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PROLOGO. 



Entre la multüud innumerable de libros que ven h luz 
pública en nuestros dios, aparece también el presente, es- 
crito, á no me engaño, según todas las exigencias de la 
época. Es la vida prodigiosa y en gran parte inimitable de 
la angelical doncella Mariana de Jesús de Paredes Flo- 
res, elevada al honor de hs altares en noviembre del año 
próximo pasado y conocida con el nombre de Azucena de 
Quito^ porque en aqueUa ciudad üustre del Perú nació, 
floreció y murió, como azucena escogida entre millares para 
que desde allí embalsamase el mundo con su aroma. Y cuan- 
do digo que este libro sale á luz según las exigencias de la 
época, no pretendo decir por cierto que haya de enconr- 
írarse en él lo que por desgracia busca una ^ca de incre- 
dulidad y materialismo acaso mas que en otras cosas en 
los productos de la inteligencia. No, todo lo contrario: y si 
me expresé mal diciendo exigencias, diré necesidades de la 
época; porque ella necesita sin duda producciones que vi- 
gorando el elemento espiritual llamen eficazmente el espí- 
ritu humano á la sobrenatural comunicación con Dios, que 
formina la mejor gloria de un siglo llamado de oro, acaso 
también porque era el siglo de la caridad y de los santos. 
Satisface ademas el presente volumen á otra exigen- 
cia ó necesidad del dia por la parte de la tan buscada verdad 



y autenticidad de lo que se refiere. Escribióle en su (»igen el 
P. Jacinto Moran de Butrón, sacerdote de la compañía de 
Jesús, varón de ciencia y prudencia, d cual alcanzó en 
vida á no pocos de los testigos oculares de lo que cuenta, 
ó que vivieron algún tiempo con los que pudieron observar 
hs hechos de la sierva de Dios, ó por lo menos tuvo á la 
vista hs procesos auténticos formados para su beatificación 
con autoridad de hs ordinarios y transmitidos después á 
Roma é impresos, examinados y sancionados alli con la 
escThpulosidad de que hace uso la iglesia m lan delicada 
maferia. 

Mas para que nada fallase á este libro de cuanto 
fueden exigir nuestros tiempos, fue menester variar de 
algún modo su forma y corregir y mejorar enteramente m 
ekilo y su lenguaje. Nadie niega á nuestro ^^ verda- 
deros adelantamientos en vm y otro, y pretender que se 
lea hoy con gusto y provecho la producción del citado autor 
tal como salió de su pluma, seria lo mismo que exigir de 
nuestros guerreros que prefiriesen para pelear kt arma- 
dura de la edad media. Si por acaso viene á manos de 
alguno de mis lectores la obra del P. Butrón dividida en 
cinco libros, correspondientes según su idea á las dnco 
hojas de la azucena; verá cuan exacto es h que digo, y 
desde ahora k elogio si á pesmr de lo muy interesante de 
la materia Uegu a conclmr el primero soportando los 
conceptos aknéicados, las violentas transposiciones, los 
infinitos retruécanos, las atrevidas metáforas, hs aktsio^ 
nes y apUcadones mitológicas, de que está plagada toda 
la obra. Si el referido autor volviera al mundo; ó no es- 
cribiria asi, ó agradeceria á una mano amiga que sm va- 
riar en lo sustancial su trabajo [que he cotejado por ente- 
ro con los procesos) le diese una forma capaz de con- 



segm hoy lo que ü se prepuso ^críkiendo en su sigh. 

Pero es preciso advertir aquí ttmbien que me ha por- 
recido preferible esta fatiga á la no tm grave de traducir 
la vida que en italiano escribió el presbítero D. Juan 
del Castülo, canónigo de la iglesia caledral de Santiago 
de Chile y postulador de la causa de Mariana después 
de la extinción de la compañía de Jesús, el cual llegó 
á ver emanado de la santidad de Pió VI d decreto, 
que declaraba heroicas sus virtudes. Aquel buen canó- 
nigo no hizo mas que cmnpendiar esta misma vida del 
P. Butrón^ como puede verse si se cotejan entrambas p^ 
rbdo por periodo, y poniendo al frente su nombre pro- 
pio se üamó a!utor sin ser mas que copiante, y á lomm 
compendiador. Si bien ni compendio puede llamarse su 
obra, y estoy por decir que hizo bien en apropiársela, 
porque el P. Butrón no adoptaría por cierto un escrito, 
en que [acaso por amor de la brevedad) apenas hay ves- 
tigio de lo que era para esta sierva de Dios la com- 
pañía de Jesús, si se exceptúa lo puramente indispensa- 
ble y que no pudo omitir, v. gr. quiénes eran sus con- 
fesores y los directores de su espíritu. La vida pues escrita 
por el canónigo Castillo y reimpresa ahora en Roma por 
tercera vez con ocasión de la beatificación de Mariana 
es una verdad, porque es copia de original verdadero; pero 
no es toda la verdad cual se presenta aquí, donde se resti- 
tuye á la compañía de Jesús la gloria, que no hay por qué 
cercenarle, de haber sido él instrumento de una santifica- 
ción portentosa, y á la misma olma santificada todo el 
consuelo de que sepa el mundo á quién tiene ella que agra- 
decer después de Dios el trono que ocupa en la mansión 
feliz de los bienaventurados. 

Concluyo con la advertencia de que si bien he con- 



servado toda la sustatwia de la obra, he creído con- 
veniente, ya que es tan común emprender la lectura de 
un libro sin curarse del prólogo, hablar como de un pa- 
sado lejano de ciertas cosas que el P. Butrón refiere como 
presentes ó próximamente pasadas; lo cual á nadie puede 
ocultarse que en nada altera la verdad é importancia de 
los hechos. 

Quiera Dios que la lectura de este libro obre en mis 
lectoras con mejoras lo que en mi ha obrado la necesidad 
de manejar procesos y documentos para llevarle al cabo; 
amor de Dios y de su iglesia y un deseo de que todo el 
mundo oiga y comprenda esta exdamadon verdadera; á la 
far que honrosa para ella: ¡Bendita planta, cuya fecun- 
didad exclusiva sazona frutos de tanta hermosura y tan 
buen sabor, sin que maleen su tronco ni la voracidad 
de los siglos, ni el furor de las tormentas! 



VIDA 

DE LA BEATA MARIANA DÉ JESÚS 

DE PAREDES Y FLORES. 



LIBRO PRIMERO. 

NACIMIENTO T PRIMERA EDUCACIÓN DE MARIANA. 

. CAPÍTULO I. 
Patria t padres de la beata mariaka de jesús. 

Aquella Providencia que con altísimo y las mas ve- 
ces inescrutable consejo dividió la tierra en zonas, que ba- 
jo la denominación de climas indican el efecto compuesto 
de un agregado de causas físicas que enumeran los geó- 
grafos, deslinó uno tan apacible á la ciudad famosa de Qui- 
to en la América meridional,- que bien pudo Lope de Ve- 
ga dar el epíteto de siempre verde á su territorio embelle- 
cido con perpetua primavera. Fundada por el denodado 
D. Sebastian Benalcazar en el centro de la vastísima re- 
pública peruana, sin reconocer superior en importancia y 
belleza mas que á Lima, ciudad de los reyes, de la que 
dista unas quinientas leguas de tierra, debe casi exclusi- 
vamente su privilegio de ciudad segunda á la posición geo- 
gráfica. Medio grado escaso la separa de la linea equinoc- 
cial, y puestos allí en unión amigable los ardores de la 
linea con los yelos de la erizada cordillera, es puramente 
arbitraría la división de estaciones en aquel país, que ex- 
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traño siempre á los rigores de helado invierno y á los ex- 
cesos de abrasado estío jamas ve desnudas del todo sus 
plantas, ni seca en flor la rica esperanza de sus repetidas 
cosechas. Abrigan sus empinados cerros entrañas riquísi- 
mas de oro y plata, y son tan poco avaros de su opulen- 
cia, que forman en gran parte la de toda América y aun 
de Europa con el beneficio de un terreno de doscientas 
leguas de largo de Norte a Sur y de seiscientas de Levan- 
te á Poniente. 

Favorecida de tan propicia combinación de circunstan- 
cias la ciudad de Quito, rica y abundante ya á los diez años 
de su fundación y sin tener que envidiar á ninguna del 
continente americano, se dividió de Lima y'formó un obis- 
pado aparte, tomando por armas dos montes, emblema de 
su nobleza y de aquella lealtad con que mereció que el año 
de 1 556 el gran monarca de España Felipe 11 la honrase 
con el título de muy noble y muy leal en cédula de 1i 
de febrero. 

Pero no son estos, si bien se mira, los mejores timbres 
de Quito, ni le merece esta cualidad principalmente el ser 
y llamarse vergel de América; porque si el dador de todo 
bien la plantó en suelo fecundo de materiales riquezas, 
aun mostró mucho mas su liberalidad para con ella, cuan- 
do dotó á sus hijos de una índole dócil y de un enteiidi- 
miento despejado y dispuesto y tan inclinado á las cien- 
cias, que no me desmentirá la historia si oso decir qué 
Quito no tiene que mendigar de nadie la gloria de escla- 
recidos sabios, y que los célebres liceos conocidos con los 
nombres de colegio real y seminario de S. Luis, teatro de 
las fatigas y sudores de la Compañía de Jesús por mas de 
doscientos años, y el real colegio de S. Fernando y la 
universidad de santo Tomas 4 cargo de la indita orden 
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de:saato Domogo. fueran ve&éros ricpiisttnos de verdade-^ 
rft eottiira para aquellas dilatadas proYinm . ' 

NO'paró' m esto m embargo la predileedoQ divinai 
GomjpiteiaUi coB el terreno k índole de sas moradores, y 
si aquel es fértil y agradecido, es esta tan leal y tan ápro^ 
pósito pata lasooiütas operaeioees de la gracia, qae aña- 
dido ^1 incesante riego de miichos años, ha Uegadb á pro- 
ducir frutos de santidad y perfección que inal se compen- 
diaran en poéos volúmenes, y á ser, como llevo diebo, el 
vergel regalado de América. Ha;y en este vergel flores de 
todo precio y de diversos matkies; pero de tan rara fra- 
gancia, que recrean con preferencia el olfato divino. Mue^ 
veme á insistir en esta alegoría del ver^l ameno la idea 
feliz de llamar á, Mariana la azucena de Quito, pues aufi^ 
que no es este lugar á; propósito para señalar su origen, no 
es ya .poca alabanza de esta virgen gloriosa el simbolizar*- 
se en la azucena, que en la república vistosa de las flores 
lleva p(^ sü candor la palma, y por la forma y actitud de 
sus: hcjas, devada á los cielos, merece en sentir de Plinio 
el titulo de excelsa: NuUiflorum major «rcefeáto*. Enemi- 
goi 4e comparaciones en todo casp odiosas, y mas entre 
santos, no daré yo esta prerogativa de sublimidad á Ma?- 
nanaenfre iodos snseompab'icioq, indagando si bobo ó no 
entfe ellos otra tan bdla azucena: mis teetores lo juzgarán 
cuando bayan dado cima á la lectora de la. narración que 
emprendo; y si se ven obligados á aplicarle la exclamación 
de Plinio, atribuyanlo á aquel Dios que matizó, a su arbi- 
trio las flores y previno con bendiciones de dulzura á cier- 
tas almas! privilegiadas. 

:JU> fue á no dudarlo Mariana de Jes&s, y tanto, que 
desde el 31 de octubre de 1648, víspera (te la festividad^ 
áñ todos lo» santos y dia de sábadov én que í\ió por prí^ 



mena vez m Quito la luz del mufido, ^upezó^* como diré 
bieu presto, á manifestar el cielo con prodigios, que se tra^ 
taba de criatura que llegaría a s^ ejemplo de extraordi- 
naria inocencia y digna del amor y veneración del anjlig«6 
y del nuevo continente. 

Tuvo la suerte de ser su padre el capitán Gqróniino 
Flores Zenel de Paredes, natural de Toledo, ilustre por la 
nobleza heredada de Alonso de Paredes y Matíana Sedeño^ 
Su madre fue doña Mariana Granobles Jaramillo, nacida 
eta Quito de Gabriel de Granobles, natural de Guadalca^ 
nal, y de dona María Jaramillo, de Alcalá de Henares, 
vastagos de la primera nobleza y de los primeros con^ 
quístadores de aquel reino. Pero estuvo tan l^os la no- 
bleza de sofocar en este feliz matrimonio, como suáe en 
otros, la semilla de una educación profundamente religio- 
sa^ que su casa era llamada vulgarmente por los de h ciu- 
dad la casa de la oración. Ni tampoco ló consiguieron los 
bienes de fortuna, pues reconociéndose los virtuoso^ couh- 
sortes ms^ ;bien depositarios que dueños de sus babéres, 
los emplearon en obras de caridad y en la educación de 
siete hijos, que, antes que naciese Mariana, fueron precio- 
so fruto de su unión. 

Maduró ya y muy próximo ¿ salir á luz el octavo; 
pudo (^nocerse su calidad no ordinaria en la detestación 
del infierno manifestada con prodigios y en la predilección 
del cielo, que ama por natural simpatía cuanto e! infieorno 
aborrece. Fue el caso que preocupada altamente la madre 
con una trístisima idea, le parecía á todas horas que abne- 
gaba en su seno un verdugo de su vida y un objeto abwr-^ 
recibió, y, si bien al cabo de reflexión y tiempo logró (^e se 
desvaneciese el funesto presentimiento, no tardó Satanás cu 
hacer patente de dónde venia el tiro, con un desoubíerfo 



asalto. DorffliaeM traDcpiilamente/UBánoGhe^cc^Ado al 
deq)ertar de repente su esposo eoa el áordo ruido de irnos 
pasbs ve no t^norme maslin de aspectofi^oz y horrible en 
ademan de abalanzarse á la consorte. Sorprendido de ei^ 
panto é incapaz de reflexión ecba nmno á lo primero que 
encuentra, y al lanzar contra la fiera unos zapatps descubre 
que es uto sombra sin cuerpo. Llama án embargo á los 
criados, y para disminuir la impre^n en el ánimo s(^re- 
cogido de su esposa los manda que busquen-aqud perro y 
le arrojen de casa: obedecen ellos, y siendo inútites las pes- 
quisas, se convencen todos de la operación diabólica dirigí-, 
da á oonseguir el aborto de dona Mariana y la destrucción 
de una nina, de quien t^mia el abismo los primeros ins- 
tantes. 

Mas el cielo por el contrario aplaudia su nacimiento; 
é interesándose vivamente en la vida de Mariana, llegada' 
la hora del parto, que el miedo y la edad avanzada de la 
madre pronosticaban funesto, mientras corrían acá y allá 
azoradas las mujeres asistentes al grave trance, leivantó una 
de ellas los ojos al ááo en acto de rogar por la que peli- 
graba, y con inexplicable sorpresa vio que sobre el techa 
áA coarto en que aquella yacia, estaba como suspensa una 
eátrella bñllanlisima y de primera magnitud, que servia co- 
mo de basa á otra multitud de estrellas pequeñas agrupa-^ 
das con un cierto orden y en figura de humosa palma. 
Embargóle el pasmo la voz, y llamando como pudo por 
señas á los domésticos, acudieron todos y comenzaron á 
una á alabar al Señor reconociendo cuál era el objeto de 
aquel prodigio, el cual desapareció y no se volvió á ver 
jamas desde que apareció la niña. El mismo D. Gerónimo 
Dó se saciaba de mirar al cielo y bendecir á Dios, que tan- 
to le braraba y le distingda, y cuando ya pudo despren- 
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derse de aquella visla^ corríó presuroso al aposento de Ma- 
ñana álletarle oon tan inesperada nueva la paz, el consue- 
lo y la mitigación instantánea de los dolores y sobrestés 
inseparables de tales lances. Bendijeron juntos al Señor, y 
creo yo que su imaginación excitada vivamente con la no- 
vedad del prodigio volaría desde Occidente al Oriente^ 
desde su casa de Quito al portal de Belén, y prestaría á sifi 
lengua lo que mi pluma meramente histórica se niega á re-^ 
producir al presente; pero que era propio, con la dd)idft 
¡M^pwrcion, de un presagio tan parecido por sus circanfr- 
tanoias al que anunció la ventura del universo; y no del to- 
do desemejante por su certeza, ya que lo depusieron asi coi^ 
juramento los testigos que se oonsults^on en los procesos. 

No consta por qué tardó en bautizarse la niña veinti^ 
dos días, y pk cierto no es «creíble que padres tan cristia- 
nos le dilatasen este sumo beoeGcio, como lo hicieron, has^ 
ta el 2S de noviembre, dia de la gloriosa virgen y mártir 
santa Cecilia, sin mas causa que el acostumbrado prurito 
de ostentación que introdujo y mantiene en muchos de su 
clase tan peligroso y chocante abuso. Lo que si sabemos 
es que el nombre de Mariana se le impyso por complacer 
ala madre, y que desde aquel momento la gracia* tomó de 
tal suerte posesión de su alma, que si ha de creerse á la 
universal y con<jorde deposición de sus confesores, no solo 
no la perdió jamas, sino que ni manchó siquiera con s(xn^ 
brande culpa leve plenamente advertida su preciosa ves-^ 
tidura. . > 

Refinado en el corazón de su madre el amor materno 
con la hermosura angelical de Mariana, con la circiuii^taiH 
cia de ser la última y mas que todo con tan nuevos y sin-r 
guiares pronósticos, quiso hacer lo que tantas madres de 
su clase no hacen por desgracia, y se propuso crialr por 
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si misma á su amada prenda, acaso persuadida de la má- 
xima de santo Tomas de Yillanueva (1); que dificilmente se 
pierde la virtud que se gusta con la iecbe, cuando^ el na- 
tural suele formarse con esta. Pero ¿cuál fue su maravilla 
cuando observó que á pesar de la índole apacible que des*- 
cubria la niña, y no dando muestras de padecer alguna do- 
lencia, ai acercar al pectio sus delicados labioá se alejaba 
de él y desdeñaba el alimento? Repitióse la escena dos, tres 
y nms veces con pasmo siempre mayor de la madre, que 
no pudo obtener de la inocente criatura otra cosa hasta lle^ 
gada la noche, en que se alimentó para no volver á hacerle 
hasta la mitad del dia siguiente. Tan esquiva como el prir 
mero se mostró el segundo dia; y excusado es decir que 
temiendo la madre los nocivos efectos de tan estíasa nutri- 
ción, apuró todos los recursos que le sugirió el amor, ha- 
ciendo hasta el penoso sacrificio de entregársela á una no- 
driza española, por si acaso mediaba de parte suya alguna 
enfermedad ó defecto oculto. Pero todo fue en vano, y la 
mudanza de leche no sirvió sino para poner mas en eviden- 
cia la operación misteriosa del Señor, que preparaba para 
cosas mayores á aquella bellisiroa criatura. Ni una gota se 
la pudo hacer tomar fuera de las dos- veces que he dicho, 
una al medio dia y otra hacia la media nache; con mas, 
que los lunes^ miércoles y viernes de cada semana supri- 
mía la de 4a noche, contentándose con un solo pasto. 

Pero ¿qué mucho que se complaciese el esposo celes- 
tial de Mariana en hacer pompa en ella de unos preludios 
de que le plugo hacerla también en otros santos, cuando 
celoso, por explicarine asi, de la posesión temprana de su 
alma como de única esposa la previno desde aquellos pri- 
meros dias con una honestidad y un recato, que cuál bar- 

(I) Sermón 4.» de S. Nicolás obispo. 
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rera singular y. milagrosa defendiese sus afectos de todo 
ass^to enemigo? Se refiere en los procesos que si por aca- 
so al sacarla de su cuna para pasearla un rato la llevaban 
con el rostro descubierto, era tan inconsolable su llaii'- 
tOy que no habia recurso para acallarla hasta volvérsele 
á cubrir. Ni solo tenia por escudo de su pureza las lágri- 
mas. Encentróla cierto dia en la calle el Dr. Juan Martin 
de la Peña, amigo de la casa, cuando aun no tenia tres 
anos, é intentando al verla tan hermosa darle una demos- 
tración de cariño con un beso en el rostro, fue tanto laque 
se obstinó ella en retirarle y defenderse llorando y force- 
jando con sus brazuelos, que si quien ahora lee este su- 
ceso, lo atribuye por ventura á capricho ó mal humor íth 
fantil, no lo creyó tal el facultativo Peña, el cual devolvién- 
dola á quien la llevaba en brazos, sin atreverse á con- 
tristarla mas, empezó desde aquel momento á mirarla conio 
á criatura no común y venerarla como á futura santa. 

CAPITULO IL 

PROTIDIKCU MILAGROSA CON QUE PR0TE6B T SALVA EL CIELO LA TIDA 
DE LA KIMA UARIANA. 

Pero si Mariana ha de ser santa y formidable al abis- 
mo, no tardará este en agotar, como suele, sus esfuerzos 
para dastruir la obra divina y demostrar que no ha perdi- 
do la esperanza de llevar á cabo lo que se propuso cuando 
la persiguió en el seno materno. En efecto no se habia re- 
puesto aun enteramente su buena madre doña Mariana del 
quebranto producido por la pérdida de su esposo D. Geró- 
nimo, que gozó por muy breve tiempo las caricias de su 
hija; cuando hubo de verse próxima á llorar sin remedio 
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la de la tícraa huerfanita. Vadeaba esta en los brazos de su 
madre y sobre una muía el caudaloso rio que atraviesa el 
camino de Quito á Gayambe, en cuyo vallé amenisimo, dis- 
4ante doce leguas de la ciudad, tenia aquella señora algunas 
posesiones; y estando ya á la mitad de la trave^a tropezó 
con violencia el animal en una gruesa piedra, desencajada 
sin duda por la furia de la corriente, y al doblar, como 
era natural, ambas rodillas, soltó de sus brazos la madre á 
su niña por uno de aquellos ímpetus en que acode la natu- 
rai^a exclusivamente 4 salvarse como por instinto. No es 
para descrila la congoja de su alma al punto que sucedió 
en ella la reflexión á la sorpresa, tanto mas que no sabia 
perdonarse á si misma el haberse dejado vencer de las rei- 
teradas instancias de los que la animaban á vadear el rio 
y hacerse superior á no sé qué funesto preset^timiento. 
Bien que por aquella vez no pudo lograr mas el demonio, 
pues acudieiKlo la omnipotencia de Dios, perpetuo y pode- 
roso guardador de Mariana, la sostuvo con un cúmulo de 
portentos s(^re las aguas, las cuales, como si se hubieran 
consolidado de repente, no solo no la envolvieron, ni ar- 
rastraron con su corriente, sino que respetaron hasta so 
csdzado y vestidos sin poderse descubrir luego en ellos la 
mas mínima señal de haberse humedecido. El tránsito t^ 
pentino de la lobreguez de una obscura noche á la claridad 
del dia Heno no bosquejaría bien lo que pasó en el corazón 
de aquella madre al ver á su adorada Mariana sostenida por 
una mano invisible enmedío de las aguas, y dando tiempo 
a que su mayordomo Hernando Palomeros, que guiaba la 
comitiva, retrocediese desde la orilla opuesta, y absorto y 
fuera de si la tomase respetuosamente entre sus brazos pa- 
ra restituirla á los de quien la veia nacida segunda vez 
después de llorarla muerta. 
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Nada tiene de extraño que siendo distinguida Mariana 
con tan marcadas señales de una protección espeeial y pri- 
vilegiada del cielo, la amase sin medida su madre y todos 
la respetasen y tuviesen en concepto de criatura muy que- 
rida de su Dios; y mas si se agrega que observándola con 
singular atención por lo mismo, descubrían en ella cosas 
ajenas de todo punto de sus infantiles anos: un peso, una 
moderación, un juicio como de persona provecta, una in-^ 
ctinacion exclusiva y nunca desmentida á los ejercicios de • 
piedad y cosas divinas y un recato y un comedimieüto 
tan nuevos en aquella edad como lo era la reflexión en el 
obrar, de donde nacían: 

Bien es verdad que si agradecido era el terreno de 
aquel corazón, solicita era á su vez é incansable la mano 
que le cultivaba; circunstancia importantísima, cuya falta 
suele frustrar á menudo las mas bellas esperanzas de la 
edad primera. Cuidaba doña Mariana de su hija como <k 
jardín entregado á sus desvelos, y llegando con el ejemplo 
basta donde no podía confiarse la cultura por entonce 4 
la palabra, obtenía frutos tan en sazón, como el que no pue- 
do menos de recordar: aquí por no romper el hilo dé la 
historia. El hecho es de bien poca monta á primera vista; 
pero si su narración llega, como es de esperar, á las ma^ 
nos de algunas madres de familia, verán eh él con algún 
provecho la fuerza del ejemplo y sus consecuencias. Dor- 
mía lina noche la tierna Mariana al lado de su madre se- 
gún costumbre, cuando hé aquí que despertando de pron- 
to vé á aquella piadosa señora postrada m tierra y en ac^- 
títud de hacer oración con los brazos en fqrma de cruz. 
Verla y arrojarse de la cama, ponerse á su lado de rodi- 
llas y extender también ella sus bracitos para acompañar-^ 
la en la oración fue todo cosa de muy pocos momentos. 
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Sorprendida no poco la madre y pesarosa al mismo tiem^ 
po de que ea ve^ de recoEciliar el sueño interrumpido se 
levantase á pasar un mal rato tan ajeno de aquella edad y 
mas á tales boras^ empezé.á exborlarla á que se acostase 
de nuevo y la dejase sola en aquel santo ejercicio que ella 
baria por ambas; pero todo fue en vano, porque el fervor 
delató de tal suerte la lengua de Mariana para rebatir las 
razones que alegaba su madre, que no pudo esta menos 4e 
consentir á su lado á aquella alma inocente, cuyo ademas 
y súplicas por largo ralo hubieron de enternecer á los án- 
geles y bacer dulce violencia al corazón divino. { 
Mas no plugo al Señor que la santa ediGcacion y mur^ 
tuo coiisuelo entre madre é bija durasen largo tiempo, ya 
que á muy poco de la vuelta de Gayambe llamó para si^.á 
aquella apresurandíose i coronar, sus virtudes, y dejó á 
Mariana en completa borlandad, que lloró ella con todo el 
sentimiento y la reflexión de persona adulta* Bien presto 
sin embargo enjugó sus lágrimas, cuando miró en su der- 
redor y no se vio sola. Habian casado sus padres á la 
hermana mayor de Mariana doña Gerónima.de Paredes 
Jaramilio con un capitán de noble nacimiento, {¥)r nom^ 
bre D. Cosme de Caso, de cuyo malrimoíiio existian ya.á 
la muerte de ddña Mariana tres preciosos vastagos en otras 
tantas niñas, María, Juana y Sebastiana de Caso, y qde 
por ser^ de. la misma edad de su tia con corta diferencia 
vivian tan hermanadas con ella, que sus padres no creian 
tener tres, sino cuatro hijas. Puso pues Mariana sus ojos en 
sus hermanos como en sus nuevos padres, estimulándola á 
ello no solo la propia soledad, sino también el.veír en sus 
personas viva y animada la herencia de la piedad pater- 
m. Agradedanselo ellos á su vez, ya porque eran ipuy de 
agradecer la deferencia^ el respeto y el canino de Mar- 
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ríana, p porque veiaD de este modo asegurada m^ y 
mas la buena educación de sus hijas, que á fuer de pa- 
dres sólidamente cristianos tenian por cima de sus deseos. 
Y en efecto crecían á la par aquellas regaladas plantas lo 
mismo en edad que en gracia para con Dios y los homln^es, 
cultivadas en un mismo vergel y por la misma mano, con- 
tribuyendo no poco Mariana con su ejemplo al aprovecha- 
miento no común de sus sobrinas, que á su tiempo con- 
signaré en esta historia. 

Viendo por tanto el demonio que se cumplia lo que 
temió cuando dos veces frustró el cielo sus planes de aca- 
bar con Mariana, lo intentó por tercera vez aprovechándo- 
se de ocasión propicia en que por orden de su cuñado Cos- 
me se fabricaba un nuevo piso en la casa para mayor desr 
ahogo. Subióse la niña desacordadamente sobre una pa- 
red en que estaban ya para ponerse las vigas que habían 
de formar el techo, y á no haber acudido su Dios á sal- 
varla, allí encontrara la muerte; porque impelida sin sa- 
ber por quién y con viol^cia cayó desde aquella altura, 
yendo 4 dar en un montón de piedras y cascote formada 
junto á la tapia para seguir la fábrica. A los gritos y la- 
mentos dé las sobrinas, que presenciaron la mortal caiife, 
acudió despavorido D. Cosme, é informándose de la causa 
voló á socorrer á su querida cuñada con toda el ansia de 
quien la creia victima de una desgracia. Pero ni lo era, ni 
tuvo él tiempo de llegar á aquel sitio sin encontrarla antes 
festiva y sosegada como si nada hubiese acaecido, y dis- 
puesta, como lo hizo, á ir con él á consolar á las sobri- 
nas y llevarles por si misma la nueva del amparo mila- 
groso. 

Y por cierto que si no fuese la obstinación el carácter 
de Satanás, hubiera tenido ya mas que de sobra para de- 



13 

^tir de hacer la guerra á quien tan á ias claras veia cu- 
bierta con el divino escudo; pero nada menos, y firme siem- 
pre en su propósito de evitar futuras derrotas intentó por 
última vez deshacerse de su adversario mientras le creía 
menos fuei*te. Solian por aquellos tiempos ir en las pro- 
cesiones de semana santa algunas personas cargadas con 
grandes cruces de madera en señal de penitencia; y gustó 
tanto á Mariana esta costumbre y la creyó tan agradable á 
su esposo, que dispuso imitarla en el retiro de su casa; y 
llamando á sus sobrinas y á otras personas domésticas y 
exponiéndoles su pensamiento las indujo á que se retira- 
sen con ella á un palio apartado, donde pasearian procesio- 
nalmente en hábito de penitencia, cargada cada cual con 
la cruz que se hubiese labrado de antemano. Enseñábales 
pues la industriosa niña el arte de trabajar aquellas cru- 
ces, aprendido por ella sin mas escuela que el interior es- 
píritu del amor, que empezaba ya á buscarse algún des- 
ahogo, cuando embebida un dia la piadosa comitiva en 
sus preparativos, se. levantó Mariana de repente y ale- 
jándose de su sitio comenzó á decir á gritos á los de- 
mas que luego, luego se retirasen de aquel paraje; y por- 
que no dejaban tan pronto lo que tenian ratre manos, re- 
pitió de nuevo el aviso con mas voz y mayor instancia, has- 
ta que obedeciendo todos y saliendo á la mitad del gran pa- 
tio vieron con indecible pasmo desplomarse toda la pared, 
que los resguardaba antes de moverse, y que los hubiera 
aplanado de ^o á no haber atendido á tiempo al aviso de. 
Mariana. Dos fueron los efectos naturales de un aconteci- 
miento á todas luces prodigioso: reconocer las sobrinas y los 
familiares dé aquella inocente criatura la joya que poseían, 
y empezar á profesarle una especie de culto como á predi- 
lecta del esposo divino, que en tan prematuros años le comu- 
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ntcaba ya sus secretos; y por io qoe hace á eUá misiiá, 
cooveDceFse mas y mas de qae una riela coDservada á íuer-^ 
za de prodigios y" tan á despecho dei al^mo no podia sin 
hurto sacrilego consagrarse mas que á la gloria y las de- 
licias del mismo que la preservaba. Conságresela en efecto 
entre lágrimas y rendidos afectos de gratitud para cum- 
plir su palabra con las medras y perfecciM que diré m el 
siguiente 

GAPÍTULO III, 

MAYORES FINEZAS DE MARIANA PARA CON SU DIOS T NUEVOS FAVOfiES 
QUE LE MERECIÓ EN LA Nl^EZ. 

Convencidos los hermanos de Mariana de la profunda 
verdad que encierra el dicho del poeta gentil: que la vasija 
nueva cónswva por largo tiempo el olor del licor pri- 
mero qíie se le echa, y persuadidos por otra parle de lo 
bien que dijo un sabio español del siglo anterior al suyo (1 ); 
qué la crianza y vida de la mujer cristiana es t^n impor-^ 
tante al vivir humano^ que todo el bien y mal que en el 
mundo se hace, se puede decir sin yerro ser por causa de 
las mujeres; se apresuraron 4 aprovechar los momentos ape- 
nas vieron' despuntar clara en ella la luz de la razón; y á 
los seis años la proveyeron de maestros que bendticiasen sus 
admirables disposiciones y cultivasen á la par un corazom 
formado para la virtud y una inteligencia precoz y nacida 
para poseer con ventajas todos los ramos propíos de su 
condición elevada. Lejos de resistirseie ninguno de los ejer- 
cicios á que la aplicaron, sobresalió bien presto entre sus 
sobrinas tanto en la costura, bordado y demás la^bores 
mujeriles, como en las que no son ta& exclusivas de su se- 

(i) Luis Vives, Instrucmti dé la rm$jer etiétiiina, lib. f.*, cap. i.^ 
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xo, \tí&Cj escribir^ tocar Afíarios iastniírieDtos ycanliar; Mas 
no' se -crea que por tener una voz dolcisima y melodiot- 
sa, gracia no coman en la ejecución y pasión decidida 
pK)r la música consagrase una vez siquiera Mariana tan, 
bellas dotes, no diré á amotes profanos y níundánas pro^ 
dueciones, pero ni siqt^iera á objetos indifprentes. Jamas 
se la oyó modular Qa^tar alguno que no fuese divino, 
como que ya desde aquella ^ad tenia la música no por 
vehículo de terrenos afectos 6 por deleite de los senti- 
dos, sino por recurso poderoso para meditar y pábub da 
celestiales ardores. Asi puede decirse quq el canto para 
Mariana era uoa devacion mental sabrosiáma y de tanto 
provecbo, que ann en edad mas provecta le consagró; 
siempre un rato diario como 4 los demás ejercicios piado-; 
sos. Especialmente en ciertos dias se servia de él para dar 
algún desahogo á su inflamado corazón y lanzar vivas 
saetas de amor ál de su divino esposo, y aun se conserva 
un sencillo romance^ cuyas estrofas repella con enamorado 
ac^.to el dia de la festividad del cuerpo santísimo de Jesit- 
cristo, sin que nadie sea capaz de expresar lo que sentía 
su alma al i;epetir con exquisita araK)nia: 

' Cristo Jesús de mi pida j 

Hermosísimo cordero y 
Con vestiduras nupciales 
Sale enamormdo ál délo etc. 

Y es seguro que mas de cien doncellas apasionadas á ia 
música sustituirían esla y otras letras á lá que sude ani- 
mar dertas arias y fantasías, si lograsen, no digo goi»t- 
en sí mismas, sino solo ver en Mariana do qfue^ vieron ddsf 
testigos y depusieron en los procesos de su beatificaGien: 
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que los ángeles mas de una y^ la seguían con emiitacicMi 
envidis^le, y que cuando se ocupaba en la labor de ma- 
nos, acudían á menudo á su ventana las avecillas á acom- 
pañar con suavísimos gorjeos su canto y manten^ Gja en 
Dios la vista de su alma durante el trabajo. 

Amantisima de él aprendió, según hé dicho^ con perr 
feccion y maestría todo lo que completa la educación de 
una joven de quien la sociedad haya de exigir grandes co- 
sas en su diá, sí bien no se propuso Mariana otro objeto 
en su aplicación que el tener un capital permanente para 
sus pobres, á quienes distribuía d fruto de sus tareas, aña- 
diendo esta á las otras obras de caridad, mas estimables 
por cierto y mas raras en edad tan temprana. Porque bien 
pudiera esperarse del corazón de una niña, naturalmente 
comps^iyo y nada mas, que hiciese suyas las miserias de 
su prójimo y les alargase una mano benéfica á costa de 
sus sudores; pero las obras de misericordia espiritual que 
constan en sus procesos, no podían conocer otro origen que 
el zelo de las almas, el cual, siendo amor y amor sobre- 
natural, es tan raro m los primeros años, como lo es que 
una planta nueva y exótica eche en muy poco tiempo pro- 
fundas y dilatadas raices. 

Consagraba Mariana á sus labores y á la^ oración la 
mayor parle del día, y en aquellas horas que otra de su 
edad hubiera dedicado á explayarse y cobrar lícitamente 
nuevas fuerzas para el trabajo, reunía á sus sobrinas y 
otras niñas de la vecindad para ejercer en ellas, no pu- 
diendo otra cosa, el apostolado del buen ejemplo y hacerlas 
adquirir un hábito saludable. Repartíalas en dos coros y 
las incitaba á rezar el santo rosario y cantar las letanías de 
María santisinm; lo que hacian aquellas inocentes criaturas 
c(m recogimiento y devoción envidiables á los ángeles que 
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las acompañaban y contemplaban; y como si aquel obse- 
quio pasajero no bastase al corazón de Mariana, enamo- 
rada de su reina y patrona desde sus mas tiernos años, 
concluido el canto y quedando aun algún tiempo libre, 
le empleaba con sus compañeras en adornar y alhajar 
un altarito donde tenia siempre presente y expuesta á 
la veneración común la reina de sus amores. Pero es- 
tos na estaban satisfechos si con la, madre no campeaba 
también el hijo, y haciéndose por tanto con una preciosa 
efigie de Jesús niño, en quien tuvo siempre después sus 
delicias, la exponía á sii tiempo en el altar y le ofrecia el 
corazón con una clase de símbolos, que eran doblemente 
aceptables al amante divino. No le regalaban cosa alguna 
de comer que valiese algo por lo rara, que no fuera á co- 
ronar la mesa del altarito, y como que para consagrarla á 
Jesús se privaba de comerla Mariana, tenia el doble mé- 
rito de ser cosa particular y fruto de mortificación y amor 
al ayuno; lo que ocultaba siempre con esm^o la peniten- 
te niña, atribuyendo aquellas privaciones á una cierta va- 
nagloria de que no hubiese altar doméstico tan engalanado 
y precioso y de tanto culto como el suyo. Y en efecto no 
le habia, porque á mas de un singular esmero en alhajarle 
con cuánto podia haber á las manos los dias de fiesta, 
cuando se aproximaban las festividades de Jesús y de Ma- 
ría, se redoblaban sas esfuerzos, y empezando desde las 
primeras vísperas desplegaba todo el aparata y ostenta- 
ción que permitían las circunstancias, concluyendo la tar- 
de del dia solemne con una procesión qué daba vuelta con 
gran pompa y suma pausa por los córredí^es en cuadro, 
cuyas esquinas adornaban otros cuatro aliares en que des-' 
cansaban un rato las imágenes del niño y de la madre, 
dando tiempo para cantar festivas y amorosas letrillas. 



Pasatiempos de la niñez, dirá por ventura alguno de 
mis lectores; y yo dijera otro tanto, si por acaso me ocur- 
riese leer el trozo que llevo escrito y nada mas, ignorando 
todo lo que precede y sin pasar á leer lo que sigo escri- 
biendo, sacado de los procesos. Dios mismo tomó sobre si 
el encargo de desengañar á los que mirasen á la corteza 
únicamente de estos entretenimientos de Mariana, con una 
señal de aprobación que de seguro no tiene reservada para 
juegos de niños* Dispóniase en una de las tardes de so- 
lemne festividad la procesión de costumbre, y cuando ya 
estaba en orden la devota comitiva, acrecentada aquel dia 
con buen número de personas extrañas convidadas al fes- 
tejo, de improviso se ladeó una vela, y cayendo sobre 
un precioso dosel de seda de color de rosa que cubría á 
la imagen, en menos que se dice prendió fuego mate- 
ría tan hm dispuesta y fue toda una sola llama. Des- 
pavoridos los circunstantes y sin saber en aquel pronto á 
qué partido atenerse, prorumpieron en gritos é inútiles 
exclamaciones, mientras Mariana con rostro imperturbable 
y aire resudto se acercó al altar, tiró del velo ardiendo, 
le separó de la eCgie, y como si le hubiera desprendido 
para vdverle á colocar mejor con asombro de cuantos mi- 
raban tanta intrepidez en una niña, hubo de reconocerse 
el patente milagro que se obraba en sus manos, en las que 
quedó sano y sin lesión el velo como si jamas hubiese su- 
frido tal averia, y mejor, si cabe> que antes de padecerla. 
Imaginóse quien pueda el pasmo de a(][uella gente, las gra- 
cias que como tan piadosa darla al Señor por el beneficio, 
y la veneración que rendiría á la tierna doncellita que tan 
decidido y propii^io tenia á su Dios en sus diversiones. Po- 
to ¿qué mucho que á las que se tomaba Mariana por agra- 
dar mas y mas á su Dios, correspondiese él con nuevas fi- 
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nezas, si se las prodigaba á veces durante el sueño? En- 
tregóse á él rendida una noche al cabo de muchas horas 
empleadas en la fatiga de no sé cuál de sus fiestas, cuando 
de repente y á hora bien avanzada la oyeron gritar las 
compañeras y decir como entre desasosegada y sorprendi- 
da: ((¿Qué hacéis, queridas mias? ¿Qué hacéis? Despertad 
»prontamente, porque no es justo que durmáis mientras mi 
«esposo por favorecerme está en vela. Venid y ved el ex- 
»ceso de sus finezas.» Acudieron á las voces, y fijando la 
vista en un cierto punto que les señalaba Mariana sobre 
su propia cabeza, en que decia ver tres estrellas luminosí- 
simas, y no viendo ellas cosa alguna, lo atribulan al sue- 
ño que abrumaba sus párpados: frotábanse los ojos y agu- 
zaban la pupila; mas todo en vano. Mariana las convidaba 
de nuevo y con mas ardor á participar de su dicha, y ellas 
todo era afligirse por verse privadas del inocente consuelo, 
basta que dándose al fin por vencidas cedieron por entero 
á Mariana la gloria y el regocijo de verse distinguida por 
la augustísima Trinidad; la cual, según ella misma respon- 
dió humildemente á sus compañeras deseosas de penetrar 
el misterio de aquella aparición, la elogia mediante aquel 
símbolo por su templo y morada de su grandeza sin aten- 
der al número y enormidad de sus culpas. En estos térmi-^ 
nos se expresó siempre, aun cuando referia después el he- 
cho á sus confesores; y de este celestial agasajo tuvo ori- 
gen la denominación de niña de la estrella, que desde aquel 
momento le dieron cuantos supieron el caso. 
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CAPITULO IV. 

FAOSIGCI BL MISMO ARGUMENTO COH SIBMVM MIJVVAS P1NBZA8 ENTRE 
MARIANA T 80 DIOS. 



Si bien no ha menester quien ama de veras, de prenda 
ó señal externa que le recuerde el objeto de su cariño y 
le estimule á inventar finezas, porque el amores un fuego 
que ni puede ocultarse, ni estar ocioso; el título sin embargo 
de niña de la estrella era un recuerdo perpetuo y un in*- 
cesante estimulo para Mariana, que al oirse llamar asi 
asociaba con natural vinculo sus ideas y sentía toda la 
exigencia de un amor conquistado. Y en efecto no hay 
medio posible: ó negar toda fé á los procesos auténticos 
de su beatificación (lo que no se hiciera sin una enorme 
temeridad), ó confesar que el amor ya en aquella edad 
agotó en ella con fruto todas sus pretensiones. Grandes 
suelen ser estas en verdad cuando el amor es subido; pero 
á quien ama asi, siempre le parecen pequeñas, como le 
parecían en realidad á Mariana; pues yendo un dia con 
una parienta suya á óir el elogio fúnebre que ea la iglesia 
de la purísima Concepción se dedicaba á la memoria de 
una religiosa de aquel convento recien muerta con no- 
table concepto de santidad, y oyendo que su compañera 
á la vista de tan sublimes virtudes exclamaba «¡O quién 
pudiese imitar á esta sierva de Dios!» no pudo contenerse 
la amante niña, y con un arranque impropio de su edad, 
«Todo, añadió, todo mediante Dios lo puede el amor.» 
Cpmo si dijera: Amó, esta sierva de Dios, de quien se 
publican las glorias, y todo lo pudo; porque el amor á 
todo alcanza. Y de que no fuese aquel un concepto pasa- 
jero y afecto estéril, será mas que suficiente prueba la 
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seocilla exposición de los excesos á que se entregó ya desde 
tal tiempo, si exceso puede llamarse el ansia nunca satis- 
fecha de padecer y las invenciones de la mas fina corres- 
pondencia hacia un esposo de sangre. No olvide pues el 
lector que Mariana no cuenta aun sino poco mas de un 
lustro, y empiece á alabar al Señor en los hechos si- 
guientes. 

Todos ó la mayor parte se refieren á la cruz, único 
ol]jeto de los entretenimientos pueriles de esta ñipa y 
único emblema de corazones amantes. El ejercicio de pa- 
sear procesionalmente con las sobrinas y otras niñas atraí- 
das de su exhortación y ejemplo llevando la cruz á cuestas 
le repetía con frecuencia por los corredores de la casa, 
donde fijaba algunas crucecitas de trecho en trecho y 
guiaba ella la comitiva á visitarlas; pero como la mas 
fervorosa y amante, cargada cdti una cruz mucho mas pe- 
sada que las otras y superior á sus fuerzas. Su enorme 
peso y mas aun el tormento de los garbanzos que ponia 
entre el calzado y las plantas de los pies, la hacian sucum- 
bir no raras veces y caer en tierra con evidente peligro 
de que le costase bien cara una invención hija del amor, 
el cual, si es fino, no suele creer necesaria la compañía 
de la prudencia. 

Pero el espectáculo que no podia menos de conmover 
y arrancar lágrimas de compasión y ternura, era el ver á 
aquella inocente niña en ciertos días de fervor mas intenso. 
Esperaba ella de rodillas y con el ansia amorosa pintada en 
el rostro la cruz que le llevaban sus compañeras, á cuya 
vista porumpia en ternísimas exclamaciones y (digámoslo 
asi) requiebros amorosos á su Jesús que consagró con su 
sangre aquella señat divina, la que con ademan humilde 
recibía sobre sus delicados hombros para emprender con 
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ella la visita, de las estaciones. Llevaba en aquel viaje 
desnudas las rodillas, y Dios solo es testigo de lo que 
llegó á sufirir en un ejercicio, que repetía siempre ó con 
marcadas señales de placer, ó con lágrimas arranca- 
das no por otro dolor que el de los pecados que dieron la 
muerte en aquel madero á su esposo. Nosotros solo sabe- 
mos por deposición de las sobrinas y amigas que por do 
quiera iba dejando el sello de su tormento en la viva sangre 
que brotaba de las heridas y descarnadas rodillas; tor- 
mento que por necesidad le duraba por muchos dias des- 
pués» de la función, toda vez que ni su espíritu de peni- 
tencia, ni su humildad la permitían descubrirse a nadie para 
que la curase. Y por cierto que es cosa muy para notada 
que habiendo en casa tantas personas á quienes Mariana 
no podía ser indiferente, ninguna advirtiese las penosas 
resultas de sus fervores, ó advertida aplicase algún re- 
medio por tanto tiempo; cuya observación será fuera 
de propósito para que se t^ga como un indicio de 
lo mucho que agradaban al cielo los transportes de Ma- 
riana. 

Subian estos de punto en ciertos dias señalados con 
algún recuerdo especial de su enamorado Jesús, por ejem- 
plo en el jueves santo. Pasóse una vez á discurrir de 
propósito cómo imitaría en tales dias á su esposo lla- 
gado y cubierto de sangre, y el amor ingenioso le dictó 
lo siguiente. Colocaba en derredor del borde de los al- 
taritos del via crucis, engalanados particularmente para 
aquel dia, unos manojos de cambronera, y luego supli- 
caba con lágrimas á sus devotas compañeras que cuando 
la viesen arrodillada para besar la cruz colocada entre las 
espinas, cada una de ellas le diese un empellón en la nuca 
á fin de que las puntas se le clavasen en el rostro. Y era 
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'tal y tan expresivo y tierno el ademaa con que se lo su- 
plicaba, que temerosas ellas de causarle mayor quebranto 
con negarse enteramente á la petición satisfacían con ven^ 
taja sus ansias, contribuyendo 9caso en alguna la puerfl 
travesura y la novedad de la ceremonia. Quedaba la pe- 
quena mártir, como es de suponer, con el rostro lleno de 
punturas de mala especie y cusgado de sangre, pero con 
d corazón inundado de gozo y de gratitud háii^ia sus bien* 
hechoras, la que no podia menos de hacer patente sin- 
ceras y afectuosas demostraciones. 

Mas porque á amor de Mariana era como fuego que 
no ha menester sino de un sojdo para tomar cuerpo, re- 
dobló sus incendios en ocaskm de llevarla su hermana 
doña Gerónima á los oficios de semana santa, que con 
gran majestad y dec(H*o y no menor provecho de las 
almas se cel€l)raban todos los anos en la iglesia de la 
Compañía de Jesús. Tan herida quedé su imaginación y 
tan pr^dada su alma de aquel espectáculo, que no supo 
valerse de otro en adelante para sus habituales entreteni- 
mientos, ni imitar (Ara cosa que lo que había visto en la 
iglesia. Dos fueron sin embargó los ejercicios que lla- 
maron mas su atención, ó mas vi^ impresión le hicieron; 
la disciplina del jueves santo por la aodhe y la adoración 
de la cruz del viernes por la mañana. Recogía pues según 
costumbre á sus sobrinas y amigas, y repartiendo entre 
ellas algunas disciplinas ó cosa equivalente, inventada y 
fabricada por su amor ingenioso, y animándolas al dolo- 
roso ejercicio, cerraba puertas y ventanas empezando ella 
la primera á menudear sobre su dáicado cuerpo los golpes 
con tal ardor, que inñmdia afiento en las demás, y le 
ahorraba palabras, las que no d^aba sin ^embargo de em- 
plear, si por ventura observaba que alguna ó se retrajese, 
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Ó flaquease. Santa y feliz iQve»icioD, con que pudo Ma- 
riana encubrir en parte su espíritu de penitencia, huyendo 
la singularidad, de cuya tacha no hubiera podido librarse 
dedicándose ella sola á tan penosa tarea. 

No lo era menos para eUa la imitación del otro ejercicio 
observado en el templo. Colocaba sobre un cojin ó almo- 
hadón la cruz que había de adorarse, y en su derredor 
varios manojos de espinas tan agudas y tan bien ratrela- 
zadas, que no podiañ menos de herir en varios puntos á 
quien presumiese tocarlas. Hacíanlo con mucho tiento las 
compañeras de Mariana al ir á adorar la cruz, como se 
lo aconsejaba el cuidado de no lastimarse; pero ella que 
vela en aquella invención nn triunfo, concertó con las 
otras que cuando le llegase su turno baria la adora- 
ción con las manos cruzadas sd)re la espalda, y que 
cuando la viesen en esta postura y ya próxima á acer- 
car sus labios al santo leño, todas una tras otra le irian 
empujando con violencia la cabeza. El efecto era infalible 
y muy del gusto de Mariana; porque incapaz de evitar 
el golpe ó atenuar su Ímpetu con las manos reoM^ la 
impresión de las espinas en el rostro la que, repetida 
tantas veces cuantos eran los inocentes verdugos, con no 
menos dolor que peligro sacaba parte de aquella sangre 
que hubiera ella vertido por su esposo hasta la última gota 
con mil amores. Asi lo manifestaba, cuando informándose 
de quién entre las niñas le habia sentado mejor la mano, 
se deshacía en protestas de agradecimiento y le ofrecía al- 
gún agasajo por recompensa. Bien es verdad que como 
no se proponía su corazón mas que agradar á su esposo, 
apenas conoció su disgusto en el de sus mayores, que 
temeremos de grave riesgo le prohibieron aquel piadoso 
entretenimiento, desistió sin réplica^ sintiendo no poco que 
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por sa causa sufriesen las demás una reprebsioo con ame- 
naza por si Yolvian á complacerla. 

Pero á la manera que el torrente atajado ó contenido 
por robusto dique engruesa con rapidez hasta abrirse ^ 
paso, y explayara, y avanzar con mayor Ímpetu en direc- 
mn divisa; asi el fervor sobrenatural de Mariana coniH 
primido con esta prohibición de los suyos encontró bien 
presto por dónde facilitarse un desahogo, que no creo pag- 
inará á mis lectores, prevenidos ya con la idea de que en 
Mariana todo era prodigioso y divino. Ya que no podia 
adorar de aquel modo la cruz, inventó una mortificación 
inaudita para todos los viernes. Buscó cinco grandes y 
toscas piedras, y llevándolas á su cuarto con otro pre- 
texto, las engastó en el suelo delante del altarito en forma 
de cruz y de suerte que apareciese fuera del terreno la 
parte mas áspera y ruda de pada una. Este fue el lecho 
que se preparó para cada viernes, y cuando llegaba el dia, 
suplicaba á sus compañeras que la encomendasen al di- 
vino esposo, y luego desnudándose las espaldas se ponía 
boca arriba y con los brazos en cruz sobre aquellas pie- 
dras, con la cabeza sobre un madero y la mente, fija en 
la consid^acion de su Jesús extendido en el duro leñó. 
Mas esto era poco, porque temiendo ella que la suma in- 
comodidad y el dolor de la postura habián de desviar su 
cuerpo de las piedras, extendía en derredor de aquella 
cama de tormento una capa de ortigas, y cuando fatigada 
y oprimida del dolor llegaba á ladearse^ en efecto, se re- 
volcaba en ellas y frotaba con tanta fuerza sus delicadas 
carnes en castigo de lo que creía flojedad y tibieza, que 
no pocas veces hubieron de cogerla en brazos sus com-^ 
pañeras y sacarla de aquel indecible martirio de una 
noche entera. 



Ni se contentaba con esta sda venganza de su pr^ 
tendida delicadeza; y lo qne las piedras no habian dado 
de si los viernes, se lo exigia los lañes y miércoles con 
ventaja. Apostaba en tales dias con sus inseparables com- 
pañeras á que no eran capaces, golpeándola con aquellos 
cantos, de arrancar de su boca nn ay ó una palabra de 
queja, y aceptando la apuesta aquella gente inexperta é 
irreflexiva, que amaba sí á Mariana, pero que era por en- 
tonces el instrumento ciego de sus fervores por permisión 
divina, acometian tan de veras la empresa y con tanto 
prurito de no quedar vencidas, que sin reparar dónde, nt 
cómo la herían y golpeaban por todo el cuerpo. Pero en 
esta lucha quedaba siempre victoriosa Mañana, de cuyos 
labios no pudieron jamas sacar sino afectos de gratitud 
manifestados en las expresiones que pudieran consagrarse 
al mayor de los beneGcios, cuando lo hacian con entu^asmo 
y como á porfía, ó palabras de reprensión, cuando las 
veia menos dispuestas á maltratarla que ella á safrir sus 
golpes. 

Bien se deja conocer que si el espíritu de Mariana se 
robustecía y medraba con esta clase de invenciones tan 
impropias de sus años, el cuerpo no podia menos de re- 
sentirse y enflaquecerse. Pálida y extenuada era la com- 
pasión de todos sus domésticos; pero muy én particular de 
doña Gerónima su hermama, que con ocasión de ir á una 
hacienda, distante cinco leguas de la ciudad, en tiempo de 
cosecha quiso llevarse en su compañía á la tan desmejo- 
rada niña. Llegaron felizmente á aquel sitio, llamado Sch 
guanche; y mientras tomado algún descanso, toda la fa- 
milia procuraba irse colocando, como suele suceder cuan- 
do se levanta y traslada una casa, y mientras las otras pe- 
queñuelas inseparables de Mariana andaban espiando y re- 
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gistrandolo todo para ver de hallar sitio acomodado á sus 
pueriles pasati^npos, ella se descabuUió de su lado, y sin 
que oadie advirtiese el cómo ó el cuáudo, desapareció de 
su vista. Echó de ver la falta doña Ger^ima, y buscán- 
dola en vano por todos los ángulos de la casa, empezó á 
sentir en su corazón el sobresalto mas vivo acompañado de 
remordimiento y pesar por haberse decidido á sacarla de 
Quito. Ordénase al punto una expedición de personas que 
vayan en su busca por aqudlos caminos desconocidos de 
la niña y le atajen los pasos: salen, buscan, preguntan, 
llaman: todo es en vano. Llegan á doña G^ónima las no- 
ticias concordes de que á Mariana no se la encuentra, y su 
corazón se encoge mas y mas y siente toda la amargura 
del mas cruel arrepentimiento. Asi las cosas, entra por 
último recurso un mayordomo de la casa en una selva ve- 
cina, y por el efecto se vio que el buscarla allí era ins- 
piración del cielo; porque á los pocos pasos descubrió en 
lo mas espeso del matorral á la perdida inocente, que ar- 
rodillada junto á un arbusto con las espalditas desnudas y 
armada de un gran manojo de punzantes ortigas y abrojos 
se disciplinaba sin piedad. Detúvose el mayordomo á los 
golpes, y creyendo una ilusión lo que vela, miró dos y tres 
yeces, hasta que cerciorado del caso, sin atreverse á dis- 
turbar á la penitente, volvió desalado á sacar de penas á 
doña Gerónima. Voló ella con sus domésticos al lugar in- 
dicado, y vio con sus propios ojos lo que apenas creia 
por la relación del testigo de vista; y entre el ansia de re* 
cobrar su querida prenda y llevársela á casa y el pas- 
mo que producía verla derramar sangre á torrentes por 
pecados que de seguro no eran suyos, estuvo como absor- 
ta un buen rato é incapaz de acercarse á ella. Advirtió 
Mariana que era observada, y como si la hubiesen sor- 



28 

prendido en algún delUo, se sonrosearon sos mejillas y 
palpitó su corazón; pero eso no impidió^qoe liasta tres ve- 
ces fuese ^centrada en la misma actitud y en el precio si- 
tio, á donde la transportaban sus fervores, y que cuantas 
veces se descabullía y no se daba pronto con ella, se di- 
rigiesen los de casa al bosque segurísimos de encontrarla. 
Y sin duda que aquel bosque era la sagrada soledad á que 
la llamaba el amado, y que en ella hablaba a su corazón 
y la inundaba en delicias; pues por aquel tiempo no bas^ 
taron para retraerla ni las súplicas, ni las reprensiones de 
aquellos á cuya voz no supo resistir en mil otros casos, 
asi como tampoco pudieron conseguir que dejase de pasar 
dos ó tres días enteros encerrada en una habitación, solilar 
ria, como, extática y reconcentrada en si misma, mientras 
que las sobrinas y demás domésticos se entregaban á los 
inocentes y sabrosos recreos de la vida del campo con que 
en vano la convidaban. 

Eran sin embargo los de Mariana sin comparación mas 
delicados y sensibles, aunque no podian menos de debilitar 
sus virginales miembros, ya que el vigor del espíritu y el 
del cuerpo son como los dos pesos de una balanza, que 
nunca suben ni bajan á un mismo tiempo. Volvia ella un 
dia al anochecer de su amado retiro tan rendida de flaque- 
za y de cansancio, que sin saber cómo fue á arregarse en 
los brazos de su amante hermana, y en ellos se quedó dul- 
cemente traspuesta. Amábala tiernamente doña Gerónima, 
y al verla tan macilenta y desfigurada, que parecían ente- 
ramente borrados en ella por mano de la penitracia los 
hermosos lincamientos de la niñez, la acariciaba y besaba 
con un amor que no se hubiera atrevido á manifestarle des- 
pierta, engolfondose en la consideración de que aquel ros- 
tro era un espejo animado del poder sin limites de la gra- 
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y empezando á desnudarla con mucho tiento y logrando 
quitarle el vestido sin despertarla, advirtió en la camisa no 
pocas manchas de sangre fresca. Sobrecogióse á tal vista, y 
procurando indagar la causa empezó á descubrir un cHicio 
formado de espinosa zarza, que le rodeaba la cintura, el 
pecho y la espalda con tormento y destrozo que no es pa- 
ra dicho. Bien lo calculó sin embargo la amante y pmdo- 
sa hermana, que sin poderse contener á tal vista dio rien- 
da suelta á dulcísimo llanto, dictando de paso á su corazón 
el amor y la piedad estas re^exiones: <r¿Qué habrá de ha** 
cer por Dios quien le tiene ofeiKlidb, si asi se martiriza la 
inocencia? ¿Cómo estoy yo tan tarda en exigir el castigo 
de mi cuerpo y solo pronta á halagarle? Apenas conoce 
esta angdical criatura á su Dios y ya se sacrifica toda por 
él; ¡y yo en edad madura, yo cm tanta luz del cielo me 
sacrifico solo por mi apetito! Mí hermanita tiene por ves- 
tidura un cilicio, por recreo los azotes, por alivio la ora- 
ción y soledad; ¡y yo, á quien incumbía enseñarla con el 
ejemplo, ando en busca de comodidad y deleites lo mismp 
en el vestido que en el trato de mi rebelde carne! La fé me 
enseaSa que esta inocente no va filara de camino; luego la 
engañada ¡infeliz de mi! soy yo: yo soy la ingrata, yo la 
merecedora de estos rigores.» Asi discurría bañada en un 
mar de lágrimas doña Gerónima, al paso que iba procuran- 
do con suma delicadeza descubrir por entero aquel jubón de 
nueva especie, propio de los santos moradores de la Nibria 
ó del Egipto, aunque desconfiaba de poder seguir la opera- 
ción y llegar á quítasele del todo sin que la que dormía 
se apercibiese. En efecto, ó pesarosa aun e¡ú sueños de que 
la despojasen de su mas preciosa gala y mayor riqueza, ó 
resintiéndose naturahnente al renovacse las heridas de las 
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espinas clavadas en un mismo sitio desde dias antes, lo 
cierto es que* Mariana empezó á remoYcarse, y despqados 
sus sentidos fne victima de dos afectos, vergüenza y con- 
fusión por una parte al ver patentes las pruebas mas 
recónditas de su amor, y pena incomparable por otra 
considerando que por aquella vez era imposible oponerse 
al imperio de quien le quitaba resueltamente el instru- 
mento de su voluntario martirio. 

Lleg^ entre tanto el momento de volver á la ciudad; 
pero el corazón de Mariana se quedó entre las espesuras 
de aquel su tan regalado bosque y en la soledad de aquella 
habitación sabedora de su dicha y testigo de su correspon- 
dencia 4 la gracia. El retiro de Saguanche no se partia un 
momento de su imaginación, y lloraba ella su pérdida como 
llora con la vista vuelta 4 la patria quien soporta pro- 
longado destierro. Mas era demasiado vivo el interés del 
esposo de Mariana para que permitiera verla por mucho 
tiempo sin tener donde comunicársele 4 solas; y asi va- 
liéndose de la voluntad expresa de doña Gerónima, que 
quería que Mariana acompañase 4 las sobrinas después de 
las faenas domésticas y ejercicios devotos por via de des- 
canso 4 una huerta contigua 4 la casa, le proporcionó el 
modo de suplir en lo posible 4 la amada soledad del bos- 
que de Saguanche. Bajaba pues con suma prontitud y gozo 
indecible de su alma 4 cumplir el encargo de su hermana, 
y aprovechando los momentos en que las otras niñas se 
entretenían con el gorjeo de las aves ó entre la lozanía de 
las flores, corría 4 esconderse en el 4ngulo mas remoto del 
huerto, y tomando por asunto de su meditación lo mismo 
que 4 las demás servia de pasatiempo, se elevaba hasta la 
belleza del Criador desde la hermosura críada. ¡Ojal4 hu- 
biera habido quien nos transmitiese la suma de sus celéis 
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tiales ardores ea tan preciosos miwieiitos! Que no tendria- 
mos que conjeturarlos ahora por alguna pequeña chispa 
de que no pudieron menos jde apercibirse sus <)ompafiersifi, 
Vieronla mas de una vez descubrirse el pecho como quien 
busca un refrigerio en la frescura áú aire, y luego á poco 
hacer un manojo de ortigas, y llevada del ansia de ase^ 
mejarseá su esposo maltratado por su amor azotarse la 
parte descubierta con tanta fuerza, que llegaba á hinchár- 
sele con el dolor de que solo Dios y ella eran testigos, 
repitiendo entretsmto con ardoroso acento: ¡O costado de- 
recho de mi amante esposo! ¡O costado herido de mi Jesús 
cruc^cado! Al renovar estas palabras quedaba como 
muerta á cuanto pasaba en su derredor y sin advertir 
siquiera que la observaban aquellas ninas, de quienes 
como muy amigas de observar por sus pocos anos hemos 
recibido estas cortas noticias. 

CAPITULO V. 

SA19T0 TBNOR BK VIDA DE MARIANA: SU DEVOCIÓN A LOS CORTESANOS 
DEL CIELO, EN ESPECIAL A LA SANTÍSIMA VIRGEN QUIEN LA FAVORECE 
EXTRAORDINARIAMENTE, SU FERVOR EN LA PRIMERA COMUNIÓN QUE 
RECIIS i LOS SIRTE A$08^ ' 

Grecia por momentos esta envidiable reciprocidad 
entre Mariana y su Dios, y santamente interesad^ aquella 
en que por su culpa no se interrumpiera, tenia por per- 
dido todo momento que no dedica á la práctica de las 
virtudes y al ejercicio santo de la ünion intima con su ama- 
do; y como que su cortísima edad no la permilia pasar 
largas horas en la meditación, adoptó varias otras devo- 
ciones, á las que consagraba los ratos que le dictaba su es- 
píritu fervoroso. Empezó á profesar devoción cordialisima 
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al íoeEable misterio de la beatísima Trinidad, cuyos arca- 
nos pudo penetrar de alguna manera con la luz que le 
comunicaba el cielo, y á que la hacia también hasta cierto 
punto acreedora la oración, en que nada omitía de su parte 
para sacar fruto copioso. Amaba también cordialm^te á 
S. José, al arcángel S. Miguel, al ángel de su guarda, á 
S. Ignacio de Loyola y á S. Francisco Javier, dirigién- 
doles algún obsequio diario. Pero la cima de sus amores 
era la santísima y siempre virgen Maria: para ella reser- 
vaba los afectos mas tiernos y los obsequios mas frecuentes 
y rendidos: á ella acudia en todo caso; y sin ella no había 
para Mariana delicias. Estaba situada su casa en un ángulo 
del hospital real, y las ventanas de su habitación venimí 
á dar precisamente delante de una imagen' de nuestra se- 
ñora de los Angeles, retratada con pincel primoroso en la 
pared de otra casa de enfrente; por lo que puede decirse 
que no pasaba hora en que no le tributase algún obsequio 
ó desahogase con ella su corazón en algún coloquio amo- 
roso. Temia sin embargo que de dentro ó de fuera de la 
casa la observasen, y por lo mismo reservaba las mas Gnas 
expresiones de su filial cariño para una pequeña copia de 
aquella imagen que guardaba en su cuarto, á la que pro- 
digaba adornos y caricias, presentaba súplicas y pro- 
curaba el mayor honor que le era posible, haciendo que 
los de casa rezasen cada noche el santo rosario coii ella 
en su presencia. Pruebas bien inequívocas de que salían 
del corazón las alabanzas que pronunciaba á todas horas, 
las que eran tantas, que el nombre de Maria, sus virtudes 
y méritos no se apartaban jamas de aquellos inocentes ^la- 
bios, los cuales al hablar asi no tanto parecía que for- 
masen un panegírico, cuanto que buscasen un necesario 
desahogo al corazón oprimido y abrasado de amor 
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Hasta qué punto agradasen á María santísima h» 
afectos y obsequios de la inocente Mariana, podrá colegirse 
de los raros acontecimientos que voy aquí á referir, saca^ 
dos como todo lo demás del proceso auténtico de su 
vida milagrosa. Tenia tan mal parado un dedo de la mano> 
que no solo le ocasionaba grandes dolores, sino que ame- 
nazaba ya declararse la gangrena. Veíalo doña Escolástica 
Sarmiento, una de las ninas que se educaron con Mariana^ 
y que después hizo deposición del prodigio, y movida 
de compasión le advirtió con mucbo afecto que aquel 
mal era gi*ave y que urgía se pusiese en cura. No 
tengas pena, le respondió Mariana con faz risueña, no 
tengas pena; no he menester de tanto: y como poseída de 
espíritu superior, ahora verás, añadió, cómo yo me curo. 
Y arrodillándose de pronto ante su pequeña imagen de 
María santísima y recurriendo llena de fé y de confianza 
á la señora imploró su auxilio en aquella necesidad. Dicho 
y hecho: el dedo doliente apareció en un punto sano y 
c(mio si jamas hubiese padecido la menor cosa. Quedaron 
ambas niñas atónitas al ver tan raro é ínei^erado por--^ 
tentó; pero recapacitando bien presto Mariana y volviendo 
de la sorpresa dio primero infinitas gracias á su insigne 
bienhechora, y luego suplicó á la compañera que no ha-* 
blase palabra sobre el caso con nadie de detítro ni de fuera 
de casa. 

Gayóle en otra oca^on á los ojos una fluxión tan 
tenaz y ardiente, que hizo temer se quedase ciega; y por 
cuantos remedios se le aplicaron, no se consiguió mas 
que hacerla sufrir y casi empeorarla. Bien presto acudió 
á la protección de su dulce abogada y madre^ y llamando 
á la referida doña Escolástica la suplicó encarecidameft^ 
que la pusiera sobré los ojos la pequeña imagen, de la san- 
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tísima Virgen. Complacióla Escolástica, y tocar la parte 
enferma la imagen y desaparecer toda sombra de mal fae 
una misma cosa, confirmando asi la benignisima señora lo 
mucho que amaba á aquella nina, á. cuyas plegarias se 
inclinaba con tanta dignación repetidas veces- 

Veia con admiración y placer doña Gerónima esta pre- 
dilección del cielo hacía su hermanita, y observando por 
otra parte sus medras diarias en todo género de virtudes 
opinó que si bien no llegaba aun á los ocho años de edad, 
era ya aquella alma terreno bien dispuesto para recibir 
con esperanza de fruto la divina semilla del cuerpo sacra*^ 
tiámo de Jesucristo. Para mayor seguridad y descanso la 
mandó examinar sobre la sustancia de la fé católica acerca 
de aquel venerable y augusto misterio; y descubriendo en 
las prontas y sensatas respuestas de la niña que no sola- 
mente estaba impuesta mas de lo que era preciso é indis- 
pensable en las disposiciones y requisitos para aquel acto 
solemne, sino también que se deshacía en fervores, y no 
podia disimular las ansias de alimentarse con el pan de 
los ángdes, se resolvió que en tal festividad no muy lejana 
se confesaría y acercaría por primera vez á la sagrada mesa. 

No recibe el infeliz desterrado la nueva de que por 
fin le es permitido el regreso al suelo que le vio na- 
cer, ó el cautivo la esperanza de su próxima libertad 
con júbilo comparable al que se apoderó de toda el al- 
ma de la niña viendo tan cercana la única dicha á que 
se creía capaz de ai^irar en este mundo. Dos fueron las 
alas coo que voló sin cesar hacía su Dios en aquel inter- 
valo para merecer de su amor que la distinguiese y honrase 
con su primera visita; á saber, la oración y la penitencia 
Redobló su habitual espíritu de soledad y recogimi^to; 
multiplicó sin número sos oraciones jaculatorias, que todas 
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se reducían á llamar al esposo como quien pena y des- 
fallece por la tardanza; y con crueldad sin medida empezó 
á maltratar su inocente cuerpo, decidida á no mitigar sus 
rigores, ni dejar de martirizarse hasta que movido á com-- 
pasión le acelerase el consuelo. Llegó finalmente cual le 
deseaba, amaneciendo el dia mas alegre para la enamo- 
rada virgen, que conducida por su hermana doña Gerónima 
á la iglesia de los PP. de la Compañía de Jesús fue pre- 
sentada á uno de ellos para que la confesase. Acogióla 
este con el espíritu de dulzura heredado de aquel que p^ 
dia no alejasen de su lado á los pequeñuelos, y empezando 
á examinarla, y descubriendo en ella una profunda inteli- 
gencia de los misterios divinos juntamente con un ardiente 
deseo de hacerse santa, no pudo menos de atribuir alguna 
desidia á los que hasta entonces habían defraudado á aque- 
lla alma de los bienes inefables que encierra la Eucaristía. 
Comulgó pues finalmente Mariana por primera vez con 
la modestia exterior y el interior recogimiento que conve- 
nia á criatura tan privilegiada y amante; y solo Dios, au-- 
tor de su dicha, y los ángeles, ocultos espectadores de lo 
que pasaba en aquella alma, serían capaces de describir 
la ternura de sus afectos en el acto de agradecer la digna-- 
cion de su esposo y la plenitud de consuelos y de favores 
de que la inundó el mismo en tan preciosos momentos* 
Como niím de poca edad no avezada aun á rendir cuenta 
á su director de lo que pasaba en su espíritu, no tuvo mas 
confidente que su divino esposo^ y nos dejó la santa curio- 
sidad de penetrar los quilates de aquella mutua y amorosa 
correspondencia. Todo lo ignoramos á excepción de que 
no bien hubo después de largo rato llegado á casa, llamó á 
las sobrinítas, que por sus cortos anos no habían entrado á 
la parte en su fortuna, y con el júbilo y alborozo de quien 



36 

nada tiene ya que desear, pintado en el rostro, y mas herf- 
mosa de lo ordinario les dijo con mucha gracia que de alK 
en adelante t^ian que respetar su alma y hasta venerar 
«u lengua, pues que el inmaculado cordero Jesús la habia 
santificado con su contacto aquella mañana. En lo cual m 
pretendía mas sino que la imitasen, siendo asi que desde el 
punto y hora que comulgó por primera vez, se miró ella á 
^i misma con toda la veneración y respeto de quien se 
reconocia obligada á vivir en lo sucesivo para agradar al 
sumo bien únicamente y prevenir sus deseos en todas las 
cosas; por lo que dando de mano á los entretenimientos á 
que su corta edad concedia algún momento de vez en cuan- 
do, consagró todo su corazón y todo su pensamiento á Je- 
sús sacramentado. En su presencia hubiera deseado pasar 
los dias enteros, y si bien á causa de sus poquísimos anos 
no se le otorgó licencia de recibirle sino los domingos y 
dias festivos, con el corazón y las ansias le recibia diaria- 
mente. 

Era pues natural que comulgando á menudo saliese 
también de casa con mas frecuencia; por lo cual se decidie- 
ron sus parientes á vestirla según su clase y con algo mtg 
4e aliño y esmero de lo ordinario, mandando hacerle un 
traje ó vestido de seda. Pusosele Mariana por obedecer; 
pero con tanto rubor y violencia de su parte, que no veia 
la hora de volver á casa y hacer lo posible por despqjjLrso 
de él para siempre, y con él de toda vanidad y pompa mun- 
dana. Y en efecto supo rogar con tanta gracia y tan abun- 
dantes y sinceras lágrimas á su hermana y cuñado que no 
la volviesen á obligar á cosa tan contra su genio, que te- 
miendo ambos después de alguna resistencia las funestas 
resultas de mas larga oposición le dieron su consentimiento 
para que vistiese siempre de simple lana. Gomo si hubiera 
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logrado un triunfo, gozó Mariana en lo intimo de su corazón 
al verse ya sin trabas para dedicarse á agradar exclusiva- 
mente á su celestial esposo, y dando un total á Dios á cuan- 
to podia lisonjear el espíritu de vanidad, se cubrió de nue- 
vo con los vestidos de costumbre, propios de quien tenia 
á Jesús por modelo y símbolo de una alma cada dia mas 
pobre de afectos para el mundo y sus pretensiones. , 

No podia menos de agradar sobremanera al esposo que 
se apacienta entre lirios, una alma tan candida y tan des^ 
pojada de todo afecto terreno; por lo cual no es de extrañar 
que él mismo, celoso de conservar la posesión temprana 
de todos sus afectos, le inspirase una mañana, mientras se 
, regalaba con ella sacramentado dentro del pecho, una con- 
sagración de alma y cuerpo, heroica siempre, pero mas sin 
disputa antes de los ocho años de edad. Para que Mariana 
respondiese al llamamiento y consagrase á su Jesús cuerpo 
y alma con voto perpetuo de castidad, no era necesario que 
conociera la deformidad del vicio contrario, baslandole la 
voluntad de su amado y la hermosura de una inocencia 
sin mancha, cual se la descubrió él en tan venturoso mo- 
mento. Allí pues sin mas testigo que su Dios y los ánge- 
les que se apresuraron, yo creo, á llevar aquella escritu- 
ra irrevocable al trono del Altísimo, pronunció Mariana á 
poco mas de los siete anos el voto que guardó después con 
rara escrupulosidad y perfección hasta el último aliento. Y 
si como dice S. Gerónimo (1), ama Dios á las vírgenes por- 
que dan libremente lo que no se las manda dar; ¿qué pa- 
labras encarecerán dignamente el agrado con que recibiría 
Jesús una ofrenda libre por una parte y por otra tan tem- 
prana y pronta, que sellaba por decirlo asi los primeros 
crepúsculos de la razón de esta virgen esposa? 

(4) L. 4 .« de la virginidad, c. 23. 
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Despojada ysi de toda gala no menos que de los dere- 
chos de su cuerpo buscó todavia el amor algo que sacrífi^ 
car según su genio de nunca darse por satisfecho, y halló 
que no le quedaba mas que el titulo honroso que por su cla- 
se pertenecia á Mariana entre las gentes y conforme al uso 
de su patria; y aunque sacrificada ya en alma y cuerpo pa- 
rece que poco debia costado la renuncia de un mero titiüo, 
ello ^ que también le renunció, si bien se quedó con otro, 
ó mejcHT dicho se le apropió nuevamente, por ser titulo de 
otra esfera y de todo su gusto. En vez de doña Mariana 
de Paredes y Flores, como la habian llamado siempre, 
desde aquel dia quiso ser llamada de todos Mariana de 
Jesús. Dos fueron las causas, según ella descubrió des-^ 
pues, que la movieron á intentar y verificar este cambio: 
la primera su anhelo cada dia mas vivo de ser toda de su 
esposo y llevar esta dependencia hasta m el nombre; y la 
segunda el especial amor que habia cobrado á la Compa- 
ñía de Jesús, cuya casa habia sido por dedrlo asi la cuna 
de su devoción, y cuya filiación espiritual apreciaba ella 
incomparablemente mas que la que recibiera de sus pa-- 
dres según la carne. Con lo que no parece sino que se 
cumplió en Mariana lo que prometió el Señor por Isaiaa (1 ) 
á los corazones castos y á los que eligiesen el estado vir- 
ginal, según entiende aquel texto el máximo doctor S. Ge- 
rónimo (2). Darles hé, dice el Señor, en mis muros y en 
mi casa mejor lugar y mejor nombre. Dio parte de esta 
determinación, asi como del voto perpetuo, al P. Juan Ca- 
macho, de la Compañía de Jesús, y lo sujetó todo á su s^ro- 
bacion y dictamen, habiendo empezado ya á comprender 
el mérito de la obediencia. Fue este P. Camacho el primer 

(4) C.LVI. 

(2) L. 4 .• contra Jovioiaiio. 
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confesor de Mariana, qae dirigiéndola desde niña la guió 
por largo tiempo en el camino de la oración con el aci^o 
propio de tan gran maestro de espíritu, hasta introducirla 
en los secretos de la via unitiva, á donde sin especial luz 
y favor dd cielo no puede llegarse á pesar de toda humana 
y natursd diligencia. Grandes fueron sin embargo los obs- 
táculos que tuvo él que superar hasta llevar al cabo su 
olMra, y la hubieran destruido de cierto varones no menos 
doctos que él y experimentados en la senda de la virtud, á 
cuya autoridad no podia d^r de deferir, á no haber teni- 
do Mariana en su &vor y de su parte á su esposo. En su 
oporhmo lugar referiré todas las circunstancias de esta lu- 
cha y sus principales motivos; por ahora baste saber que 
Mariana no se separaba un ápice de los consejos é insinua- 
ciones asi de este como de los demás confesores de la Com- 
pañía que el Señor le deparó con el tiempo; á cuya sumi- 
sión y deferencia debe sin duda atribuirse su triunfo según 
el dicho del Espíritu Santo, que quien obedece, cantará 
siempre victorias. Bien es verdad que aun humanamente 
podia creerse muy segura Mariana en someter su juicio á 
los qcbd sucesivamente le señaló el cielo por directores; lo 
que me permitirá el lector que yo ponga aquí de mani- 
fiesto con una sucinta noticia de estos varones recomenda- 
bles, sacada de la memoria que de ellos conserva su ma- 
dre la Compañía; con lo cual estoy seguro gozará no po- 
co. en el cielo la venerable virgen, que se llamó siempre 
en vida hya de la misma, y á quien después de Dios se 
confiosaba deudora de cuanto tenia de bueno su espíritu. 
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CAPÍTUU) VI. 

BRETE DIGRESIÓN SOBRE LA VIDA T EXCELENTES MÉRITOS DEL P. JUAN 
CAMACHO Y DBUA8 CONFESORES DE MARIANA DE JESÚS. 

Eq el puerto de Cádiz de padres distingaídos por sa 
honradez y nobleza nació el P. Juan Csunacho; y á los diez 
y seis años de edad renació para su Dios consagrándosele en 
la Gompañia de Jesús, que le destinó á cumplir el novicia- 
do en la dudad de Sevilla. Es fama que siendo exorcizado 
por aquel tiempo un energúmeno y preguntado el demo- 
nio por un religioso quién era el que le atormentaba mas 
en Sevilla, respondió que un jovencito novicio de la Com- 
pañía, del nombre y señas de nuestro Juan; y añadió que 
no dejaria de vengarse á su tiempo con la guerra que pen-* 
saba hacerle durante toda su vida. Poco le aterró la ame^ 
naza diabólica, pues hizo tan señalados progresos en la e^ 
cuela de Ignacio, que á los dos años le juzgaron los supe^ 
rieres digno de consagrarse al Señor con los votos religio^ 
sos, y en seguida le dedicaron al estudio de la filosofía y 
teología con tan plausible resultado á pesar de sus muchos 
achaques, que no hubo reparo en di^nsarle de un año 
de curso teológico á trueque de verle sostener públicas y 
generales conclusiones. Consagrado sacerdote y desplegan- 
do raro talento de pulpito, le destinó la obediencia á uno 
de los mas lucidos colegios de su provincia de Andalucía, 
para que en él anunciase la divina palabra; lo que empezó 
á desempeñar con tanto fervor de e^iritu, solictez de doc^ 
trina y belleza de formas, que donde quiera que predicaba el 
P. Camacho, era crecidísima y muy escogida la concurren- 
cia. Enfervorizóse tanto un día entre otros, que al entrar 
después del sermón en la sacristía se le presentó en forma 
visible de negro el demonio, á quien debió haber arroba- 
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tado eo aquel sermón alguna presa, y «aguarda, le dijo 
amenazándole, aguarda; que tú me la pagarás en las In- 
dias.» No poco se azoró el buen padre á tid vista; mas' 
como por entonces ni remotamente. siquiera pensaba pasar 
al nuevo mundo, tomó el dicho del enemigo infernal por 
una simple demostración de s¡a encono. 

Pasaron algunos años, y temiendo con fundamento que 
los superiores quisiesen echar mano de él para el gobier- 
no de algunos colegios, ya que no costó poco á m humil^ 
dad evadirse del de un noviciado, concitó el designio de 
proponer con la debida indiferencia su traslación á Indias; 
y el Señor que guia la mente y el corazón de sus vicarios 
y lugarteniente le otorgó por boca de ellos que pasase 
á Quito, cuya provincia estaba á la sazón uuida con la de 
Santa Fé de Bogotá en el nuevo reino dé Granada. Em- 
prendió pues su navegación y la prosiguió felicisima has- 
ta llegar á vista de Cartagena, donde empezando sin duda 
las prometidas venganzas del demonio, se embraveció de 
tal suerte el mar y arreció con tanta furia el viento, que 
caido el árbol mayor del galeón, despedazadas las jarcias 
y abierto un costado por el ímpetu de las olas, toda la tri- 
pulación lloraba su naufragio y ruina á la vista del puerto. 
Pero el S^or que conducia al P. Juan á Quito, como á 
Jonás á Ninive, para que la transfórmase con su predica- 
ción, dispuso con pasmo universal y no sin evidente mi- 
lagro que un fardo de los que componían el cargamento se 
ajusfe tan perfectamente en la rotura de la nave, que 
impidiendo el hundimiento dio tiempo bastante para saltar 
á tierra. Lograron hacerlo asi én la ciudad de Cartagena, 
desde donde prosiguió el P. Camaeho su ruta á Portobelo 
y Panamá, empleando en los puntos del tránsito su zelo y 
predicación apostólica. 
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Destinóle el superior de la proviDcía al colegio de 
Quitos coDfiandoIe la cátedra de prima de teología en la 
universidad de San Gregorio y la presidencia en la reso- 
lución de casos morales, que con tanto provecho usa la 
Gompsmia cada semana en sus colegios, y luego el cargo 
de prefecto de los estudios mayores; y fue tal el concepto 
que supo granjearse bien presto de insigne teólogo esco- 
lástico y positivo, de aventajado jurista, de cooocedor pro- 
fundo del instituto de la Compañía y de gran maestro de 
espíritu y de la teología mística, que todos sin distinción» 
propios y extraños, acudían á él en sus dudas, seguros de 
que oyéndole habían de salir del ahogo y seguir el verda- 
dero camino, ya que sus dictámenes y resoluciones eran 
siempre ajustados al espíritu ád Evangelio, evitando con 
igual esmero opiniones extremas. Llevado de la bien me- 
recida reputación de tan recomendable sugeto quiso el 
señor presidente de aquella real audiencia valerse de sus 
luces y consto para gobernar c(m acierto, y asi se lo in- 
sinuó; pero el padre que comprendía muy bien lo mal que 
pudiera avenirse el retiro propio de la profesión rdigiosa 
con la disipación y tráfago de un palacio, le respondió 
que no teniendo en este mundo mas ambición, ni otro an- 
helo que el de salvarse para lo que aun queriendo no 
podría ayudarle su señoría, le suplicaba que le dejase en 
su obscuridad y voluntario retraimiento. Respuesta que 
tiene bien poco de extraño, no pudiendo dar otra un su- 
geto que con tan relevante mérito de saber hermanaba el 
espíritu del mas perfecto y ajustado religioso. De la cá-^ 
tedra de teología pasaba al confesonario, en cuyo desem- 
peño era tan diestro y fdiz, que á todas horas le buscaban 
un sin número de personas y de lo mas florido de Quito, 
convencidas de que aprovecharían en la virtud si lograban 
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teoerle por director y maestro. Poseído del espirita de 
Jesucristo deponía eo el confesonario una cierta austeri-* 
dad de carácter que le era propia, y abundando en caridad 
y mansedumbre tomaba á su cargo hacer la penitencia que 
dcgaba de imponer á sus hijos espirituales, poniendo todo 
su ahinco en hacerlos gustar el ejercicio de la meditación 
y adelantarlos en ella hasta el grado que logró en muchos, 
de que viviesen en este mundo solo con el cuerpo. Sa- 
bia casi de memoria, de tanto leerlas y estudiarlas, las 
obras del V. P. Diego Alvarez de Paz, y persuadido de 
que no pedia hacer cosa mas provechosa para la direc- 
ción de las almas que reproducir y poner al común alcance 
h)6 escritos de aquel varón {NrodigiosOí escribió un com- 
pendio que d^ó impreso, asi como ínanuscrítos otros mu- 
chos tratados dirigidos á procurar el acierto en el dificilísi- 
mo arte de la direcdjon y magisterio de espiritu. Sucarídad 
y zelo por las almas no tenia limites y se extendía también 
á los cuerpos, procurando se acudiese k sus necesidades 
con cuantiosas limosnas, cuando conocía que la estrechez y 
la indigencia eran el alimento ó el incentivo de la culpa. 
Procuraba con la palabra, ó fomiliar, ó autorizada desde 
el pulpito, cortar escándalos y desarraigar malezas de toda 
clase de vicios en aquella parte de la mística viña; y an- 
sioso siempre de ganar almas no cesaba de introducir ejer- 
cicios piadosos y devociones, entre las que descuella la 
congregación instalada por él bajo la advocación de la 
Trinidad beatísima con notable aumento de culto de este 
inefable misterio y singular aprovechamiento de mu- 
chos. 

No podía tolerarlo en paz el enemigo de todo bien, y 
empezando á cumplir lo que le juró en Sevilla, se le en- 
tró un dia en el aposento bajo la figura de un hombre- 
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cilio mal portado, que sin saludarle le dijo con un aire 
entre desdeñoso y colérico: ¿Me conoce, padrf? No, re- 
plicó este. Pues yo digo que sí me conoce, añadió el ma- 
ligno; y si nOy acuérdese de los agravios que me Mso 
id domingo y en tal y tal ocasión; y empezó á relatar- 
los. AJiora, prosiguió, vengo á tomar venganza para que 
acabe de conocerme, pues como soy d demonioy todos, me 
temen. Mas no tuvo tiempo, porque invocando el padre 
Juan á la santísima Trinidad, de quien era sumamente devo- 
to, desapareció como un relámpago aquella infernal visita. 
Rechazado asi el asalto y alejado el enemigo, no por 
eso desfalleció este, sino que intentó acometer por flanco 
mas peligroso y expuesto, suscitando al siervo de Dios en- 
cuentros y persecuciones por parte de los de casa, hijos 
de una misma madre. Fuese zelo de la gloria de Dios, 
pero mal ententido, fuese maleza de pasión humana, que 
no hay jardin tan bien cultivado en que alguna vez no 
crezca; lo cierto es que siendo el P. Camacho ejemplar 
dechado de virtud y observancia religiosa á los mas per- 
fectos no faltó quien obtuvo que los superiores le arran- 
casen con violencia del colegio de Quito mientras le servia 
de mayor lustre y ornamento con sus letras y virtudes. Im- 
púsole la obediencia que sin demora y sin esperar viático 
de ninguna especie se pusiese en camino para un punto 
bien distante; y aunque no ignoraba él que semejante pre- 
cepto no tenia otro fundamento que falsos indicios y si- 
niestras prevenciones, se sujetó como buen jesuíta dici^do 
en el acto que obedecía: No haya jamas de decirse por mí 
que un hijo de la Compañía no fue ciego y puntual en la 
obediencia. Emprendió pues su viaje con inalterable su- 
frimiento y conformidad á toda prueba con las divinas 
disposiciones, no mirando á la piedra, sino á la mano que 
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se la arrojaba. Y sin duda fae la del Señor, que no solo 
se propt]!^ purificar y acrisolar á su siervo con una suerte 
de persecución tan penosa, sino que intentó ademas que 
participasen otras muchas almas de los bienes de su pre- 
sencia y ejemplo, mientras al peregrinar por toda aquella 
vastísima provincia atravesando asperísimos y peligrosos 
lugares por las riberas del gran rio de las Amazonas, Ma--* 
rañon de los Mainas, isla de Santo Domingo y otros pun- 
tos dejó en todas partes suavísimo olor de una gran virtud 
y edificación y. monumentos de un zelo apostólico é in^ 
fatigable. Pero lo que fiíe sin duda de mayor agrado divino 
en aquella ocasión , y lo que debe conciliar toda nuestra vene- 
rmm y estima á este varón insigne, es que no se atrevió j¿H 
mas á exhalar la mas mínima queja, ni salió de su boca el mas 
ligero desahogo contra los autores de su contratiempo, cuyos 
agravios procuró por el contrario recompensar siempre 
con beneficios! Su paciencia no se alteró nunca en medio 
de tantos trabajos, asi como también puede asegurarse se- 
gún el testimonio de sus confesores, depositarios de sus se- 
cretos, que guardó intacta la virginidad, y lo que es mas 
aun, que no perdió la bautismal inocencia. Su obediencia 
fue siempre y en todas las cosas la que exige S. Ignacio 
de Loyola de sus hijos, pronta, espontanea, generosa; su 
pobreza la que es propia de un profeso de la Compañía; 
su mortificación tanto interior como exterior, con lo cual 
eslá dicho todo, perfecta; y en cuanto k la exterior, al 
paso que benignísimo con los demás, era tan extremada- 
mente rígido consigo mismo, que mas de una vez hu- 
bieron de moderarle los superiores. Tal es la idea que de 
este varón insigne nos da la carta, que según la costumbre 
de la Compañía se dirigió para edificación comon después 
de su muerte á toda la provincia. Admirable conducta de 
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la Providencia, que á tan digno y recomendable sugeto de- 
paró una clase de prueba con que se cumplía lo mejor po- 
sible la amenaza de Satanás, si bien por el medio al pa- 
recer menos á propósito. 

En uno de los referidos viajes emprendido por obe- 
diencia á la ciudad de Loja, donde la Compañía no tenia 
colegio, le acometió una grave enfermedad, que le obligó á 
recibir los sacramentos creyéndose ya próximo á la mu^te. 
Nada le dolia al buen padre tanto como el verse apartado 
de los suyos en aquel trance, y mientras daba una amo- 
rosa y sentida queja al V. P. Juan Pedro Severino, muerto 
poco antes en gran concepto en el colegio de Quito, y con 
el cual habia tenido cordialisima correspondencia, le pa- 
reció que se quedaba traspuesto y veia como entre sueños 
á dicho santo varón, que teniendo al niño Jesús entre sus 
brazos y dirigiéndole con el cariño de siempre la palabra, 
le prometía la salud y un cambio favorable de circunstancias. 
Y fue así en efecto, que repuesto casi instantáneamente de 
su enfermedad y llamado de nuevo por el superior al colegio 
de Quito, desempeñó por algunos años el cargo de prefecto 
de estudios mayores en aquella universidad. 

Finalmente después de padecer graves y muy mo- 
lestas dolencias, entre las que no era por cierto la última 
el verse privado del uso libre de las manos por una gota 
pertinaz que se le fijó en ellas, con el tormento que es con- 
siguiente á tener que servirse para todo de brazos ajenos, 
quiso el Señor coronar su sufrimiento anunciándole el fin 
de sus penas por medio de una religiosa carmelita descalza, 
con la circunstancia de que no pasaría por el purgatorio; á 
cuya palabra dieron crédito los padres del colegio, que cono- 
cían á fondo su virtud y sabían lo mucho que el Señor se 
habia dignado de hacerle padecer durante la vida. Terminó 
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esta el P. Juan Gamacho á los sesenta y cinco años de su 
edad, coarenta y siete de religioso y treinta de profeso 
de cuatro votos. Día de luto fue el %0 de jank) del ano 
de 166Í para toda la ciudad de Quito, y así lo manifes- 
taron con repetidos clamores sus campanas, especialmente 
las de las miMijas carmelitas, que como á padre y maestro 
de sus almas le amaban con singular ternura. Esmeróse en 
honrar su memoria la sagrada religión de nuestra seño-^ 
ra de la Merced, cuyo dignií^mo padre provincial tomó 
á su cargo las exequias fúnebres que se repitieron por tres 
dias. lloraban mucbiámos su or£ao(ktd perdido el P. Ga- 
macho, y se tenia por dichoso quien lograba arrebatar al- 
guna cosa de su uso ó algunos cabellos para guardarlos 
como preciosa reliquia. 

Este fue el varón (myas virtudes me propuse recor^r 
aqui rápidamente con digresión útilísima á mi principal 
intento, ya que si es el mismo que veneró á Mariana de 
Jesús hasta el extremo que verá el lector en una carta de 
su puno que insertaré en lugar oportuno, bi^ se advier- 
te que cuanto mas elevado aparezca en todo género, de 
tanto mayor peso será su dictamen cuando califique el mé^ 
rito de Mariana. ¡Ojalá pudiera extenderme al menos otro 
4anto en consignar tambira aqui la memoria de los demás 
confesores de nuestra bienaventurada virgen, pues que ni 
lo merecieron menos que el primero, ni sería menos edifi* 
cante su recuerdo para mis lectores! Pero aunque se pro-* 
longue otro poco mas la digresión, no puedo dejar de pro* 
ducir sus nombres con alguna circunstancia, que si bien 
referida brevemente bastará para dar á conocer el cuidado 
que tuvo la Providencia de poner siempre á Mariana en 
buenas manos. 

Dirigióla pues también el P. Juan Pedro Severíno, ro- 



48 

mano de oacioo, profesor de teología casi trdfita años, que 
fue tres yeces rector del colegio Máximo de Quito y um 
viceproviocial de aquella provincia, con fama de insigne 
santidad y de muchos milagros, digno discípulo y herede^ 
ro de la virtud y saber del vraerable siervo de Dios car- 
denal Roberto Belarmino, señaladísimo por su devoción á 
la virgen María y protector de Quito, como lo demuestra 
el que habiendo hecho su natural explosión un volcan en 
el monte Pichincha, en cuya ladera está fundada la ciu- 
dad, vio el santo varón Fr. Domingo Brieba, del orden de 
S. Francisco, al P. Juan Pedro Severino que con su man- 
teo defendía á Quito á la boca del volcan é impedia que 
cayese. sobre ella la lava destructora. Venérale por esto 
aquella ciudad y sigue el ejemplo de Ñápeles, preservada 
por S. Genaro de las iras del Vesubio, en la devoción y 
gratitud con que guarda sus reliquias. 

Fueron también sus directores el P. Alonso de Rojas, 
catedrático de tec^ogia muchos años y dos veces rector áá 
colegio de Quito, quien tuvo el consuelo de predicarla 
oración fiinebre en sus exequias, la que se dio á luz en 
Lima; el P. Luis Vázquez, rector también de aquel coie^ 
gio, infatigable en los ministerios de la Compañía, hom^ 
bre de grande oración y tenido comunmente en conoepto de 
santo; y por último el célebre P. Antonio Manosalvas, de 
quien habré de hacer honorífica mención mas de una vez 
en esta historia. 
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CAPÍTULO VH. 

rencetá haruna á los diez anos el voto perpetuo de castidad 
y añade los de pobreza t obediencia. — concibe y obdena el plan 

SB salir de 8V CJlSA PARA CONVERTIR INFIELES T EL SEffOR SE LE 

DISBARATA. 

YolTiendo ya á seguir los pasos de Mariana, á quiea 
ipoí ua momeoto perdimos de vista, lo primero que arre- 
bata nuestra ateacion, es un tenor de vida cada dia mas 
ajeno de todo apego á la tierra y mas conforme á las exi- 
gencias del amor divino, únko dueño de un corazón con- 
quistado sin pel^ y poseído sin contraste. A los ám aaos 
de edad poco mas ó menos buscó otra vez este amor al- 
guna nueva ofren<^, y llegando ya el momento destinatcb 
en los eternos decretos para que Jesús tomase posesión irr 
revocable y por entero de aqud bienhadado espíritu, no 
se contentó con inspirarle y obt^ier de ella que ratifica-^ 
se la entrega de su cuerpo con todas sus posibles como- 
didades y placeres, sino que le descubrió un campo vas- 
tisimo de sacrificio en la consagración de su voluntad y de 
todas sus esperanzas por medio del voto, simple sí, pero 
para ella no menos obligatorio, de obediencia y de pobre- 
za. Sin consultar pues con nadie y llevada sdo de inspi- 
ración interior y á no dudarlo divina pronunció Mariana 
con abrasado afecto los tres votos sustanciales de la per-r 
feccion evangélica, que comunicados después ú represen- 
tante de su Dios para ella en la tierra merecieron su apro- 
bación y fueron materia de la serie de actos de heroismo 
cristiano, que irán siwdolo de esta historia. 

No se concibe cómo el amor humano pueda llamarse 
fuego, siendo tan estrecha áu esfera y sus miras tan poco 
elevadas, que no consiente se propaguen sus llamas, xuan- 
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do celoso impide que amen otros al objeto de sus cariños. 
No es tal por cierto la naturaleza del amor divino, que no 
cesa basta comunicar á muchos la actividad de su fuego, 
ni se sosiega hasta lograr que muchos le ayuden con su 
fomento. Y si el corazón de Mariana era un horno de vivo 
fuego, encendido y avivado por la hermosura de su único 
celestisd esposo; ¿á quién parecerá extraño que trabajase 
por allegar materia y pábulo siráipre mas abundante? Na* 
da echaba ella menos en casa de sus hermanos; era diíe^ 
ño de cuanto poseian, hasta de su voluntad, de que no 
hacían uso sino á medida dd deseo de su joya qc^ida; 
todo reia en sü derredor; la fortuna la halagaba y le pro- 
metia cuanto puede lisonjear á una joven de m clás6; y 
án embargo todo em desasosiego en aquel coraBon, y k 
sueño huia de sus qj(» y la paz de su alma, cuando el in- 
terior fuego que la devoraba, recibía sin advertirlo (lo que 
era cosa de cada dia) algún nuevo incremento. Consistía 
su continuo y habítaal quebranto en que hubiese uno si^* 
quiera entre los hombres que m participara de los frutos 
de la divina sangre; y llegaba su pena hastet el extrertto 
de hacerla desfallecer, cuando «oía decir á sus parientes que 
en la Morería, en el Japón y en las Indias oriental y oc- 
cidental con mucha parte del dilatadi^mo Perú se tna^ 
lograba y perdia la sangre de Jesucristo en un m número 
de almas, que destituidas de la luz del Evangelio vivían su-* 
má2& en la ignorancki ofrecéenck) al demonio infcieniso y 
adoraciones. Ni aun esto solo; <Mjeronle también qu« no le^ 
jos de QüiUd estaban las inntónsas provincias del Marañen 
ó sea de los Mamas, llenas de g^tiles é idolatráis; {^ro 
tan ciegos é ignorantes y tantos en náimfo, quevedos los 
esfuei^os apoi^Ucos de la CoD^pañía de JeMs no baste^an 
sino para recoger una peopeña ^poraiom ée apella mies 
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tan copiosa. Oia la ioocente y enamorada virgeo estas 
(pejas; y ¿cómo (se pregQntsá)a á si misma acusando de 
frialdad un corazón t<xlo fuego), cómo te atreves, Mariana, 
á protestar á tu esposo que le amas, si no procuras gran- 
jearle el amor de loa hcHoobres? Decir que le quieres y oo 
impedir sus ofensas es amarle con labio infiel y corazón ti-^ 
bio. ¿Cómo puede blasonar de fineza quien dice que es su 
esposa, y saUendo que reinos y naciones enteras le hacen la 
guerra no sale á bu defensa; v^do que se pierden infinitas 
almas que tanto le costaron, no impide su ruina; y oyen- 
do que le persiguen y despojan de su im^perio en mil partes 
no se mueve un solo paso por no perder su sosiego? ¿Y será 
posible que do hayas de tener aliento para ganarle una 
sola alma bajo pretexto de que son infinitas las que sepier-^ 
den y de que es imposible ganarlas todas, cusmdo por una 
sda de estas preciosas perlas hubiera dado toda su sangre 
el divino m^cader como la dio por todas? £a.pues, Maria-^ 
na, manos á la obra, porque el amor no vive de pdabras. 
Ya es hora de que abandones d reposo y tiendas á cos- 
ta de mil trabsyos una mano amorosa á tantos que te la 
piden. 

Con estas ó semejantes palabras r^etidas sin ce^ar en 
el secreto de su corazón lograba inflamarle tanto Mariana, 
que anegada en amargo llanto repetidas veces y avergon* 
zada de si misma ¡O quién pudiera amar, exclamaba^ 
quién pudiera amar como aman los serafines! ¡O quién 
pudiera conseguir que id^atras é infieles, gentiles y bár- 
baros, á quienes no llegaron aun los rayos de Ja fé, la reci- 
biesen por mi medio, é iluminados é instruidos en ella re- 
conocie^n y adorases! al criador eterno de cielos y tierra! 
Mas ya que tanto no se me concede, muévante al menos^ 
esposo mip» mis lá^imas y sollozos, y acelera el momen^ 



to en qne no pueda decirse que en vano prodigaste el in-* 
finito precio de la salud del mundo. 

Acabó de inflamar su pecho la circunstancia de la ca- 
nonización acaecida entonces de los tres santos mártires 
de la Compañía de Jesús, Pablo Miki, Juan de Goto y 
Diego Kisai, que en el Japón consagraron con su sangre 
las primicias de la fé en compañía de otros esclarecidos 
hijos de la familia seráfica. Asistió Mariana á las públicas 
demostraciones de regocijo y hacimiento de gracias que 
con la mayor pompa posible dio la Compañía varios ddas 
continuos; y oyendo los sermones que pronunciaban sugetos 
distinguidos, y entendiendo el heroísmo con que se sacri- 
ficaron aquellos campeones, y la tiranía que ejercitaba el 
demonio en aquellas gentes, fue tanto lo que se enardeció 
en deseos de ser mártir, y tan vivas las ansias de llevar 
al cabo la empresa de convertir infieles, que ya no hubo 
reparo ni miramiento que la contuviese; y llamando un dia 
á una habitación apartada á doña Juaua y doña Sebastiana 
Caso sus sobrinas y á su amiga doña Escolástica, comenzó 
á desahogar su pecho y participarles sqs ansias con estas 
ó semejantes palabras hijas de su pasión amorosa: Sabed, 
hermanas mias, que es tanto b que padece mi corazón de 
algunos dias á estaparte, que sin especial auxilio de mi 
esposo se hubiera rendido á la pena. La sangre del único 
bien á quien amo, se pierde; su sacratísima pasión se mor- 
hgra en el Japón y entre los Mainas; el enemigo común 
triunfa y dlega despojos; yo puedo en parte impedirlo, ¿y 
aun economizo mi sangre? No y mil veces no, hermanas 
mms. A Dios á vuestro dulce trato; á Dios á k patria, al 
bienestar, á la vida; á Diosa todo humano respeto. - Tiempo 
tó ya de romper con todo; y quién sabe si haciéndolo antes 
me hubwra ahorrado esta angustia? Pero aunque tarde; 
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yo lo liaré ahora: emprenderé la fuga; acometeré generosa 
la d^ conquista; no temeré cruces; no me arredrarán 
tormenios; y mi mayor ventura será dejar en tan justa 
demanda la vida. Acepte mi Jesús la ofrenda, bendiga mi 
resolución, y luego califiquela el mundo á su placer de de- 
lirio. ¡Ay amor de mi (dma! Si mis culpas no lo estorban; 
no. dilates ano por cortos momentos mi dicha. Perdonad, 
amadas mias, á mi dolor este desahogo; y creed que si os 
he descubierto mi pecho, solo ha sido porque no era justo 
que le ocultase á las que compañeras ins^r obles de mi 
niñez y acreedoras á mi cariño tienen un derecho á saber 
que solo por mi Dios que me llama, serm yo capaz de aban- 
donarlas. 

Aqui puso fin Mariana, emulando los ardores de Teresa 
de Jesús y de Catalina de Sena; y no es difícil conjeturar 
el tumulto de afectos que exciiaria con su arenga en el co- 
razón ten bien dispuesto de aquellas niñas. Rompieron á 
una en llanto deshecho, y estimuladas parte del dolor de 
haber de perderla, parte de la sant^ envidia de tan bellas 
disposiciones para ir á predicar á infieles, al paso que ellas 
habrían de, quedarse en casa, todas á una voz protes- 
taron que á no ser que la molestase su compañia, no per- 
mitirian jamas tan dura separación, ni dejarían de par- 
ticipar de la heroica empresa: que también ellas tenian co- 
razón capaz de acometerla sin reparar en riesgos y desa- 
fiando á mil muertes; y que aun en el caso de que ella 
rechazase su compañía, encendidas en vivo zelo con sus, 
palabras serian capaces de precederla en el apostolado. 
Contraste á la verdad tierno y que conmueve, si se considera 
el sexo y la edad de quienes le sostenían ; pero también 
admirable por parte de aquel Dios, que se complace en im- 
poner á ciertas almas privUegidas sacrificios contrarios á 
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primera vista á las leyes de la prudencia psura coDteiitarse 
después coq la sola voluntad^ como lo hizo con el padre de 
los creyentes. 

Toda ponderación serta corta ps^ dar una idea del 
júbilo de Mariana cuando se vio con tan buena cmnpañia 
para la obra meditada; y aceptándola desde luego y dán- 
dose el parabién mutuamente, solo se pen^ en hacer k» 
preparativos n^esarios, que se redijeron á un hatillo de 
poca r(^ y una corta provisión de galleta. Lo mas difi- 
cil era apoderarse de la llave que guardaba la puerta prin- 
cipal de la casa; pero Mariana se encargó de ello Gjando 
la hora de la fuga para antes de amanecer del día siguiente, 
y mandando á las demás que aquella noche se recogtesen 
algo mas pronto de lo ordinario para estar listas á la hora 
convenida. luciéronlo asi en efecto, y también lo hizo Ma- 
riana, que les prometió despertarlas á las dos de la ma- 
drugada; mas como eran planes pueriles, cuyo cumpli- 
miento no entraba en los designios de Dios^ sucedió todo 
al revés ád lo que se proponian; y siendo asi que Mariana 
pasaba por lo regular la mayor parte de la nocte en ora- 
ción fervorosa, ni su Santa costumbre, ni el cuidado con 
que hubo de recogerse, bastaron para que no durmiese plár- 
cidamenlo hasta las seis de la mañana. Empezaron á hacer 
ruido por la casa á aquella hcn-a los criados, que no encon- 
trando la llave, y alterándose por tanto el orden doméstico, 
sospechaban de alguna burla pesada y temian sus conse- 
cuencias. Figúrense mis lectores el aturdimiento, la con- 
fusión, el pesar de Mariana, cuando al despertar con aquel 
ruido vio la luz del sol y se apercibió de todo. No tuvo 
mas remedio que entregar la llave por evitar juicios sinies- 
tros; y para que se descubriese el objeto de apoderarse de 
ella, bastaron las otras ninas, oo menos prontas el dia ant^ 
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á partirse con la apostólica compañera que á revelar en 
aqiid punto la trama y descargar toda la responsi^lñUdad 
en su iovmtora. Edificóse no poco la familia de una roso- 
luoion tan nueva; pero temiendo con razón los bermanos 
de Mariana que tales impulsos del espirita hubieran de Uot- 
varia á algún paso en que peligrase su decoro y aun su 
wia, dK^ron aviso de lo ocurrido 1 su confesar, quien con 
prudencia úy pero con energía r^rendió á su bija espiri- 
tual y le afeó unos designios que por otra parte veneraba 
por sa»to^ y temía 90 pej^eaen; 

CAPÍTULO VIH. 

HDTB «AftlARA AL M8IBRTÓ, T SU BIOs' LA TIJBLTS i GASA CON UH 

« pi^aiMaio. 

Levántase á poco trecho de la ciudad de QoUo el es- 
cabroso y elevadisimo Pidiincha, monte célebre por mas 
de un titulo, pues al paso que fertiliza los contornos de 
aquella y lim{Ha sus calles con los arroyos que tributa, I9 
amedrienta ^q cesar por las explosiones del formidable vol- 
can que abriga en su seno. Una de las mas memorables por 
el s^ralo y estruendo y acaso la mas funesta para Quito y 
toda su provincia fue la del ano de 1580, con cuyo es- 
trago quedó taa despavorida aquella gente, que el ilustri-^ 
amo caMdo acordó colocar en lo alto de la nu)ntaoa y jun- 
to á U disforme boca del volcan una preciosa imagen de 
piedrade la emperatriz de ios cielos, que le sirviese de freno 
y atajase ras erupciones devastadoras. Cundió bien pronto 
la noticia^ y con ella la devoción y confianza en tan po- 
derosa dc^aa; y por muchos anos se multiplicaron tanto 
las visitas á la devota imagen, que llegó á ser aqud sitio 
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UDO ^ los mas veaerados de la comarca. Mas como al fin 
toda aqBetta yeneracíoD era cosa homana, hubo de fleyar 
al cabo de algún tiempo el sello de la ingratitud, y b 
benéfica imagen U^ó poco á poco á verse en m total aban- 
dono, hasta que los padres recoletos de S. Di^o fat ba- 
jaron y colocaron como preciosa reliquia en sn propio tem- 
plo. Alii mientras les fue posible compensaron el^pasado 
olvido con un cordialisimo y continuo culto, que no dgó 
de pagar la señora con innumerables favores, de que dan 
fé los muchos votos con que se ve guarnecida sn hcar-r 
mosa capilla. 

Antes de esta época de l$t traslación llegó a oídos de 
Mariana que aquella imagen habia sido en lo antiguo ob- 
jeto de la devoción pública y el bálsamo de la confianza pa* 
ra todos los de Quito; y comparando el amor pasado con 
el desvio presente se comnovió tanto, que sintiéndose echar 
en cara por Maria misma él que una hija suya no saliese 
á deshacer sus agravios, determinó ir en persona á hacer- 
lo; y si bien al principio se propuso ir sola, no quiso em- 
prender la romería sin dar parte de su resolución á sos 
sobrinas y á su amiga doña Escolástica. Hizolo pues des- 
cribiéndoles con colores vivísimos la felicidad que la espe- 
raba en aquel cerro y las caricias que se prometía de su 
esposo; y en esto llevaba también la mira de ver si alguna 
de ellas se decidla á seguirla, como lo obtuvo en efecto de 
todas. No dejaron de proponerle algunas dificultades, en 
particular sobre el modo de proporcionarse el sustento; lo 
que DO pudieodo hacerse sin bajar con frecuencia á la ciu- 
dad y sin exponerse á ser conocidas, solo habría de servir 
para frustrar sus planes, llegando bien presto á sus parieu- 
tes la noticia de su paradero. La observación era sobrado 
natural y fácil de concebirse; mas como el amor de Ma- 
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riana do coaocia obstácttlos^ todo lo allanó diciendo que 
ya t^fiia aparejados unos pedazos de vidrio, oon los que 
para ao ser conocidas se rajarían las mejillas y toda la 
cara, echando en las hendeduras carbón molido; que en 
cuanto al hábito hablan de contentarse con uno pobre y 
andrajoso, cual convenia á esolams de la santisma Vir- 
gen; y q»e alejado asi todo inconveniente, podrían bajar á 
la ciudad una por semana á mendigar de puerta en puerta 
el alimento para las pobres esclavas. Pareció bien la idea^ 
y todas la tuvieron por insfúrada del cielo; con lo que 
no fiándose ya de que Mariana las despertase, ni menos día 
de su sueño, se deicidieriHi ¿ salir con dia claro en la pri- 
mera coyuntura favorable que se les presentase. 

IMósela sin qu^er doña Gerónima, que saliendo de ca- 
sa para no sé qué visita forzosa y de cumplimiento hizo 
creer á Mariana llegado el instante propicio, y la decidió á 
llamar á sus compañeras y acelerar la partida. Eran las 
tares de la tarde, y cargando cad^a cual con su hatillo, dis- 
frazadas como pudieron, cubierto el rostro y apretando á 
mas no poder el paso, emprendieron la marcha sin otra 
guia que el anhelo de responder al llamamiento de su divina 
f^ova. Llevaban ya mas de mecfia legua de camino fuera 
de. poblado hacia el sitio que llaman la CJiorr^a; y cuando 
atravesada una zanja creian las inocentes que podian ya 
empezar á ensanchar el corazón y respirar un poco libres 
de la persecución doméstica que tanto las arredraba, ha- 
llaron que se les presentaba de frente otra mas formidable 
al pasar un pequeño prado. Un toro cerril y bravio desem- 
bocó sin saber de dónde, y embistiéndolas con veloz carre- 
ra no les dio mas lugar que para retroceder pocos pasos y 
arrojarse en la zanja. Cosidas alli unas á otras y temblando 
de miedo, como era natural, esperaron un poco á ver si 
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desaparecia la Oera; mas al querer ponerse en camino de 
Duévo vieron que las aguardaba en ademan de acometer 
sí salian del hoyo. Formó entonces Mariana mas de una vez 
la señal de la cruz contra ella, por si era ardid del demo- 
nio, y viendo que cuantas veces intentaban proseguir, otras 
tantas se agitaba el animal y les impedia el paso, se recogió 
en oración por un breve rato á consultar con su esposo; 
el cual, porque ni esta segunda vez pretendía de aquellas 
almas fieles otra cosa que el desapropio y menosprecio de 
todo lo terreno, la hizo conocer que no era su voluntad 
que viviese como ermitaña en desierto, sino como virgen 
solitaria en su propia casa. Oida la voz interior, hermams 
mias, dijo con ine^erada resolución, tw és vdmtdd de mi 
e^so que vayamos á Pichincha; y d amor que oM nos 
guiaba^ nos manda retroceder. No bien hubo pronunciado 
estas palabras, el toro dejó de amenazarlas, y en breves 
momentos le perdieron de vista. No hay que decir si apre- 
taron el paso hacia casa las nuevas anacoretas no pensando 
mas que ra ver cómo podrían entrar sin que nadie lo 
adviiliese; pero como esto era muy dificil y por otra parte 
qiféria el Seoor servirse de la noticia de aquella nueva inten- 
tona para sus fines, doña Oerónima y su esposo la supieron 
Uen pronto; y renovándose sus temores de algún azar im- 
previsto, reprendieron agriamente á la inventora de la ex- 
pedición y se resolvieron á ponerla en un monasterio de 
sagradas vírgenes, donde no le fuera posible escap^irse á 
parte alguna. 
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CAPÍTULO IX. 

IMPIDE DIOS EL DESIGNIO DE LOS PARIENTES DE MARIANA , QUE LA QUIE- 
REN VER RELIGIOSA. 1 LOS DOCE AÍlOS EMPRENDE TIDA SOLITARIA EN 
SO PROPIA CASA. 

No se oeullaba al capitw Cosme de Caso y & doña 
Geróoima de Paredes que el paso dado por sus bijas á 
cOBsecueücia de los consejos de Mariana había sido poro 
fervor de es{Mritu^ y que á los ojos de quien conocía su 
acrisolada virtud y corazón enamorado de Dios, no se tras- 
lucía en aqueUos becbos mas que un deseo ardiente de 
agrackr á su esposo; pero como personas de mas mundo 
t^nieron y con razón los juicios y dictám^e» de este fircra 
de los peligros á que pudiera exponer á gente tan joven 
un proceder desaconseptdo. Determinaron pues, como be 
dicbo, cortar la ocasión de raiz, sujetando los fervores de 
Mariana en un convento; con lo que juzgaban por otra 
parte bacer cosa muy dd serado de la niáa y ^rk)$a 
para Dios, 4 qui^ pcnr tantos títulos se debia aquella^id- 
baja. , 

Yivia por aqud tiempo la venerable madre Ana de 
S. Pablo, priora que fue mucbos años dd convento de 
santa Catalina de Sena, entre la c¡ual y Mariana mediaba 
una intima relación y familiar oorre^ndencia, trabada 
la primera vez que se vieron por una inteligencia secreta 
de sus dos grandes espiritus. A ella pues acudió la niña, y 
descubriéndole su designio €^ el seno de la amistad, la 
suplicó que la admitiese á ser educada en su santa casa, 
basta que en edad competente pudiese, como lo deseaban 
también los suyos, vestir el hábito. No se hizo r(^ar la 
buena madre priora, que veia una adquiddon en aquella 
súplica; y pareciendoie siglos los instantes que tardase m 
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entrar tanta dicha por sus pfuertas, concertó con ella que 
se verificaria la entrada aquel mismo dia sin aguardar al 
siguiente. Era sin embargo preciso contar con quien Ma- 
riana tenia en lugar de padre, y asi en alas de sus deseos 
corrió sin demora á buscar á D. Cosme y pedirle su ben- 
dición; y no encontrándole tan pronto como quisiera, ob- 
tuvo que se despachasen varías personas en su busca, las 
que no dejaron plaza, calle, templo ó casa conocida donde 
no emplearan en vano sus diligencias, hasta que haciéndose 
ya noche tuvo que volverse á casa Marisma con el dokr 
que era natural en un corazón tan decidido y ardiente. 
Comunicó después el suceso y juntamente su pena al cu- 
ñado, quien no pudo menos de quedar como atónito sa- 
biendo, según él mismo lo declaró, que no se habia sepa- 
rado un momento de la plaza pública, donde le hablan 
tenido patente á todos las atenciones de su comercio. Oyóle 
con asombro Mariana, y no pudo menos de reconocer en 
el hecho un visible portento de aquel Dios que ponia obs- 
táculo al nuevo estado, y la advertía que jamas eligiese 
alguno según sos luces y juicio propio. 

Sujetóse pues enteramente al ajeno, y como ^a de 
su deber, con preferencia al de su cufiado. Era D. Cosme 
persona de acendrada piedad, entendido y prudente, y un 
dia que hablaba con Mariana á poco del suceso referido, 
se puso muy de propósito á ponderarle las ventajas de que 
gozan las doncellas que se sacrifican al esposo en el claus- 
tro, las medras que hacen en poco tiempo en la santidad, 
y la seguridad que tienen de salvarse mas focilmente: 
añadió que á ella no podian presentársele obstáculos de 
gra;n monta, supuesto su tenor de vida rígida y penitente; y 
que aun dado que hubiese de costarle algo, no podia él 
aconsejarle cosa mejor según el cariño que le profesaba^ 
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qttB la imitación de niil donedllas de sa clase qoe trocaron 
el oro y la seda por el tosco, sayal de sáota Clara; para lo 
cual estaba pronto á adjudicarle en dote una cantidad de- 
cente: Oyó Mariana la propuesta con no menor atención 
que placer y reodida gratitud; y bien conodó D. Cosme 
en sus lágrimas y cortadas palabras que las suyas hal»an 
hecho mella en aquel corazón; por lo que no se trató 
ya sino de hacer los preparativos de costumbre, pero 
con el aparato y ostentación que convenian á las circuns^ 
taocias de la pretendiente. Ella sin embargo qué entreveía 
en todo aquel negocio un no sé qué no muy fácil de ex^ 
{rficar, pero que no la d^aba del. todo en calma, acudió á 
su acostumbrado oráculo, la oración, y pidiendo á su Dios 
que se dignase de manifestarie su voluntad, la cual queria te- 
ner siempre por única guia, pero mucho ma$ en negoció de 
tanta monta, oyó en lo mas recóndita de su alma una voz 
que sin dejar lugar á perplejidad le decia que las deli- 
cias de su amado eran verla recogida en su propia casa 
con la misma estrechez y abstracción que mtre los muros 
de la comunidad mas austera. Escuchó Marktna aquella 
voz, y se propuso procurar con sumo sosiego que no que-- 
dase por ella el seguir su impulso; pero como en gran parte 
no estaba en su mano el hacerlo, difuso Dios las cosas del 
modo siguiente. 

Hablaba ella un dia con su confesor sobre los pre- 
parativos para la entrada, y pr^untandole este que alan- 
do llegaría tan venturoso momento; Nunca, respondió, 
paire mió, nunca. ¿Cómo numa, replicó el padre, si ya 
están hechos los gastos y todo pronto? Porque no quiertí 
mi esposo^ añadió Mariana con tan extraña resolución 
para una niña enemiga de toda palabra ociosa, que mor 
viébdole á examinar de propósito la respuesta, llegó á 
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Gonocer que ea efecto era volirntad del esposo qae se sanh 
üficase m m propia casa, y resolvió ir eo persona á ha- 
blar ooQ sos hermanos y coQveooerlos (te (pud Dios no la 
qaeria para religiosa. El éxito feliz de aqaella entrevista 
dio á coBooer kt verdad de cnanto iba á manifestarles; pues 
si bien D. Cosme y doña tierónima eran persona de ex- 
tremada delicadeza, coando se trataba de quedar hm con 
el público, y á pesar de que todo estaba en orden y hasta 
determinado el día y la h(Nra de la entrada, y convidados 
la parentda y los amigos, recibieron cm tanta defereneía 
y devoción las palabras graves y medidas del coniesor, que 
sin réplica de ninguna especie se sometieron á la senteum, 
y depusieron toda idea de monjío entregando á Maria^t 
con placer enante hablan {Hrepanado fiara aquella clrcuns-^ 
tancia, á fin de que lo diáríbuyese á los pobres, eomo en 
efecto lo fain ccm inefable júbilo de su alaia. 

Soücitaba cada dia con mayor vive» el divino esposp 
d corazón de Mariana; pero yiendose ella por otro lado 
unpoábUitada casi del todo, por la necesklad de vivir en 
unión eon stts sobrinas, de entregarse á los excesos de su 
amor penitente y soltar la rienda á sus fervores, acudió 
segun costumbre á sii padre espiritual, érgaao para ella 
de la voluntad de su Dios; y al eom^aicarle su congoja y 
manifestarle las vehementes aspiraciones de su abna supo 
hablar üon iérmmos tan expresivos el lenguaje de un amor 
comprimido, que el P. luán Camaeho hubo de peinsuadúrse 
á que el dejar asi las cosas era permitir ociosa una velun-* 
tad gigante, era tener represado un beirófico arroyo que 
para bien de tantos pudiera explayarse; y conlsuiido con 
que sos parientes no faaUan de op(merae, fue á casa de 
Mariana á proponerles el plan de que le selSalaran una bar 
bitacáon soilíteria, donde pudiese vivir á su modo y sin 1m- 
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tigra. Accedió fi»tasÍBimo el (apilan D. Gosim, y de^íoó 
para ella sola ua departamento con tres piezas arreglaDdoto 
de suerte que pudiera vivir tan indepeodieute sin satir lie 
casa, como si habitase en el desierto. A su tiempo entró á 
Ver Mariana m alojamiento, y no satisfecha con bs dílí** 
gencias de su cuñado anadió i cada puerta por dentm toda 
la s^ridad que pudo con cerrojos y aldaláUas, para que á 
nadie le fuese poábte entrar á visitarla sin m consentimiento! 
n^tndó sacar todos los objetos de adorno que D. Cosme 
babia colocado, i^ bien no pasaban k^s limites de la de*- 
cencia, y en su lugar puso eUicios, cadenas, discáplinagt, 
cruces y particularmente un féretro ó ataúd para el uso 
qitie diré después. Se llevó consigo las dos imágenes de 
hm& niño y de Maria virgen, sus únmñ amores desde 
la mas tierna edad, y los colocó m un altari^o pobre, sin 
admitir mas muebles que los puramente necesarios, y aun 
algo menos. , ¡O quién hubiera podido leer en su «ooramn^ 
cuando despojado cte todo preparaba su primera entrada 
kmnM en aquel retiro, hollando en el mstbrú todo ú 
atractivo y ta seduccicm de un muado, que la acompaié 
basta alU om sus hiriagos y ^mesas, f^n^itíiias mmilo se 
(piiera, pero al fin irraÉstibies para otra donoála de pocos 
anos y de ilotes no vulgares, á (|i»en no hubiera poseklo 
tan k tiempo h gracia! Con la energía propia de quien por 
amor á su esp^o lo domnaba todo natunikaaite, recka^ 
zaba Mariana al acercarse 4 entrar en aquel yermo éomés*- 
tico las^eKdas posibles de mikmiHidos con acto m menos 
herom que el de Jdam Magiklena, á la cual nos pinta el 
padre S. Agustm rechazando testas ^is delicias gozadas 
y por gozar, ifuela tenían aáda por las vestiduras pidién- 
dole á voz en ^ito que :no to& abandonase. 

Sorda MariaiKa á estas vooes y cantando como k» hijos 
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de Israel m el paso ád Eritreo se eneaimQÓ á so retiro; y 
pues pensaba alabarle tan de veras que estuviese cerca de 
los sayos solo con el cuerpo, quiso despedirse de todos em^ 
pozando por sus hermanos D. Cosme y doña Gerónima, 
mostrándoles la gratitud que abrigaba en su corazcm per 
no haber ellos permitido jamas que jen su orfandad echa- 
se menos la solicitud y caricias de sus amados padres. 
Tierno fue seguramente este paso; pero lo fue mas sin 
comparación el de abrazar á sus sobrinitas, testigos de sus 
virtudes y fidelísimas compañeras de su bendita niñez. En- 
tre ósculos y abrazos amorosos de una y otra parte les dijo 
que desde aquel dia tuviesen por muerta á Mariana: re- 
prodiiyo en breve lo más sustancial de sus pláticas de otro 
tiempo sobre la caducidad y miseria de las cosas, del mun- 
do; y por último las exhortó á que estimasen aquello solo 
para que las crió su Dios, teniendo en lo que vsden el do^ 
naire, la hermosura y las riquezas, flores delicadas que 
marchita el mas ligero viento. No hablan menester de tanto 
unos corazones tan bien dispuestos para mandar á los ojos 
dos fuentes de lágrimas é inspirar en aquel instante alguna 
resolución parecida al acto mas heroico de la que siempre 
hablan tenido por guia en sus empresas. Resolvieron ambas 
alli mismo consagrarse á Jesús con voto perpetuo de cas- 
tidad; y si bien cupo un inmenso placer á Mariana en es- 
tas bellas disposiciones de dos almas tan parecidas á la su- 
ya, ilustrada con luz superior y espíritu profetice prohibió 
á doña Juana que hiciese eV voto, anunciándole que Dios 
la quería para casada, y describiéndole las hellas dotes del 
que tenia destinado para esposo. A doña Sd)astiána por 
el contrarío la alentó para que desde luego hiciese el voto 
como deseaba, y la animó á soportar toda suerte de males^ 
aunque fuese la pérdida de la vida^ por observarle: todo4o 
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cual dijo con tanta entereza de semblante y gravedad de 
palabras, que bien se echaba de ver qae quien hablaba por 
su boca, era el celestial esposo, que destinaba á la primera 
para modelo de virtuosas casadas y á la otra de doncellas 
zelosas amantes de su tesoro. Puso 6n á su arenga Maria- 
na, y estrechándolas entre sus brazos y mezclando con las 
de ellas sus lágrimas pronunció el último á Dios y se en- 
cerró en la soledad para emprender una carrera en que 
se la podrá bien seguir con la vista por algún tiempo, pero 
no con el paso, que desde su principio fue ya de gigante. 
Esta carrera, según la división que me he propuesto, 
será la materia del libro segundo de esta historia; mas no 
puedo prescindir de llamar de nuevo la atención de mi 
lector á otra parte, seguro de que le agradará no haber de 
interrumpir mas tarde el hilo de la historia con un argu- 
mento que no podría menos de disgustar á Mariana el que 
se omitiese. Hablo de una rápida ojeada sobre la vida y 
virtudes de estas sus dos sobrinas, á quienes tan á menu- 
do hemos tenido y tendremos que nombrar, y de cuya 
alabanza resulta no poca gloria á la que inspiró, mantuvo 
y promovió en ellas el conocimiento y amor> divino, que 
las hizo acreedoras á una página entre las que inmortali- 
zan á su maestra. 

CAPÍTULO X. 

BaEVB HESENA BE LAS VIRTUDES HEROICAS DB BOÑA JUANA CASO, SO^ 
BRINA DB LA BEATA MARIANA DE JESÚS. 

En la ciudad de Quito tuvo su nacimiento Juana Caso 
y por padre al capitán Cosme de Caso Miranda, hijo le- 
gitimo de Juan de Caso y del Campo y de doña Juana 
Caso Miranda, todos oriundos de Asturias y señores de la 
primera nobleza del principado. Su madre, como ya se 
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dijo, fue doña Gerónima de Paredes, hermaDa mayor de la 
virgen Mariana, mas distinguida seguramente por este yin- 
culo que por los pergaminos de su antigua y nobilisima 
parentela. Prevenida la niña Juana con una docilidad que 
no tardó en darse á conocer, apenas salió de la primera ni- 
ñez la entregaron á su tia Mariana, que le llevaba algunos 
años. Esta se propuso desde luego amaestrarla en la vir- 
tud, y con inspiración peculiar del cielo escogió el camino 
mas corto que era el del ejemplo, eficacísimo en la edad 
primera, y mucho mas cuando Juana estaba tan decidida'^ 
mente inclinada á imitar todo lo bueno. Túvola pues no 
solo por testigo ocular de los raros fervores que quedan 
referidos en este primer libro, mas también por indivisible 
compañera de sus empresas y ejercicios de piedad y de peni- 
tencia, con tan felices adelantamientos en la virtud y medras 
en el amor divino, que no pudiendo soportarlas el demonio, 
condenado á muerte eterna porque fue incapaz de amar 
eternamente, buscó ocasión propicia para quitarle la vida, 
y no tardó en presentársele. Saliendo un dia toda la fa- 
milia de la iglesia de la Compañía de Jesús, los embistió 
con tal ferocidad un toro, que se creyeron perdidos. Des- 
bandáronse, como el miedo les aconsejaba, en un abrir y 
cerrar de ojos, y una tía de la niña Juana tiró para po- 
der correr mejor una especie de chanclos, que con nom- 
bre de chapines estaban en uso por aquel tiempo. Yiólo 
la niña, y con pueril ocurrencia olvidándose de su pe- 
ligro se detuvo á cogerlos; con lo que dio lugar al to- 
ro de acercarse tanto á ella, que todos los espectado-^ 
res la creyeron víctima sin remedio. Estaba, según ya 
dije, su casa en el sitio que ocupó después la magnifica 
fábrica de santa Teresa, haciendo esquina con el hospital 
real, desde cuya iglesia se vio arrojar en el mayor peligfQ 
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UQ sombrero blaaco coq forro verde; pero tan á propósito 
y con tanto tino, que entreteniéndose la fiera con aquel ob- 
jeto y desfogando en él su cólera, tuvo tiempo de salvarse 
la inocente. Agradecieron sus parientes la oportuna y ca- 
ritativa ocurrencia cuanto les diotaba su cariño hacia Jua-^ 
na, y con el sombrero en la mano fueron en busca del 
dueño para remunerarle según su mérito; mas cuantas di- 
ligencias se practicaron todas fueron en vano, no habién- 
dose podido descubrir jamas el autor de rasgo tan noble, 
que por lo mismo se atribuyó al Señor, que con especial 
providencia conservaba para mayores cosas á Juana. 

Cuando su tia la halló capaz, la preparó para los san-^ 
tos sacramentos y la impuso en su frecuencia, llevándola 
á la iglesia de la Compañía, donde ella tenia por decirlo 
asi la oficina de sus fervores. Alli supo Juana aprovechar 
tanto, que servia de dechado por su devoción y modestia á 
las mas virtuosas, y se enamoró de manera de las virtudes, 
sobre todo de la que á todas les conserva su mejor brillo^ 
la castidad, que según queda referido en el precedente ca-« 
pitulo, quiso imitar á Mariana en consagrarla á su Dios 
con perpetuo voto, y lo hubiera hecho á no haberle ase- 
gurado esta que eran otras las miras de aquel que la es^ 
peraba en el mismo término, pero por diferente camino.. 
Siguió bajo la dirección de su querida tia, quien solia ad- 
mitirla en su retiro para tratar de las cosas del alma, hasta 
la edad de los catorce años, y apenas cumplidos, el capitán 
Juan Guerrero Salazar, igual á Juana por sus cualidades 
de nobleza y piedad acendrada, la pidió por esposa con 
gran instancia, llevado, mas que de intereses mundanos^ 
de su virtud y hermosura. Cedieronsela, aunque tan jo- 
ven, sus padres que le conocían á fondo, y con aplauso 
de toda la ciudad se celebraron Is» bodas, án que en los 
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muchos años que vivieron juntos, se entibiase por un mo- 
mento el amor primero, ni se alterase por consiguiente la 
mas perfecta concordia. De cinco hijos con que bendijo el 
cielo su matrimonio, tres varones y dos hembras, el primero 
entró en la Compañía de Jesús, donde murió fiel á su vo- 
cación y con fama de ejemplar jesuita; los otros dos se 
desposaron con dos hermanas, entroncando con casa de 
la primera nobleza. Una de las hijais, á quien por respeto 
á su tia se puso el nombre de Mariana, casó con el capitán 
Juan de la Cruz y Zúñiga, y fue como los demás de la 
familia excelente matrimonio. La otra entró religiosa car- 
melita descalza, y llegó á ser primeramente priora del' con- 
vento de Quito y después fundadora del de la ciudad de 
Cuenca. 

Viéndose casada nuestra Juana se propuso por ejem- 
plar á la mujer fuerte, juntando con el amor á su esposo 
y la actividad y diligencia en todo lo que podia aliviarle 
y disminuir sus cargas, un zelo á toda prueba en el cui- 
dado de sus* domésticos. Velaba en ronda de noche por sus 
dormitorios, los reunia al anochecer en su propia habita- 
ción y los instruia en la doctrina cristiana y en sus obli- 
gaciones, rezando en seguida en su compañía el santo ro- 
sario. Exigía de ellos la frecuencia de sacramentos en las 
festividades de Jesús y de María, disponiéndolos desde la 
víspera con la oración y el ayuno y llevándolos después 
ella misma á la iglesia sin separarse del confesonario hasta 
que los veía reconciliados. Por este cuidado y solicitud puede 
calcularse el que emplearía con sus propios hijos. Desde 
la infancia exigía de ellos piedad, modestia y compostura. 
Hacia mayores caricias al que se distinguía en obede- 
cer, y le agasajaba en particular y le recompensaba con 
regalillos de preferencia. Ni en hijos, ni en criados permitía 
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el mas minimo desliz contraía ley de Dios; y tenia mandado 
que quien oyese jurar ó murmurar, le diese al punto aviso 
para castigar según su gravedad el delito, y esto para 
cuando hablasen en su ausencia, porque delante de ella ya 
se sabia que no era permitido pronunciar palabra diso-^ 
nante ó descompuesta por cualquier estilo. Aunque la visita 
fuese del mayor cumplido, si se deslizaba alguna lengua, 
mudaba con la suma destreza la conversación; y si tanto 
no era suficiente, se encendía su rostro y sin reparar en 
nada corregía con libertad santa el atrevimiento. Célebre 
fue entre otras la ocasión, en que aventurándose cierta per- 
sona, fiada acaso en su autoridad, á pronunciar algunos 
dichos no conformes con la modestia en presencia de Juana, 
se levantó esta de su asiento al ver que de nada servia mu- 
dar de conversación, y en ademan de ausentarse dijo con 
aire resuelto: O mudar de tema, ó marcharse de mi casa; 
con lo que quedó no poco corrido el insolente. Su singular 
'recato, que no la permitía levantar del suelo los ojos, la 
hizo respetable á toda Quito; y el cariño que le profesaba 
su esposo, manifestado por él en proveerla á menudo de 
ricas galas, no pudo conseguir que aceptase una sola ó 
saliese de un vestido de pura lana, hasta que su confesor 
el Y. P. Juan Gamacho la mandó que al menos admitiese 
otro algo mas vistoso para las fiestas y dias solemnes; lo 
que hizo al punto y sin réplica empezando á usar uno ne- 
gro, por ser opuesta á los colores y á toda clase de ador- 
nos. Cuanto podia ahorrar de vanidades mujeriles, otro 
tanto repartía entre los pobres, cuya vista no le era po- 
sible soportar sin derramar lágrimas: en ellas vela el necesi- 
tado la esperanza de su próximo socorro, que solia ser se- 
gún la capacidad del corazón de Juana, de cuya puerta 
no se apartó jamas descontento un solo indigente. 
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Esmerábase todavía mas su caridad con los eofermos, 
y cuando tenia alguno en su propia casa, se constituía su 
enfermera, sin que su delicada complexión y natural horror 
á cierta clase de males y llagas, asquerosísimas en los in- 
dios y negros, fuesen capaces de arredrarla en los mas viles 
y repugnantes servicios. Pero no bastaban para limitar su 
caridad las paredes domésticas, y apenas recibía la noticia 
de que enfermaba algún pobre, se ponía, aunque no le 
conociese, á preparar hilas, vendajes ó medicinas con el es- 
mero y aseo que pudiera emplear para un principe; y 
mientras que vivía retirada siempre de paseos y visitas, 
corría con sus preparativos á la casa que le designaban, á 
curar y asistir al enfermo, á darte la comida con sus pro- 
pias manos arrodillada delante de la cama, á rogarte ad- 
mitiese las medicinas, y mas que todo á infundirle aliento 
y lograr que soportase con resignación sus dolores y penas, 
con una eficacia tal, que rarísima era la vez que no conse- 
guía ver cumplidos sus deseos, sobre todo en el hospital/ 
donde los enfermos estaban de ordinario mas bien dis^- 
puestos, y á donde acudía con frecuencia d^ando las como- 
didades de su casa y llevando dulces, bizcochos y mil otros 
regalos, ropas y lienzos para refrigerio y aseo de la hu- 
manidad doliente. 

No se dejaba vencer en generosidad Jesús, á quien 
ella servia y consolaba en sus pobres; y entre los no po- 
cos casos que pudiera citar, que tienen visos de milagrosos, 
elegiré uno, que demuestra lo bien que el Señor pagaba los 
servicios de esta noble matrona. Llegaron á su puerta dos 
indias, madre é hija, pobres en extremo y tan lastimosas 
por añadidura, que no se sabía qué llamaba mas la aten- 
ción entre la desnudez, la pobreza ó las llagas asquerosas 
á la vista é intolerables al olfato de que estaba cubierto 
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todo su cuerpo. Apoderóse del alma de doña Juana al ver tal 
espectáculo la compasión mas tierna, y venciendo con el 
poder de la gracia la delicadeza de la carne, las acogió 
con indecible agasajo y las condujo á lo mas apartado de 
su huerta. En seguida con ejemplo digno de ser imitado 
por las madres de condición ilustre mandó á sus propias 
hijas que calentasen gran cantidad de agua, y llevando 
hilas, paños y cuanto era menester para la cura, de rodillas 
y con sumo tiento y singular devoción fue lavando y en- 
jugando aquellas llagas una por una; con lo que logró á la 
tercera vez, sin duda con prodigiosa cooperación del cielo, 
que aquellas infelices recobrasen la salud y pudiesen tra-^ 
bajando ganarse en lo succesivo el sustento. 

Estas obras de candad emprendidas por Dios y para 
Dios no distraían á doña Juana de la continua y fervorosa 
oración, por la cual descansaba en él, como en el propio 
centro, su alma. Tenia sin embargo señaladas ciertas ho- 
ras para la oración mental, la que acompañaba con tantos 
sollozos, que muchas veces llamaron la atención de la mayor 
de sus hijas, la que preguntándole la causa oia de su boca 
estas ó semejantes palabras: Déjame en paz, hija mia: 
aqui estoy con mi Dios, presentándole quejas contra mi 
misma por la ingratitud con que le correando cuando me 
colma de beneficios. Otras veces por el contrario rebosaba 
su alma de consuelo, y no podia menos de dar muestra 
sensible de su júbilo tanto en la oración mental cuanto en 
la vocal, á que recurría con frecuencia. Para poder orar 
tan largamente sin desatender sus cuidados de esposa y 
madre era por decirlo asi avara del tiempo, del que no 
malogró jamas ni un solo instante. Con la oración herma- 
naba la mortificación y penitencia según el consejo del Es- 
píritu Santo; y es cosa que asombra en una persona de sus 
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circunstancias el rigor de su penitencia. Los mas dias de 
la semana eran para ella de ayuno; sus disciplinas tan ittro- 
ces, que espantaban á sus domésticos; y sabia cubrirse de 
cilicios con tanta industria, que lograba ocultarlos basta á 
su mismo esposo. Pudo sin embargo rastrear algo de este 
género de austeridad una de sus bijas (la que con el tiempo 
fue carmelita), y viendo que ni en los meses mayores del 
embarazo dejaba su madre de atormentarse, le quitaba ó 
escondía con piedad loable los cilicios y disciplinas. Bus- 
cábalos entonces con ansia y sobresalto doña Juana como 
quien hubiese perdido el mejor tesoro; y sospechando con 
fundamento quién podía ser el autor del hurto, era el paso 
mas tierno ver á la madre suplicar á la hija que le resti- 
tuyese lo que estimaba mas que el oro y las perlas. Re- 
forzaba con lágrimas la súplica, y cuando no bastaba pe- 
dírselo postrada en tierra, anadia algún regalillo que por 
lo común conquistaba el ánimo de la inocente. Mas no por 
esto sufría quiebras el espíritu de doña Juana, porque te- 
nia buen cuidado de compensar en otros dias con medida 
doble lo que le faltaba por la pérdida de sus queridos ins- 
trumentos. 

No era de extrañar que quien poseia el espíritu de mor- 
tificación en tal grado, tuviese una piedad tierna y profesase 
singular devoción á la augustísima Trinidad, á María san- 
tísima, al patriarca S. José y á otros -muchos santos; y 
que en sus días reuniese á toda la familia y les leyese la 
vida, exhortándolos á su imitación con la mayor eficacia. 
Frecuentaba cuanto se lo permitía su estado los sacramentos 
de confesión y comunión, derramando en esta copiosísimas 
lágrimas, y era tal su ternura para con Jesús sacramen- 
tado, que todos los años el jueves santo desde que se depo- 
sitaba la sagrada hostia en el tabernáculo h^sta que se consu- 
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miá el viernes, velaba casi siempre de rodillas en el templo 
cubierto el rostro con el velo al lado de su santa tia Mariana. 
En ese tiempo no salia de la iglesia sino para dos cosas^ 
paira andar las estaciones de noche cargada de cilicios y 
descalza y para repartir el viernes santo por la mañana 
una corta ración de pan á toda su familia, sin que hubiese 
uno en ella que se excusara de ayunar en tal dia á pan y 
agua á ejemplo de su señora, la cual alargaba aquel ayuno 
hasta el domingo de Pascua. Tan excesivos rigores no po- 
dían dejar de producir en su cuerpo achaques notables y 
pertinaces, los que sufria con inalterable paciencia. Le repe- 
tían á menudo desmayos que le duraban casi una hora; 
pero nunca se amilanaba su espíritu, ni aun en oca- 
sión de habérsele formado un tumor en un pecho; pues 
si bien hubo de atravesarle el cirujano con un torzal de 
cerdas causando á la paciente un horrible tormento, ella 
misma ayudaba á la cura, y á quien mostraba. compade- 
cerla, ^^ 5im ;?oco, decía, b que sufro, mientras sido me 
propongo imitar en algo los tormentos de mi Señor Jesurr 
cristo. 

A tan elevada perfección aspiraba doña Juana en la 
ciudad de Quito, cuando plugo al Señor acrisolarla con 
una clase de trabajos que hubieran hecho sucumbir á una al- 
ma menos dispuesta. De repente perdió su buen padre Cosme 
de Caso toda la hacienda por haber ejercido un empleo de 
confianza; y privado de todo, hasta de la libertad, llegó 
á verse en una obscura prisión con tormento indecible de 
su querida hija. Tocaron en buena parte los chispazos del 
incendio á los dos esposos, y aunque conformes uno y otro 
á las divinas disposiciones, por evitar mayores peligros y 
resarcir infinitos gastos resolvió D. Juan Guerrero Sa- 
lazar ausentarse de Quito. Contó, como lo exigía su ca-^ 
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riSo, con ei beneplácito de sa esposa, á quien propuso el 
designio, suscitando sin pretenderlo en su pecho una cru- 
da batalla entre el deseo de no desagradarle y el dolor 
que le causaba la idea de veíase privada de sus confesores, 
que hasta entonces lo hablan sido los padres de la Compañía, 
pero mucho mas de su amadísima tia Mariana, cuya pre- 
sencia y saludables consejos eran el principal sosten de su 
espíritu ansioso de santificarse. Mas por esta parte bien 
presto la sacó el cielo de su perplejidad; porque mientras 
meditaba la resolución, plugo al Señor trasplantar á mejor 
vergel la candida azucena de Quito llamando á Mariana 
de Jesús á recibir la corona de su inocentísima vida. Atra- 
vesada de un dolor que ni ella misma era capaz de describir, 
huérfana, sola, sin maei^tra, sin consejera, sin la mqor 
amiga del mundo, le fue ya necesario huir de aquella ciu- 
dad de tan amargos recuerdos é ir á establecerse con su fa- 
milia en un pueblo llamado San Miguel, que dista catorce 
leguas de Quito y dos del asiento de Latacunga, donde 
su esposo habia arrendado unas pingües haciendas. Dio 
pues cuenta de todo á su confesor, y pidiéndole algunos 
documentos para el gobierno de su vida durante la ausen- 
cia sin peijuicio de cartearse en todo lo que ocurriese, se 
partió para el pueblo de San Miguel, habitación de los 
indios, doctrinados á la sazón por los zelosos padres de la 
familia seráfica. 

Apenas llegó á aquel pueblo, aderezó sus desvelos mas 
á enriquecer su alma que á cultivar y acrecentar su ha- 
cienda; y lo primero que dispuso fue promover el culto y 
la devoción de la reina de los ángeles, dotando de su bol- 
sillo una misa cantada todos los sábados, y allegando en 
tales dtas ramilletes y otros adornos; con lo que logró en- 
fervorizar tanto aquellas gentes, que de muy distante acu- 
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dian alegres á honrar y festejar á María. Celebraba cada 
año con especial pompa la fiesta de la expectación del par- 
to por via de preparación ó aparejo para la del santo na- 
cimiento; y conociendo lo muy provechoso que habia de 
ser para aquella gente tan inclinada á lo sensible alguna 
representación á lo vivo de este misterio, mandó fabricar 
muchas figuras, que dispuestas en buen orden en una sala 
de su casa declaraban en un golpe de vista á los indios las 
finezas de nuestro buen Dios en hacerse hombre y nacer 
por el hombre en unas pajas. Llevada del mismo anhelo 
por el bien de las almas se valia de otra industria el vier- 
nes santo, dirigida á confirmar i los indios en las verda- 
des de la fé católica. Yéstia de angelitos ¿ doce niños y los 
hacia ir con luces en la devota procesión del sepulcro del 
Redentor, y luego el dia de Pascua los vestía con mas ri- 
ca gala y hacia que la luciesen diciendo que los que ha- 
blan tomado parte en el entierro, justo era que participasen 
de la gloria de la resurrección de Jesús. 

No es creíble lo que cou esta clase de obras llegó 
doña Juana á hacerse amar en el pueblo de San Miguel; 
mas este cariño llegó á su coIqk) en ocasión de verse aco- 
metida la provincia de una peste maligna de viruelas, que 
en breve tiempo hizo entre los indios espantable destro- 
zo. Cundió al pueblo de San Miguel el contagio, y en la 
compasión que se apoderó de su alma, y en el vivo deseo 
que concibió de acudir con el posible remedio, conoció 
que el Señor le preparaba vasto teatro de caridad y me- 
recimientos. Provista de limones; azúcar y vinagre recor- 
ría las casas de los enfermos, y con sus propias manos les 
prodigaba el consuelo y los curaba; y porque la principal 
dolencia de muchos era la pobreza, mandó que mientras 
durara la peste se preparase la comida en su casa en gran- 



76 

des ollas, para que todos supiesen dónde ténian alimento 
y refugio. Mas ¿qué no inspira la caridad? Ideó recetar 
como si fuera médico, pagando ella misma las recetas, y 
suponiendo que por el gran número de pobres enfermos á 
los mas no babia de alcanzar el socorro, no pudiendo ella 
conocerlos á todos, hizo correr la voz de que todos sin 
excepción podian acudir á manifestarle por si ó por otros 
sus necesidades, las que remediaba tan bien y con tanta 
presteza, que confesaban después un sin número que si vi- 
yian aun en el mundo, era por la caridad heroica de doña 
Juana. Llevábase á su misma casa los difuntos que no 
dejaban con que pagar el entierro, y todo corría por su 
cuenta, pasando de tres y cuatro los que enterraba asi 
diariamente. 

Tan señalada y noble caridad fue virtud de toda su 
vida, y la ejercitaba con preferencia cuando llegaba á su 
noticia que los salteadores, que abundaban en el distrito de 
Latacunga, quitaban inhumanamente la vida á los viandan- 
tes por robarles su pobre hatillo. Armada en tales casos de 
un ánimo varonil, si el cadáver yacia cerca del pueblo, iba 
á pie, y si lejos, en una muía; y conduciéndole á su casa 
les daba sepultura con muchas lágrimas. Era de tanto agra- 
do esta obra de misericordia á los jdivinos ojos, que algu-^ 
ñas veces permitió el Señor se le apareciesen varios en 
forma visible para darte expresivas gracias, como le suce- 
dió con uno que habia muerto despeñado, y que sepultado 
por ella con gran compasión se le dejó ver á distintas ho- 
ras con las manos cruzadas sobre el pecho, como quien 
agradece un favor ó pide otro; y suponiendo doña Juana 
que seria el de algunas misas, se las mandó celebrar y no 
volvió á verle en lo sucesivo. 

Con afecto mas que de madre recogió en su casa á 
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cuaülos niños de qdo y otro sexo hizo huérfonos la peste, 
y prodigó halagos y beneficios á cada uno como si no tu- 
viera otro. Uno de ellos sin embargo como mas desvali- 
do y miserable tuvo derecho á particulares finezas. Era 
este un pobrecilo indio, que empezó á frecuentar la puerta 
de aquella casa en busca de algún alimento con que sos- 
tener la vida, y habiendo informado los domésticos á su 
señora de que aquel infeliz exhalaba de sus carnes* un he- 
dor intolerable, le mandó llevar á su presencia, y pregun- 
tándole sobre su achaque supo que era una apostema cruel 
entre las costillais, de donde manaba un rio de podredum- 
bre y que era ya un hervidero de gusanos. Acaricióle do- 
ña Juana con toda la ternura de que era capaz, y pasando 
de las palabras á la obra emprendió una cura, en que solo 
Dios sabe lo que tendría que pasar mientras le lavaba la 
parte corrompida, le quitaba con delicada mano los gusa* 
nos^ y le enjugaba y cubría con sumo tiento hasta la cura 
siguiente. Por dos años enteros se dedicó á curar y rega- 
lar con cuanto pudo á aquel desdichado, hasta hacer que 
sus mismos hijos le sirviesen el primer plato en la mesa; 
y siendo preguntada por qué colmaba de tantas distincio*- 
nes á aquel pobre precisamente, respondió mas de una vez 
que se prometía de la divina misericordia una asistencia 
particular de Dios en compañía de aquel niño á la hora de 
su muerte, ya que todo lo que se hacia por los indios, 
que eran los mas desdichados entré las criaturas raciona^ 
les, merecía una especial recompensa del Señor. ¡Dichosa 
mil veces esta noble matrona, que tan bien entendió eí 
consejo de Jesucristo de granjearse á tiempo con obras de 
' caridad amigos y protectores para cuando mas habremos 
menester de ellos! 

Pero si muy dignas eran de encomio tan heroicas y 
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poco comunes obras de caridad con los cuerpos enfermos, 
no hay palabras para encarecer la misericordia espiritual 
que ejercia con las almas. Apenas se advertía que la en- 
fermedad era grave, ponia su principal esmero en dis- 
poner al doliente con los actos necesarios para recibir el 
santo yiátíco; y porque yeia que los párrocos no juzgaban 
oportuno administrarle á todos ó por la suma rudeza de 
algunos, ó por la hediondez é indecencia de las chozas en 
que yacian, aplicó doña Juana todo su conato á superar 
estos dos obstáculos con el feliz resultado de la salvación 
de muchos. Los instruía con paciencia y dulzura increíble: 
procuraba alentar su confianza y enfervorizar su corazón á 
medid» de su capacidad; y luego harria los zaguanes y 
patios, aseaba las camas, perfumaba la habitación, y cuan- 
do todo estaba en orden, pedia para aquella casa el San-^ 
tisimo, á quien acompañaba ella misma alumbrando con 
toda su familia, y no abandonaba al enfermo hasta que 
recibida la santa forma le enseñaba el modo de agradecer 
al Señor tamaño beneficio. 

A pesar de lo mucho que veia doña Juana valerse el 
Señor de su cooperación para obrar el bien de las almas, 
no descansaba un momento desde que pudo suponer que 
agradaría á su Dios mas que todo el que le consagrase los 
días que le quedaban de vida profesando perfección evan^ 
gélica en religiosa comunidad con el beneplácito de su es-^ 
poso. Llegó en esto á su noticia que en cumplimiento de 
una real cédula obtenida por el ilustrisimo señor D^ Agustín 
de ligarte y Sanabria, obispo de Quito, para fundar en 
ella un convento de carmelitas descalzas salian de la ciu-^ 
dad de Lima las fundadoras; y llevada de la opinión de la 
santa vida y ajustada observancia de aquellas madres, y 
sabiendo por la profecía de su tia Mañana, de la que ha- 



79 

blaré en su lugar, que la fundación habia de hacerse en 
su propia casa, pidió encarecidamente á su esposo la per- 
mitiese retirarse á aquella ejemplar comunidad con sus dos 
hijas, que por ser suya la casa no habian menester de dote. 
Apuró ella en este asalto todos los recursos, reforzando la 
palabra con ardientes y copiosas lágrimas, hasta que vien- 
do que todo era inútil y que el ánimo de su esposo parecia 
inexpugnable, con voces cortadas por el pesar y casi aho- 
gadas por los sollozos: ¿No quieres, le dijo, no quieres 
otorgarme lo que te pido? Pues sepas que no lo atribuyo á 
amor, sino a rigor inhumano ^ porque negándomelo firmas 
contra mi sentencia de muerte: tu amor será mi verdugo, 
pues he de morir de parlo, sin que haya en el mundo quien 
pueda alejar mi peligro. Oyóla con sangre fria su esposo, 
como quien tomaba por un «exceso de dolor y no por profe- 
cia su dicho, si bien mas j^resto de lo que pensaba le des-* 
engañó el suceso. 

Sintióse embarazada doña Juana, y como que tenia 
convicción de su cercana muerte, no quiso que la co- 
giese desprevenida. Envió al M. R. P. Fr. Gerónimo de 
Paredes, hermano de su madre, la limosna de costum- 
bre por un hábito de S. Francisco, pidiéndole el mas po- 
bre del convento. Guando llegó á sus manos, se le puso 
delante de sus domésticos, cuya risa al verla en aquel tra- 
je desusado se convirtió bien presto en lamentos oyéndo- 
la decir con ansia: No tardareis mucho en verme con esta 
mortaja en un ataúd. Hubo de explicarse mas claro para 
tranquilizar los ánimos, diciendo que si bien todos eran 
mortales y no queda decir que moriría tan luego, era se- 
guro que su vida no seria muy larga. No dijo mas por 
entonces; pero fue bastante para que en todos los que lo 
oyeron ó supieron el caso, quedase un cierto cuidado y so^ 
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bresalto continuo. Entre tanto ella no malograba un ins- 
tante, como que se creia obligada á aspirar conmasanteloá 
la patria que miraba de cerca. Empleaba todo lo mas del 
dia en oración: redobló sus asperezas; y dio cuenta por 
escrito de su conciencia á sus confesores antiguos. Tan 
buena y pronta voluntad para cumplir la de Dios no qui- 
taba el que de vez en cuando considerase la orfandad en 
que iban á quedar sus hijos, y se enterneciese, sin ser 
dueño alguna vez de comprimir toda su congoja en lo in- 
terior de su pecho. Observó un dia que su hija Catalina 
se ocupaba en una labor de manos, y preguntándole lo que 
hacia y oyendo que el ajuar para el parto que se acercaba. 
No, replicó la madre, no; ya te he dicho que no pierdas el 
tiempo en eso: no te atarees, que ya tengo yo en mi caja 
cuanto necesito. Bien es que no será trabajo perdida, y 
vendrá bien para el parto de una pobre india. Hallóla en 
otra ocasión cosiéndole una camisa, y con los ojos arrasa- 
dos en lágrimas, ]yo la he menester, dijo; pero concluyela, 
y con ella tomarás el hábito de religiosa. 

No es posible saber lo que pasó en aquel momento por 
el alma de Catalina; pero si es cierto que su madre pro- 
nunció en pocas palabras una profecía sobre lo que for-- 
maba uno de sus mas vivos deseos. Supo por entonces que 
las fundadoras carmelitas habian llegado á Riobamba, y 
retirándose á la última pieza de la casa con su hija CataUna 
le dirigió la palabra de esta manera: «Yo me casé, hija 
»mia, con tu padre, porque conoci muy á las claras la 
» voluntad divina. Entre otros frutos de bendición te tuve 
»á ti, y ya sabes cuánto te ha distinguido siempre mi cariño. 
)>Yo te entregué á mi Dios desde el primer instante de tu 
(»vida; y cuando pedi no há mucho á tu padre licencia de 
^>retirarme contigo y con tu hermana á servir á Dios en 
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m\ claustfo, él me kt negó según su derecho de impedir 
»qoe por mi sola yoluotad mude yo de estado. No igD(»^o 
»que tus prendas serian* capaces de llenar mi ambición si 
»aspirase al engrandecimiento de mi casa; pero todo lo 
«rénuEÍcio con tal que por mi consejo logres la mayor de 
»las dichas. ¡Ah! La vida, bien lo sabes, es breve; y no 
johay flor tan aplaudida, ni beldad tan extraña, que no se 
)> trueque en vil polvo apenas la toca con su mano yerta la 
j>níuerte. A su yelo no resisten ni riquezas, ni hidalguía, 
)»ni donaire. Naciste llena de capacidad para descubrir la 
»falacia del mundo, que con promesas trata dé ocultarte 
»la verdad de estos hechos. Pero aunque el mundo no le 
)>€Dganase, y pudiese alejar de ti la mqerte, ¿merece la 
»pena, hija mia, ir en busca de sus goces cuando es mas 
y>m eUos lo amargo que lo sabroso, sin que correspondan 
»jamas los €nes á los principios? No asi sucede por cierto 
»en el retiro del claustro, donde toíto contribuye á hacer 
))al alma feliz, todo la ayuda á ser santa, y aunque no 
))hay uno que no me merezca grande concepto, profeso 
^particular estima á la religión carmelita, que entra por 
))las puertas de Quito. No permita el cielo que yo trate de 
» violentarte en la elección de estado; pero si quisiera que 
»celebrases en mi lugar tus desposorios con un amante 
>que nunca muere.....)) Enternecióse la buena Catalina 
al llegar aqui su madre, y mientras esta esperaba por res- 
puesta la promesa de darle gusto, oyó de su boca con 
asombro una resolución no pensada en estas palabras: «No 
» entraré jamas, mientras viva mi madre, en religión al- 
))guna.)) Hallóla doña Juana tan decidida á no apartarse 
de su lado mientras viviese, por el temisimo amcnr que le 
profesaba, que no dudó ser aquélla ocasión la n^s opor- 
tuna para confiarle el secreto; y «si esta es, añadió, la 



82 

))€ausa de tu firm^a, m. ternas^ h|i mía, porqioe Dios 
»Urae decretada mi muerte para este parto que me espera. 
»Asi mi compañia no te será de estorbo.» A \o cual no 
supo responder Catalina sino con una prome^ de poner 
por obra lo que su madre le rogaba como por testamento. 

Conseguido aquello por que tanto anhelaba, y viendo que 
se acercaba el dia del peligro, empezó según la cbsbimbre 
un novenario, en cuyo dia xAlmo y primero del mes de 
diciembre hizo cotife^on general de toda su vida, recibió 
el cuerpo santísimo de Jesucristo, y pasó casi todo el dia 
en el templo. Llegó finalmente la fiesta de S. Franoisúo 
Javi€^, de quien era especial devota, y entre oclio y nueve 
de la mañana empezó á sentir dolores violentos; por lo que 
llamando a una criada española, k dijo con ánimo valeroso 
que su hora era llegada y que le llevase la.mwtaja. A 
poco sintió que la criatura sacaba del vientre una pieme* 
cita hasta la rodilla, y pidiendo á su confesor, que era el 
pkroco, que la bautizase con decencia, alegrisima al ver 
que tenia aquella alma por companera para la gloria, in-^ 
clinó con suma paz la csd)eza, y en los brazos de su ama^ 
hija Catalina, entre amorosos coloquios con Jesucristo, en- 
tregó en sus manos el alma para poseerle y gozarle eter- 
namente, como hace esperarlo su santa vida. 

La pena que hubo de causar esta muerte, sob podrá 
calcularla quien atienda á que faltando dona Ji»na, había 
de echarse menos la que era consuelo, cumplo, socorro 
y bien universal de aquel pueblo. Apenas 11^ á LatsH- 
ounga la noticia, se pusieron en camino para honrar con 
su presencia el funeral los religiosos de cuatro órdenes es* 
tablecidas en aquella población con mudlios de sus vecinos, 
y todos hubieron de admirar lo muy hermoso y a^facíado 
que quedó el rostro de la difunta. Depositóse él cadáver 
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m li i^esia éb Saa MigoeU míentnis se fabricaba m Qoito 
la de las carmelitas, á la que al cabo de stísaños se tras-^ 
lado y se le colocó en la bóveda de la capilla de nuestra seño- 
ra del Carmen, donde descansa, teniendo por sepulcro la 
misma casa que le sirvió de cuna. El capdlan de santa 
Teresa, sacerdote docto y virtuoso, hizo deposición de que 
al sacar el venerable cuerpo para trasladarle se encontró 
tan ratero y con el rostro tan hermoso y agradable, que 
no podo menos de atrMiise á milagro, con el que el Seokir 
pretendía honrar á la que en vida cuidó tan de veras de 
procurar su gloria. Mnm esta santa matrona, dechado de 
señoras casadas, i los treinta y tres años de edad en el miSH 
mo día y hora qu6 los onmpiia; lo qoe bien puede atri- 
buirse á Eavor especial de Cristo, que qiiiso se le asemejase 
hasta en lósanos laque estodió tan de propósito hacer^le 
en lo demás sem€|aiil9e« 

De k> dicho hakaaqui de esta ilistre señora y venerable 
sierva de Dios parte se declara con juramento por mudios 
testigos en los procesos auténticos de la vida y prodigios 
éd m santa tía MM*ianay y parte se refiere en un manus- 
crito de ia madpe sor Celina de los ángeles su fa^a, 
carmelifai desoaii^ en el convento de Goenca, quien al óon^ 
ám fatrcáameii délas virtudes de su madre, dice: Esta et 
ma reseña de l&s virtudes de mi santa madre, que de tas 
mtemres desU'almanoera tanfml qm tas dijese á quien 
ema ya era tan ino«pa« y de pocas años. Las casas que 
aquí 9(m di(^, eran mterias d todos los de casa, y jmra 
mas sútísfaedon maüamé á dos imperes españolas qtée 
sermnú mi ^mdre, y k^ki éstos pestes, y me asegtmn 
que túdú h^ke dicho es mucha mrdad; y asi h firm^rsx 
Catalina de los Ángeles. Escribió también la vida de la 
sierta; de Diot el; P^ F^Are de Alcocer, céiebre en la pro- 
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vinea de Quito, si bien oo pudo diría á iiiz soiprair- 
dido por la muerte. 

CAPÍTULO XI. 

8AIITA VIÜA T DICHOSA MCIRTI DV hk ftSCLARICIDA Ylttillf BOÜA SBBÍ9"* 
TIAKA DB CASa. 

Nació Selmstiana ea Quito á 4 5 de agosto de 1 626, y 
Gomo bermana carnal y legitimado doña Juana de Gaso tuyo 
por padres á D. Cosme y doña GerÓDiima. De su aifiez sa- 
bemos muy poco, ú es poco el saber que desde niña tuvo 
por directora á la virgen Mariana, sin que se sepa que ja-< 
mas mostrase en aquel tiempo asomo de resistencia á cuanto 
le insinuaba su lia, siquiera fuesen los ejercicios de lape^ 
nitencia mas dura: bien es verdad que le ñaoia tan dd 
corazón el mortificarse, que no comprendian sus domésti- 
cos cómo pudiese en lo bumano sustentarse una vida con 
tanto ayuno y tan escaso alimento. Su oi*acion era tancon^ 
tinua y fervorosa y su perseverancia en ella tan inci^trás- 
table, que todos á una voz afirman los testigos que lem uá 
vivo retrato de su tia Mariana de Jésus. Contaba aun poquisi- 
mos años de edad cuando bJ20 voto de castidad perpetim,* 
profetizándole su santa tia; á quien se propuso imitar coa 
aquel rasgo, los sinsabores y sobresaltos que babia de so- 
portar por guardarle. Guardóle á pesar de todo con tan 
perfecta limpieza de alma y cuerpo, que ño parecía sino que 
aqiquilada en ella la carne, era por la virtud toda espiíitu; 
Toda su vida tuvo por conf^or y director al P. Juan Ca^ 
macho, y por escudía de perfección la iglesia de la €onF 
pania, donde se confesaba derramando sien^re abundantes 
lágrimas de devoción y twaura. 

Rayaba en los diez y ntievetados de^a vida,i cuando el 
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capitán Cosme su padre empezó á, sentir los reveses de la 
fortuna; pero con tal furia, que de rico llegó en breve i 
ser pobre,, y de persona de estimación y respeto á ser vt- 
lipidiado y tenido en poco, como sucede por lo común ^ 
los que sufren sdgun gran ocmtraliempo. No era la última 
de sus penas el ver que Sebastiana sola entre sus hijos que- 
daba sin estado y acaso sin esperanzas de tenerle según 
su clase; pero bi€«i pronto le consoló la providencia del 
Señor disponiendo que se la pidiese por esposa un perso- 
nsge acaudalado y de sangre ilustre, el cual le dijo al pe- 
dirsela que desde luego renunciaba todo titulo ó derecho 
á la dote, como que de nada habia menester para hacerla 
fdiz, y nada buscaba fuera de la virtud, nobleza y rara 
b^ad que la naturaleza con mano pródiga habia deposi-' 
tado en su hp: en lo cual no exageraba por cierto, siendo 
ella por confesión de cuantos la conocieron, una de aque- 
llas bellezas que llevan su mayor recomendación en sí 
mismas. 

Yió el desgraciado capitán en esta petición una prueba 
de que no le tenia olvidado el cielo, y sin pérdida de 
momento propuso á su hija la boda con todo el encarece 
miento que le dictaba el deseo de verla feliz y de mejorar 
la propia suerte. No exigió de ella en la primera entre^ 
vista una resolución definitiva; mas contando con la defe^ 
rencia de quien jamas se halna separado de sus insinua- 
ciones, y pareciendole un siglo cada hora de retraso, con- 
sintió en que se preparase el ajuar de costumbre y se comT 
piraran las joyas y galas indispensables para el dia que 
imaginaba cercano. Pero ¿con qué pudiera compararse la 
sorpresa de su alma, cuando al'explorar de nuevo la de 
Sebastiana, y al decirle que todo estaba ya pronto y 
solo se aguardaba su c(msentimiettto vio que elk reves-^ 
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tída de uQ e^lritQ semejante al de una Catalina, una 
Inés y una Bárbara decía con resolución no esperacb 
que ya tenia otro esposo mucho mejor que el que le 
preparaba su paternal cariño? Para cortar de raiz todo 
asomo de esperanza manifestó á su padre el Yoto perpe- 
tuo de castidad con que era ya de un esposo no menos 
cdoso que amaffle, y anadié que moriría mil veces primeo 
que s^ infiel k su entrega* estrago de knpro^iso rayo es 
una pálida figura de lo que desconcertaroa estas palabrs^et 
espíritu de D. Cosme; mas todo fue cosa de on momento, 
pues reflexionando que aquella serm yelei^ de joTen y 
no resolución meditada, discurriendo que aun dado caso 
que existiese tal voto era muy feícil su dispensa ipixc haberse 
hecho en la niñez y sin el necesario conocimiento, y mas 
que todo esto Yiendose m tan grave ccmipromiso por la 
palabra salada ya y por su situación cada dia mas penosa, 
despreció él reparo de Sd)a$tiana, y como si nada hubiese 
dicho, confirmó el convenio, dio aviso á toda la parentela 
y recibió, según h meretía d ca&o, la mas cumplida en- 
horabuena. Asegurado y mas^ con tales pruebas á joven 
pretendiente pasó á VMáteur á doña Gerónima de Paredes, 
y no. dudó apellidarse su yeruo; Llegó todo á oídos de Se- 
bastiana, y atravesada de pena y miegada en llaido volvió 
k desengañar á sus padres y repetirles que tenki un ei^oso 
que celaba su honor, y que antes de disgustarte elegiría 
mil mu^es. En seguida ñie á desahogarse co& su tia lla^ 
riana y pedirle consejo, el cual se redujo unicam^te á que 
se armase de constancia para pelear contra la vi^untad de 
un padre, que se empeñaba en lo que no habia de consé^ 
guir. Yo bien sé, añadió, que cm casarte pudieras prí^m- 
donark algún divio; pero es antes perder la vida gm fol- 
iar ala promesa que se bixo áDios con h escritura de un 
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voíú. No Uores, ni te acongojes y aunque veas contra ti á 
todo el mundo; de tu parte está el esposo y que te librará del 
riesgo, aunque sea quitándote la vida en premio de iu cons- 
tancia. No llores; que yo sé que tú no te has de casar. 
Mañana iremos á comulgar juntas d colegio, y buscaremos 
algún rmedio efkaz en el prudente dktamen de nuestro 
confesor. 

CoBsoladisima se retiró SdMustiana llevando efi el co- 
ra2on aquel no llores; que yo sé que tú no te has de casar; 
palabras coü que gozaba taoto so alma^ como pudiera 
glosar cott otras del todo opuestas Qua de las m^uchas do&- 
celias que careceo de luz divina para conocer que hay en 
él BHindo otra dicha superior á una buena boda. Amaneció 
el dia siguiente, y juntas se fueron á la iglesia de la Com- 
pañía en busca del P. Juan Camacho, el cual oyendo que 
ni lágrimas, ni sáplicas eran bastantes para doblegar el 
ánimo de D. Cosme resuelto á llevar la empresa adelante 
sin reparar en el voto, le dijo con un sosiego y una auto- 
ridad que revelaban la inspiración divina; ¿Por eso os a^ 
giSy señorcff Pedid á vuestro esposo que atendiendo á su 
honra os quUe, si no hay otro remedio, la vida^ y os üeve 
á cdebrar las bodas en la gloria. Escuchó la inocentísima 
doncella á su confesor como á un (báculo, y retirándose 
de^es de comulgar á la capilla de nuestra señora de Lo- 
reto (y no cabía lugar mas á propósito para tal negocio), 
postrada con humildad profunda, cubierta del velo y alen- 
tando lo mas posible su confianza en Maria le dirigió una 
sáplica ardiente que yo temo de^gurar con mi lenguaje; 
pero que es forzoso recordar del mejor modo que se pueda, 
para edificación y estimulo de alguna alma que por acaso 
(y no es muy dificil) se hallase en parecido aprieto. <xTan 
I «amante sois, madre mía, le dijo, de la virtud amable de 



88 

))la pureza, que por conservarla hubierais renunciado el 
»ser madre del Altisimo. Vuestra humildad alegó por ra- 
»zon para dudar si podiais serlo la guarda de la castidad, 
»y yo por imitaros en algo la ofrecí á mi Jesús con voto. 
»Conozco; señora, que estando firme en guardarle no re^ 
» nuncio tanto como vos, que renunciabais la dicha sin 
))segunda de ser madre divina; pero aunque renuncio tanto 
»menos, os consagro lo mas que puedo dar, que es miyida. 
» Venga pues, madre mia, la muerte; venga en lo mqjof 
))de mis dias, y sírvame de verdugo el amor de vuestro 
»hijo. Antes olvidada en un sepulcro tenieiMio á los gur 
)>sanos por consortes, que acariciada en humanos brazos con 
»ofensa de mi Dios. » Tal fue la llama que salió del corazoD 
de la enamorada doncella: esta fue su demanda, tan eQcaz 
como encendida, pues apoyada también por los suspiros de 
Mariana de Jesús, que oraba al mismo tiempo en otro án- 
gulo de la capilla, obtuvo con ventajas favorable rescripto. 
Apenas ofreció Sebastiana su vida en holocausto, se sintió 
acometida de una ardiente calentura. Su primera diligencia 
al verse agraciada como deseaba fue bendecir la bondad 
de María santísima, que la había atendido y consolado tan 
pronto, y luego dar parte de la novedad á su confesor y 
á su tia Mariana, quienes con una santa envidia le dieroa 
mil enhorabuenas porque se acercaba al desenlace fdiz y 
deseado. Volviendo á su casa se fue flechada y sin cuidar 
de cosa alguna á su pobre lecho para esperar 1% muerte 
con mas gozo y entusiasmo que una doncella enamorada es-> 
peraria el día del desposorio. Grecia por milenios el mal, 
sin que pudiesen atajarle los médicos, á quienes la enco^-< 
mendó con el ahinco que es de suponer el que se creía ya su 
esposo. Al quinto día mandó ella llamar á su padre, y pro- 
curando templar una amargura que amenazaba robarte el 
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yááOy le suplicó por áltimo £áv(»r de ^u vida que pues 
era pobre, se la enterrase como á pobre sia hacer gastos en 
SQ fiíaeral, porque le bastaba lo q^ para una ese^va fueía 
bastante. Rom|»eron estas palabrs» el dique al llanto y des- 
compasados lamientes del infeliz padre, queá donde quiera 
Ydvie^ela vista, no encontraba sino motivos de redorarlos, 
Uoranjdb sin consuelo todos á una los domésticos por lo 
tnismo que veian á Sebastiana tan placentera como quien 
lograba al fin h qué le costara muchas lágrimas, y inoria 
por elección y no por fuerasa. Con el dok>r que era natural, 
Idtlió sü andano padre la bendición, y ella lé besé lama-* 
no con el amor y respeto qoe le liabia profesado siemfMre: 
otro tanto hizo con su bu^a madre decidiéndose cotí su^ 
ma paz y contento de todos los circunstantes, que juzgaban 
seria aquella la última noche de su vida. 

Al aomnecer del dia siguiente fue la virgen Mariana 
según su costumbre á la iglesia de la Gompañia, y mien- 
tras estaba en profundo rec<^imi^lo dando grnciasá Dm 
por ta fineza que usaba con su sobrina, fueron á decirle 
que ya espiraba; pero ella que sabia mejor el momento 
destinado, respondió muy tranquila que todavía dsdsa tiem^ 
pó, y acto continuo se dirigió de^cio á casa y á la 
haUlacion de la enÍBrma, donde enkó regocijada y fes- 
tiva como que no podía disimular la parte que tomaba 
en la dicha de quien amaba con preferencia.á todes los de 
su parentela. Adelante, hya mia^ fiierw sus primeras pa- 
labras, adelante; que pocos meses me llevarás de ventaja. 
Por Pascua del EspírUu Santo de este Mo nos veremos en 
elmh. Y como si su sokina se partiera á lugar conocido, 
h pidió que ofreciese á Maria santisima en su nombre mil 
€d)8¡gquios y mil actos de gratitud; que diese infinitos re- 
cueráos á su padre S. Ignacio de iLoyola y á S. Frffiíciseo 
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Isrviert sus príDcipales amigos y protec^res, y á otros nm* 
chos santos y santas con quienes mantenia finisima e«^ 
respondenoia. Retiróse después Mariana, y á juzgar por ú 
resultado hubo de anunciar á la enferma antes de aosm- 
tarse algún &yor singular que le prefmraba su esposo; 
pues llamando esta con semblante risueño á una mujer e^ 
panela que la había criado y asistido siempre, le dijo coli 
una efitítcia de que en sana salud ño solia hacer uso, que 
era preciso adornar cuanto antes con lo mas precieso que 
hubiese á la mano toda la habitación y poner sobre una 
mesa una colcha y luego once velas encendidas. No pudo 
contenerse la buena mi^er, y preguntando el por qué de 
aquella novedad, mientras iba ejecutando lo mandado, le 
respondió con angelical candor la moribunda que aguar-** 
daba una visita del cielo* ]^k> quedó con esto satisfecha la 
mujer, y con segunda pregunta llegó á sacar en limpio que 
k visita errada eran las once mil vírgenes con la glo- 
riosa ssmta Úrsula. En efecto no se hicieron esperar mu-> 
do, rebosandole á Sebastiana por tocb su rostro el júbilo 
que no le cabía en el pecho. ¡O cuan desabridos le hih- 
bíeron de parecer entonces los gustos con que la brin^ 
daba la tierra! ¡Cuántos plácemes y parabienes redbiria de 
eada una de aquellas heroínas, que antes de recibirla c» 
sus coros celebraban qoe tan á su costa hubiese venoido 
al mundo y al apetito! Estaban los circunstantes, y entre 
elte su eonfasor, atónitos, y embargada la respiración ob- 
servaban con profundo silendo los ademanes y demostra- 
ciones de la virgen moribunda, la cual sin verse todavía libre 
de la prisión de la carne gozaba ya con los bienaventu- 
rados espíritus las delicias del cidk). Asi permaneciermí 
hasta observar que sin inmutársele el rostro, ni perder por 
un instante el reposo de su abna la entregó pladdíMna- 
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mente en manos ód «poso, qoe pata sí y naifte mas h 
babia criado, recíbíendoia como es de creer sia demora 
e& stt tálamo, acompañada de aqael qército de ilustres 
mártires, para.diviáir cea ellas por siempre las aoneolas 
de virgen y de mártir qne le labró el amor á la porosa; 
siendo muy cierto el dicho de S. Ambrosio (4) qnela nris*- 
ma Yir^itod es la que bace mártires á las rirgenes y 
les sirve de tirana. 

Quedó tan hermosa difiíata como k) hám sido en vi- 
da; lo qne contribiáa no poco á qoe se derramasen lágri- 
mas en mayor abondaorát por tan inesperada y temprana 
muerte. Solo Abriana no podo derramar una siquiera, y eso 
(fie le entregaron el cadáver para que le amortajase con 
hábito de S. Francisco, qoe fue el que eligió su padre. Al 
empezar Mariana á pagar aquel último tributo de amor ha- 
cia su predilecta sobrina tuvo q«e arranear con violencia de 
sus deÚesMias carnes los tíMcios, que por el kirgo y continiio 
uso se habian introducido cruelmente en ellas; luega sacó 
de una pequeña caja las disoipUnas qoe usaba teñidas en 
sangre; y con ellas en una mano y los cilicios en la otra 
se presentó á sus hermanos; padres de la difonta, y les 
dirigió en estos térnúnos la palabra: «Querer quitar á Je-^ 
))iocrÍ8to su esposa Sebastiana fue lo mismo que malograr 
^en flor su vida. Ella consagró desde muy tierna á Dios 
»su virginidad con voto perpetuo y os rogó muchas veces 
Dque no le pusieseis estorbo á su observanda; porGasteis 
)^por casarla; os avisó de que su esposo celaba mucho su 
»lK»)or; pero vuestra insistencia no tenia liimtes, porque 
»os instigaba la pobreza: pues bien, ahí tenéis las resul- 
2>tas. Muy digno era por cierto el caballero que la preten-* 
»dia; pero anticipóse el rey de la gloria y poseyó sin ri^ 

(4) Ltb. de la Tirginidad hacia el fin. 
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^>yal sos amores; Su fineza para coh él no pudo mejorar- 
x^se; y una excelente prueba la tenéis en estos lnsti'Qnien<^ 
»t(Ks de su martirio. No bastó para alcanzar que cesaseis 
»de perseguirla el sacrificio de.su cuerpo, y hubo de ha^. 
)>cer al esposo el de su vida. Testigo soy de sus lágrimas; 
»de su oración y del lavorable despacho que recibió de 
»Maria santísima de Loreto. Vosotros le habéis abierto el 
))CÍelo por ventura sin pensarlo. Su belleza está asegura- 
))da para siempre, y no tei^ por qué llorarla. Sois sus 
))padres y principales herederos: aqui ten^ estos ásperois 
xfcilicios y crudes azotes; vuestra es la sangre que los 
«mancha, y ellos ersm los únicos tesoros de vuestra hija.D 
Estas pakbras pronunciadas con una dignidad superior per 
la virgen Mariana, que merecía á sus hermanos venera-*- 
cion no ordinaria, fueron corrección, aunque tafdia, y le^ 
nitivo de antíguas penas para aqudlos padres que adqui^ 
rieron nueva seguridad de qué tenian en el cielo una efi- 
cacísima intercesora. 

Y todas las apariendas por cierto eran de que no sé 
engañaban; porque siendo asi que la enfermedad habia ju- 
rado solo seis diás, durante los cuales no la visitaron per- 
sonas extrañas, apenas espiró, se vié divulgado por toda 
la ciudad milagrosamente su feliz tránsito con mil otras 
circunstancias prodigiosas. Eii el instante mismo que ex*- 
kdaba el alma, entraron en su casa muchas indias envia- 
das del convelo de santa Clara con una guirnalda y una 
palma riquisima y vistosos ramilletes, para que todo sir- 
viese como de divisa y emblema de su constancia y victo- 
rias. Muchas señoras principales, de quienes no era cono- 
cida Sebastiana por su recogimiento y modestia, llenaron 
toda la casa de aromas, rosas y claveles. El ilustrisimo 
señor D. Fr. Pedro de Oviedo, obispo á la sazón de Qui- 
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cha para adornar con decencia el féretro. Y es cosa cierta 
que no precedió alguna humana diligencia que solicitase 
estos obsequios; por lo que hubo muchos que opinaron 
deber atribuirse á ios ángeles, que con su inspiración trar- 
taron de festejar á su eterna compañera. Se diápuso ea 
efecto* con tal¿ preparativos un dineral muy luoido en la; 
iglesia de los padres de S; Francisco, de que era ¡sindico 
entonces el padre de la difunta, principalmente por haber 
llevado ella en vida>el cordón y escapulario de la teree^ 
ra orden según consejo de su confesor el P. Juan Ga- 
macho. Acudió, como era de esperar, un concurso que 
dc^ á la cuidad casi despoblada, y fue espectáculo de ter- 
nura y cebsuelo la santa porfía de las gentes por llegarse 
á venerar el cádav^ y alcanzar a^una cosa que le perte-' 
nec^, para guardarla como preciosa reliquia. 

- Siiele la muerte, al paso que reduce á cenizas el oueiv 
po, sepultar en el olvido la memoria de sus victimas; p&- 
ro esla ley parece no hablaba con Sebastiana, cuyo cuerpo 
se halló incorrupto al cabo de muchos anos, y cuya me- 
morki vive fresca y gratísima en Quito y en otros puntos 
en que plugo al Señor honrarla (»n ráteradcis portentos. 
Lo uno y lo otro se déclaró^ténticamenteen una relación' 
remitida á la ciudad de Lima por el M. R. P., Fí*. Fernán**- 
do Gozar, provincial que fue de la provincia dé Quito, 
con las siguientes palabras: «Al cabo de nueve años de 
»sepu1tada, abriendo el nicho para enterrar á otra parieota 
»suya, la hallaron habrá unos veinte dias tan entera y fle- 
»xible como si acabase de espirar. Muchos religiosos re- 
»fieren maravillas de esta sierva del Señor; y somos Uh 
)>dos de parecer que debe trasladarse á otro sitio distin- 
»guido, porque abrigamos la esperanza de que IMos ha^de 
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» hacer gaia de sus nusericwrdias por la interoestoo y m^- 
»tw de m si£rva. » Murió esta veneraUe i^irgen ¿ los diez 
y nuBYe aooa de su edad aim no. cumplidos en el de 1645, 
y su cuerpo se trasladó en efecto á lugar mas decente, go- 
zando de este inestimable tesoro ios padres de S. Francis^ 
GO. Muchas de las cosas referidas aquí las he sacado del 
breve resumen que escribió el reverendísimo P. Fr. Diego 
de Córdova Salinas en el libro Y, capitulo 18 de la Cró- 
nica peruana, y otras de los procesos auténticos de la vida 
y milagros de la beata Mariana de Jesús, su tía y amanta- 
sima nu^tra. 

Dichosa una y mil veces Sebastiana, que mereció co- 
ronarse ád iris de variedad de virtudes (1); pero sobresa- 
lioido la riquísima p<^a de ia virginidad; y dichosa tam^ 
bien la do&ceUa que leyendo estas páginas admire y envi-* 
die las finezas de correspondencia que ofrece el esposo de 
las almas á quien se resuelve, aun á costa de ia propia 
vida, á seguirle y amarle, renunciando por su divino tá- 
lamo una vez CQüoddo el hechizo de los bienes y deleites 
.Gon que la brmda el mundo. 

Pwo ya es tiempo de anudar otra vez el hMo de nue»^ 
tra historia y penetrar en el retiro de Mariana de Jesús, 
de donde nos apartó por un momento un acto de jwtioia 
para con ella, celebrando, aunque de paso, los frutos de 
sn celestial ejemplo. 



(♦) Apdcal.,c.IV,t.3. 



UBRO SEGUNDO. 

su VIOÁ Y asperísima penitencia en el BETIRO Jm su GASA. 
CAPÍTULO L 

INNTSTItUS DE LA. VENEBABLB YIROEN MARIANA CON QUE PROCURA TENER 

LJL IDEA DE LA SUERTE POR DESPERTADOR CONTINUO PARA ENTREGARSE 

i LA PBNlfVIfiU. 

Doce anos y máz mas contaba l^briana, cuando óm 
el úUmo á Dios á todas las oosas del mando ae encerró en 
soledad voluntaria en su propia casa para casi no salir ano 
catorce anos después, y no á fin de habitar en ccmpañia de 
aquéllosá quienes abandonó una vez sobre la tierra, sino para 
vi¥ir cm tos moradores del cielo, que^eran sus yerdadercs 
compatricios. En aquella patria feliz tenia puestas sus anáas; 
y como el ocupar en ella un lugar prdferente y distinguido 
se reserva solo á quien se niega á si mísuno y se sdiorrece 
en esta mansión de llanto, entró en aquella soledad resiKl- 
ta á hacerse coi^ua violencia, enfrenar sus inclinaciones 
y macerar sin tasa su drticado cuerpo con todo género de 
asperezas. No se ocultaba a su penetración la di&soltad de 
la empresa y lo expuesta que puídiera verse á deanayar m 
tan ardna senda una nina, á quien por orden natural de- 
bían de quedar aun luengos anos de vida, ó que podría pen- 
sarlo asi por lo menos á todas horas. Atormentábala esta 
idea no poco, y si bien encontraba en su enamorado cora- 
zón motivos para creer que aquel amor que la llevaba á 
e^KNdtaneo martirio, le conservaría el aliento y la firmeza 
neoQsam para no desmentirse á si misma; creyendo sin 
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embargo que de su parte estaba el proveerse de algún arma 
poderosa para conquistar la corona de la perseverancia, la 
encontró en la meditación de la muerte. Si (exclamaba 
gozosa, como si hubiese descubierto un tesoro), -si que juz- 
garé desde hoy que cada penitencia es la última de mi vida; 
que me restan ya pocos años; que en cada dia, en cada 
hora, en cada instante puedo exhalar mi postrer aliento. 
Me consideraré muerta ya y pensaré que con la muerte 
tuvieron fin el destrozo y la amargura de la penitencia; 
y si esto no, al menos juzgaré de mi siempre como quien 
está para morir; y ni los rigores de la penitencia me ar- 
redrarán, ni su duración será capaz de producir en mi 
otra cosa que nuevo ardimiento para proseguir como si 
estuviera siempre al principio. 

Gomo lo ideó pues, asi lo puso por obra. Colocó en la 
primera pieza de su habitación la caja ó ataúd de que íáñe^ 
mención arriba, y dentro de él un madero largo figuran- 
do un cuerpo muerto, y le cubrió con el tosco sayal de 
S. Francisco á manera de mortaja. Por cabeza le puso una 
calavera, en el pecho un crucifijo y al extremo donde cor^ 
respendian los pies, unos zapatos; de suerte que aquella^ 
ügura tenia el aspecto de un cadáver verdadero. Tan horror 
roso hoeisqped decia Mariana que era su retrato ái vivo, y 
qüele tenia prestado aquel hábito, que. habia de pedirle á m 
tiempo paral)ajar á la tumba. Y dije horroroso huésped, por 
que era tal verdaderamente. Quiso ver un dia d citarta 
de Mariana dona Josefa Finco, dama muy n(^le de Quito, 
llevada de curiosidad mujeril, y no sabiendo cómo cbii- 
seguir que la solitaria se le enseñase, acudió para sa 
mal al confesor de la misma, quien la mandó que diese á 
aquella señora d gusto que deseaba. Incliaó Mariana la esr- 
bm á la obediencia á costa de su humildad, y firanqueó 
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SU retiro á la dama; la cual viendo de repente á pocos 
pasos aquel espectáculo concibió tal sobresalto, que cayó 
desmayada «en tierra sin tener valor después para llevar 
su curiosidad adelante; en Ao cual favoreció á Mariana 
su esposo, pues le había pedido que no permitiese á 
nadie ser testigo de sus maceraciones con la vista de lau- 
tos y tan penosos instrumentos que estaban repartidos por 
las paredes. 

Pero ella no se espantaba por tan poco; y poniendo 
de noche el féretro en la mitad de la sala con una vela en* 
cendida, á cada lado se entregaba á su vista á la medita- 
ción profunda de los horrores de la muerte; y leyendo en 
aquel elocuente libro la inconstancia de la vida y la vani- 
dad del mundo se repetía á si misma: «En esto has de 
parar, Mariana, y aqui recogerás lo que en vida sembrares. 
¡Desdichada de ti, si no vives como en la muerte quisieras 
haber vivido! De nada pueden servirte galas, deleites y 
hermosura sino de lazos para perderte. Tu cuerpo será tu 
compañero en la gloria, si ahora le tratas como á enemigo. 
¡Dichosos en la muerte los miembros que en vida no tu- 
vieron descanso! Muere pues, muere á ti misma, y vive 
toda y solo para tu Dios.» Embebida largo. rato en e^ 
consideración, de que sacaba siempre mayor des^gaño, 
nuevo fwvor y mas sincero despego de todo lo criado, con 
mayores ansias de hacer penitencia se levantaba de repente 
Qomo para concluir, y llorando y sollozando tomaba un poco 
de agua bendita y rociaba el esqueleto diciendo al mismo 
tiempo: Dío^ te perdone, Mariana; ¿dónde telmbrá cabido 
la suerte? ¡O vida eterna! ¡O muerte eterna! Lo mismo re- 
petía cada vez que entraba ó salia de su aposento; y si al- 
guna vez la visitaba su hermano Fr. Gerónimo de Paredes, 
ó su primo Fr. Lorenzo Fernandez, ambos religiosos de 
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qm quiere éh mi? Yo estoy aprm&mio á morir: haga V. 
h msmo, si qmere soimr su alma. Bbho e^ corrió de 
nuevo e\ rúo bosta d pechos, y el temerario sin saber por 
dÓDde escapar, aTergomaído y Heno de miedo coo» sí 
hoI»ese visto uBa&Btasfloa, corrió hacia la sacristía, dinide 
le aguardaba un ami^, el coal escuchando el caso y san- 
biendo quíéi era Mariana te trató de demonio, cpie se han- 
bia atrevido á tentar m la iglesia a m ángel; y desde aqudi 
punto abamkAÓ su amistad. ¡Dichoso él si aprendió la ion 
portantisima lección que le dio Mariana, y que tan neee-* 
saria es k todo mortal, de tener presente la mii^le como 
consejera de la vida, y cuyo dictamen nunca yerra! 

Tan convencida estaba de esta verdad Mariana, que 
inventó una nueva traza para no apartar jamas de si su 
memoria yestimulo poderoso. Es el espejo el idolillo de 
las mujeres que son ó quieren parece lindas, y con em- 
peño, bien que no pocas veces inútil, le visitan casi sin 
cesar para mejoirar, si es posiMe, k obra de la natura- 
le!ia. Ño podía pws e^r sin e^pgo la habitación de Ma- 
riana; per» tan dktinto del «pie adorna los gabinetes mun- 
danos, e»anto distaba el ol:^to de una virgen tjoda san- 
tidad y ei^ilu del de una mujer toda vanidad y deseo 
de agradar á los ojos del cuerpo. Queria Markina que m 
espgo soto sirviese para el alma; y asi mandó pintar en 
un pequeño üenze una cabeaa de mujer, pero de tal forma^ 
que la mitad del rosfaro de arriba abajo era un pasmón her^ 
mosttra, y la otra mitad estaba medio ecirrompida y llena 
(te gusanosa y sabandijas^ Mirábase en este espejo em todar 
detención ycoBL onkn. fo primer lugar contemp^ba la 
parte sana y hermosa^ y se imaginaba qc^ bulK> un tieDOipo 
en que los mm vivo? coiores alegaron aquella vista, tes 
vuees mas armoniosaB delei^on aqud oido, los líias fra- 
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gantes aromas recrearon aqael olfato, y regalaron aqud 
gusto los mas exquisitos manjares: pasaba de Qontado á 
comparar tanto goce con la parte de cadáver gusaniento; 
lo que equivalía á cotejar con la eternidad el tiempo, con 
la belleza la fealdad y con el placer la muerte; y sacaba 
por consecuencia que lo que era hermosura, pasaba en bre- 
ve á ser podredumbre, lo que era atractivo, á ser horror, 
lo que era oro, á ser fango. Con aguijón tan poderoso y 
continuo fácil es de comprender que Mariana no corria, si- 
no qué volaba por el sendero de la penitencia, por el que 
se propuso llegar como por un atajo al perfecto amor 
de su esposo. 

CAPÍTULO II. 

RÍGIDA DISTRIBUCIÓN DE LAS BOBAS DEL DÍA T DE LA NOCHE ENTABLADA 
POR MARIANA EN SU RETIRO. 

La memoria ó mas bien la presencia continua de la 
muerte servia como de despertador al alma de Mariana, que 
bien pudiera compararse á un reloj perfectisimo; y como 
en reloj que sea tal, todo es orden y concierto, asi la vida 
de esta inocente criatura era una serie de acciones ordena- 
das, á que la conduela con el mayor fervor y prontitud 
aquella idea siempre fíja. Encontróse entre sus papeles y 
escrita de su puño una distribución de las horas del dia y 
de la noche, en que- no dejaba un solo momento al ocio, 
que suele ser el portillo por donde entra la tibieza. Hubo 
sin embargo de preferir á este reparto de horas el que le 
fijó la obediencia en un papel que también se encontró, 
escrito por su confesor el P. Gamacho, pero de (anta rigi- 
dez, que no hubiera dejado que desear á un perfecto anaco- 
reta. Señalábale entre dia y noche cinco horas de oración 
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mental, dos disciplinas y cilicios todos los dias y cuatro 
horas de sueño; y aunque por obedecer le observó pun- 
tualmente algún tiempo, como que aspiraba á mayor vuelo 
su espíritu, pidió licencia al padre para someter á su jui- 
cio otra distribución ideada por ella, y obtenido el permiso, 
y comunicándolo con el santo hermano Hernando de la Cruz, 
de quien hablaré á su tiempo, escribió una vaciada en- 
teramente en el molde del amor de su esposo, que fue la 
que observó en los breves años que le duró la vida, y que 
sacada verbalmente de la que se encontró de su misma 
letra, es como sigue. 

((A las cuatro me levantaré, haré disciplina, pendróme 
))de rodillas, daré gracias á Dios, repasaré por la memoria 
»los puntos de la meditación de la pasión de Cristo. De cua- 
))tro á cinco y media oración mental. De cinco y media á seis 
)>examinaria; pondréme los cilicios, rezaré las horas hasta 
»nona, haré examen general y particular, iré á la iglesia. De 
»seis y media á siete me confesaré. De siete á ocho el tiempo 
»de una misa prepararé el aposento de mi corazón para reci- 
»birá mi esposo. Después que le haya recibido, el tiempo de 
»una misa daré gracias á mi Padre eterno por haberme dado 
))su Hijo, y se le volveré á ofrecer, y en recompensa le 
:»pediré muchas mercedes. De ocho á nueve sacaré ánimas 
j) del purgatorio, y ganaré indulgencias por ellas. De nueve 
))á diez rezaré los quince misterios de la corona de la madre 
» de Dios. De diez, el tiempo de una misa me encomendaré 
»á mis santos devotos, y los domingos y fiestas hasta las 
¿once. Después comeré, si tuviere necesidad. A las dos 
«rezaré vísperas y haré examen general y particular. De 
))dos á cinco ejercicios de manos y levantar mi corazón á 
))Dios; haré muchos actos de su amor. De cinco á seis lec- 
»cion espiritual y rezar completas. De seis á nueve ora- 
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»ciiin meBtal/ y tendré ooídado de no perder de vista á 
))Dios. De nueve á diez saldré de mi aposento por un jarro 
»de agua, y tomaré algún alivio moderado y decente. De 
»d¡ez á doce ovdfiiotk mentaL De doce 4 una lección en ni- 
ngún libro de vidas d^ santos y rezaré maitines. De una 
x»á cuatro dormiré, ios viernes en mi cruz, las (temas no- 
i^ches en mi escalera: antes de acostarme tendré disci- 
»plina. Los lunes, miércoles y viernes de los advientos y 
^cuaresmas la oración desde las diez á las doce la tendré 
»en cruz. Los viernes garbanzos en los pies, y me pondré 
»una corona de cardas y seis cilicios de cardas: ayunaré 
»sin comer toda la semana. Los domingos oomeré una onza 
2)de pan, y todos los días comenzaré con la gracia de 
))Dios.» Esta es la distribución de horas y de ejercicios, 
que desde que se la propuso, no alteró jamas hasta la 
muerte, como no fuese por alguna de las tres causas 
que señala para dispensarse el padre S. Buenaventura, y 
eran la caridad fraterna, la obediencia á quien tenia en 
lugar de Dios, y la neceádad, por la cual á veoes, vién- 
dose sumamente enferma y dei^rovista de fií^rzas, tenia 
precisión de aflojar un poco m tan rígido tenor de vida. 

No le oreia tal Mariana, ¿ quien siempre parecía ha- 
cer poco y padecer menos, según aquel dicho de& Agustín, 
que quien ama, no padece; y permitió el S^r que nos 
quedase uoa excelente prueba de esta voluntad pronta en 
un papel, tamicen de su letra, m el cual pide á su padre 
espiritual licencia para añadir penitencias en un adviento 
sin alterar su distribución; y á la letra dice asi: «Padre 
»mio: Si Y. P. gusta de darme licencia para añadirá 
)>mis penitencias que ahora hago este adviento: siqui^a 
)>estaréme en cruz todas las noches desde las seis hasta 
»las siete, y tos lunes, miércoles y viernes con garbanzos 
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»eQ los pies. Disciplina todas las noches á las once, á la 
^una y á las cuatro. Cilicios, los de cardas todos los dias 
»y tormentos en los brazos y muslos con unas cuerdas 
))de cerdas,. y un cilicio de alambre de cuatro vueltas en 
»la cintura desde la víspera de Todos santos hasta la vi&- 
x)pera de Pascua, si Dios es servido. En los ayunos la 
))regla que mi padre me dejó, de comer cuando la nece- 
))sidad me obligare. Padre mió, véalo Y. P. muy bien; que 
»yo no tengo de hacer mas que lo que V. P. me man- 
)>dare: comuniquelo con su majestad, que él se lo ins- 
}E»pirará si fuere su voluntad; que yo no deseo otra cosa 
))SÍno es que toda Mariana le sea agradable á sus ojos, y 
»plegue á Dios que sea para mayor gloria suya. Amen.» 
EL solo formidable tenor de vida que se describe en 
estos dos papeles escritos por Mariana y observados por 
ella á costa de su inocente carne hasta morir, es muy ca- 
paz de hacer que se conciba una alta idea de la inaudita 
penitencia á que la obligó el amor, estimulado y aguijo- 
neado por decirlo asi de la presencia de la muerte; pero 
no está aquí todo lo que yo me he propuesto en este libro, 
y si no pasase adelante, daría á mi lector por un momento 
la vista de un gran mapa sin dejarle tiempo de ver mas 
que el diverso colorido y el contorno del pais que figura. 
Es forzoso pues que para gloria de aquel Dios que cdoca 
su virtud y gracia en vasos quebradizos, que presta su 
fortaleza á los que confian en él, y que obra maravillas 
en sus santos según las sagradas letras, entreihos á con- 
siderar parte por parte el delicioso á la par que horrendo 
pais que representa este gran mapa, y veamos lo que pudo 
el amor que le delineó con su dedo. 
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CAPÍTULO UI. 

CRUELES DISCIP1.INAS CON QUE CASTIGABA MARIANA 8U DELICADO CUERPO. 

No era la disciplina un instrumento nuevo para la so- 
litaria Mariana. Conocíale y le manejaba desde la edad 
de cinco ó seis años, si bien, como ya dije eu el libro an- 
terior, cuando se azotaba en el bosque de Saguanche y 
en el huerto de su casa, echaba mano de lo que tenia mas 
cerca, sin reparar en si eran ortigas, abrojos 6 agudisi- 
mas espinas. Golpeábase cruelmente un dia en su cuarto 
y en aquella tierna edad con no sé qué instrumento, y en- 
trando de repente una antigua doméstica, llena de pasmo 
al considerar tanta crueldad contra tau débil cuerpecillo 
le preguntó si no le dolían los azotes. Y ¡cómo que si 
me duelen! respondió bien lista la niña: pero yo los tomo 
por mis pecados; y solo te suplico por Dios y por su amor 
que no se lo cuentes á mis padres y que me guardes el se- 
creto. Si tales eran sus aceros en edad tan temprana; 
¿cuál seria la robustez de su corazón y la de su brazo en 
adelante? Digalo el P. Juan Gamacho, que escribiendo una 
carta sobre sus virtudes á quien debia pronunciar la ora- 
ción fúnebre ó mas bjien el panegírico de la sierva de Dios, 
dice: Sus penitencias, mientras la regí yó, fueron raras y 
mayores que las que naturalmente parece pudiera tolerar 
un cuerpo debü; á bien por estar persuadido después de 
mucha atención y ewamen de que eran inspiradas de Dios 
se las permití. 

Su aposento pues en la parte mas retirada en. que ha- 
bitaba de continuo, era una espantosa armería. Disciplinas 
de cuerdecíUa, unas sencillas, otras armadas en la punta 
de estrellitas de acero y muy agudas, manojillos de varas 
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de membrillo y de ortigas, cadaiiUas de hierro, cilicios de 
toda clase de alambre, de cerdas, de cardas y de hierro, 
cruces de varias hechuras y de diferentes tamaños, todas 
en extremo penosas, y por último camas de distintos gé- 
neros, pero instrumentos á cual peor de desapiadado mar- 
tirio. Y en cuanto á las disciplinas, que es de lo que aho- 
ra trato, las ordinarias eran dos cada dia y tres las ex- 
traordiosurias, sin que pasase semana en que su fervor no 
añadiera alguna; y hubo un tiempo muy notaÚe en que 
se azotaba cinco veces al dia; lo que hubiera practicado 
siempre á no haberla contenido su padre espiritual. Para 
qué fuese mas sensible el mal trato de su cuerpo, variaba 
siempre de azote, y unas veces prefería la disciplina de 
cuerdecilla por parecerle el golpe mas doloroso y de me- 
nos ruido, otras la misma, pero armada de puntas de ace- 
ro, y otras la de cadenillas de hierro con agudos garfios. 
Mas en todo caso y con cualquier instrumento era tan des- 
apiadada la flagelación, que horrorizaba oir los golpes, 
se estremecía toda de pies á cabeza, el suelo quedaba he- 
cho un lago de sangre y las paredes salpicadas de alto aba- 
jo. Estas infinitas y menudas gotas impresas en la pared 
DO podian borrarse fácilmente; por lo que permitió el Señor 
que quedasen allí hasta después de la muerte de Mariana 
y sirviesen de ejemplo y confusión á muchísimos que las 
vieron y las veneraron como preciosas reliquias. Mas fá- 
cil era disimular sus rigores haciendo desaparecer de los 
ladrillos el rastro de su destrozo; para lo cual ideando que 
de nadie mejor pudiera servirse que de sus inocentes so- 
brínitas, mieótras eran pequeñas, se valió de ellas man- 
dándolas calentar antes el agua y luego lavar y raer el 
suelo con unos estropajos que tenia prevenidos al efec- 
to. En adelante cuando las sobrinas eran ya adultas, em- 
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pezó á valerse de ciertas indias ancianas y calladas para el 
mismo ejercicio de lavar los ladrillos, y permitió el Señor 
que le sobrevivieseai, para que de su boca supiéramos el 
rigor increíble de su penitencia. 

Pero si eran crueles y sangrientas las disciplinas de 
cnerda y las de estrellas y hierro, no lo eran menos las 
de ortigas. Quitaba las bcjas á estas plantas, y forman- 
do un manojo de las varillas á que estaban fijos los nu- 
(k)s, á imitación de la santa virgen Teresa de Jesús, des- 
cargaba sobre sus virginales miembros tales y tantos gol- 
pes, que quedaban hechos una llaga. En los advientos, 
como coosta en el papel que he trasladado, y en las coarte- 
mas redoblaba las disciplinas. Solemnizaba con ellas y con 
cilicios las vísperas de los santos de su mayor devocioir, 
y en la semana santa se enfervorizaba tanto, que por co- 
piar en si misma la imagen de su Jesús azotada de pies á 
cabeza no habia parte alguna de su cuerpo en donde, no 
descargase el azote. Sus espaldas el jueves y viernes santo 
eran un arroyo de sangre; pero con un memorable pro- 
digio depuesto en el proceso por una confidente suya, re- 
ligiosa de santa Clara, cuando le refirió; y es que las es- 
paldas heridas y maltratadas el jueves santo aparecían el 
viernes tan tersas y sin lesión como si nunca las hubiera 
martirizado; con lo que se sentia animada á hacerlo de 
nuevo en aquel dia solemne, pero de un modo mas cruel 
y terrible. 

Bien es verdad que por mucho que apretase la mano, 
nunca parecía á Mariana bastante el dolor de los golpes, 
y anhelando cada dia á mas padecer inventó lo que no 
sé que se lea de algún santo en edad tan tierna. Tenia 
ella por singular confidente á aquella Catalina, que como 
dije poco há, la sorprendió azotándose, y solia darle la 
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iociimbeiicia de arrojar en m arroyo los manojos de or- 
tigas empapados en sangre: coDociendo bten á fondo su 
sencillez por una parte y por otra el amor que le profesar 
ba, y esperando poder aprovecharle para conseguir cuan- 
to quisiese, la asaltó un día con la singular pretensión de 
que la azotase. Sorprendida la buena india á la idea sola 
de ejerce semejante crueldad con su señorita, empezó, co- 
mo era natural, á excusarse dícifi«ido que ella no era ver- 
dugo, ém esclava fiel de su amada señora. Pero esta; que 
habia concebido su plan útil á entrambas, rogó, instó y 
porfió tanto, que al cabo Catalina hubo deempuñar el azo- 
te. Gozosa sobremanera Mariatia retiró la luz, desnudó la 
espalda y empezó i recibir la descarga de rodillas. A los 
dos ó tres primeros y débiles golpes contuvo la mano la 
pobre Catalina, que mejor hubiera querido ver trocada la 
escena, y suplicó de nuevo á su ilustre é inocente vic- 
tima que por Dios la dejase en paz y no le acrecentase 
el dolor que ya tenia oyéndola castigarse tres veces cada 
noche de propia mano* No, QUdina, no, dijo la peniten- 
te, m te canses: prosigue y ammíe de furor contra mi, 
que con esto fne ayudas á stdñr á la gloria; y te aseguro 
que si me veo en ella y tú lo sabes, habrás de gozar no poco 
de haber sido instrumento de mi dicha. Violentada asi Ca- 
talina prosiguió haciendo como mejor pudo lo que no hacia 
antes con blandura por folta de fuerzas. Duraron aquella 
función y aquel diálogo de nueva especie por largo rato, 
al cabo del cual no quedando que desear á Mariana, ba- 
ñada toda en su propia sangre, mandó cesar á su bienhe- 
chora, de quien obtuvo en lo sucesivo el mismo favor otras 
muchas veces. 

De lo muchísimo que agradaban estos extremos amo- 
rosos á aquel Señor que tenia en sus tesoros bienes inesti- 
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mables para pr^arlos á su tiempo, podrá convencerse el 
lector, si considera que todo este destrozo y carnicería se 
ejecutaba en un cuerpo que jamas habia sido instrumen-^ 
to de culpa: pero no puedo dejar de referir un hecho que 
consta en los procesos, y que es prueba excelente de que 
en el cielo se aprobaban y bendecían tales extremos. 

Un domingo de cuaresma del ano 1 645 predicó en Qui- 
to á los indios en su lengua nativa el apostólico varón padre 
Gabriel de Arzola, y en lo mejor del sermón exclamó de 
repente: ¡Áy, Quito, Quito! ¡Cómo temo que tus culpas te 
han de sumergir y destruir! Aquella misma noche un imb^ 
cil que andaba por la ciudad y era la risa del pueblo, salió 
gritando por las calles, sin que nadie fuese capaz de con- 
tenerle, que á la media noche habia de quedar asolada, y 
que asi se lo habia dicho el Espíritu Santo; y aunque co- 
nocian al profeta, sin embargo como sabe el Señor valerse 
para anunciar verdades ó castigos hasta de irracionales, y 
como argüia á muchos la conciencia, los mas creyeron que 
en efecto aquel tonto era como otro Jonás para Quito. 
Unos pues mas temerosos «atieren huyendo de poblado; 
otros mas cuerdos dejaron sus casas antes de ía media no- 
che y recorrieron las calles pidiendo á voz en cuello mi- 
sericordia y azotándose cruelmente. Abriéronse las igle- 
sias, en las que se expuso el santisimo sacramento, y á 
su presencia se hicieron muchísimas confesiones, y se res- 
tituyó mucho de lo que se debía asi de honra como de di- 
nero. Acrecentáronse no poco la zozobra y el conflicto con 
lo que dijeron algunos, y fue haber oído dar por dos veces 
las doce menos cuarto en el reloj. En tan terrible situa- 
ción, que solo extrañará quien no sepa lo que ^ un pue- 
blo, acudieron varios parientes de Mariana á su cuarto, y 
la supUcaron alcanzase del Señor la suspensión del cas- 
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tigo. Recibiólos ella con palabras de consuelo y los exhor- 
tó á que cónGasen en la divina misericordia; con lo que 
los despachó mas animados; pero apenas se quedó sola, 
entró en su último retrete, y empezó á descargar sobre su 
inocente cuerpo tal lluvia de fieros golpes y á suplicar 
con tantos sollozos y lágrimas á su esposo que aplacase 
sus iras, que desde la calle se percibía uno y otro, sus ge- 
midos y sus azotes. Decidida estaba á no cesar basta haber 
reprimido como otro Moisés con el vigor de su brazo la 
amenaza del divino; mas penetrando con ilustración clara 
y no ordinaria las miras del Señor en permitir tan extra- 
ño suceso, que solo se dirígia á obtener contrición de mu- 
chas culpas, cesó de disciplinarse y envió á decir á sus 
parientes de parte de su celestial esposo que ya podian estar 
tranquilos. ¿Y podrá ponerse en duda que á Jesús agra- 
daba la sangre de Mariana? 

Bien lo manifestó él mismo con un milagro permanente 
en los dias de esta inocente virgen. Nadie ignora que la 
sangre humana extraída del cuerpo, cuando se descom- 
pone y corrompe, como otra cualquier materia aqiimal 
produce olor desagradable. Ahora bien los ladrillos del 
pavimento en que se postraba Mariana, estaban por mas 
que se lavasen, siempre saturados de sangre: su cuerpo 
fue toda su vida una sola llaga, y arrojando sangre sin 
cesar, era forzoso que de esta se empapasen los vestidos y 
que con el tiempo se corrompiese; sin embargo su apo- 
sento, sus vestidos y su cuerpo exhalaban exquisita fra- 
gancia con admiración de cuantos dentro y fuera de casa 
sabían que jamas hizo uso de perfumes. 
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CAPÍTULO IV, 

EIGOl ESPANTOSO DE 868 CILICIOS. 

Gomo las llagas de Mariana eran bochara del amor, 
al amor le tocaba vendarlas; y lo bacía con cilicios, pero 
tan ásperos y crueles, que solo el leer su descripción 
aturde y espanta. Pasaron de treinta los que se bailaron 
después de su muerte, unos de asperísima cerda, otros 
de puntas de alanibre, de eslabones de bierro, de cade- 
nillas de acero armadas de puntas, de rallos y de car- 
das muy menudas y penetrantes. Ansiando ella siempre 
que todos sus miembros dieran gloria á su Dios, los sen- 
tenció uno por uno á singular martirio, á excepción de 
la -cara y garganta, porque nadie eebs^e de ver su tor- 
mento. Tenia para la cabeza dos coronas, una de cardas 
y otra de bierro, ambas con agudas puntas retorcidas ha- 
cía la parte de dentro; y para que estas hiciesen mejor 
su oficio, se rapaba casi á navaja dejando solo un poco dd 
cabello sobre la frente por disimulo. No todos los días ha- 
cia uso de estas coronas, pero si cm gran frecc^ncia, en 
particular los viernes; y sdo Dios sabe con qc^ tormento^ 
sobre todo al hablar, bostezar y estornudar, le atrave^- 
rían el delicado cutis. Cierto que la paciente estaba bien 
lejos de quejarse ó de creerlo una gran cosa, como lo dio 
á conocer en el siguiente caso. Iba ya á salir una mañana 
de su casa para ir á recibir al Seéor en la iglesia de la 
Compañía con dos mujeres devolas que desearon acom- 
pañarla al sagrado convite, y aunque llevaba según co£h 
tumbre vendada la cabeza, no reparó en algunas gotas 
de sangre que vertía de la frente. Reparáronle las com- 
pañeras, y aunque al principio no se atrevieron á decirle 
una palabra, aumentándose después las gotas y cayendo 
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ana en la mano de Mariana, le {peguntaron á tiempo y 
con presteza qué era aquello. No es nada, respondió ella, 
no es nada; aguardad un poco; y volviendo á su cuar- 
to se limpió bien, mudó el vendaje, y con la mayor ser^ 
nidad se puso de nuevo en camino. Y por cierto que si 
para Mariana no era nada aquel tormento por la vehe- 
mencia de su amor, fue muchísimo para quien en su úl- 
tima enfermedad le registró la cabeza y la halló con asom- 
bro toda llagada, y después de su muerte encontró la co- 
rona llena asimismo de viva sangre. 

Para d pecho y las espaldas inventó cilicios de varias 
clases; y á fín de que no quedase en estas partes lugar 
alguno sin su dolor propio, compuso una especie de jubón 
de cerdas, que entre el calor que naturalmente ocaáonaba 
y las picaduras de sus puntas hubiera parecido insufrible 
á raiz de la carne á la persona mas sufrida y robusta. Po- 
níase ad^oias á manera de estola una larga cadena de hier- 
ro entreverada de agudas puntas, y le daba cuatro vueltas 
al rededor del cuerpo. Usaba en cada brazo dos cilicios de 
alambre grueso, que alternaban ó con unas fajas de car- 
das, ó con unas cuerdecillas con que solia ligarse uno y 
otro brazo con tanta fuerza, que al desatarlos le quedaba 
profunda señal y por largo tiempo no pedia servirse de 
ellos. Fajábase ia cintura con una especie de pretina de 
alambre ó con corddes.de cerdas anudados: para los mus- 
los servían otros cilicios de alambre, cardas y cerdas, y 
para las pteroas los mismos instrumentos con que ator- 
mentaba los brazos. Mas como con tanto aparato, de cíli- 
dos quedaban sin su tormento propio los pies, inventó ha- 
cer dos plantillas de cera, y engastando en ellas duros 
^rbanzos metíalas dentro del calzado y caminaba asi los 
lunes, miércoles y vienes en su única excursión á la igle- 
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sia de la Compañía. Equivalia esta ínvencioD al mas pe- 
noso cilicio para un pie tan delicado y sensible como el de 
Mariana; y bien lo conocian en su paso lento y poco firme> 
aunque no supiesen la causa particular, los colegiales del 
seminario de S. Luis, que por estar enfrente del pórtico de 
la iglesia de la Gompaüía la veian entrar y salir diariamen- 
te. Adivinaban sin embargo en general el motivo por que 
andaba de aquella suerte, y atribuyéndolo á los cilicios la 
tenian en tanta veneración, sin conocerla de cara, que uno 
de ellos que llegó después ,á ser párroco de S. Roque, en la 
declaración que hizo con juramento de la santidad de Ma- 
riana, afirma que cuantas veces entraba en la iglesia de la 
Compañía y la divisaba en su rincón, hacia primero re- 
verencia al santísimo sacramento, y luego volviéndose ha- 
cia ella se la hacia también profunda. 

No satisfecha aun Mariana con dar á cada miembro su 
parte en la penitencia quiso también que gozasen de ella 
todos á una, y compuso, según refiere uno de sus confeso- 
res, una especie de jubón de gruesas cerdas, que desde el 
cuello le llegaba hasta la cintura y le cubría ademas has- 
ta la mitad los brazos, con unas puntas de acero repartidas 
á trechos, tan agudas y crueles, que al verlas dicho con- 
fesor se le estremecieron las carnes. Para lo demás del 
cuerpo tenia una saya de la misma materia y con el mis- 
mo orden de puntas; y es fácil imaginarse cuál seria su 
tormento al variar de postura, al tomar asiento ó al dar 
un paso siempre que salía ataviada con esta gala, cuan- 
to mas interior, tanto mas hermosa, que era los viernes de 
todo el año y vísperas de los santos de su devoción, úni- 
cos días en que su confesor se lo permitía. Estas fueron 
las invenciones de que la virgen penitente hizo uso con 
odio santo contra sí misma, del cual no hubiera quedado 
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memoria sin la curiosidad de las hermanas y otros parien- 
tes, que penetrando en su cuarto cuando estaba enferma, 
todo lo registraban, y sin la fidelidad de aquella anciana 
india, que era la confidente para el continuo trasiego de 
llevar y traer cilicios, y guardarlos, y limpiarlos cuando 
quedalxsin ensangrentados, que era cosa de casi siempre. 
A esta fiel sirviente debemos la deposición jurídica que 
dispuso el Señor pudiese llegar á hacer de todo lo dicho, 
concediéndole larga vida. 

No hubiera podido Mariana con la carga diaria de tan- 
to cilicio; pero si tenia alguna tasa en este género, era de- 
bida á la obediencia y no á su propia voluntad, que no 
conocía limites cuando se trataba de atormentarse. Acon- 
sejándose con la prudencia, que es el condimento de toda 
virtud, le pidió su confesor cinco de los cilicios que usaba, 
y los vio tan crueles, que cortándolos por la mitad á lo 
largo se los restituyó quedándose con tiras de cuatro de- 
dos de ancho. Mas yo me inclino á creer que esta dimi- 
nución no fue tanto por irle á la mano, cuanto por avezar- 
la á rendir su propio juicio, ya que la permitía llevar dia- 
riamente cilicios á rai2 de la carne, y variando siempre, 
para que la sensación no llegase á ser menos aguda sien- 
do si^npre la misma. Los advientos, las cuaresmas y las 
vísperas de los santos patronos eran dias de gran gala, 
siempre con añadiduras á lo ordinario; lo que según el ju- 
ramento de la india consistía en nueve cilicios entre bra- 
zos, cintura, muslos y piernas. Lo mismo poco mas ó me- 
nos afirmaron el P. Juan Camacho su confesor, el P. An- 
tonio Manosalvas que suplía en sus ausencias, y el P. Alon- 
so de Rojas que la dirigió también en los últimos años de 
su vida. Pasmosa penitencia por cierto y sostenida por el 
divino esposo con un perpetuo milagro en una criatura de 
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complexión delicadísima y acosada siempre de mil acha- 
ques, sobre todo los siete años últimos de su vida, en que 
nunca la dejó la calentura acompañada de agudos dolores^ 
uno de los cuales era tal, que por confesión de la misma 
Mariana diera con ella en tierra si le durara un cuarto de 
hora. Nada sin embargo era capaz de am(N*tíguar sus an- 
sias de padecer, ni las habituales dolencias, ni los extraor- 
dinarios insultos y ni aun la enfermedad última y mas pe^ 
nosa que todas. Visitóla en los postreros dias de su vida una 
mujer de gran intimidad en la casa; y hallándose Mariana 
sumamente inquieta con el ardor de la fiebre, se recos- 
tó sobre su pecho: á poco como si pretendiera hallar al- 
gún alivio, fa suplicó que le diese con el puño algunos 
golpes sobre la espalda y los hombros. Ño se atrevió á 
disgustarla Maria Arias (asi se llamaba la mujer)^ y cre- 
yendo que le proporcionaba algún consuelo la golpeó has* 
ta dejarla satisfecha. Ella merecía sin duda algo para con 
Dios por aquel acto de caridad; pero quien acumuló mé- 
ritos sin cuento, fue Mariana, porque cuando se trató de 
descubrirle un poco los hombros y la espalda para hacerle 
la cura, se vio que su intento habia sido solo que se le 
hincasen bien las puntas aceradas que cubrían toda aque- 
lla parte; y asi las vio con harto dolor de su alma la que 
tan sin pensarlo habia sido el verdugo de la penitente en- 
ferma. No necesitaba ella tanto para ^tar por decirlo m 
en un potro; pues con pasmo universal de Quilo se vid 
de^es de su muerte que tenia cubiertos de dnco cilicios 
los brazos, los muslos y la cintura, todos de rallos, y el 
de la cintura tan difícil de arrancar ya por haber crecido 
la carne eotre los agujerillos, que hubo de bajar con él al 
sepulcro, como para dar á entender que ni la muerte ha^ 
bia sido capaz de desprenderla de su amor al cíUek). 
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CAPÍTULO V. 

S1KGDLARB8 PBNITBNCIAS DE MARIIKÁ LOS VIERNES: SU COSTUMBRE DE 
IHITáR i LO VIVO LA CRUGIVIXION DE SU ESPOSO. 

La operación prodigiosa del espíritu del Señor en el 
corazcm de Mariana desde los primeros años iba produ- 
ciendo mas sazonados y copiosos frutos á medida que se 
multiplicabsm sus dias; pues cooperando á la gracia con la 
lectura diaria de las vidas de los santos imitaba á la abeja 
industriosa, la cual del exquisito jugo de cada flor compone 
un panal todo suyo. Bien es verdad que como aquellos hé- 
roes no pasaron de ser arroyos, y el esposo de Mariana 
era la fuente de la dulzura, donde debia por tanto buscar- 
la en Aayor copia y con mas pureza, emprendió ella muy 
de veras la imitación de Jesús dolorido y paciente; y para 
lograrla se propuso llevar siempre la pasión ád S^or en 
d alma como un espejo, mirarle cruciácado, escuchar su 
enseñanza y dibujar en su cuerpo la cruz, penas y dolo- 
res del original divino. 

Ya desde muy mña tuvo la columbre de rezar treinta 
veces el credo con los brazos en cruz, y de tres grandes* 
cruces 'que .tenia escoger los viernes la mas tosca y pesada, 
y á bora muy avanzada de la noche andar las estaciones 
bajo aquel peso por los corredores altos y b^'os de la casa, 
deteniéndose en eada una á <}ontemplar un paso de los mu- 
dios que suele medilar la piedad cristiana en la calle de k 
amargura, {¡luando la <;asa por feliz combinación se queda- 
ba sola, andaba las estaciones de dia; yá cualquier hora 
que fuese, solia llevar cubierta la cabeza con una corona 
ád cardas, «orno lo vio una criada de d(ma Juana Pe- 
ralta, fue fue en oiecta íocasion á llevarle un recado ^de^su 
«efiora. >No contenta con andar todo aquel camino de rodi- 
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Has anadia á veces el tormento de algunos garbanzos su- 
jetos á ellas con unos paños, sobre los que iba con mucha 
pausa levantando y cayendo por la fuerza del dolor y mo- 
lestia de la cruz. Guando no se ataba los garbanzos, lle- 
vaba las rodillas desnudas enteramente sin desmayar un 
momento, ni dejar la cruz, ni su^ender el viaje hasta 
haber contemplado á su sabor los dolores de su esposo; 
pero con tanto afecto y tan copiosas y ardientes lágrimas, 
que no dejaban la menor duda de que semejante ejercicio 
era ya en aquella edad un exceso de amor que la convi- 
daba á padecer sin medida. Los miércoles de semana san- 
ta trocaba la corona de cardas por otra de espinas que le 
arrancaban sangre viva: los jueves tomaba en el camino 
una disciplina cruel, repartiendo en cada estación un cierto 
número de golpes: en suma no desechaba idea alguna ca- 
paz de mejorar la copia que se proponía sacar en tan sa- 
grado tiempo de su paciente Jesús caminando por las ca- 
lles de Jerusalem hacia el Calvario. 

Pero predestinada Mariana de un modo especial á la 
gloria, era preciso que se asemejase también de algu- 
na manera no común al divino modelo de los predestina- 
dos. Profundizaba ella cada dia mas, creciendo en años, 
en la meditación del alto misterio de la cruz, y no encon- 
trando en aquel gran libro otrat palabra que amor, to- 
das sus meditaciones iban á parar á esto solo: que pues el 
amor, qiie supo crucificar á un amante divino, no se pa^ 
ga sino con amor, era forzoso que el amor supiese cruci- 
ficar también á quien amando pretendiese pagarle y ase- 
mejársele. 

Concebida con claridad esta idea y fijada la resolución 
en su alma, no quedaba ya sino idear el modo de ponerla 
en ejecución en cuanto al cuei:po, supuesto que su espirita 
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se crucificó desde la niñez renunciando absoluta y com- 
pletamente por amor de su esposo cuanto pudiera halagar- 
le sobre la tierra. 

Tenia otra cruz de madera, fuerte y proporcionada á 
su estatura, á cuyas cuatro extremidades estaban sujetos 
unos ramales de cerda en forma de argollas, menos en la 
cabeza donde los habia también, pero sueltos. Estaba toda 
la cruz clavada en la pared, y en ella se crucificaba Ma- 
riana, cuando se lo permitian las fuerzas, todos los vier- 
nes del año. La dolorosisima é inaudita operación sé veri- 
ficaba de esta manera á deshoras de la noche. Ponia al pie 
de la cruz un pequeño taburete ó un cajoncillo que sir-* 
viese de escalón; en seguida se cenia la cabeza con una co- 
rona de puntas aceradas, y acercándose á la cruz con su- 
ma reverencia se subia sobre el taburete para llegar con. 
su cabeza á la de aquella; luego se ataba fuertemente con 
el ramal suelto el pelo, que para disimular su penitencia 
y para estas ocasiones se dejaba crecer sobre la frente. 
Sujeta ya la cabeza, metía la mano izquierda por la argolla 
de su lado hasta la muñeca, y lo mismo hacia con la de- 
recha. Pasaba á los pies, y usando de cierta maña adqui- 
rida con la práctica lograba introducirlos en las argollas 
que eran mas grandes, abandonando el descansillo y que- 
dándose de aquella suerte suspensa de brazos, pies y ca- 
beza, mientras se entregaba á la meditación del amor in- 
menso que tuvo enclavado én la cruz á su esposo por tres 
horas, y que le hubiera tenido, si fuese necesario, hasta el 
fin del mundo. En general dijeron sus confesores que es- 
taba muchas horas crucificada de esta manera; y es cierto 
que pasaba dos por lo menos en aquella cruel actitud so- 
llozando sin cesar y anegada en llanto, no ciertamente por 
el propio dolor, sino por el de los pecados de los hombres. 
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Durante el adviento y la cuaresma anadia nuevas finezas 
de amor crucificándose también los lunes y los miércoles, 
y ademas los sábados en memoria de los dolores de su 
amantisima madre al pie de la cruz. 

Se ignora de todo punto la industria de que pudiera 
valerse para descender de su cruz, pues agarrotados y 
yertos por el frió y la tirantez dolorosa los brazos, era en 
extremo dificil manejarlos para desprendei*se de aquel tor- 
mento: solo sabemos que en manos, pies y cabeza por con*^ 
fesion de la india Catalina le quedaban profundas y dura- 
deras señales, y que estaba sin embargo tan l^os de ago- 
tarse el amor de su pecho, que no se aquietaba hasta haber 
obtenido de la referida su confidente que le apretase con su 
mano la corona por la parte que le ocasionaba mayor tor- 
' mentó. Alguna vez oprimida y próxima á desfallecer por 
el agudisimo dolor de las piernas le pedia que por cari- 
dad pasase por ellas sus manos, como para darle unas frie- 
gas; con lo que experimentaba algún alivio. 

Y no era un cumplimiento ó una ceremonia inutU la ata- 
dura de la cabeza en esta invención amorosa; porque en 
el piadoso inventario que se hizo después de su muerte de 
sus num^osos cilicios, se encontraron muchos de sus ca- 
bellos enmarañados y enredados en las cerdas de la cabeza 
de la cruz y arrancados con la tirantez y el peso. ¡Cuanto 
agradarían, permítaseme exclamar, estos cabellos á aquel 
amante divino, que quedó preso con uno solo de la trenza 
de su esposa! De tan preciosa reliquia pudo apoderarse, 
desenredándolos con mana, una sobrina de Mariana lla- 
mada doña Ana Ruíz de Al varado, y los guardó siempre 
como un tesoro. Encontróse también colgada de un brazo 
de la cruz una disciplina empapada en sangre, y del 
otro la corona de hierro asimismo ensangrentada, como 
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solía verla Catalina siempre que se la quitaba la penitente 
virgen. 

No permitían las circunstaneias de esta crucifixian toda 
la propiedad de la oopia que pretendia sacar Mariana de 
sa amor pendiente de un madero, llagado y abrevado con 
híel y vinagre; mas por esto no se creia ella dispensada 
de completar el retrato, aunque mediase alguna separación 
de lugar y tie^npo. Bebía pues todos los viernes del año 
en lugar de agua hiél y vinagre, que solía tener siempre 
á la mano em una alacenita; lo que se llegó á saber por 
doña Juasa Caso y otros testigos que después de su muerte 
lo declararon asi, explicando el por qué se hallaba en 
9qud »t)o una redoma con liquido, que probado por 
doña María de Paredes, tía de la difunta, y otras per- 
sonas se halló ser una mezcla de hiél y vinagre. A mas 
do las lisias qme Qon azotes y cilicios se hacían de nuevo 
6 se refrescaban en su cuerpo los viernes solía repre- 
sentar las cinco de su esposo con cinco garbanzos bien 
secos y escogidos que se ponía bajo las plantas de los píes, 
sobre los que andaba todo el día en su casa y fuera de ella 
m m única salida á la iglesia. 

£stos fueron los príncipales desahogos y las mas no- 
tables industrias de esta virgen, acaso no inferior á.otra 
cualquiera en amar finamente y en desear transformarse 
por el amor m imagen acabada de aquel divino original, 
que es lesposo de sangre. Desde los primeros albores de su 
vida le reconoció tal Mariana, y creciendo en años no hu- 
bo (Ma en que no fuese mas vivo su deseo de consagrarle 
hasta la última gota de la suya á trueque de amarle y ase- 
melars^, como quedará declarado en el siguiente 
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CAPÍTULO Yí. 

PEODIGIOSOS SUCB80S i QUE DIBftOR LUGAR LáS MUY FRBGÜMTBS 8a1V«- 
GRÍáS de la YIRGBN MARUIVA. 

No hay jurado ríval que desee tanto cebarse en la san- 
gre aborrecida como la inocente Mariana anhelaba por ver 
derramada la suya propia. Bullíale siempre en las venas, 
dice uno de sus confesores, hervia y como que porflaba 
con vehemencia á .verterse. Ni la muchísima que le sa- 
caban á torrentes las disciplinas, ni la que se abría paso 
por las roturas de los cilicios y corona de espinas, parecía 
bastante á Mariana; y aguzando con el amor el ingenio^ 
inventó una traza para quedar casi del todo exhausto de 
humor vital como su esposo exangüe en el Calvario. 

Aquejábala de ordinario alguna dolencia, y aunque 
no fuera de tanta gravedad que exigiese una sangría, se 
valia de su mal como de pretexto para hacerse abrír la 
vena muy á menudo: en los últimos años de su vida era nada 
menos que una vez á la semana. Alegaba para obtenerlo 
que ningún otro remedíb equivalía para ella al de sacarle san- 
gre; en lo cual no decía cosa que no fuese muy cierta, pues 
era tanto lo que gozaba su espíritu. al verla correr, que 
pareciendole en una ocasión á quien la sangraba excesiva 
la pérdida, y queriendo cerrarle la vena; dejad salir esa 
sangre (le dijo Mariana arrebatada de un ímpetu amoroso), 
dejadla salir, que mas derramó mi criador por mí; y no 
será mucho que por su amor la derrame una pecadora. 
Siempre que la postración se lo permitía, daba muestras 
sensibles de regocijo al ver que brotaba la sangre, sobre 
todo en ciertos días como el de la circuncisión del Señor; 
y hubo vez que transportada su alma á contemplar la digna- 
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don coQ que su dulce Jesús prodigaba aquel licor divino 
en el acto de este soberano misterio, convidó ^ que la 
acompañase en las demostraciones de júbilo á una mujer 
de la casa que se hallaba presente. Fabuloso parecería y 
nada digno de crédito, si no lo refiriese su mismo padre 
espiritual en una canción que compuso después de la muer- 
te de Mariana sobre sus virtudes, el que en un año la 
sangrasen ciento y setenta veces. Milagro casi se puede 
decir permanente, si se considera con el autor de dicha 
canción que la sangre sin alimento ni se forma, ni vive, 
y que el alimento de Mariana, como referiré después, era 
escasísimo é insuficiente para la vida. 

Pero cuando parecía perder el tino y salir fuera de si 
por la viva ansia de derramar sangre, era el viernes 
santo. La consideración de qqe en aquel dia la derramó 
toda su esposo por su amor, no le daba un momento de 
tregua; buscaba mil pretextos para sangrarse, y casi sin 
saber lo que se decía iba encargando á los demás que se 
sangrasen en agradecimiento á su Jesús cubierto de san-< 
gre. No faltó ocasión en que contra toda esperanza acudió 
su esposo á complacerla, y fue cuando al visitarla en tal 
dia el médico por indisposición muy ligera la pulsó y or- 
denó que la sangrasen. Gracias á Dios (exclamó al oír 
receta tan deseada), gracias á Dios que habré de verter hoy 
también alguna gota. 

Bien que otras eran y menos equivocas las señales que 
daba el buen esposo de Mariana de que aceptaba la san- 
gre de su virgen esposa, y se complacía en su voluntad 
de entregarla. Tenia mandado Mañana á la india Cata- 
lina que la sangre que le sacaban con las sangrías, no 
la arrojase en cualquier lado, sino que toda y si^npre la 
fuese echando en un hoyo abierto en lo mas apartado del 
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huerto de la casa. Obedecía la confidente, y no solo arro* 
jaba alli UD día y otro la sangre, sino que en lugar de echar 
tierra encima tapaba el hoyo con una piedra. Repitió mu-r 
chas veces esta operación, hasta que movida un dia da 
natural curiosidad introdujo en la poza una varita y re- 
volvió con ella la sangre por ver si la encontraba cor- 
rompida, ó mas bien en la creencia de que la hallaría asi; 
pero ¿cuál no seria su pasmo viendo que no solo aquella 
vez, sino cuantas otras repitió la misma prueba encontró 
la sangre pe»*fectamente conservada por igual y tan pre- 
servada de corrupción, que lejos de exhalar mal olor des- 
pedía una fragancia suave? Cerciorada del caso le faltó 
tiempo para volar á su señora y decirle que la sangre 
arrojada m aquel hoyo estaba roja y hermosa como recien 
i^cada^ y que por añadidura olia bien; noticia que recilHÓ 
Mariana asi aquella como otras v^es con humilde bach- 
míento de gracias al Señor, que se dignaba de obrar aquel 
portento para mostrar su aceptacíím y agrado en la of^fa, 
como ella decia, de una pobre pecadora. 

Ei Dr. B. José Ramírez Dávila, canónigo magistral 
de la santa iglesia de Quito y juez delegado del ilustrisimo 
señor obispo D. Alonso de k Peña Montenegro, para que 
en su presencia se hiciesen las informaciones sobre la vida 
y milagros de Mariana de lesas, refirió que estando ella 
enferma en una ocasión, entró á visitarla doña María de 
la Peña, tia de dicho canónigo. Era precisamente el mo- 
mento en que estaban sangrándola, y llevada de la gran 
estimación que le tnereoian las virtudes de la enferma, 
tomó con no menos ansia que disimulo la taza én que 
había caído la ssmgre, y sacando un pañuelo metió en 
ella una punta y la empapó bien para conservarlo como 
rdiquia. Púsole en seguida en la faltriquera, y yéndose á 
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SO Gasa complacida y gozosa <x)ino si llevara im trofeo, al 
querer desdoblarle para enseñar á los suyos la adquisición 
feliz y luego guardarle como rico, tesoro no daba fe á sus 
sentidos viendo que el pañuelo estaba tan blanco y sin 
sombra de mancha como antes de intentar el hurto devoto. 
Ai^ dicha s^ora como los que oyeron el caso, concibieron 
mayor estima de la santidad de una virgen, cuya sangre 
agradaba tanto al Señor, que parecia quererla toda para si 
y lo demostraba con milagros. 

Fueron estos muy frecuentes y algttiK)s tan notorios 
como el que voy á referir. Mas de doce testigos hicieron 
sobre él dq[K)sicion jurada, y no hay acaso suceso mas pú- 
blico y creído generalmente en toda Quito. Curaba en esta 
ciudad á Mariana en sus enfermedades el Dr. Juan Martin 
de la Peña, hombre muy cabal y buen cristiano, y tenia 
hecho un pacto con ella de que en cambio de sus desv^ 
los en lo que tocaba á su cuerpo, le alcanzase del Señor 
remedios poderosos para las enfermedades del alma. O fue- 
se por la esperanza de conseguirlo, ó por aprecio que le 
merecía la virtuosa doncella, lo cierto es que el doctor la 
curaba y asistía con agrado, esmero y reverencia. Visitó- 
la un dia ya á los últimos de su vida, y conociendo en el 
pulso la necesidad de una sangría y no queriendo fiarse 
de mano aj^a, tomó la lanceta y con gran júbilo de la 
enferma, preparado todo lo de costumbre, rompió la vena 
teniendo la copa para recoger la sangre un cierto José 
Rodríguez de Paredes, que después fue sacerdote. Miraba 
este asombrado, y mucho mas el médico, el prodigioso 
efecto de la sangría, porque apenas picada la vena, brotó 
manifiestamente (son palabras del mismo facultativo) un 
hilo de agua clara, limpia y transparente, y luego que hubo 
caido toda en la taza, dio lugar á que saliese la sangre. 
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Miró entonces D. Juan Martin á Mariana, y sin poder 
contenerse le dijo: Esto, señora, sucedió solo en el costado 
de nuestro redentor; á lo que volvió Mariana una res- 
puesta tan sabia y tan profunda, que no menos abirdido 
con ella que por el milagro dijo entre si el doctor: Está 
mujer ha estudiado en superior escuela. Hecha la sangría^ 
puso él su cuidado en dos cosas: la primera fue recordar 
la respuesta de la enferma; pero por mas que hizo, no 
pudo lograrlo, borrándole Dios las especies sin que le que- 
dase mas que un alto concepto de aquellas palabras: la 
segunda fue consultar el caso con hombres doctos y de re- 
putación bien sentada, los cuales concibieron nueva estima 
de Mariana y apreciaron mas de allí en adelante á su mé- 
dico. Acaeció este prodigio el último viernes santo de su 
vida, sin que quepa la menor duda, pues aunque su con- 
fesor dijo en el sermón predicado en honra de la sierva 
de Dios que habia sucedido en cierta ocasión y nada mas, 
y el médico juró sobre el caso sin señalar el dia, y el que 
tuvo la copa solamente dice que fue en viernes, muchos 
otros, y en especial Maria de la santisima Trinidad y Ca- 
talina de los Angeles, carmelitas descalzas, esta como tes- 
tigo de vista y aquella por relación de sus padres, jura- 
ron que fue en el último viernes santo. 

Celebró este suceso el venerable hermano Hernando 
de la Cruz en la afectuosa canción que compuso sobre la 
vida de Mariana; y dice entre otras cosas que por tener en 
sus venas al que es fuente de aguas vivas, despidió agua 
su brazo. Y no faltan por cierto motivos para celebrarlo 
y creer que plugo á su divino esposo trazar en ella en dia 
tan señalado un rasgo de la divina semejanza á que Ma- 
riana anhelaba. Porque ¿á quién no parecerá cosa nueva 
y fuera del común uso que una misma vena, canal por 
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donde circula siempre la sangre, despida no ya agua mez- 
clada con aquel humor, sino agua clara y tan cristalina 
como ia que jamas tuvo alguna mezcla? ¿Cómo no hubo 
de haber misterio en que arrojase agua un cuerpo que pa<^ 
saba, como diré después, meses enteros sin probar una sola 
gota? Ademas el médico hacia de sangrador; el suceso era 
en viernes santo; circunstancias notables que en ninguna de 
las innumerables sangrías precedentes se reunieron. Pero 
hay otra todavía mas digna de atención y que nos confirma 
siempre mas eñ la idea de que el esposo de Mariana quiso 
delinear en ella un rasgo de semejanza con su pasión dolo- 
rosa. Sobre la cicatriz de la sangría se le formó una car^ 
nosidad ó botoncillo á la manera de la cabeza de un clavo, 
que le duró hasta la muerte, causándole tan vivos dolores 
como si en efecto un clavo le taladrase el brazo. No quiero 
decir con esto que su esposo le imprimiese alguna de sus 
llagas, pues tales finezas ni él tuvo á bien dispensárselas, 
ni ella las apeteció, meditando siempre en lo que la santa 
madre Teresa de Jesús señalaba por ápice de la perfección 
y semejanza con Cristo, que era el padecer sin mas rega- 
los ni finezas que las que él tuvo en la cruz, abandonado 
de todos, hasta de su mismo Padre. 

Hay sin embargo otro prodigio que he dejado a pro- 
pósito para el último, como la demostración mas evidente 
de lo mucho que se pagaba Jesús de la sangre de su es- 
posa y del afecto con que por su amor la hubiera ella der- 
ramado toda mil veces. Pocos dias después de la gloriosa 
muerte de Mariana, al pasar la india Catalina por la huerta 
de casa y cerca del sitio en que iba depositando la sangre 
de su señora, vio con indecible asombro que en el mismo 
hoyo precisamente habia nacido una bellísima azucena. Po- 
seída del instinto que se despierta sin querer en quien ob- 
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s^va UD acddente á todas loces e^traoo, corrió á coma- 
DÍcarlo con doña Gerónima y D. Cosme y decirles que 
volasen al huerto, porque ra el lugar doude solia ella eu-^ 
terrar la saogre de la difunta, acababa de brotar de repente 
una hermosa azucena sin sembrarla ni plantarla. Púsose 
al ponto en conmoción toda la casa^ y sin dar entero cré- 
dito al dicho de la india fueron corriendo hacia la huerta 
los llamados y algunos mas, y llegando al sitio vieron que 
en efecto salia de él una vara verde de azucenas con tres 
ramas y en cada una su flor ya fuera del botcm rozagante 
y dorosá. Miráronse unos á otros como pidiéndose razón 
de cómo habia azucenas en aquel huerto, cuando hasta alU 
no las hubo nunca, m nadie peasó en plantarlas; y so^m^ 
chande que no fu^se plantada ó nacida alli, sino postiza, 
cavaron la tierra y descubrieron no una, sino dos mará- 
^Has, porque la sangre estaba fresca, roja y con buen 
olor, y la vara nacta de la misma sangre, en la cual se 
habían formaÉ) unas como vemtlas que le servian de m-^ 
ees. La agitación de aquellos ánimos á tal vista no po- 
dría desscmbirse: baste decir que incapaces por el momento 
de llamar mucha gente y convidar á todos sus paisanos 
para que rindiesen gracias al Señor y le {ribatasen ala- 
banzas por un don tan raro, arrancaron el ramo de raiz 
y m atrévase á tocar sus flores le |»isÍ€ron en la mano 
de una devisíta imagen de Maria santishna ofreciéndole m 
los primeros frutos ée la santidad de Mariana después de 
su muerte. Divulgóse al punto la pasmosa nueva por la 
ciudad, y aunque por entonces se contentó la gente con 
observar y venerar la azucena en manos de Maria, mas 
tarde se apoderó de sus hojas, que muchos aios después 
conservaba quien pudo haberlas cerno i^eotosa reliquia. 
Pareció tan eshq^endo y gracioso este {K»rtento y tan á pro- 
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póato para formar de algan modo d cara(^ de la cao- 
dída é inocente Mariana, qoe en los primeros retratos que 
36 sacaron de ella, se descubre al lado de su cuerpo un 
vistoso ramo de azucenas con tres flores abiertas, formando 
su raiz la misma sangre que le produjo. 

Y he aqui declarado el origen de apellidar á Mariana de 
Jesús la Aiucem de Qukú. Quiso Dios favorecer á Quito 
como favoreció á Lima su metrópoli: si a Lima regaló una 
rosa, concedió á Quito una ainicena; y si justo fue que 
la que en d bautismo se llamó Isabel, trocs^e su nombre 
cuando una hermosísima rosa le cubrió el rostro en la cuna» 
y se llamase Bosa de saníu María, no lo fue menos que 
Mariana se apellidase por el inaudito prodigio Áztwma^ 
aunque sin dejar de llamarse Mariana de íesus. Y en efecto 
nadie negará que ei^os dos nombres están, por ex{dicarme 
asi, en consonancia, si recuerda el doble fin que tuvo Ma- 
riana en llamarse de esta manera. Quiso ser de su Jesús 
hasta en el nombre; y de su Jesús fue toda, porque su alma 
conservó y acrecentó el candor á medida que perfeccionó 
y llevó á su colmo el ansia éQ padecer y derramar por él 
toda su sangre. Quiso tener en el nombre un reclamo amo- 
rosó, por decirlo asi, hacia la compañía de Jesús que la 
engendró y nutrió para el eielo; y no podia Mariana usar 
de mejor corre^ondencia qde perpetuando con su blancura 
y fragancia la gloria 4e la ^ue Éoicamente regó, cultivó y 
sazonó tan privilegiada azucena. 

Ko entraré yo ahora en el vasto campo de rdiaciones 
y conveniencias que pudieran descubrirse entre la azucena 
qae bwta de k sangre de MaariaiMt, y la gloria de la divi- 
nidad qm de la humillación y sangre del Calvario brotó 
ci^o azucena hermosa de los vaUei^. Acaso algún espíritu 
meditálivo hallarla en estas relaciones el nscjor indicio de 
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semejansa entre Mariana y su esposo; pero este es campo 
vedado en gran parte al histórico, y recorrerle daña á la 
brevedad: concluiré pues el capitulo consignando las pa^ 
labras del citado venerable Hernando de la Cruz: qmlas 
amias de verter su sangre en el martirio merecieron á Ma- 
riana transformación tan peregrina; pudiéndose decir de 
ella lo que de los mártires, que florecerán como la azucena 
en la ciudad de Dios. Por declaración de las madres car- 
melitas sabemos también que en el sitio donde se enterra- 
ba la sangre y que estuvo después en el recinto de su con- 
vento, nacieron por mucbos años olorosas y delicadas flo- 
res, sin que las hubiese sembrado nadie, ni hubiesen me- 
nester de mas riego, ni de otro cultivo que el cuidado del 
cielo. Poco asombrará este milagro á quien tiene llena la 
mente de los que obraba el Señor en la misma Mariana y 
que no hemos acabado de referir. 

CAPÍTULO VIL 



IlfVBNClON AUSTERISIMA. DR VÁRIANA PARA. PADBCBR MIENTRAS DABA 
ALGÚN DBSCANSO i SU CORRPO. 



Si en el curso de esta historia he necesitado alguna 
vez que el lector tenga presente que solo un extraordi- 
nario concurso y eficaz auxilio de la divina gracia pudo 
sostener y dar vigor á una jovencila de complexión deli- 
cadísima en cierta clase de empresas tan opuestas á los 
derechos de la flaca y decaída naturaleza; mucho mas lo 
necesitaré, cuando me propongo que el mundo sepa has- 
ta qué punto perseguía su cuerpo Mariana de Jesús aun 
cuando se decidla á darle un breve descanso. Desde ni- 
ña se propuso no acostumbrarle al regalo y ddeite de 
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cama blanda y deliciosa y conteotarle coa Ja duTa tabla 
ó el desnudo suelo; pero crecida ya y adulta no solo de 
años, sino de espíritu y entusiasmo santo por padecer, 
oculta entre las paredes de su retiro y sin el registro de 
tos domésticos se propuso que la cama fuese para ella 
lo contrario de lo que en realidad significa. Tenia pues en 
un ángulo de su habitación un lecho, que si no respira- 
ba regalo, aparecía dispuesto con la mas esmerada de- 
cencía, á fin de que si alguien penetraba por alli, no la 
creyese penitente hasta el extremo de estar reñida con su 
reposo. Pero esta cama puede decirse por lo mismo que 
no era mas que de perspectiva, ó que tan solo era para 
los demás: para si tenia otra tan singular y penitente, que 
bien pudiera llamarse potro de tormento. Asi la llamau 
en efecto los que informan en los procesos; y de seguro 
que su descripción hace creíble cómo Regó á cobrar Ma- 
riana tanto horror á reclinarse en ella, que de tres horas 
de sueño que puso en su distribución, pasase primero á dos 
y luego á una, como lo testifica su confesor el P. Juan Ca- 
macho. Componíase esta cama ó este potro de siete made- 
ros ensamblados de tal suerte, que venia á resultar una co; 
mo escalera en forma de triángulo. Los cortes ó filos de 
los maderos habia tenido la precaución quien los armó de 
que quedasen hacia la parte exterior, de suerte que si 
aquella armazón servia de cama, pudiera definirse bien di- 
ciendo que era una pauta de algunas cuerdas para un cuer- 
po. Y ial era en verdad para el de Mariana, que de ordi- 
nario no tenia otro lecho, y se arrcjaba en él sin mas sá- 
banas ni colchón que una frazada de lana, llegando a 
embotarse con el continuo roce de su cuerpo los filos de 
los maderos. Por almohada tenia otro madero grueso y 
tosco cubierto de crea, para que si alguien llegaba á v^le, 
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no le creyese un tronco, sino una almohada de las qtte ussi^ 
ba la gente pobre. Se colocaba este aparato de noche so^ 
bre el tisiblado de la cama de perspectiva, y alli dormia 
Mariana: al dia siguiente muy temprano Catalina cuida- 
ba de quitarlo todo y poner la escalera debajo de la misma 
cama ocultando bajo la colcha bien compuesta y extendida 
hasta el suelo la penitencia de su señora. Quiso un dia Ca- 
talina estando sola y ocupada en componerla cama probar 
á qué sabían aquellos maderos y cómo tratarían á su seño- 
ra, pues si bien no lo veia, estaba convencida de que dor- 
mía en ellos, ya por el ejercicio que traía de quitarlos del 
tablado y volver á poner los colchones y sábanas, ya por 
ver á veces ensangrentados algunos 'coi tes y encontrar so- 
bre ellos casi siempre libros espirituales é instrumentos de 
penitencia. No pudo pues resistir y se echó sobre el potro 
ó escalera á tiempo que ya entraba por la puerta Mariana^ 
quien al verla dijo con agradable sonrisa: ¿Qué te parece^ 
, (hialina^ ¿Son blandos los colchones? ¿Es cama regalada? 
Nada tiene de eso, señora, respondió con presteza la in- 
dia; y á mi ya me duele el cuerpo. Pero V. ¿duerme en 
ella? Y si duerme, ¿cómo le quedan los huesos? — Si que 
duermo, Catalina, y sábete que para mi eso es un regaló, 
porque al fin algo se ha de hacer por merecer y ganar á 
Dios, que en camas blandas no se hedía: y supuesto que tan-- 
to padeció por mi mi esposo, es nada mi recompensa. ¡O es-* 
fuer^os de la gracia! ¡Tener por regalo el martirio ^ por 
algo que sufrir lo que era mucho penar y por nada de re^ 
compensa lo que era el todo de la penitencia! 

Bien es verdad que si con tanto denuedo se explicaba 
el espíritu de Mariana^ era tal la repugnancia que sentía 
su cuerpo algunas veces á acostarse en aquella cama, que 
hablando en una ocasión con su sobrina dona Juana Caso 
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(á quien por orden de sus confesores solia conjunicar algo 
de su conciencia) hubo de decirle que su corazón se acon- 
gojaba al ponei*se sobre aquellos maderos; que sudaba y le 
fallaW el aliento; y que la idea de que aquel suplicio no 
era para un dia, sino para todos los de su vida producía en 
su alma un terrible combate, del cual sin embargo con el 
divino auxilio quedaba vencedor su espíritu, arrojando el 
cuerpo con violencia en el potro. Y en efecto era tan efi- 
caz este auxilio, que vencida ya en el primer pronto h 
carne se decia á sí tnisma: ¿Te duele, Mariané Pues due^ 
late enhorabuena; que mas dolió á tu esposo, ¿Lo sientes? 
Pues siéntelo una y mil veces;, que mayor castigo mereciste. 
¿Quieres regalo? Pues yo te le daré tan exquisito, que no le 
' quede que desear. Imh una colcha ó cobertor que ella lla- 
maba su sábana, tejida toda de <^erdas y hecha á medida 
de su cuerpo, y cuando se sentía combatida del amor d6 
su carne y empezaba á empeñarse la lucha entre ella y el 
espíritu, se levantaba de repenle, y quitando el leobo de 
maderos, y extendiendo en el tablado el cobertor y sem- 
brándole de menudas y escabrosas piedras, lanzaba su 
cuerpo sobre él con mayor tormento que el que padecía 
en el potro. Estando allí ya cobijada, ya no tienes, decia, 
por qué tener congoja; si deseabas regalo, ya le tienes; si 
descanso^ ya te le doy; si delicados lienzos y aquí los tienes: 
rei>uelvéte en esta mullida cama y goza de lo que tatito ape^ 
tedas; con lo que se vengaba á su placer de la rebeldía 
de la carne. Y será bien dejar dicho por no echarlo luego 
en olvido que el dia que murió Mariana, sacaron sus her- 
fií^nos en un azafate de plata aquella sábana con sus pie- 
dras y la mostraron al pueblo, cefóbrando asi las victorias 
que con tanto mérito para el cielo reportó sobre sí misma. 
Pero aunque su cama era siempre un potro no era 
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siempre el mismo, ó porque do se hiciese el cuerpo á uua 
sola clase de tormento, ó porque el estado de su salud nó 
siempre la permitía usar de la misma. Dormía pues unas 
veces sobre los ladrillos poniendo por cabecera un made- 
ro, una piedra ú otro ladrillo: otras veces se reclinaba so- 
bre una cruz de madera tosca, pero de diferente modo. 
Guardaba á mas de esta cruz otra muy terrible, que se 
conservó después de su muerte en el colegio de la com- 
pañía de Jesús de Quito: tenia de largo poco mas de una 
vara, era redonda y gruesa como el brazo de un hombre 
y estaba claveteada toda de doscientas y siete espinas tan 
agudas, que no podían tocarse con alguna violencia sin 
hacer sangre. En la distribución de sus ejercicios había 
anotado que los viernes le serviría de compañera en la ca- 
ma y lo cumplía exactamente. Echábase de lado y ponía 
dicha cruz á la espalda, de modo que á cualquier mo- 
vimiento que hiciera la avisasen muchas punzadas á un 
tiempo; y porque no pocas veces en los arrebatos de sus 
fervores se abrazaba fuertemente con ella, no es extraño 
que quedara su cuerpo todo señalado y la cruz enrojecida 
de su sangre, como se podía observar aun muchos años 
después de su glorioso tránsito; 

A veces concílíaba el sueño, que es retrato de la muer- 
te, dentro del ataúd que tenia en su cuarto, con el horror 
que era. natural y la mortiflcacion de tener el cuerpo co-- 
mo en prensa y sin poder rebullirse ni mudar de postu- 
ra. Al reclinarse en este pavoroso lecho solia meditar que 
la vida humana es como el sueño del navegante, que en 
despertando se encuentra en otro lugar, otro temple y otro 
clima; con lo que lograba dar á su alma algún descanso 
del género que apetecía mas, y quitársele á su cuerpo por 
mucho que le necesitase. Llegó su sueño áser,. como ya 
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dije, brevísimo; y aunque para que fuese tal, no necesita- 
ba mas que tener camas de tan mala especie, por si se 
dormía y no estaba pronta k orar según la distribución de 
las horas, soliSr tener por despertador otra manera díe bus- 
car el sueño, que era ponerse de rodillas recostada de 
brazos sobre el asiento de una silla muy baja de respal- 
do, de suerte que hubiera de despertarla el golpe que 
diese en él si llegaba á cabecear de veras. Dormía de este 
modo poquísimo, y si se agrega lo que era su alimento, y 
diré después, fue un milagro sin interrupción el tiempo 
que duró su corta vida. 

Queda por hacer memoria de otra suerte de cama, que 
sin duda tenia la admirable virgen por singular regalo, 
cuando la guardaba para los lunes, miércoles y algunos 
viernes. Mandaba en tales días á su Catalina llevar unos 
manojos de ortigas, que en aquel país se crian mas robus- 
tas, que en el nuestro, con un tronco aveces grueso como 
un puíío y ramas proporcionadas y sumamente espinosas. 
Poníalas al pie de la cama la criada, y aunque sabia que 
la mayor parte habían de servir á Mariana para discipli- 
narse, conocía también al día siguiente, al verlas esparci- 
das por el colchón ajadas y marchitas, que le habían ser- 
vido de cama. Era común creencia de los de casa que Ma- 
riana dormía sobre las ortigas, y la fundaban en ú dicho 
de no sé quién, que la oyó decir mientras mandaba á Ca- 
talina que las deshojase dejando solo las varillas nudosas: 
Mariana quiere dormir en cama blanda; yo se la daré co- 
mo la merece. Y en verdad qile lo era, pudiendo aplicarse 
el dicho del divino amante de los Cantares: Nuestro lecho 
está florido (1), ó según la lección hebrea cubierto deyer^ 
bas verdes. 

(4) Cant. L — Corn. áLap. 
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CAPÍTULO VIII. 

ABSTINENCIA SINGULAR Y ATÜNOS EXTRAORDINARIOS DE MARIANA. ' 

Llegando á dar noticia de la prodigiosa abstinencia de 
esta inocente virgen, es preciso convenir en que pasó to- 
dos los límites de lo humano, y que su memoria no puede 
servir á nadie para que se decida á imitarla, sino para que 
dé gloria á Dios, admirable siempre en sus santos. 

Como nació con Job de un parto la misericordia, asi 
tuvo Mariana por hermana gemela á la abstinencia, pues 
queda referido que siendo niña de pecho le tomaba dos 
solas veces al dia, y en dias señalados una y no mas. Abs- 
tinencia tan opuesta á lo que era natural en una niña de 
poco tiempo, creció con mayor rapidez que los años; y no 
hay memoria de que gustase alguna de aquellas cosas que 
tanto apetecen los niños, teniendo una india á quien daba 
á escondidas por una ventana cuantos regalillos le presen- 
taba su madre. Cobró bien pronto tal ojeriza á la carne, 
que auguraron los suyos no haberla probado por propia 
elección en todos los dias de su corta vida desde la edad 
del discernimiento; y era tan puntual en su abstinencia^ 
no porque tuviese voto de no comerla, sino porque asi creia 
agradar á su esposo, que no se la hicieron quebrantar sus 
muchas enfermedades. Sólo sus confesores podían conse- 
guirlo en tales casos; pero con la particularidad de que 
cuando lograban que la comiese por obediencia después 
de haber ella dicho que no se avenia con su estómago, 
veian ellos mismos que removiéndose toda la arrojaba en 
su presencia sin poder remediarlo; por lo que llegaron á 
dejarla en paz y no imponerle el mandato por muy enfer- 
ma que la viesen. 

Ignoraba sin duda esta enemistad de Mariana con la 
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carne su sobrina Sebastiana Caso, y compadeciéndose de 
su abstinente tia le preparó con sus propias virginales maír 
DOS no sé qué vianda y se la llevó para que la comiese. 
Agradeció Mariana el agasajo, aunque rehusó probarlo; y 
viendo Sebastiana que no valían instancias, la amenazó 
con que se lo diria á doña Gerónima su madre y al P. Car 
macbo; con lo que habria de comerlo por obediencia. Ape- 
nas oyó estos nombres, aceptó la favorecida el regalito y 
prometió comerlo. Gozosa la sobrina le destapó al instante; 
pero viendo Mariana que era guiso con carne se creyó 
desobligada de su palabra y enseñó á Sebastiana ío que 
acaso no sabia; que tratándose de carne, su declarada ene^ 
miga, nadie la queria tan mal, que se la hiciese comer á 



No menos que la carne aborreció varías otras cosas de 
regalo, tal como el chocolate. Convidóla un dia siendo 
muy niña á tomar una jicara en su casa doña Leonor de 
Estrada, esposa de un oidor, y cuando á fuerza de inflni- 
tas instancias la hizo ceder, todo lo que pudo conseguir 
fue que tomase unos cuantos sorbos, que para ella fueron 
como de veneno; pues apenas se vio libre de la visita, bus- 
có el único remedio de su revolución interior procurando, 
como lo logró, arrojarlo. El dulce, que con corlas excep- 
ciones es el manjar de los niños, fue para Mariana objeto 
de una severa regla de privación absoluta, y una vez que 
tomando por inadvertencia un bizcocho mojado en agua 
reparó en el azúcar de que parecía compuesto, le arrojó 
i*eprendíendose por el culpable descuido. 

Tampoco entraban en su cuerpo huevos, pescado ni 
leche; y en cuanto á los huevos le sucedia lo propio que 
con la carne, xx)mo lo dio á conocer en una ocasión que 
la visitó enferma su confesor. Era este el P. Antonio Ma- 
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Dosalvas, quien echando de ver la extrenaada flaqueza 
de Mariana la maodó tomar tres yernas de huevos fres- 
cos. No pudo la obediente enferma resistir al mandato, 
y á poco tiempo ya estaba cumplido, yéndose el con- 
fesor a su casa muy satisfecho por haber logrado aquel 
triunfo de que tomase alimento. No quedó tan satisfecha 
Mariana en la suya, pues no tardó mucho en empezar á 
sentir una lucha intestina entre la naturaleza violentada, 
que pretendía arrojar de si lo que habia tomado á la fuer*- 
za y le servia de peso irresistible, y la voluntad decidida 
á no permitirlo á todo trance por haber sido el mismo Dios 
el autor de la violencia. Tres dias enteros pasó la infeliz 
en aquel duro combate con harto pesar de su alma y tor- 
mento de su estómago y de todo su cuerpo, hasta que 
plugo al Señor sacaría de él enviandole otra vez su con- 
fesor al fin del dia tercero. Preguntóle el padre cómo lo 
pasaba, y oyendo por respuesta el desasosiego grande que 
habia sufrido, y que le pedia licencia para arrojar aque- 
llas yemas, se la dio: en el mismo punto las lanzó Mariana 
con ímpetu en su presencia y quedó en perfecto sosiego, 
causando al padre no poca maravilla el ver las yemas tan 
enteras y sin alteración, como si no las hubiera tomado, 
Y fue cosa de gran asombro para el mismo confesor lo 
que se refiere en los procesos con juramento de testigos: 
que habiendo roto Mariana los tres huevos con un cuchi- 
llejo y tirado detrás de la cama las cascaras, después de 
haber arrojado las yemas tomadas tres dias antes se vie- 
ron salir aquellas cascaras saltando como si tuvieran es- 
píritu, y acompañándolas en los saltos el cuchillo. Son- 
riyóse la sierva de Dios, y cogiendo las cascaras las tiró al 
patio por la ventana y puso el cuchillo sobre unos libros 
devotos que tenia en su mesila. 
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Su ordinario alimento consistía en una rebanada de 
pan y alguna frnta; y sí comía cosa caliente, era lo mas 
insípido y lo mas pobre, un plato de coles sin otro saínete 
que el agua y cocidas hasta sin sal. Pero esto no era de 
siempre, pues su mas usual alimento era un poco de 
pan mojado en agua y tan escaso que no Uceaba á cuatro 
onzas; ración que se redujo después una cada ve»n- 
tieuatro horas. Visitándola un día su antigua compa- 
ñera en los fervores de la niñez doña Escolástica Sar- 
miento, le llevaron una cestita con panecillos tan pe- 
queños que apenas pesarían la onza; y preguntándole 
aqudla señora si eran panecillos de S. Nicolás, respondió 
que eran los que ella comía y que de sol á sol le tetaba 
con uno. Volvió á pr^untar admirada que cómo podía 
vivir con tan poco; á lo que respondió Mariana, disimu- 
lando su abstinencia, que su estómago estragado sobre- 
manera no llevaba, aun queriendo dársele, mas alimento. 
Refirió lo sucedido doña Esoolástíca á doña Gerónima, de 
cuya boca oyó que la abstínencia de su hermana llegaba 
ya á rehusar toda clase de comida caliente. Y era tal la 
repugnancia juiciosa, por decirlo asi, de aquel estómago, 
que ni aun en las enfermedades se atrevía nadie á exigir 
de ella que tomase cosa alguna de sustancia. Declara con 
juramento á este propósito el médico D. Juan Martín que 
respondiendo Mañana á sus instancias para que comiese 
estando mala, que ella comía lo que le bastaba, y sabiendo 
él que lo que ella decía bastarle, era un bocado de pan, le 
dijo en latin: Non in solo pane mvit homo; á cuyo texto, 
citado á su parecer á propósito, respondió la enferma con 
tal agudeza y tan á pelo, que le dejó sin saber qué añadir. 
Yo no sé cuál seria la respuesta; pero no la tenía muy fuera 
del caso en las palabras que siguen á las eitadas, una alma 
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Quyo principal alimento y sosten era Cristo, verdadera pa- 
labra de Dios. 

A las horas de poner la mesa para sus hermanos y 
demás familia salia Mariana de su retiro á servirles las 
viandas como si fuera su esclava; y rehusándolo ellos por 
creerse indignos de que criatura tan angetical los sirviese, 
y llegando hasta á variar muchos dias por evitarlo la hora 
de la comida, nada pudieron conseguir, pues Mariana, sin 
que se supiese quién le daba el aviso, se hallaba siempre 
pronta al ir á comer burlando sus industrias. Servíalos poe& 
con una afabilidad y exactitud incomparables, y por mas que 
la brindasen con alguna cosa, ya que no permitía sentarse 
á la mesa, jamas probó un bocado; con lo que no queda- 
ban ellos poco edificado^ y confusos. Pedíales que desti- 
nasen su parte, como lo hacian, á una mujer muy pobre,\ 
y cuando concluia de decirles algunas palabras dulces y 
espirituales que les seryian de sabrosa sobremesa, se vol-^ 
via á su cuarto con el doble merecimiento de la caridad y 
de la mortificación en ver comer y manejar las viandas sin 
probarlas. 

De lo dicho hasta aqui se colige que la vida de esta^ 
santa virgen fue un no interrumpido ayuno, pero tan es- 
trecho y riguroso, que si no tuviera por testigos en el 
proceso jurídico personas de tanta veracidad y conciencia 
como sus confesores y hermanos y los domésticos de una ca- 
sa que era relicario de virtudes, seria reprensible quien lo 
creyese. Uno dé sus confesores jura que Mariana ayunó 
todos los dias de su vida; pero este dicho es como un gra- 
nillo cáustico, cuya virtud no se siente si no se despe- 
daza y mastica. 

En edad pues de cuatro años empozó á ayunar, dice 
la misma señora que la crió, ó por megor decir, era tan 
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innata en ella y venia tan de atrás su propensión al ayuno» 
que solo parecía que gustaba de no comer, y ya en aquella 
edad tan tierna, guardando hora como cuando tomaba el 
pecho, se sentaba en un cojin de la habitación de su ma- 
dre á las doce en punto del día esperando que le llevasen 
su refacción, que era única y siempre escasa. 

A los seis anos viendo D. Cosme y doña Gerónima 
los continuos desmayos y habitual flaqueza de la niña lo 
achacaron prudentemente á los ayunos, y por temor de 
que se les malograse procuraron con halagos y promesas 
obtener de ella que templara un poco rigor tan extraño 
añadiendo algo mas á la comida y cercenando el número 
de los ayunos. Todas las razones fueron inútiles para ha- 
cer que Mariana variase su ordinaria abstinencia: por lo 
que viéndola tan decidida y atribuyéndolo todo á inspira- 
ción da Dios, que la guiaba por camino superior y divino, 
aunque extraviado según el humano alcance, la dejaron en 
paz; y asi en esta como en otras mil cosas se propusieron 
no irle á la mano, como no fuese viendo que peligraba su 
salud, pues entonces solían hacer frente y acudir al dic- 
tamen del director de su espíritu. 

A los ocho años empezó á conocer lo que era ayunar 
á pan y agua y al traspaso (que es no comer desde el jueves 
santo á medio día hasta el sábado santo al tocar á gloria); 
y dejando aparte los ayunos ordinarios en que comía una 
sola vez al día, los que hacia en cuaresma, que llamaba 
ayunos de pasión, y los de Pascua florida hasta la del Es- 
píritu Santo, que llamaba ayunos de gloria, los lunes, 
miércoles y viernes ayunaba á pan y agua. Lo mismo ha- 
cia en las vísperas de los santos de su devoción y vigilias 
de precepto, con lo que se adiestraba tanto en la absti- 
nencia, que pudo ya en aquella edad hacer una singular 
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apuesta con una de sus sobrinas de que entrambas pa- 
sarían sin comer veinticuatro horas. Empezaron el ayu- 
no, y no habían pasado doce cuando la sobrina desma- 
yada y sin aliento hubo de comer algo por no morir- 
se; pero Mariana avezada ya á aquel combate completó 
sus veinticuatro horas sin desfallecerse y sin probar cosa 
alguna. 

Ganaba siempre terreno con esta clase de pruebas, y 
á los once años supo pasarse sin probar bocado desde el 
miércoles de la semana santa á medio dia hasta el domin- 
go de Pascua. Pero estos, como ella decia, eran los prin- 
cipios de sus fervores, y siguiendo en progresión crecien- 
te, pudo llegar á decir el P. Alonso de Rojas en la oración 
fánebre que no comía sino de quince en quince días, y 
después de ellos comia una rebanada de pan que volvia á 
vomitar. 

Obligáronla sin embargo sus confesores por razón de 
las continuas enfermedades que padecía, á comer cada 
ocho días alguna cosa; pero sin mas regalo que una onza 
de pan 6 de otra vianda nrny ligera; y apurada por el res- 
peto y deferencia á sus hermanos en caso de mala salud 
ella misma se amasaba unas tortas muy pequeñas de ha- 
rina sola con agua y sin sal, del peso de una onza, y por 
ocultar su mortifícacion las metía eti el horno. Hacia de 
cada torta cuatro partes, y una de ellas era todo su ali- 
mento en veinticuatro horas; de suerte que con una on- 
*za de aquel pan insípido tenia para cuatro días. Pregun- 
tábale Catalina por qué las amasaba sin sal; á lo que res- 
pondía admirada que no tenia Mariana méritos para ser 
regalada con tales melindres. Pero con sal y sin ella para 
su estómago no era un regalo el comer, ya que nada le 
entraba por la boca que uo lo arrojase con insufribles 
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bascas, pudieodo llamarse su comer tormento del cuerpo 
y alimento de un espíritu que solo se robustecia con la 
obediencia. 

Pasó muchas cuaresmas con solas seis onzas de pan, 
cabiéndole ¿ cada domingo igual cantidad. Otro tanto so^ 
lia hacer desde el dia de Todos santos hasta el de Navidad; 
y para que aun aquella onza mezquina perdiese todo sa-^ 
bor. agradable, anadia por salsa ó bien un poco de hiél, ó 
bien a^lgunas yerbas amargas de las muchas que ábundau 
en aquel pais, y no raras veces ceniza, para meditar de 
paso en su polvo y afirmarse mas y mas en la idea de 
que alimentar la vida no es mas que entretener la muerte. 
Y aquí verá el lector si hice bien en decir que no puso 
el Señor á esta virgen en el mundo por modelo imitable 
de mortificación y victoria de si misma para toda alma 
que trate de pasar al cielo por el estrecho de la cruz. Fue. 
ella un verdadero fenómeno en el orden de la gracia; y 
no hay por qué extrañar que quien dio alientos á Elias 
para pasar cuarenta dias con el solo pan subcinericio, que 
era sombra del pan divino de la nueva ley, pudiese y qui- 
siese alimentar á esta virgen con el sustancioso pan de su 
sacramento. Bien conocía Mariana misma que bo falta 
un vigor milagroso á quien se decide por amor á sacrift- ' 
car á su Dios el vigor y la vida: Aconsejaba un dia á su 
criada que ayunase á pan y agua y también al traspaso; 
y ella le respondió que lo baria de buena gana si fuese 
tan buena como su spnora. Pues de tu parte -i^itá, le dijo 
Mariana, poner los medios y hacer las diligencias, y Dios 
cuidará entonces de conservarte la vida. Palabras de tanto 
fruto, que como declaró la misma india, pudo seguir el 
consejo de su señora, si bien no en el grado y con la per- 
fección dp que le daba ejemplo. 
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No menos que ayunar y mortificarse deseaba Mariana 
que nadie la tuviese por ayunadora y penitente; porque 
sustentar el espíritu con el aire de la vanagloria mientras 
ayuna el cuerpo, es condición de los hipócritas. Dos eran 
sus mas frecuentes ardides para que no se conociesen sus 
ayunos, ó para que si «¡e conocían, no fuesen tenidos por 
ayunos de penitencia. El primero era dar á conocer con 
disimulo é hipocresía santa que ella no ayunaba. Deseosa 
pues de atajar el daño que amenazaba al mérito de su 
abstinencia, si tomaba cuerpo la voz que cundía ya de que 
su ayuno era perpetuo, llamó un dia á su gran confidente 
y dijole estas palabras: «Ya sabes, Catalina, lo que te es- 
»t¡mo, pties no te hubiera hecho partícipe y depositaría 
)>de mis secretos, si no te amase en justa paga del mucho 
))Simor que me tienes. Sabrás pues mejor que yo lo que se 
))dice en casa sobre mi penitencia y ayuno: la especie pue- 
))de difundirse y perderse todo mi trabajo, ó porque in- 
))tenten esforzarme á comer, ó porque me expongan al de- 
»lirio de la jactancia. Yo he de agradar solo á mi esposo, 
))y él me dicta que no coma; pero de tal suerte, que pa- 
»rezca á todos lo contrario, y que para ejecutarlo me val- 
»ga de tu amor y tu industria. Hazme por tanto de vez 
)>en cuando' algunos platos; sazónalos bien y con aseo; 
«éntralos en mi habitación cuando te vean, diciendo que 
))son para mí; y no se malograrán, porque pobres hay en 
^quienes poder emplearlos. Asi lograremos el doble fin de 
» que juzguen que yo como y no ayuno tanto como dicen, 
))y de que el Señor nos prepare á entrambas en la gloria 
»la paga de la limosna que con tus guisos hiciéremos á 
»los pobres.» Agradeció Catalina á su señora la nueva 
confianza, y le prometió complacerla al pie de la letra. 
A poco de la entrevista empezó á prepararle algunos gui- 
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^ülos, que entraba en su cuarto cuando podiá ser yista 
diciendo para quién eran; en lo que realmente no decia co- 
sa que no fuese verdad, pues, recibiéndolos Mariana ó por 
si misma los pasaba á los pobres, ó los devolvía á la india 
para que asi lo hiciera, quedando una y otra muy compla- 
cidas de su inocente y eficaz estratagema. 

Estaba tan resuelta á ocultar por este medro del disi- 
mulo sus ayunos, que en la ocasión que voy á referir hu^ 
bo de costarle muy caro. Una seniora de Quito no menos 
visible que curiosa se propuso averiguar con sus propios 
cjos si era Cierto lo que oia decir de Mariana, que no co- 
mía y que la alimentaba' él pan de los ángeles; y como 
no era de esperar saberlo sino yendo á su casa, vali-^ 
da de su condición y clase fuese á hacerle una visita tan 
excusada y fastidiosa como prolija. Armóse de paciencia 
Mariana teniéndola en su habitación desde muy de maña- 
na hasta el medio dia, dándole conversación afable y pro- 
curando sacar algún fruto; y sea que tuviese interior ilus- 
tración sobre el (d)jeto de la visita ó que aprovechase la 
ocasión de mortificarse beroicanjenle, lo cierto es que man- 
dó poner la me6á y convidó cortesm^te á su huéspeda. 
No se hizo rogar mucho la señora, y^ las primeras pala- 
bras, como quien ve la suya, aceptó y se smlo enfrente 
de ella, mezclando con cada bocado un acto de devoción 
porque comia con una santa, y otro de complacencia por- 
que salia por si misma de dudas. Yió en efecto que Maria^^ 
na comia, y creyó que era falso cuanto le habían referido 
á ella, sin con()cer que cuando se engañaba era entonces; 
y por cierto que no era extraño, pues Mariana comió 
desde el principio hasta el fiu haciéndose violencia cual 
nunca y comprimiendo los esfuerzos de su estómago, que 
pretendía lanzar cuanto sin su aprobación se le iba dando« 
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Llegó empero á su colmo la repugnancia, y prete^tancb 
al fin de la mesa no sé qué urgencia, salió de la habita- 
ción y arrojó cuanto habia comido, sin que le quedase de 
aquel convite mas alimento que el del espíritu mortificado 
y maltratado á la par del cuerpo. Libre ya de congcja 
volvió risueña donde la aguardaba la señora, que levan- 
tando á poco la visita se fue á su casa muy pagada del 
desengaño, y faltándole sin duda tiempo para desengañar 
á otros no m^os curiosos y alegar por. testigos sus pro- 
pios ojos. Celebró tanto Mariana ésta ocasión de que el 
mundo no la tuviese por abstinente, que rebosando su co- 
razón hubo de dar parte en el júbilo á doña Juana de Pe*- 
ralta, que se llamaba su hermana espiritual, y la ayudó 
no poco con su risa á solemnizar aquel paso. 

El otro ardid de que echaba mano la sierva de Dios 
para ocultar sus ayunos, era dar á entender á todos que 
el no cqper no era virtud en ella, sino mas bien efecto de 
su natural complexión ó temperamento. Y como que era 
imposible ocultar constantemente el ayuno á los de casa, 
le precisaba valerse de este segundo ardid con mas fre- 
cuencia que del primero. Deciales que su estómago estaba 
tan dañado que no admitía alimento de ninguna clase, y 
Hó mentía, pues le tenian tan estragado los severos y no 
interrumpidos ayunos, que no estaba ya en su mano evi- 
tar los perjudiciales efectos de lo que debiera sostenerla y 
alimentarla. Mas no por eso creo yo que dejase de mere- 
cer grandemente con su abstinencia; pues hasta la muer- 
te tuvo firme la voluntad en tratarse de aquel modo ter- 
, rible, y solo la necesidad tuvo poder bastante para ven- 
arla á los últímos de su vida. Asi lo testifica el venerable 
y apostMieo misionero del gran rio lílarañon P. Luis de la 
Cueva, el cual habiendo tratado con^ Mariana sobre las co- 
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sas (k SU espirito cuando estaba ea misiones, y confesadola 
algunas veces en lugar del P. Gamacho ausente, escribe 
estas mismas palabras bajo juramentó: «La hambre que 
)> tenia grandisima de Dios, de trabajos, mortificaciones y 
»afrentas, le hizo instar tanto con el P. Gamacho (á quien 
»me dijo reconopia por su padre en el espíritu, y que fue el 
»que desde su niñez la puso en él, desde que comenzó has* 
»ta el punto en que se hallaba) para que le diese larga en 
)) mortificaciones y penitencias, que se vino á desjarretar y 
» quedar totalmente impedida, como yo la hallé sin poder 
^practicar su distribución y número de penitencias, que 
»causan horror y admiracion:>x Pero veamos si queda aun 
que admirar alguna cosa. 

No desagradará al lector la noticia de que las pala- 
bras que tan á propósito se dijeron en los Ganlares del es* 
poso divino: Quipasdíur inter lilia; consultando el origi- 
nal hebreo se transforman en estas: Qui lilia pasdí; es de- 
cir que tan verdad es que el buen Jesús se apacienta en- 
tré azucenas, como que las apacienta y las nutre. A falta 
de otras pruebas bastarla la que nos suministra la azucena 
de Quito. No era razón que conquistado por ella tan á 
propia costa este título participase menos de sus frutos que 
una Gatalina, una Rosa y mil otras á quienes apacentó el 
esposo: no era de extrañar que quien á Rosa del Perú la sos- 
tuvo sin comer muchos meses y sin mas sustancia que las 
especies sacramentales, se dignase de sustentar á Mariana 
por siete años enteros, los últimos de sü vida, con el com- 
pendio de todas sus maravillas. Solo el divino pan era á 
propósito para su estómago; solo con las hostias consa- 
gradas se sost^ia y cobraba fuerzas su delicado cuerpo; 
y le era tan connatural por decirlo asi la comunión, que 
pudieron asegurar uniformes los testigos que cuantas ve- 

40 
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ees la impedían salir de casa sus achaques para ir á co- 
mulgar, se seutia desfallecida mucho mas de lo ordinario 
y le precisaba acudir á algún otro alimento, que era, co- 
mo pro{HO suyo, un puñado de yerbas y raices amargas 
con hiél y acibar por ingrediente. Afirma el P. Antonio Ma- 
nosalvas que los siete últimos años de su vida en que fue su 
confesor, no probó Mariana sustento alguno de la tierra: lo 
mismo aseguran bajo juramento sus familiares y deudos; y si 
tanto no basta, habremos de acudir á la misma sierva de Dios, 
la cual hablando familiarmente un dia con sor Petronila de 
S. Bruno, monja de santa Clara, le dijo haber llegado al 
extremo de no comer ni poco ni mucho; y pi'eguntandole 
asombrada la religiosa cuál era su sustento, le respondió 
Mariana que el divino pan de la vida. Cristo sacramentado. 
Satisfizo en otra ocasión á Catalina, que le preguntaba con 
sencillez cómo podia vivir si arrojaba lo que comia, dicíen- 
dole con sonrisa: CaUa, necia, que para eso vaya la iglesia 
de la Compañía diariamenle, donde me como un cordero con 
huesos y carne, vivo y entero y muy suficiente para sus- 
tentarme. 

Padecía por aquellos años Mariana una cierta con- 
tracción de fauces y apretura de garganta, que la impe- 
dían hablar, y solo le dejaban una respiración muy afa- 
nosa y dificil. Ea la fuerza del acceso tomaba por todo 
remedio un sorbo de agua ó el jugo de un bocado de man- 
yaba ó de membrillo, de que solia proveerla su confesor 
el P. Manosalyas, y qué masticaba con sumo trabajo solo 
por obediencia, sin tragar la parte sólida y privándose 
siempre que podia de aquel alivio, como en una ocasión 
que pasó sin él diez y ocho dias, hasta que le ordenaron 
formalmente que le tomase. Pero no quiero dejar de referir 
aqui como conclusión de este capitulo, por necesidad bas^ 
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tante largo, un i^ioeso que confirma lo mucho que se com- 
placía el Señor en la mortificación y obedicücia que acom- 
pañan al uso de las manzamas. Enviaba de vez en cuando 
una cestita de su huerta Leonor Rodríguez Palomeros, que 
habia pasado los primóos años en casa de Mariana; y viendo 
el padre de aquella cuánto agradecía la enferma el agasajo, 
le dedicó el mas hermoso manzano que había en su huerto, 
cuidando de que nadie le diezmase. Empezó desde aquel 
punto á cargarse tanto el árbol, que como el famoso peral 
de santa Teresa siempre le encontraban lleno de fruta, 
con bs ramas vencidas bácia el suelo y amenazando des- 
gajarse. Bendición tan copiiosa alcanzó también á todos 
los árboles de la mísina especie, tanto que con su producto 
pu^éroo mantenerse sus dueños ayunos años. Y para que 
no quedase la menor duda (te que la fecundidad era pro- 
digiosa, apenas cesaron Leonor y su padre de enviar á 
Markna las manzanas por una ciertaaprefceñsion de que ella 
prefería «I sus limosnas á otras domcellas pobres, vieron 
que dejaban de producir también los árboles, primero el 
de Mariana y Imgo todos á la par; con lo que se mara- 
villaron y corri^rüD. 

CAPÍTULO IX. 

PIBE MARIANA A SU ESPOSO QUE NO SE LE CONOZCAN POR FUERA SUS 
AYUNOS T PENITENCIAS, T LO CONSIGUE. 

Mucho mepoB sui disputa de cuanto llevo referido sobre 
la austerisima penitencia de esta azuoena candida hu!»iera 
^(h ll»staAile para quebrantar el cuerpo de complexioa 
mas robusta. ¿Qué m harmí pues en una doncella de po- 
00» aoos, c«yo fisieo eslate, formado para servir de in^ 
taruiD«Kte de una alwt tw afectuosa y sensible cono la 
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suya? Marchita en poco tiempo la hermosura de su rostro, 
pálido el labio, macileota y demacrada la mejilla, lánguida 
y amortecida la mirada, no le quedaba aspecto de persona 
viva, sino de animado cadáver. Yeianla asi sus hermanas 
y demás parientes; y no pudiendo atribuir tan deplorable 
estado sino á los excesos del santo odio que se profesaba 
á si misma, empezaron contra ella una persecución tanto 
mas molesta y tenaz, cuanto que su origen era el amor y 
la previsión infalible de haber de perderla en edad tem- 
praua* Sorprendíanla á veces, y esperando sacar al fin al- 
gún provecho de su insistencia le decian con facundia im- 
provisada que no consistía la maceracion de su cuerpo en 
consumirle y dar en tierra con él á fuerza de rigores, pues 
no siendo dueños de nuestra vida, tampoco está m nuciera 
mano el acabarla: que Dios es el que dispone de ella como 
señor absoluto, al paso que el hombre es como un mero 
administrador de los bienes del cueipo, y como á tal no le 
compete destruir y disipar lo que se le dio, sino adelan^ 
tarlo y conservarlo: que el derecho que tiene el prójimo 
para que ninguno le quite la vida por autoridad privada, 
ese mismo y aun mayor asiste al cuerpo de cada viviente 
racional para que la persona no sea homicida de si misma. 
Otras veces previendo y confutando sus respuestas le 
decían que si bien el zelo de agradar á Dios con la aust^. 
ridad puede á las veces excusar de culpa y aun ser tam- 
bién muy loable, no lo es ciertamente cuando la regla de 
la discreción no le mide, ni procura tenerle en la senda 
del medio, que para no errar es la única: que no habia 
para que negar ó tergiversar lo que ellos mismos estaban 
viendo, y que de nada le servia decir que cuanto hacia 
no merecía nombrarse, si se comparaba con lo muchísimo 
que quisiera hacer por amor á su Dios, siempre que aquel 
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poco y aquella nonada tenían un sobreescrito innegable en 
sa rostro demacrado y cadavérico. Goncluian con un epi- 
logo elocuente y animado de fuertes imágenes, en que le 
representaban que su sangre era la propia de ellos tan 
cercanos parientes, y que no debía malograrla y arrojarla 
de si á fuerza de golpes, que en todos hacían mella; y por 
si esta batería no la rendía, concluían con otra de resulta- 
do á su parecer infalible, á saber, que mas agradaba á su 
esposo una moderada penitencia de muchos años que un 
fervor arrebatado de pocos días. 

Fácil es de suponer que Mariana no podía oír tales 
arengas sin conmoverse profundamente y dar entrada en 
su alma á melancólicos pensamientos; y no ya porque ig- 
norase que todo lo que hacia con aprobación de su padre 
espiritual ó con superior ilustración, agradaba sobremane- 
ra al esposo, sino porque el corazón verdaderamente hu- 
milde se acongoja tanto al ver que se le tien^ por virtuoso, 
cuanto se alegra el hipócrita. «¡Yo (iba repitiendo entre 
»las emociones de un dolor comprimido), yo en opinión de 
»buena! ¡Yo tan floja tenida por penitente! ¡Yo tan peca- 
))dora creída santa! ¿Y mi rostro ha de ser la causa? ¡Ah! 
»Que si esta ha de ser la ocasión para que juzguen tan mal. 
Desposo tengo que la quite y deshaga el engaño. Si por 
«amor suyo perdí la belleza; sí por quererle imitar en la 
Dcruz donde no le quedó asomo de lo que era, se deslustró 
»mi rostro; él es pintor divino que sabrá retocarle, y des- 
»vaneciendo ideas falsas que me favorecen, hará que me 
»tengán por lo que soy en realidad, no por lo que míen- 
x>te el aspecto.)) Pedia pues al esposo con instancia que 
se le mudase, empeñada en aparecer hipócrita por huir de 
la que juzgaba insoportable hipocresía. Al cabo de muchos 
días de plegarias reforzadas con lágrimas y sollozos salió 
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una mañana de su casa para recibir la sagrada comunión 
en la iglesia de la Compañia con firmísima esperanza de 
conseguir sus deseos, y llegándose al confesonario del pa- 
dre Juan Gamacbo le comunicó su pretensión y le supUeó 
celebrase la santa misa á honra y gloria especial de la per- 
sona del Espíritu Santo, en quien cifraba toda su esperan- 
za de consuelo. Celebró en efecto el padre; recibió Maria- 
na el pan divino y volvió á hablar con el padre á su con- 
fesonario, al lado del cual se quedó dormida por un rato. 
Despertó y se levantó; pero tan transformada, que su rostro 
sonrosado y hermoso pudiera competir con el de un ángel; 
y porque las manos estaban en el mismo caso de mostrar al 
inundo su penitencia, ñieron también participes del mila- 
gro y aparecieron llenas de carne y graciosas en corres- 
pondencia con ú rostro. Hermosura tan nueva y tan re- 
pentina no podia ser obra sino del artífice divino y amante 
esposo de Mariana, que siguió complaciendcda basta des- 
pués de la muerte, sin que esta fuese capaz dé desfigurar 
su belleza, y mucho menos lo fueron las enfermedades y 
penitencias que la acompañaron hasta el sepulcro. Al ver- 
se ya escuchada tan a su placer rindió gracias al divino 
custodio de su humildad, y se confirmó mas y mas en que 
le agradaban sus sacrificios, sufraesto que en cara y manos 
le ponia por decirlo asi un muro inexpugnable contra la 
vanagloria y el aplauso humano, que según S. Pedro Gri- 
sólogo (1] son los que combaten á la santidad, cuya ciudad 
es el ayuno. Y en efecto viéndola sus hermanas y parientes 
al cabo de algún tiempo tan linda y diferente de lo que era 
cuando le hacían aquellos cargos, le dieron el parabién por 
su docilidad no menos que á ú mismos por creerla reco- 
brada para mucho tiempo, y porque lo atribuían á tan sa- 

(4) Sobre el ayuno. 
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DO y acertado consejo. Pero Mariana disimulaba y se com- 
placía también creyéndose rebajada no poco en el concepto 
de sos gentes, gozosa cada dia mas de no tener otro tes- 
tigo que su esposo de lo mnchisímo que le costaba el amab- 
le. Y por entonces no tuvo otro en realidad, como ño nue- 
ra su confesor y ia india confidente; mas algún tiempo 
después rastreando sus domésticos, siempre en acecbo, (^ 
en nada había variado su tenor de vida austera, no pu- 
dí^on menos de atribuir á operación milagrosa la mudan- 
za, y asi lo depusieron con juramento, como consta en los 
procesos. Puede ser que á Mariana siempre quedase oculta 
en lo sucesivo esta noticia y conocimiento de los suyos; pe- 
ro entretanto es cierto que su esposo renovó en ella el pre- 
mio concedido por Dios en los pasados siglos al ayuno, 
cuando mantuvo lozanos y graciosos con unas legumbres 
los rostros de Daniel y sus compañeros, y cuando su- 
po añadir hermosura sobrenatural á los de Ester y Judit á 
pesar del ayuno, con el cual hubieran debido de enjugarse 
y empañarse. 

Cooperaba también de su parte cuanto podía la peni- 
tente virgen á los efectos de aquella prodigiosa mudanza, 
pues á la belleza y nutrición de cara y manos añadía una 
afabilidad tan rara en las palabras, que muchos buscaban 
oírlas para consuelo de sus almas. Aunque vivia entre sus 
parientes,' dice uno de sus confesores, era lo mismo que 
si viviera en los desiertos; pero con tanto retiro no mos- 
traba esquivez alguna con ellos. De nueve á diez de la 
noche, según la distribución de horas que copié, salia de 
su aposento á buscar agua y dar algún ligero esparcimien- 
to á su espíritu ó mas bien á dársele á sus hermanas y so- 
brinas. Juntábanse todas, ind^isa su hermana mayor do- 
ña Gerómma, y con aquel rostro en que iba pintada la 
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paz, heimosa hija de IHo», recreábalas Mariana entabiao-^ 
do sabrosas pláticas espirituales y sosteniéndolas sin vio- 
lencia. A veces las llevaba á un sitio abierto, desde dopde 
las convidaba á mirar el cielo estrellado, y las exhortsd)a 
con suavidad á vivir de tal suerte que mereciesen ser lu- 
ceros de la gloria. Otras veces tomaba en sus manos la 
guitarra, y tocándola con primor, cantaba unas letrillas 
llenas de ternura y afectos á Jesús amante. Mucho tiempo 
después recordaban aun sus hermanas y sobrinas alguna 
que otra estrofa suelta, en la cual mas que la armenia del 
metro ó pureza de la frase descollaba el enardecido sus- 
piro de la cantora; y era cosa que obligaba á amar á Dios 
el oiría modular estos versos: 

El gran monarca Jesús, 
Del Padre eterna heredero. 
Teniendo la cruz por cama, 
Hacer quiere testamento: 

Porque la corona y clavos 
Le tienen ya casi muerto, 
Estando enfermo de amor 
Por sanar al hombre enfermo 

Enfermedades de amor 
Nos le han puesto en tal extremp, 
Yes tan agudo el achaque, 
Que no se le halla remedio. ' 

Puede ser que no llenen del todo al lector estos retazos 
de romance; pero de seguro llenaban al esposo, que era su 
objeto. Y en prueba de ello cantaba también Mariana al- 
guna vez por desahogo amoroso en su cuarto, y mas de 
una se oyó desde fupra un conjunto de suavisimas voces 
que la seguían, y los de casa juzgaron que fuesen voces 
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celestiales, fandandose en que nadie penetraba ea ú re- 
tiro de Mariana. Ella misma dijo en una ocasión qae ala- 
baba á Dios con la guitarra en compañía de otras donce- 
llas amigas: oyó la especie un sugeto de la familia y pre- 
guntó confuso á.doña 6erónima<iuiéues podían ser aquellas 
amigas; á lo que respondió ella resueltamente: Vírgenes 
sagradas del cielo que sin cesar la asisten. Y nadie estaba 
en el caso de saberlo mejor que doña Gerónima, que como 
hermana mayor era respetada y obedecida de Mariana. 

CAPÍTULO X. 

HEROICA MORTIFICACIÓN DB LA PENITENTE VlRGEN EN NO BEBER AGUA 
ESTANDO HIDRÓPICA. 

Ó fuese por la gran pérdida de sangre en la tan fre- 
cuente abertura de la vena, ó por la escasez del alimento 
diario, ó porque pretendiese Jesús completar en su esposa 
la imagen de su humanidad paciente, ó mas bien por todo 
este conjunto de causas, lo cierto es que en los últimos 
tiempos de su vida llegó Mariana á padecer una cruel é 
incurable hidropesía con la consiguiente tortura de sed 
voraz y qontinua. Exhausto su cuerpo de sangre, con la 
poquísima agua que le daba se le hinchaban las carnes, 
especialmente de las rodillas para abajo, de un modo mons- 
truoso, como ella misma escribía á su confesor, y experi- 
mentaba todos los síntomas y el tormento de una persona 
hidrópica. Tienen tales enfermos su tirano y su verdugo en 
lo que mas apetecen, y el agua llega á ahogarlos no por 
fuerza y á mano armada, sino con suavidad y haciéndose 
amar sobre todo placer humano, pudiendo decirse que el 
agua es el dogal y el elemeato del hidrópico, mientras que 
le abrasa mas la sed cuanto mas bebe. Este fue también 
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el empleo del agua con Mariana hidrópica; servir por lar- 
go tiempo dé crisol y martirio, no ya porque el mucho 
beber aguijonease su sed según la condición general de 
los que por enfermedad buscan el agua, sino por la he-^ 
roica constancia con que huia de ella, siendo asi que la 
nec^itaba como cierva sedienta. Pero dije mal que huia 
de ella, ó no debe entenderse sino que no la bebia: por 
lo demás empleaba la lengua en sus elogios, la imagina- 
ción y los sentidos en verla y regalarse con ella, con una 
clase de tormento que solo podrá calcular quien haya ex- 
perimentado alguna cosa en este género. Discurría deteni- 
damente sobre las bellezas del agua y bienes que nos pro- 
porciona, trayendo á la imaginación cuanto babia leido so- 
bre ella ó era capaz de discurrir. La elogiaba, porque por 
día se alegran los prados y^iven los peces, los animales 
y las plantas. En ella como en Océano sin limites veia en- 
cerrados todos los bienes del mando y una representación 
natural del eterno padre, que es principio sin fin. La ad- 
miraba como elemento dominador que avasalla á los de- 
más, y concluía exclamando : Bendito sea el Criador que 
te hizo tan hermosa y singular entre todas las criaturas. 
Loada sea para siempre su piedad, que nos dejó en tí un 
bosquejo de sus misericordias. Con el mismo fin de alabar 
el agua y mortificarse no bebiendola salia de su cuarto 
á un comedor cercano, siempre que oia llover, y mirando 
deslizarse los arroyos y sintiendo correr tras ellos sus 
ansias, daba lugar á que se le abrasasen mas y mas las 
fauces, hasta que satisfecha ya de tormento se retiraba. 
No pocas veces cogia et agua en sus manos, y mirán- 
dola de hito en hito hacia ademan de aplicar ^1 abrasado 
labio, y luego le retiraba fijando la vista en su amor se- 
diento en la cruz, y la derramaba sirviéndole sus manos 
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de ara y el agua de saerifício, no menos generosa que David 
en e][ acto de derramar el agua de la cisterna de Betel. 

A medida que encruelecia la sed, la mortiGcacion subía 
de punto, y el alma de Mariana llena de sobrenatural es- 
fuerzo inventaba nuevas trazas para triunfar de un cuerpo, 
que al fin nada pedia fuera de su derecho. Tomaba en el 
momento de mayor apuro un jarro, que procuraba tuviese 
bien marcado el pico; ibase con él á la tinaja ótá la fuente, 
sacaba el agua, y extendiendo el brazo cuanto podia, pen- 
diente el jarro de la mano, vertia el agua muy despacio 
hasta la última gota. Apurada aquella volvia á llenar el 
jarro y volvia á vaciarle del mismo modo y con igual pausa: 
luego repetía la función tercera y cuarta vez, hasta que 
no pareciendole posible martirizarse mas, daba la bendi- 
ción al agua y sin probarla se volvia á m cuarto. ¡O 
poder inmenso de la gracia! Nada hay que te resista^ 
No extrañará el lector esta exclamación, porque le bas* 
tara haberse visto alguna vez acosado de la sed c^ca 
del agua, sin poder por entonces bebería, para calcular 
algo de lo que podrá ser para un hidrópico tenerla en las 
manos, jugar con ella y ni abrigar siquiera esperanzas de 
probarla. Tres meses pasó Mariana en una ocasión sin be- 
ber una sola gota por milagro patente de su esposo, el 
que cuando se quejó de sed en la cruz, pudo consolarse con 
el singular denudo con que algún dia le habia de cor- 
responder esta virgen. 

Durante su última enfermedad padeció tan horrible 
sed, avivada por el ruido de la acequia que corria por la 
calle de su casa, que llegó á pronunciar estas palabras en 
un aQceso de fiebre: ¡O quién me echara en esa acequia 
para mitigar tanto fuego! Oyóla una buena mujer que la 
asistía, y compadecida de su trabajo se ofreció á traerle un 
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jarro de aquel ansiado refrigerio; pero Mariana al paso 
que agradeció la piadosa oferta, dijo: No, señora; que no 
la he de beber, pues antes me recreo toda cuando pienso 
que tengo algo que ofrecer y en que asemqarme á mi 



Y para que se vea que este espíritu de mortificación 
y pmitencía heroica lejos de descaecer ó disminuirse iba 
en aumento hasta la muerte, es muy digno de singular 
recuerdo lo que solia hacer en tiempo de su última en- 
fermedad. Agregándose al mal continuo el ardor de la 
calentura, llegaba un punto en que pedia un sorbo de 
agua, acaso por natural y no resistible instinto; pero si 
se mira á lo que pretendía pidiéndole, con acto premedi- 
tado y á todas luces heroico. Porque le llevaban en efecto 
el agua en un búcaro ó vasija de barro oloroso', y yendo- 
sele tras ella los ojos y toda el alma, la tomaba en la mano, 
le daba mil vueltas, la miraba una y muchas veces, siendo 
cada mirada una saeta y cada instante un .tormento: des- 
pués sin servirse de ella ni aun para enjuagarse la boca 
la apartaba de si y la devolvía á quien se la había llevado, 
ofreciendo tantos sacrificios, cuantas eran las gotas que 
encerraba la vasija. 

Para mayor prueba de que la guiaba el espíritu de 
mortificación y no el temor al agua dañosa siempre al hi- 
drópico, concluiré esta materia refiriendo lo que le acon- 
tecía también con la fruta. Parte por lo que veían, y parte 
por lo que era de suponer, calculaban algunas personas 
lo mucho que debía de sufrir con la sed Mariana, y movidos 
de caridad le llevaban algunas frutas jugokis, para que 
sin beber la mitigase algún tanto. A^eialas ella con un pla- 
cer y una ansia indecible, y hubieralas adoptado en digno 
suplemento del agua^ ó mejor diré que las adoptaba en rea- 
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lídad, pues eiqpezaba á manosearlas y hacer ademan de 
llevarlas á ia boca, hasta qué al cabo de un rato con- 
cluía por enviárselas de regalo á su hermana doña Geri^ 
nima. Pero si tenia proporción por haber alguien delante, 
elegia mejor partido para padecer; y era pedir encarecida- 
mente que comiesen aquella fruta, y ella sé estaba mirando 
con atención á quien se saboreaba con su zumo. Sirva de 
sello á lo dicho el acto con que Mariana completó una serie 
crecidísima de victorias á cual mas heroicas y (permíta- 
seme decirlo) únicas en su género, ^n sus últimos dias y es- 
tando ya para áiorir, mostró vivo deseo de comer uvas, y no 
faltó quien pensase que tal antojo en una criatura tan morti- 
ficada no carecía de misterio, siendo precisamente el vino 
que se saca de la uva la materia que deslinó Jesús para con- 
vertirla en su sangre, de la cual se mostraba aquel cora- 
zón tan sediento. Gomo quiera que fuese, no hallándose 
uvas en la ciudad muy á la mano, sé hicieron varias 
diligencias, y halladas por último se le presentó un ga- 
jo ó racimo á la enferma, la cual tomó tres granos en 
reverencia de las tres divinas personas, y chupándolos 
arrojó los hollejos sin permitir probar uno mas siquiera. 
Si la petición no tuvo otro motivo que la sed; aquellos tres 
granos sirvieron de fijo á sus entrañas de mayor incendio, 
como sirve poca agua al fuego material para avivarle: y 
si no fue sed, sino misterio, no podia escoger Mariana cosa 
mejor que aquel cpnsuelo, último de su santa vida, para 
que supiésemos dónde estaba su alma hasta el postrer 
^ento. 
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CAPÍTULO XI. 

MORTlflCACIOH PORTUITOSi. DB SUS SKKTÍD09. 

Si los sentidos corporales soa en frase del pontífice 
S. Gregorio (.1) los cinco talentos que entregó el divino 
mercader á sus siervos, para que comerciando con ellos 
mientras viven en este mundo, tuviesen prontas á la hora 
de su venida, como él mismo dijo, las ganancias que se 
propuso en el providencial repartimiento; solo la ange- 
lical Mariana, que goza ya hace mas de dos siglos del 
fruto de un capital inmenso, pudiera decirnos lo que le 
yalió el uso de sus sentidos. Y no habia de decirnos cosa 
de gran asombro, cuando sabemos que toda su vida fue 
un ejercicio continuado de refrenarlos y dirigirlos, que 
es el único uso juicioso y acertado de unos instrumentos 
indiferentes de por si para ganancia ó pérdida eterna. 

Todo, su tenor de vida desde los mas tiernos años re- 
vela una voluntad resuelta á no hacer uso de sus sentidos 
para conocer al mundo por de fuera, contenta con cono-; 
cerle en si misma por divina ilustración para aborrecerle. 
Y como que esta voluntad jamas desmentida lleva consigo 
un conjunto de actos mas ó menos visibles, pero todos cos- 
tosos y animados del espíritu de mortificación habitual- 
mente heroica, la de Mariana en este punto rayó tan alto, 
que bien puede servir de conclusión digna de este libro 
y epílogo, por decirlo asi, de su admirable espíritu de p^ 
nitencia. Discurriendo pues brevemente por todos los sen- 
tidos de su cuerpo, los ojos, que son las ventanas del 
alma, no le sirvieron jamas para pábulo de vana curiosi- 
dad; cosa á la verdad bien difícil para todos, pero mucho 

(1) Homilia 9.« áobre los Eyaogelios. 
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mas síq dispata para las hqas de Eva, que empezó á pre- 
varicar por la vista, é imitadoras de la mujer de Loth, que 
también se perdió ^or ella. Sus ojos, cuando no podian 
abrirse sitf algún riesgo ó disfrutar de la hermosura del 
cielo para elevar el espíritu, estaban por lo común cer- 
rados ó clavados en tierra, sobre todo cuando le habla- 
ban; y esto lo hacia tan sin esfuerzo y tan sin sombra de 
artificio, que nadie atribula su modestia sino á mortifica- 
ción, pasada ya á ser hábito virtuoso. Llevaba siempre 
cubierto el rostro con el velo, cuando salia de casa para 
la iglesia de la Compañía; y al verla pasar solia decir el 
médico Juan Martin que era imposible que humanos ojos 
la mirasen y no diesen gracias á Dios por haber formado 
tal criatura, y que su modestia no fuese viva reprensión de 
la disolución mas procaz y desenfrenada porque su vista 
inspiraba honestidad y su compostura pureza. Esta rara y 
singular modestia de los ojos y de todo su cuerpo fue la 
que principalmente le mereció el renombre de santa; pero 
tan general y bien sentado en toda Quito, que cuando los 
padres ó parientes de alguna joven casquivana y de mo- 
dales libres querían obtener de ella el recato propio de su 
sexo, no. reforzaban la ei^hortacion con otro ejemplo que 
el vivo y presente de su mortifieadisima paisana, capaz él 
solo de mudarlas ó confundirlas. 

Persuadida desde muy luego de la sama verdad de 
aquella divina máxima: No se sacia el ojo eon ver, ni el 
oido con ouTy reprimió constantemente la curiosidad mu- 
jeril, y ni en las cosas mas licitas y santas permitió á sus 
ojos algún desahogo. Jamas supo decir por haberlos vis- 
to de qué mérito fuesen los pasatiempos y diversiones de 
la ciudad, pues ni á los mas indiferentes acudió una sola 
VQz en su vida. Lo propio debe decirse de las fiestas y re- 
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gocijos públicos en ciertas ocasiones solemnes; lo cnal no 
es ciertamente gran cosa en una virgep recatada, sise 
compara con haber negado á sas ojos lo que otros buscan 
con ansia como incentivo de la piedad. Todo está dicho 
consignándolo que deponen conjuramentó en los procesos 
todos los testigos informantes, y entre ellos sus confesores, 
incluso el que predicó en su funeral; á saber, que jamas en- 
tró ni aun en otro santuario, ó visitó mas iglesia que la de la 
Compañía de Jesús, donde tenia cuanto podia apetecer, 
como no fuese una vez que se juzga haber entrado en ú 
magniOco y suntuoso templo de S. Francisco en ocasión 
del entierro de su sobrina Sebastiana de Caso. ^\ aun cuan- 
do hubo de recibir por consejo del P. Juan Gamacho el 
cordón de la tercera orden del santo, fue ella en persona 
al templo, sino que amante del retiro y temerosa de la 
curiosidad comisionó á otra para que se le llevase. 

Entre los inflnitos actos de mortificación con que en- 
frenó siempre su vista, no puede dejar de recordarse uno 
que comprendió un gran número de muy sensibles priva- 
ciones: hablo de no haberse decidido jamas á ir á visitar 
la milagrosa imagen de nuestra señora de GuapulOy que 
es el refugio de la ciudad de Quito, remedio de sus nece- 
sidades y una de sus mayores grandezas. Está colocada la 
preciosa efigie en un pequeño pueblo de indios llamado 
Guapulo, que dista de la ciudad una legua, y en un templo 
fabricado por*la piedad antigua, que en la preciosidad de 
sus alhajas, en el vistoso ornato y suntuoso culto puede com-^ 
petir con los mejores de Quito. Testigos irrefragables de 
la protección que dispensa en él María á los necesitados 
de todo género, son los innumerables votos que penden de su 
altar y de las paredes del templo, en cada uno de los cuales 
se recuerda un beneficio y se representa un ánimo agrá- 
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decido. Y es tanta la fé y la confianza de aquella gente ea 
su virgen de Guapida y tanto el entusiasmo por visiiarla, 
q^e se contaría por un milagro el. que alguno no hubiese 
ido á verla y á gozar de la perspectiva del templo. Pues 
este prodigio de mortificación se admiró en Mariana, que 
por agradar mas á su amada madre María mortificándose 
que yendo á honrarla ante su venerada imagen, se prívó 
toda su vida del placer que de fijo hubiera tenido su alma 
hecha para grandes bellezas en ver y admirar la de aquel 
soberbio edificio. ¡Cuánto tendrá qbe rumiar y aprender 
aquí quien con esta ocasión se mire á si mismo, y en- 
cuentre acaso que la mayor parte de su devoción se con- 
funde con la vana curiosidad y no busca sino acallar el 
pruríto de novedades, el cual paliado por el amor propio en 
todo ^ insinúa y vicia en su raiz las cosas mas santas! 
Mas {10 paró aquí la mortificación de la vista en Mariana. 
S<¿ia la piedad de aquellos fieles llevar procesionalmente 
la adorada: imagen á la iglesia catedral de Quito cuando 
peligrsiban sus mieses ó viñedos por el granizo ó Ihivia 
derecha, cuando veian el cielo de bronce, y en una pa-^ 
labra siempre que los amenazaba de cerca alguna cala- 
midad. Por lo menos una vez al año no dejaban de llevadla 
en pomposo triunfo para festejar el patrocinio de las ar- 
mas españolas, y en tales casos salia á recibirla la ciudad 
oon su ayuntamiento, cabildo y rdigiones, animapdose 
loda Quito de usa nueva vida y dando de ello buenas 
niutístras en el adorno y colgaduras de ventana^ y puer- 
tas, en el continuo repique de campanas y en el bullicioso 
ir y venir de las gentes tan ansiosas de ver lo que cada 
año Jes causaba la misma novedad: los artesanos deja- 
ban sus talleres, los mercaderes sus tiendas, y era para 
la devota población un dia verdaderamente festivo. Solo 
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MaríaDa^ á oinguno inferior eo el cariño hacia áu madre 
y patrona, parecia insensible en aquellos momentos, y nár 
da era capaz de hacerla dar un paso para tomar parte ea 
el común alborozo. Entraba María santísima con tan so- 
lemne recibimiento en una ocasión de pública necesidad, 
y diciendosek) á Mariana un padre de la Gompafiia que i 
la sazón se hallaba en su casa, y mostrando ella no poco 
regocQo, empezó el padre á persuadirla que foiese á ver 
el triunfal recibimiento, para lo que hizo una descripción de 
la hermosura de la imagen y de la dicha de los que asi la re- 
cibian y agasajaban. Hallándola indiferente redobló instan^ 
ciaias y razones; pero sin adelantar nada, ni poder eons^air 
que se decidiese á marchar á la catedral, donde ya debkt dé 
estar la imagen. Tan inflexible resolución, que el padre calir 
ficó en su interior de dureza, llegó casi á enojarte; y conocién- 
dolo la mortificada virgen: Padre, le dijo, pediré Ucencia 
á mi confesor, y si me la da, haré h que pide. Fueron estas 
palabras como luz que de repente se refleja en lugar ot)s^ 
curo, porque aquel padre enmudeció, y calculando todd 
la perfección que se encerraba en la respuesta, no se atre- 
vió a molestarla mas, ni á pretender una cosa, que aonque 
buena hubiera impedido 'cn Mariana un bien de mayor 
cuantía. ¿Y quién <hida que agradaría mas sin compariH 
don á María santísima ú que se privase ella de vería en 
su imagen sobre la tierra á trueque de visitarla mqor y 
preparar sus ojos para verla con ventabas por una eterni- 
dad cara á cara, y mas cuando en su habitación tenia ia 
pintura que le representaba la misma sobrehumana belleza? 
Ni son tampoco muy necesarios los retratos para quien 
como Marmna tiene tan purificada la visla superior, que 
goza de la contemplación del wiginal del mejor modo po- 
sible al humano destierro. 
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eolraban á adorar á la majestad divina ante un altarito 
que con especial esmero componia para aquella fiésfa la 
ermilaSa doméstica. Es verdad que diariamente salia de 
su clausura; pero como llevo repetido, era para entrar en 
otra mas rígida que disponía en su corazón, yendo á 'co-^ 
locarse en un rinconcrto de la iglesia al pie de la escalera 
del pulpito, de donde no se moviá sino para llegarse al ícoti- 
fesonario y comulgatorio. Puso en aquel lugar una iarim^- 
lla tan pequeña, que no le servia sirio para estar de rodi- 
llas; y en esta postura permanecía constantemente to3o el 
tiempo que pasaba en la iglesia, que era mucho, én espe-^ 
eial en las cuaresmas; pero tan atenta á su Dios presen- 
te, tan concentrada en si misma, que jamas miró, ni ha- 
bló con persona alguna/ ni permitió que a ella le hablasen* 
Y estaba tan lejos de ahuyentar á las gentes este ademan 
recogido y austero, que muchas señoras, y particularmente 
doncellas devotas, llevadas de la fragancia de tan hermo- 
sa azucena, procuraban hacerle la corte como flores de 
mráosméñU), fijaban su sitio junto al pulpito y la cerca- 
ban diariamente esperando amor de Dios y devoción mien-^ 
tras estuviesen á su lado; cosa que edificó mucho i Quito, 
y consoló siempre no poco á los padres de la Compañía. 

Pero quicQ tan á raya pudo tener los ojos y de con- 
siguiente el corazón, no había de tener sin custodia la 
otra puerta del alma casi tan expuesta como la primera, 
que es el oído. Nunca le abrió á cuentos vanos, noveda- 
des de mundo ó cosas ipótiles, y mocho menos com^nlió 
que se deleitase con el dulce veneno de la detracción, que 
no permitió jamas en su presencia; y era cosa sabida que 
lo que se hablase con Mariana, había de ser de tal género, 
que pudiera comunicarse con Dios eu la oración. Suolfo^ 
to, como quiera que sea el sentido de que menos hay que 
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temer, nunca pudo desmandarse: con cuánto mérito de 
Mariana, solo ella lo sabe, que siendo mujer y por lo tan- 
to aficionadísima á olores no consintió nunca en su cuar- 
to sahumerios, esencias ó pastillas, ni llevó jamas sobre 
su cuerpo cosa de olor agradable, ni aun con pretexto de 
ser reliquias ú objetos devotos. Otro tanto hizo con las flo- 
res, cuyo balsámico aroma no percibió jamas advertida- 
mente y de propósito sino cuando las manejaba para ofre- 
cerlas en grato holocausto á su santisima madre ó á sus 
cielestíales pairónos. 

Nada diré del sentido de) gusto, ^ues puede créeme 
con fundamento que hubo de perderle quien tocante á,nb 
camér llegó al ^tremo que queda refetídó en este libro; 
y quien tenia ademas la hiél y el vinagre por salsa de 
dialB dáslcos. En cuanto al tacto, si se mira ei^arcidapor 
todo el cuerpo y con un deleite especial en el refrigerio 
dí^agua, reeuerde el lector los excesos de pefnitencia que 
Tan contadois, y la. heroica abstinencia en la bd)ida, y 
verátsi es postile idear mayor suplicio para un sentido 
siempre dispuesto á pagar con traición mortal los hala^ 
gcj^. Y si se mira mas bien como residente en las manos, 
ios(r«meqto de sensaciones sin cuento al alma qué las ma^ 
oqa, siendo la de Mariana tan esquiva de toda impresión 
halagüeña ó peligrosa aun de l^os, no tocaban sus inar 
BUS fina seda, ni lienzo suave, sino la tosca lana de que 
se vestia; y puede decirse sin temor de errar que lo qm 
at común de los mortales es vehículo de placet, ftíe para 
elsita marüir voluntaria instrumento de pena y aumento 
de privaciones. 
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HEROICAS VIRTUDES BE llARIANA DÉ JÉSÜS T DONÉá ÍROÓIGIOSOS 
CON QUÉ LA FAVORECIÓ EL CIELO DURAnTE SO VIDA. 

CAPÍTULO I. 

su PÉ VIVA T 8U FIRMB ESPBI^AÑZA JUf ÜIOS. 

Es muy digna de observación y puede muy taátailal- 
mente aplioarse á Mariana de Jerás la prerógitiva ^ue el 
Espíritu Sahto atribuye en el sagrado libro del Eclesiástico 
á la azikcena* Habla con los que aman la tirtud y la sí*^ 
guen, bajo el emblema de las flores» y les dícet Brotad, 
€mo la azucena; esparcid mitres dores de toda míui, 
y echad asimismú graciosas ramas: Florete flarei ftaá 
iilium, tt date od&rem^ et frondete in prUiam (I), Qile 
Mariana de Jesús fuese aiÉucena a^adiable ¿ sü espow, 

. quien la plantó en Quito para que desde álli embalsamaBe 
b tierra y estimulase á muchos á emulbr^ ya q«e no á 
oopiar sus candores, no hay pam que Tépetirlo^ porque 
eso arrojan de si &sí general los dos libros 4ue preoerien« 
Mas es preciito Ver & lo que en particular convida €Bia 
belia flor^ y cómo considerada ya en el libro añtei^ 
fmal azucena entf e espinas de penitencia se pitesenta afaiH- 
ra produciendo tantas nueVas azucenas tomo virtudes se^ 
gttu el dicho de san Bernardo: Qmt véiutes, tot lük (l!)« 
EmperaremoB por la fé: siendo esta gran virtud cuamd» 

^ se halla animada de la caridad, como la semilla de donde 
brota todo el mérito de las buenas obras, el paje de 

(4) Eccli., c. XXXIX, V. 49. 
(t) S. Bern., serm. 70. 
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hacha» por decirlo asi, que ilustrando el entendimiefito di^ 
rige no menos la voluntad humana en sus actos, y el firmi* 
síbio fondaneiitó sobre que estriba todo el edificio de las 
virtudes^ quien tenía tantas como Mariana, no podia menos 
de poseer una fé ¿ toda prueba, Y en efecto brilló sieen 
pre en su ahna la luz de esta divina virtud como d oro 
paro y sin mezcla de escoria de dudas ó perplejidades; y 
en la contemplación de sus divinos misterios lejos de ob^ 
curecerse ó empañarse se refino su brillo y crecieron sus 
resplandores. Penetró, dlodn los procesos jurídicos que 
tengo á la vista, pdnetr6 y entendió bien > según es dado 
á; la criatura^ los misterios 4e nuesbra santa fé católica ro^ 
manta; para lo que le sirvió no poco la educación esme- 
rada qué recibió de sos padres, el ejemplo de su casa, lla- 
mada casa de la armm, su trato frecuente y comunica- 
ción intima con sus confesores á cual mas doctos y espi- 
rituales, las especies instrucciones del humano Hernaor 
da de la Cruz, gran siervo de Dios, y la continua lectura 
de las obras de santa Teresa y de otras vidas de santos. 
'De su viva fé es prueba evidente una serie de hábitos y 
de acciones parte reieridas ya, parte que recordaré de 
nuevo, serie quimérica é imposible en unaalmjade fé me- 
nos arraigada y profunda. Sin perder jawas de vi^a á su 
Dios presente multiplicó Mariana sin cesar los actos inte- 
riores mas propios de una alma que cree, ya de adora- 
don, reverenciándole como á su criador, ya de sumisión, 
acatándole como á su rey, ya finalmente de adhesión, 
amándole como á su esposo. De la fé nacieron aquellos 
sublimes arranques con que deseó siendo niña salir con 
sus companeras á convertir los infieles del Marañen y pro* 
pagar la fé cristiana entre los moros; y ios impulsos de la 
fé eran su guia cuando con encarecidas súplicas y ardien- 
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tes lágrimas se empeñaba con su esposo por la profiaga- 
cion de la fe católiea y aumento y dilatación de la cris^ 
tiandad, envidiando de todo su corazón á los mar tires por^ 
que habian logrado sus vidas perdiéndolas por tan nobie 
causa. Hubiera dado su sangre en efecto por la defensa ó 
c(mfírmacion de cualquier dogma católico y por demostrar 
la sumisión que le merecía el dicho infalible de quien no 
puede engañarse por su infinita sabiduría, ni engañamos 
por su indefectible veracidad. Y era esta fé tan ferviente 
y tenia tanta eficacia para excitar con natural impulso k» 
afectos, que cuando hablaba Mariana de los divinos mifh* 
teños, en especial de los que pertenecen á la divinidad da 
nuestro señor Jesucristo y á su sacratísima humanidad, se 
encendía su rostro y palpitaba su corazón como si tuviese 
por cárcel el pecho. Aparte de la reverencia que tenia á los 
demás, la profesaba singularísima al misterío de la beatíh 
sima y augustísima Trinidad, á cuya amorosa providencia 
é inexhacfstos tesoros acudía animada de viva fé en todos 
sus ejercicios y operaciones, al de la sagrada-Eucari^a^ 
que puede llamarse las delicias de Maríana, y al de la do^* 
lorosa pasión de Jesús, que robándole toda la voluntad 
solo le dejaba el pesar de no poder dar en justa recom- 
pensa toda su sangre. 

Pero si no mereció tanta dicha, entretuvo sus ansias 
en lo que fuera digno empleo de la fé de un apóstol. Rour 
nia a primera noche á todas las personas de la dilatitda fa- 
milia de la casa sin exceptuar las esclavas é indias Ubres 
de servicio, y cuando los veia todos juntos, daba píincipio 
á una instrucción sobre los misterios de nuestra santa fé y 
oraciones de la iglesia. Con toda la eficacia pro{»a de qui^ 
cree por convicción y no por la costumbre ó el dicho hitr 
mano^ inculcaba aquellas verdades > y acomodandoBe á la 
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eapaeidad y. disposiciones de sus oyentes se quitaba, por 
decirlo asi, de la boca lo qqe buUera de comer, como 
fruta, dcdees ú otros regalillos, por tener algo con que 
atraer á los menos dispuestos á oiría ó galardonar á los 
mas prontos y jfelices en las respuestas. 

Con la edad se arraigó én aquella bendita alma la 
fé, y con ella el deseo de cimentara en otros, y no bas- 
tanflole el teatro de la propia casa jtíntaba cuantos pobre- 
oitos acudían 4 la piedad de sus hermanos, que eran en 
gran número, y antes de distribuirles ella el alimento con 
m& {Sepias manos saciaba sus aliñas^ mas neoesitadas que 
los cuerpos, con \A díviúa palabra. Poníase muy de pro7 
péBito á explicarles la doctrina cristiana y las fórmulas dé 
que pftra orar se sirve la iglesia, y sabia hacerlo con tanta 
alaridad y llaneza de palabras y con tan (^rtuna cqpia 
de qdmplos y comparaciones,' que* impresas insensible* 
inente en aqueUas almas no avezadas al discurso las 
grandes verdades de la fé, daban á su tiempo el frutó 
que se próponia la pequeña y hábil maestra. Basta por 
ahora de su fé; que campo habrá para admirarla aun mu- 
cho mas en un sin fin de actos, virtuosos y de no ordi- 
narios sucesos, que irá presentando esta verídica nan^a- 
cion de su vida 

Plantada asi en medio de su corazón la fé cual arbd , 
fecundo no pudo dejar de producir como primer fruto la 
e^ranza, que se fianda precisamente en la creencia de lo 
que un Dios sumamente bueno y fiel promete á los que le 
ainan. Sublimísima pues la tuvo y en grado heroico, sin 
que la combatiese jamas vaivén alguno de temor nimio ó 
desaliento y mucho menos de duda y vana presunción. 
Su teqor fue filial, dicen los píxM^esos, y se cifró siempre 
en huir con singular esmero de toda sombra hasta de la 
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mas leve culpa; pero jamas la abandonó la esperanza; an-* 
tes bten ella fue el áncora qne fijó su corazón para qoe no 
fluctuase en la tormenta dei^ba de sequedades y desooo- 
suelos, con que plugo al esposo probarla por algim tiem- 
po. Abismada con frecoencta en la consideraGÍ(m de que 
su esposo mismo la babia criado para entregársele eterna- 
mente, era tan desmedido su gozo, que sus ojos eran dos 
fuentes de lágrimas de la mas dulce y consolatoria espe-* 
ranza, y publicaban el ahogo de su pecbo porque se le 
dilataba dema^ado la posesión de su eterna dieba. Nada 
pues tiene de extraño que como efecto natural de esta es^ 
peranza le pareciesen una nonada toctos sus martirios y 
las ocasiones, que no le faltaron, de gravisimo sufrimiento^ 
Una de ellas fue la en que por comulgar diariamente m* 
gun el odnsejo de su director (cosa en aquel tiempo muy 
rara) vio suscitarse una borrasca promo?ida.por personas 
espirituales y doctas, en que estaba ya para sucumbir acó* 
bardado su mismo confesor. Revestida entonces Mariana 
de aquel espíritu que por haber coleado en Dios dispowd 
de la divina fortaleza según la frase de la Escritura, te dip): 
Ea, padre mió, oenfiemos en Dios; que m gustQ se hará 
y no d de hs hovéres. ¥ no confió en vano, como CKr* 
pondré en su lugar, pue^ halló propensos á su práctica 
y dispuestos en su favor aquellos mismos que lauto la 
motejaron en un principio. Según la máxima y el ejon- 
pío de todos tos que la precedieron en la santidad , no ideaba 
ni emprendia cosa de mucho ó poco mom/soXo en que se 
tuviese por instrumento inútil y sin provecho, colocando 
en Dios toda su confianza como en origen y fuente, autor 
y consumador de toda obra buena. 

P^o ol mas sólido argumento y la mas inequívoca 
jenal de su esperanza en Dios la odoean justoneote los 
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procesos jaríéicag ú$ «d» virtodaá en el total dés)[»ieeio 
epmlúm toda su vida de los bienes caducos de la tierra. 
M) ^ vista en mi vüa (próndnció en púbtico so confesor 
en el sermón de iMs bcKiras), ifo Aa mto tu úi vida mayüt 
ihspnméflM CMOS htííMHtís, niimyot apreck délas dir 
vÍM9^ Y en éfecti» toldo lo que pür aoá enamora mas» la 
rahid, la Tida, la honra, loa ptaoorea, los pasátiemposi 
las ri(|ueaa8, twdo lo holló Mariana coa d pie tríunfo&te 
ée quien se miraba «orno huéspeda y ^erbgrHia en el sue^ 
lo.y teoia. en otra parte su natural domicilio. El idoio de 
la bobra nada pudo con quien ocultó perpetuamente, su 
persona y faaMa su ncMnlMre: él del placer fio i;ecitti6 ia^ 
cíéna» eteh quien tenia por ociosa la yida todo el tiempo 
que no se empleaba en padeeimiratoe; y el del oro no 
alucinó por cierto á la que cüatribuyó, como consta ek 
los procesos» toda so berenda entre sus hermanos» pa- 
saiftb después msA dias en la escáste y ia pmibencia: 
cota á la Verdad que pasm^; pero toda conforme con la 
disposidon de una alma» que como recuerdan y alestiguan 
los láismos procesos» solo parécia tíyít por el ansia de 
desatanse á imüaoion del Apóstol y estar con Cristo su 
esposOi 

No meaos que la fé sé esfercaba Mariana á mfon- 
&xt y roborar en los ánimos de sos prójimos la e^pe- 
ransa; y sí alguna persona le referia cosa que pretendie- 
se hacer ¿.gloria de Dios» y descufaría en el plan alguna 
teoretá cMiama en las propias fuerzas» la corre^ oca 
dulaora y la bam ver que confiar en los bombres» por 
muy poderosos que se juzguen» es apoyarse jen caña frágil 
y ya quebrada^ y que safo Sica es la fuente y d manan- 
tial de Ja verdadera confianza. Quien acudia á ella en bus- 
ca de iconsuelo en la aflicción ó de consejo en el aprieto» 
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ya sabia que el tema de la resfraesta era la ooii&nza en 
Dios, y que la esperaba una exhortación dirigida á avir 
var la esperanza de que el Señor como padre amoroso no 
íáltaria en el momento de mayor confli^. 

Fadecia disgustos y sinsabores sin cuento €on su esposo 
aquella, dona Escolástica Sarmiento que se crió con Mariaíia 
en la niñez, y cfue casándose después se le convirtieron 
t»en ptmlo en penaS' las ddícias del matrimonio. Fue uñ 
dia á la igleáa de la Compañía de Jesús en busca de m 
eoukMT para comunicar con él los mediosque se le ocurrían 
á ñn de dejar de padecer, aunque f uese á costa de una 
medida violenta; y no habiendo podido bajar el padre por ha- 
llarse enfermo, siguiendo el impulso de la desespefacira 
se salía yá de la iglesia resuelta sin mas consejo á ejecu*^ 
tar un desatino. Con toda advwtencia y por temor de al-- 
gun estodio á 6u resolución no quiso ver, ni d^arse ve^ 
de Mariana, que estaba en la misma iglesia; pero Mientras 
^ue apresurando 'Ol paso satia ya por las puertas satisfe- 
cha de haber logrado su inteqto, con no poco asombro 
vio á Mariana á su lado, la cuai reprendiéndola con blan^ 
dura por la desacertadlt y violenta resk^cíoh la exhortó 
á que esperase sin falta y muy pronto el consuelo diviqo. 
Fueron tan eficaces sus palabras y derramaron tan á 
tiempo en el alma de la afligida señora el bálsamo del 
consuelo, que ella misma declara con juramento que acu^- 
diendo el ^ñor y correspondiendo á la confianza queí se 
iirfundió en su alma, jamas desde aquel momento tuvo el 
menor motivó de disgusto con su esposo en los muchcis 
años que uno y otro sobrevivieron. Ck)mo este pudior 
ran citarse varios sucesos, á no se opusiese el d^^ de 
abreviar. 
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CAPÍTULO II; : 

DB 8U ÁBEASAÜA GAVItlAD PABA CON DIOS. 

La caridad, forma de las virtudes y reina que las im-' 
pera; es al mismo tiempo la raiz de- la vida del alma, do de 
otra suerte que el corazón es la raiz dela'del cuerpo. Y 
asi como según la sentencia del Sabio (1) na hay que 
perdonar diligencia alguna para guardar el corazón, asi 
y con mucho mayor derecho exige la caridad que no quede 
^tigencia por emplear cuándo «e trata de manteB^a viva 
y de conservarla. Entrando pues eri el innMinso piélago úe 
la caridad de Mariana de lesus para con su Dios no tendris 
yo que Indicar á niis lectores otro borte pant surcarle que 
la descripción hecha hasta aquí de los trámites de una 
vida 6orta en verdad, pero consagrada toda al amor del 
divino esposo. Todas sus obras, sus palabi^s^ sus pensa*- 
mientos desde que usó libren^nite de la razón hasta el úl** 
timo aliento fueron animados de la caridad, no soto por no 
haberse visto jamas {Kívada de la gracia santiicaoté, sino 
porque procedían actualmente de un especial imperio del 
amor á su Dios. Sus mismas penitencias, su tenw de vida y 
sus acciones inimitables, dice con mucha razón el proceso, 
son la mejor y menos recusable prueba de su encendida 
caridad, la cual á la manera que el corazón de carne está 
siempre desasosegado con ün sráve movimiento, asi estaba 
siempre en acto de inspirar nuevos afectos y nuevos me^ 
dios de desahogarlos, como que era el corazón de todas 
sus vh*tudes. Su lengua no sabia articular mas palabra 
^e S9a p&T' d (mor éelHci^eñ 'sos grav^imas enferme- 
dades y continuas penas y congojas. Sus potencias no se 

(4) Proverb., c. lY. 
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empleaban sino en amar^ y bien pudo su confesor compa- 
rarla con los seraGnes en el sermón que predicó en sus 
honras; pues que los imitaba en so tener interrupción en 
el amor. Baslaria por prueba á falta de otra una carta del 
P. Juan Camaobo, á quien se d^ todo crédito por sn con- 
sumada prudcacia, virtud y saiwr en ip que pertenece al 
espíritu. Escribiendo él al oapitaa Ck>srae de Caso le éc» 
estas gravísimas piílabras: JKw timpo y peipel era tMn$gr 
ter para hacer esvienm relación de esta virgen; mas (kn 
jando las muestras eaieriores á tantos ojos pal^(¿s y re* 
iuciendo á breves periodos lo inimor, ^ ¡o primero qw 
nuestro Señoría levantó á lo supremo de la imtemf^acmn, 
que consiste en conocer á Dios y sus perf^i^nes tindist-r 
csirsos y amarle sin imterrvpei^n: ^¿tí» palatwas lo dice» 
todo: amaba sin inteUrupoiw; luego V^ era m vida;j 
Dios sn cuidado, Dios el fomento de sus vm&, ú blaft^f 
de sus obras. Eo la l^ia, en la «alie, en su «asa mm» 
ba Dios en su cMrax*n, mb ^ ie perdiere un ^MMoeotode 
vista, y «on un géneno de ««munioaeian, que si pedoá»-* 
fritarle su alna, bo puede describirlie ni i^iuia. U»aeltt 
{Hda ojeada 4 los principales pii»Qs de esta viirgen bast^ 
pana prob» la vin-dad de lo dicJiK». (hi«iw salir niña de tm 
casa para coavertir iofiele», salir de «üa por busou^jaa»- 
ledad, huir ciMistaoteaienlie del deleite, busear la peoiten» 
da y ki aoittifieacton án inegua oí descanso, tratar á m 
coei^ comoiA peor-eoeni^, temer tanto ú ser lestimada 
cuanto se teme lo eoRtrano len ú 8)«Hido, adjnazacse .con A 
desfMredo, olvidarse ¡de si y de sos intonaaes y acondacse 
sin cesar 4e su amado :2elaiadp simiDpve isa hiñior y bys^ 
«ando su mayor ^oria: be aqui.uflos rasgos iaeesa«te»ide 
amar y juntamente la vida de MafiaDa;^ 

Mas como las llamas que salieron á, lo C!9;tjepQr, no 
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foerbD sioo ona peqttega parte de esteitteendió, precisen será 
aeodií^ á lo qtte sn^ padres espirituales nos dejanm escrito 
y á to qoe dijo elkt misoia sobre el amor á su Dios. Sea 
d primero, después de recordar <á dicho del P. Juan Ga- 
machO) el varcoi apostólico y venerable P. Lucas de la 
Cueva, cuya declaración jurada no puedo menos de trasla- 
dar aquí al pie de la letra. <cGonoci, dice, á esta señdra; 
»la comuniqué en mi confesonario, recbiH)cieiido siempre 
»en ella un lleno perfectisimo de toda virtud, hambre de 
»Dios grandísima: esta le hacia eir su santa palalx'a con 
r>tmúú gusto, que le era gloria. Buscaba esto$ ratos ccm aur 
x>sia, y en dfes descubrí la alten á que Dios la habia flar 
Dmado^ y la unión que con su divina majestad habia al-^ 
x>eani»do. Lo que principalmente ia llevaba y arrebataba 
»en esta comunicación y conversación de la palatira de Dios 
^eonmigo, «ran los cj6^[>lareiá que tocaban en grandes mor* 
j»líicadmes, penalidad<^ y trabajos, oyéndome «nima de 
cestas aqiwl Ingar de Job: Quis mbi tribual tU venuUpe^ 
ntífio mea, etqui eúspit, q)se meconíemty et hoBcmihi sü eon- 
y^sokUio, ut affiigem m& More nonparotí. En <3uya expli- 
»icacíon se énoendia y abrasaba en deseo de padecer lodo 
ngéoBTo de dolores, de mortiicacioiiios, éd afrentas y todo 
)»ouanto m esle género le p^ía suceder; y aim llegando 
y>ÍL las afrentas y dicieodole io (te uoa penitente del padre 
K>Baltasar Alvarez, á quien dicho piadi^ habia sacado con 
»gran victoria de la inquisición^ donde habia estado mu- 
i^eho tiempo sin querer defenderse, hasta que didio padre 
»malH propio ^n en su defensa con tanto dolor de la pa- 
i^nte, que en lugar de agradecerle la diligencia se que- 
Djaba llorando y decia á (tícho padre: ]Áh! P. Baltasar; 
«¡ah! padre mió, ¿eran de p^^r doscientos azotes, y 
D|ior Teledci? Refiriendo yo este qemplo h dicha Mariana 
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nde Jestts en las raEones que llevo dick^, y mtúméii»: 
»¿Qiié dice Y. á esto? ¿En qaé disposición se halla? ¿Farr 
asaría & ser azotada en las calles de Quilo, como k> deseaba 
»la otra por las de Toledo? Me respondió con ma^ pres- 
Dteza de la que yo le babia hecho la pregunta, que si y 
i>que muy de corazón, con tal afecto, que me dejaba ad-* 
^mirado y sumamente edificado.^ Que su amor fuese en 
verdad fuerte como la muerte y de un temple tal basta 
morir, que no buscase á su esposo por el regalo del un- 
güento ó el deleite de los aromas, bien lo declaró el padre 
Alonso de Rojas, que llamándola en el sermón citado s^ 
rafin de caridad refiere este c^o que yo traslado fielmente* 
«Un dia del achaque último de que murió esta seSoca, 
)>hablamos ella y yo del amor divino, y entre otras cosas 
»que le (tije upa fue: vamos al cielo, señora, á. pasear en 
» compañía del cordero por los campos delabienaventur 
»ranza. Vamos, padre mo; me respondió la enamorada 
» virgen. Yo le pregunté: ¿Por ventura alguna vez ha 
» visto al cordero Cristo y á las vírgenes que le acompa- 
»ñan? ¿Hase hallado con ellas en el cielo? Y ella con to* 
»da sinceridad respondió que sL Yo estoypersuadido que 
)>esta visión no fue real, sino imaginaria, ¡O qué ilustri^ 
))simas Irc^s de vírgenes; le dije yo, serán lasque acom- 
»pañan al cordero! Las vírgenes mártires vi^tirán de co^ 
»lorado. iSIr visten, dijo ella. Las vírgenes que no son 
)»mártires, vestirán de blanco, dije yo« También visten de 
y>cdorado, respondió la enferma. Y yo repliqué: ¿Cómo 
»pued6n vestir ese color, si no son mártires? Porque la 
» virginidad, respondió la virtuosa donodla.y discreta anr 
»c¡ana, es martirio, y la premia Dios con inágnias de mar* 
» tires. Y porque yo! no pensase que la enferma se agradaba 
oocomo niña de las galas ád cordero y del olor de sus un- 
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jigüentos, levantó la mano hacia nn Ecce ¡iomo que tenía 
«pintado junto al lecho, y llegó con tos dedos muchas y&- 
»ces á señalar la corona de Cristo, como quien dice: No 
»me agrado tanto de las galas del Cordero cuanto de sus 
»espinas; no me aficionan tanto los aromas como el ala- 
»)bastro quebrado. Yo entonces enmudecí viendo tanta sa- 
»biduria y santidad en una doncella tan tierna, parecien- 
»dome que en su comparación no sabia yo el Christus de 
»la cartilla del espíritu.» Omito por evitar prolijidad mu- 
chos otros testimonios de sus confesores, en que dicen que 
su vida fue un acto no interrumpido de amor; y me ceñiré 
á referir alguna de las palabras con que ella misma des- 
cubría su incendio amoroso, y varios hechos que confir- 
man la verdad de su dicho. 

Decía pues muy á menudo que se le abrasaba en amor 
el corazón; y si no hallaba mas desahogo que levantarle 
de. continuo y sin tregua hacia su esposa y poner todo su 
conato en no hacer cosa que no fuera de su mayor agra- 
do, era natural que sintiendo hasta lo vivo el olvido y las 
culpas con que le pagan y le ultrajan los hombres, dijese 
sin cesar que perdiera gustosísima su vida por evitar ta- 
maña ingratitud, y que diera toda su sangre porque hicie- 
sen aprecio los hombres de la de Cristo. Y si el amor ha- 
cia Raquel hizo que á Jacob le pareciesen pocos días siete 
años de servidumbre, al amor de Mariana para con su es- 
poso divino, como de muy distinta calidad, le parecía que 
los años de una vida breve eran siglos de duración infi- 
nita, y solo gozaba cuando podía creer no muy lejana la 
muerte, único medio para reposar en su centro. Acompa- 
ñábala un día hacia su casa Petronila de San Bruno, y al 
despedirse la detuvo Mariana para decirle con suma ale- 
gría y gozo espiritual: Hermana, has de saber que ya se 
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me va hinchando un pie, y no me da pena^ porque es tan 
grande d ansia que tengo de gozar de mi Du)s, que deseo 
ya morir. Báseme aparecido mi madre y querida santa Ger^ 
trudis, y me fia regalado con sus pdabfas, y me ha dicho 
como mi esposo me tiene guardadas siete sortijas muy pre^ 
masas. Y quedándose parada por un momento pi^guió 
con fervor mucho mas intenso. ¡O quién gozara ád Dios! 
¡Quién muriera por su amor! ¡Quién se abrasara en su 
amor! ¡Quién muriera por gozarle!.... En cuya repeti- 
ción de afectos y. desahogo de celestiales ardores la dejó la 
compañera, partiéndose llena de devoción y de santa en- 
vidia. Sin duda por cobardía de esta ignoramos el miste- 
rio de aquellas sortijas; mas si por lo que de Mariana sa- 
bemos es licito conjeturar, nada aventuraré dicien^ que 
asi como el rey Salomón tenia según Tertuliano un anillo 
en que se veian enlazadas tres coronas, una de oro, otra 
de espinas y la tercera de plata, que sirviendo á las otras 
dos de lazo tenia por epígrafe é inscripción: Victoria del 
amor; asi en las sortijas de Mariana se simbdüzarian sus 
victorias, pero enlazándolas todas el amor cwio triunfente. 
Sus sentidos y potencias se ocupaban de cwtinuo eo 
amar á Dios solo; por lo que todas sus (eticas eran del 
amor divino, dirigidas á insinuarle y acrecentarle en los 
corazones de quien tenia la dicha de escucharla. De tan 
sublime ocupación de potencias y sentidos provenia el es- 
tar á veces como extática y fuera de á misma, como en- 
tre muchos <4ros lo experimentó la referida Petronila de 
San Bruno. Sucedió que visitándola esta una t^de la rogó 
que tocase un poco la guitarra, y sin hacerse rogar mu- 
cho Mariana, deseosa de aprovechar toda ocaáon de ofre- 
cer temii^mos afectos á su dulce esposo, la tomó y tem-^ 
pió, y á muy poco de empezar á tocarla se quedó enaje- 
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Dada y suspensa, (¡jos los ojos en el cielo , con una mano 
en las cuerdas y otra en los trastes^ en cuya postura per- 
maneció desde las cinco hasta las seis de la tarde. Al dar 
las seis volvió en si y prorumpiendo en un amoroso y ve- 
hemente suspiro: ¡Ayt hermana Petronüa, dijo, ¡qué de 
€0908 hay etí el cido! Y derritiéndose en seguida su cora- 
son declaró síi gozo inefable y todo divino en una ave- 
nida de dulcísimas lágrimas y en tan abrasados afectos y 
palabras tan fuera de lo ordinario, que la buena Petronila 
percibió en ellas una música celestial, que la enfea'vorizó 
mas sin comparación que lo que esperaba. H2d)laré en 
capitulo separado y exprofeso de sus éxtasis y arrobos 
maravillosos; pero no puedo dejar de recordar aquí que 
cuando entraba y tomaba puesto en la iglesia para comu- 
nicar de cerca con su esposo divino, dejaba caer hasta el 
pecho el manto que hacia veces de velo muy tupido, y 
teniendo abierta la boca para poder respirar con anchura 
y los ejes clavados en el cieto, quedaba tan sin sentidos, 
que ni oia las voces que le daban, ni sentía, aunque para 
llamarle la atención la moviesen con violeaicia. Asi lo ex- 
perimentó doña Ana Ruiz de Alvarado, sobrina segunda 
de Mariana. Fu^xm á comuigsur las dos en compañia de 
doña Maiia Flores de Paredes, madre de doña Ana, que 
depuso sobre el hechor y concluida la acción de gracias 
trataron de volverse á casa madre é hya; pero queriendo 
despedirse de Mariana se fueroo á su lado y la h^dlaron de 
redUlas y cubierta con el manto según costumbre. Qué- 
date con Dios, Mariana, le dijo doña Maria; pero Mariana 
permaneció inmoble; y reparando que no solo no respon- 
día ár la segunda y tercera vez, sino que ni aun daba mues- 
tras de oir con el mas ligeix) movimiento, la empujó con 
suavidad y en alta voz dyo dos veces: Mariana, Mariana. 
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Sobresaltóse no poco aquella señora al ver que ni esta 
llamada era suficieote, y levaotaudo temerosa el manto 
le Yió la cara; pero ¿cómo? Enajenada y fuera de sentí- 
dos, con la boca dulcemente entreabierta, los cgos fijos en 
el cielo y las manos cruzadas ante el pecho. Atónita doña 
María á aquella vista quiso que su bija gozase de ella por 
un momento y le dijo: Ana, inira ésto. Y llegándose la 
bija admiraron juntas aquel prodigio del amor; y por no 
privar á su querida Mariana de ralo tan halagüeño no in- 
sistieron en llamarla, sino que bajandde de nuevo el man- 
to la dejaron sumergida en sus envidiables y divinas de- 
licias. 

En mil otros casos la vieron del mismo modo suspensa; 
pero no hay por ventura mejor indicio del amor de Ma- 
riana hacia su dulce esposo y del éxtasis que le causaba 
el amor, que lo que le sucedió una larde en el jubileo de 
cuarenta horas que acostumbra tener la Compañía en sus 
templos los dias de carnaval. Deponen los testigos en el 
proceso que siendo ya hora de volver á casa para cumplir 
con sus distribuciones, salió de la iglesia con lluvia tan 
deshecha, que una criada y varias personas virtuosas que la 
seguían, tuvieron que rodear no poco para evadirse de los 
charcos y guarecerse por algún tiempo en el zaguán de 
una casa. Los precedió Mariana en la salida y también fue 
la primera que llegó, porque absorta en su Dios y con el 
velo tendido, sin reparar en los arroyos, ni apresurar d 
paso, con la misma modestia de siempre se fue tan dere- 
cha á su casa como en tiempo sereno. Al llegar las com- 
pañeras no pudieron menos de manifestarle su asombro; 
pero este subió de punto cuando vieron que su manto es-* 
taba enjuto y sus pies sin señal de haber pisado agua, ni 
lodo, al paso que ellas con tedas sus precaucioneé se en- 
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cuDtrabaa caladas de pies á cabeza. Procuró la humilde 
virgea desvanecer su admiración diciendoles con' gracia: 
Yaya, bien se conoce que no sabéis andar: ¿cómo yo no me 
he mojado? A lo que respondió Leonor Rodríguez: Porque 
algún ángel os habrá servido trayendoos el paraguas. No 
tuvo que responder Mariana, y pagó con una sonrisa mu^ 
dando de conversación. Mas no las convenció, porque ást 
ellas como otras personas que la seguian atraídas de su 
qemplo, estaban persuadidas de que el amor á su esposo la 
tenia tan embebecida y absorta, que ni los aguaceros dé 
Quito, ni el ruido y el bullicio de las calles eran capaces de 
robarle su concentración y recogimiento. 

Pero como la sabiduría eterna se dignó de señalar la 
prueba sin excepción de un amor verdadero, cuando dijo que 
nadie ama mas que quien da la vida por su amigo, en su 
lugar diré por quién dio la suya Mariana, y al presente 
baste saber por quién quiso darla* á todas horas. Anheló 
sin interrupción ni descanso por entregarla en testimonia 
de amor, y asi como el pebete de árcMuas aplicado al fuego 
exhala fragantísimo humo que embalsama y llena la casa, 
asi el corazón de esta virgen encendido por la caridad so 
d^retia en eficaces deseos y temisimos desahogos, que ter- 
minaban siempre en ansia de sacrificarse y perfumaban su 
casa con el olor ád buen ejemplo. Leia una noche un pa- 
riente de Mariana el martirio de una santa martír, y es- 
cuchando ella tantos tormentos y tan refinada fineza, cada 
palabra era una saeta, que abriendo en su corazón llaga 
amorosa preparó una erupción de caridad. A la presencia 
de D. Juan Guerrero de Salazar, de dona Gerónima de Pa- 
redes, de* dona Juana de Caso y de la india Catalina (que 
todos asistían á la lectura) prorumpió en estas voces: ¡O 
quién pudiera logr^ir la felicidad de la santa! ¡Dichosa por 
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etemdades, pim supo 9er fina cm su espasó! ¡Fdiz, pms 
con su muerte dio pruebas de su finexa y amor! ¡O, si ^0 
fuera ion dichosa que probara m amor con el martirio! 
¡O si tuviera ocasión de merecer que mis miembros fuesen 
atormentados de los tiranos! Sob idearlo me (degra: ¡qué 
fuera si lo gozara! Pronunciando estas, que mas que pa* 
labras «ran exhalaciones fogosas de una alma amante, se 
retiró á su cuarto pensando en el martirio, y pidiéndoselo 
á su esposo en breye y ardorosa plegaria se acostó con 
idea tan halagüeña. A brevísimo rato despertó ¡H^eodupada 
de la misma santa imaginación; pero sin poder^ levantar, 
descoyuntado todo su cuerpo, coja de una pierna, un bra- 
zo sin juego, lastimada la lengua, y tan descuadernada é 
inútil, que hubo menester ysderse de brazos ajenos. Tres 
meses nada menos tuvo que guardar cama con inténsi»^ 
mos dolores en todos sus miraito'os; pero sobrellevados con 
tanto amor como los había deseado y sin cesar de rendk 
gracias á su Jesús, que de algún modo habia satirfecho sus 
ansias. A la mañana siguiente del suceso oyendo los de 
casa lo que pasaba, correen atónitos á su habitación, y 
preguntándole la causa de tan raro accidente cuando la no^ 
che antes la vieron buena y sana, respondió solo por m^ 
tonces: De esta suerte desperté. €írande fue la aflicción de 
sus hermanas y serrinas viéndola en aqud estado; y como 
era natural, pensaron al instante en el remedio y quisieron 
llamar al médico. Oir Mariana nombrarle y temer que se 
publicase demasiado el suceso todo fue uno; por lo que se 
puso muy de propósito á calmarlas diciendo, que no era 
achaque natural y que no tenia inconveniente en referii^elo 
cómo habia pasaik). Aplicaron todos con ansia su atención 
y oyeron que cobijada en su lecho y con el corazón abra- 
sado en deseos de ser mártir como aquella ssmfa, á poco 
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de cerrar los ojos se halda hallado m d Japón y entre 
ttranos que por del»ider ella la fé la habían sentenciado á 
eiquisitos tormentos despedazando sa cuerpo miembro á 
miembro; y que luego que despertó, se halló coo los dolo^ 
res, molimiento de huesos y postración en que la yeian. 
Otro tanto dijo á la india Catalina, añadiendo que los doc- 
tores int^isos que padecía, estaban en perfecta cwrespon-^ 
dencáa éon los tormentos del sueño. No nerita este caso 
comentarios, y basta añadir que consta de él por la deposÍT 
eion de testigos, y que el confesor de la mártir de deseos 
)e feirió en el sermón de honras con todas sps eircuns-*- 
toicias* La oración que tenia todos los viernes del año> 
dice, uno de sus confesores, se reduela á pedir á su es- 
poso con suspiros y lágrimas y con incansable u^anoia 
que la hiciese digna de padecer algo por su amor y dar 
la vida por gratitud y en recompensa justísima de quien 
la dio en una cru2 sin mas martirio, ni tirano que el amor 
á los:hond(ires. 

CAPÍTULO III. 

su GABIDáD PltA CON LJÍS ALMAS DS WS PRÓJIMOS. 

Una misma es la virtud de perfecta caridad que ama á 
íMos por si mismo, y la que ama al pr^o por su Dios, 
por ser uno mismo el objeto de entrambas; p^o como se 
diferwcian á pesar <te eso en la cualidad y en el modo, 
«odige capitulo por separado la caridad de Mariana para 
con su prójimo. Como dimana el es{dendor de la lu2, d 
calor úú fuego y la obra de razón del hombre, aá la 
4^aridad del prójimo tiene por fuente manantial la cari- 
dad de Dios. Es la segunda ala del amor, dice S. Bernar- 
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do; y si ha de lleyar á Dios, ha de igualarse por precisioD 
cop la primera en tamaño y consisteocia. Con eotrambas 
¥oló nuestro seraGn en carne Mariana de Jesús, y bien 
se comprende lo que sería la segunda con solo ponderar 
lo que va dicho de la primera. Mas como los bienes á que 
mira la caridad para con el prójimo, son de dos clases dis* 
tintas, unos espirítuales y propios exclusivamente del al- 
ma, otros corporales y solo del cuerpo; hablaré ahora S6- 
gun la natural preferencia de la caridad de Mariana para 
con las almas. Era cosa muy frecuente oiría decir que 
si le fuera posible dar la vida por remediarlas, por logTÚ 
que sirvi^en á Dios y alcanzasen el fin último para que 
fueron criadas, se tendria por muy dichosa y recompen- 
sada con venteas de todos sus trabajos, por insoportables 
que pareciesen. Deseaba por lo tanto con ardor á todos y 
cada uno de sus prójimos el sumo bien de la f^ddad 
eterna y todo el conjunto de medios con que se consigue 
tan imponderable dicha. Y de que no se quedase en de- 
seos y en vanas y estériles palabras su candad, empezó 
á dar pruebas irrefragables desde muy niña, cuando á la 
palabra anadia el ejemplo, y nó cesaba hasta que lograba 
su zelo enfervorizar á sus compañeras y obtener que la 
siguiesen en las procesiones de penitencia con las cruces 
sobre sus delicados hombros y en las demás invenciones 
santas que quedan ya referidas. Siendo ya adulta tomó á su 
cai*go la enseñanza de los domésticos, procurando sin cesar, 
aunque siempre con el tino y prudencia de que la dotó el 
cielo, introducir y fomentar mas y mas en sus almas el san- 
to temor de Dios. Hacíase toda á todos para ganarlos con 
la dulzura ¿ su esporo; y sus conversaciones comenes eran 
sobre la hermosura de la castidad y su méríto inaprecia- 
ble, sobre la penitracia y su necesidad y sobre los ad- 
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odirables ejemjdos qae leia m las vidas de lios santos. 
Obtuvo de sus hermanas y parientes y de la numerosa 
gente dedicada al servicio de su casa que entablasen, en 
cuanto fuera posible, la saludable práctica de confesarse y 
comulgar cada semana y ademas en los dias de algún 
jubileo é indulgencia, cuidando ella de avisarlos á todos 
la víspera de comunión, á fin de que se dispusiesen con 
mas sosiego y provecho de sus almas. Deispues ella misma 
los ayudaba á prepararse, empezando por actuarlos bien 
en la fé, esperanza y caridad y en otros ejercicios pro- 
píes de tan importante y respetable práctica. Con ella y con 
la constante aplicación de Mariana llegó muy pronto á pa- 
recer aquella casa un asilo de perfección religiosa; y si 
descubría negligencia ó descuido en alguien, ó llegaba á 
sü noticia algún notable desliz de quien quiera que 
fuese^ aplicaba los medios oportunos para la enmienda, 
los cuales consistían por lo regular en correcciones amo- 
rosas con palabras de tan eficaz elocuencia, que nunca 
dejaban de producir el fruto apetecido. Y por cierto que 
no era fácil resistir obstinadamente á un apóstol como Ma- 
riana. Todo zelo es amor;' pero el suyo lo era tan á las 
claras, que al ver los delincuentes los castigos que ejecu- 
taba en su inocente cuerpo en pago de ajenas deudas, no 
podian persuadirse á que la corrección no naciese de amor 
puro y ardiente; y al amor nadie resiste largo tiempo. 
Bien es verdad que hubo algún caso, en que cuidando 
Mariana con preferencia del bien de los mas hizo, que des- 
pidiesen de casa á quien sin dar esperanza de enmienda 
infundía temores de que pegaría á los démas el contagio. 
Pero es digno de particular mención un caso muy 
tierno, que descubre los quilates de la candad de Ma- 
riana: refiérele la misma á quien sucedió. Esmera- 
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base la zelosa y caritativa virgen cod una mozuela/á qiúeo 
desde niña habia instruido y formado en el santo temor 
de Dios, frecuencia de sacramentos y vida cristiana, de 
modo que correq[Kmdiendo la juventud á la infancia daba 
muestras de querer ser algún dia la corona de su maestra. 
Pero ¿qué no puede la rebeldía de las pasiones? Se des- 
pertó en ella con fu^za brutal la de la lascivia, y sací^- 
dii6 á poco todo freno, sin que bastasen para contenerla ni 
k enseñan» de su ama, ni la memoria de su buena vida 
anterior, ni el amargo dejo de la culpa, ni en fin la pre* 
sencia y compañía de sus señoras, á quienes tenia por 
tantos ángeles, pero sobre todo y ^n comparaek)n de Ma- 
riana. Pudo tanto en ella sin embargo esta vergüenza, y 
eso que su caída era enteramente secreta, que tuvo por 
imposible seguir al servicio de su señora temiendo le le- 
yese el interior, y no bailándose con fuerzas para arran- 
car de su corazón el afecto hacia la persona que en tan 
breve tiempo le había arrebatado todos sus bienes. Per- 
suadida pues de que no era posible servir á Mariana y no 
ser santa, estar con ella y no comulgar cada ocho días, 
ser deshonesta y no reprenderla tan singular pureza, de- 
terminó fugarse, tanto mas temiendo que hubiese de pu- 
bUcaurse con el tiempo su fragilidad- Fijó pues para la fuga 
una noche lóbr^a y la hora de las siete; y llegado €^ 
momeirtó mientras la delincuente bizcaba un sitio donde 
éejar unas Uaves que tenia k su cargo, le salió al iwcu^ 
tro Mariana, ^endo hora en que jamas dejaba su habita- 
don, y le dijo que fuese á encender una vela. Hizolo asi 
la joven, y entrando con la luz en el cuarto, de buenas 
á {H'imeras le dijo Mariana que no se fuese: luego la man- 
dó sentar 4 su lado y con sumo cariño la rogó que le apre- 
tase los pies porque le dolían. Mientras la infáiz disimu- 
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laba y cumpíia la orden de su señora, eóopasó Mariana á 
mtrai4a con apacibilidad, compasión y ternura, y con len- 
guaje cortado por la congoja le habló de esta manera: Di- 
fxe, hija, dime, ¿qué es esto que tienes? ¿Qué es lo que 
turba tu reposo? ¿ Qué inquietud es la de tu corazón? ¿A 
dónde te quieres ir? ¿Y por qué? Atónita la culpable al ver 
descubierta su resolución, que ccm nadie de este mundo 
había comunicado, negó resueltamente que pensase en mar*^ 
eharse; y sirviéndole tan poco el saludable aviso como 
ti sacrilego Judas el de so divino maestro; le|o£^ de entrar 
eo si hizo ademan de marcharse, dejando las llaves que 
tenia en la mano á los pies de su señora. Al ver ei^o 
Mariana prosiguió con mayor fuerza ¡Cómo me niegas 
tu partida, ú de hecfio me la aseguras dejando las Ua- 
ves? Tomdas y vudve en ti: mira que á cuatro dios de 
deleite siguen tormentos eternos. Mira que tú misma te la- 
bras la ruina y te buscas el prmpido. Ya sabes lo que te 
he querido y que solo ansio por tu bien. Mira que tú sola 
buscat tu perdición. No me dejes; que á mi lado y adaso no 
en otra parte podrás haUar tu remedio. Lloraba sin con- 
suelo la joven al llegar aquí la zelosa Mariana, que al ver 
aquellas lágrimas le dijo: ¿Por qué lloras, cuando te quie- 
res ir por tu gmto? ¿De qué te afliges, cuando imaginas 
regocijos y procures á todo trance mir alegre? Pero tan 
tierna amonestación y tan eficaces palabras solo sirvieron 
por permisión divina para endurecer aquella alma, que 
á C90S vistas y sin poder alegar excusa se arrojó en el abís^ 
mo á que la empujaba la pasión, n^rcli^ndose despechada 
de la casa aquella misma noche. No volvió mas por allí, 
ni se presentó jamas á Mariana, cuya virtud no cesó de 
pregoMr llamándola santa, y diciendo á todo el mundo que 
su señora le babia leido los senos del corazón con maní* 
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fiesto milagro. Corrió, según parece, toda la carrera dd 
crimen; pero también se dice que al cabo de algunos anos 
volvió como el hijo pródigo si no á la casa, á lo menos al 
seno de su Dios abandonado, sin duda por el mérito y ora- 
ciones de quien la amó tanto desde niña. 

Lloraba Mariana sin cesar las culpas de los hombres, 
y muy en especial las que se cometian en Quito su patria; 
para lo cual tenia señalada cierta hora los dias en que ya 
con fervorosas oraciones, ya con rígidas penitencias tocaba 
á las puertas de la divina misericordia para abrirlas á su 
prójinlo. Su caridad se extendía hasta las mas remotas re- 
giones ó de inGeles, ó de herejes, en quienes veia con el 
padre S. Agustín otros tantos prójimos, y á estos, asi como 
á los que se hallaban en pecado mortal entre cristianos, 
procuraba con todas sus fuerzas alcanzar la libertad de 
los hijos de Dios por medio de la oración y de la peniten- 
cia, correspondiendo el Señor á sus deseos hasta con evi- 
dentes prodigios. 

Enfermó gravemente un joven que por sus estragadas 
costumbres era el escándalo de su casa y de cuantos lle- 
gaban á conocerle de cerca. Lleváronle al hospital real, 
donde á poco la divina justicia le privó totalmente del jui- 
cio sin darle tiempo para confesarse y morir como cris-^ 
tiano. Afligida en extremo doña Catalina de Peralta al ver 
á aquel joven que habia servido en su casa, sin facultad 
para confesar sus escándalos y sin haber dado la menor 
señal de arrepentimiento, teniendo por inevitable su per- 
dición eterna, se fue á casa de Mariana y le expuso con 
lágrimas el caso, para que ella aplacase las iras de su ce- 
lestial e^so. Escuchóla con compasión Mariana y tomó tan 
á su cargo el negocio, que hizo al corazón de su amado una 
dulce violencia orando y mortificándose; y el joven recobró 
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por entero su juicio y liiiertad, se recoioció, se confesó, y 
recibidos los demás sacramentos con notable compunción 
y buen ejemplo murió inmediatamente dejando en todos 
los ánimos el consuelo de una bien fundada esperanza. 

No es menos portentoso lo que sucedió con un sacer- 
dote de la ciudad de Quito. Pagaba el infeliz un tributo á 
la decaída humanidad en la pasión hacia una dama; pero 
tan arraigada y violenta, que no le bastaban esfuerzos para 
desasirse. Conocíalo él asi, á lo que parece, pues estando 
un dia en el atrio de la iglesia de la Compañía como es- 
perando á Mariana de Jesús, se acercó á ella lo mismo fue 
verla entrar y le dijo al oido que le encomendase á nues- 
tro Señor. Detúvose un poco la recatada virgen, y contra 
su<x)stumbre le dirigió la palabra para preguntarle cuál 
era su necesidad, y rogarle dos y tres veces que se la di- 
jese, ^porque asi podría acudir mejor con el posible reme- 
dio. No titubeó el sacerdote,, viendo la instancia, en abrirle 
su pecho y le dijo en pocas palabras que tenia agravada 
el alma con la correspondencia de una mujer, de quien de- 
seaba á todo trance librarse. Prometióle Mariana rogar por 
él, aunque indigna y pecadora, y aplicarle la comunión de 
aquel dia. Entró pues en la iglesia, donde de cierto sabemos 
que ofreció al eterno padre la hostia de propiciación por la 
salud de aquella alma, y solo por conjetura probable que 
lo hizo con expansión extraordinaria de todos sus afectos 
por ser el caso (án fuera de lo ordinario. Deseoso el sa- 
cerdote de saber si' Mariana había cumplido su promesa 
fue á esperarla en aquel sitio á las diez de la misma ma- 
ñana, y llegándose á ella al salir del lemplo le preguntó 
con ansia si había alcanzado buen despacho de su di- 
vino esposo. Tomando entonces ella un ademan entre com- 
pasivo y severo le dijo: Señar D. Bernardo, tengo que decir 
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á V. cosa que iniei^esa á su salvación eterna, aunque siento 
no poco hcéer de decírsela. Dispangase V.para morir, por-- 
que dentro de ocho dias habrá dado cuefUa á nmstro Señor 
en la otra vida. Escuchó el sacerdote la naeva de su pre- 
cipitada muerte y dio tanto crédito á las palabras de Ma- 
riana, que confuso y sc^resaltado se apartó de ella para ir 
á disponerse al gran paso. A muy poco de aquella segunda 
entrevista empezó á sentir el mal extremo, y á los ocho 
dias cumplidos según la predicción, empleos por él en 
ordenar todas sus cosas, murió penitente y con grandes 
smales de haber alcanzado misericordia. Súpose este su- 
ceso de boca de Blas de Espinosa de los Monteros, intimo 
amigo de aquel sacerdote, que habiéndose hallado pre- 
sente, asi cuando pidió á Mariana oraciones, como cuando 
recibió de ella la sentencia de muerte, lo depuso con jura-* 
mentó en el proceso y anadió que meditaba sin cesar en 
tan nuevo y singular acontecimirato. 

Omito por ahora muchos otros no menos nuevos y 
singulares, qué pudieran servir de prueba de la caridad de 
Mariana para con sus prójimos, porque habré de recordarlos 
en su propio lugar hablando del espíritu profetice de nues- 
tra virgen. Solo haré mención para cerrar el presente ca-^ 
pitulo de un hecho en que se revela su empeño por ar- 
rancar del borde del predpicio las almas de sus hermanos. 
Juana de Sangüesa, esclava de condición, padecia graves 
di^ustos y tropelías de su esposo Juan de Ribera, negro 
criollo y de genio terrible, que acechaba una ocasión ^ 
(^^tuna para quitarle la vida. Entró la desdichada una 
vez á oh* misa en la igle^ de ]a Compailta, y se pus^ 
junto á Mariana, que como dije y^, tenia su puesto al 
lado del pulpito. Tuvo el bárbaro marido noticia del pa- 
radero de su miqer en aquel ilutante, y llevado de brutal 
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frenesi ideó aprovechar la coyuntura y maochar aquel re- 
Giflto con un asesinato sacrilego* Cogió a) efecto el puñal, y 
poseido de ciego furor entró en la iglesia buscando con k^ 
ojos á su victima. Aterrada esta al advertir su llegada cor- 
rió al lado de Mariana como á un asilo; la cuai viendo lo 
que pasaba, se llegó al enfurecido Bibera y con irr^stible 
dulzura le dijo: Aquitíaley hijo, {igmOíUe; ¿qué es lo que 
pretendes ¡moer? Repara que vas á cometer una emrme^ 
culpa; y añadió algunas otras palabras tan prudentes y 
amorosas, que sujetó á aquella Qera indómita é hizo sa-«> 
líese de la iglesia tan manso como un cordero el que ha- 
bía entrado en ella como tigre sediento de sangre. Temia 
sin embargo la mujer caer en sus manos y recelaba ir ásu 
casa; pero conociendo bien á Mariana se tranquilizó cimn- 
do esta le dijo que no temiese, porque su mismo marido 
habia 4e buscar tercera persona para hacer las paces, y 
jamas se veriQcaria en lo sucesivo que le pusiese la mano 
ó por su causa se altemse la mas perfecta concordia. Todo 
se cumplió á la leitra, pues Ribera solicita las paces por 
medio de terceros, y hechas en ^ecto no tuvieron los es- 
posos la mas leve desazón en treinta aáos que duró su ma- 
trimonio. 

CAPÍTULO IV. 

CARIDAD DE MAJUANA PARA CON SUS PRÓJIMOS EN LO TOCANTE Á LOS 

CUERPOS. 

No iría fuera de camino quien comparase la caridad 
de la indita virgen Mariana de Jesús c(m la palma, por 
dos razones: la primera, porque cuanto mas excelsa es la 
palma, mas la indina hacia el sueio el peso de su frutOy 
así como la caridad de Mariana para con I^s, al paso que 
se remontaba hacia los cielos mirando siempre al sol ái- 
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vino, ae ioclinaba siempre hacia ia tierra para emplear 
como fruto ea m prójimo toda clase de obras de miseri- 
cordia/ La segunda conveoieDcia de esta comparación ó 
semejanza consiste en que asi como para que fructiGque 
la palma» ha de estar plantada en pais templado y no en 
suelo frió, y solo en el primer caso da fruto copioso; asi 
teniendo sus raices la caridad de Mariana en un corazón 
abrasado en el amor divino no podia menos de estar siem- 
pre abastecida de sazonados frutos. Desde muy niña tuvo 
una inclinación precoz á socorrer al necesitado , y apenas 
dejó las fajas y empezó á aprender á andar y á pronunciar 
las silabas, dio pruebas maravillosas de lo que la conmo- 
vían las miserias del prójimo. Viendo un dia una tropa dé 
pobres que pedían pan á la puerta de su casa, movida de 
compasión se fue á su madre, y como pudo le {¿dio una 
torta que habia visto, y que se solia guardar como un re- 
galo para su anciano padre. Resistióse la madrea dársela 
diciendo que la torta era para su padre y que no era to- 
davía hora de traer el pan para el abasto de la familia; 
pero empezó la inocente niña á llorar tan sin consuelo^ que 
por acallarla hubo su madre de darle la torta para queila 
repartiese entre los pobres. Hizolo al punto ella misma con 
sus manecitas distribuyéndola á pedazos hasta donde al- 
canzó; pero con un gusto y una devoción, que encantó á 
los pobres y enamoró á los de casa que presenciaron él 
paso. Y porque la limosna es la mejor usura para ganar, 
de suerte que como dice san Basilio (1), si uaa persona 
que no tiene mas que un pan, se le da á un pobre que se 
le pide, puede estar cierta de que de él nacerán muchos y 
será semilla de otros, asi se verificó al pie de la letra con 
el pan distribuido por la niña limosnera. Dios dará pan 

* (4) S. Basilio, hom. 43 sobre la limosoa. . 
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pan mí papá; había dicho ella á su madre, cuando sé la 
negaúNi la torta; y á poco rato de haberla repartido tie- 
ron entrar uü niño y una india desconocidos con' dos ea- 
fiastillos de muy rico pan que regalaba á^la señora una 
persona que nombraron; pero que tampoco era conocida 
en la casa. Todos quedaron atónitos con un suceso de tan 
eq[)eciales y raras circunstancias, y la caritativa Mariana 
saltando de júbilo se fue á decir á su madre: ¿ Veis, mamá, 
cómo Dios nos ha enviado tanto pan, porque dimos á los 
pobres la torta? 

A la puerta de su cunado Cosme de Caso se repartían 
diariamente copiosas limosnas; y ya dije que Mariana salía 
á repartir á los pobres por su propia mano el sustento; pero 
lo que no recordé entonces, fue lo que hacia todos los días 
sin falta. Concluida la comida y la precedente instrucción 
y enseiimza de la doctrina cristiana, escogía entre todos 
ios infelio^ el que le parecía mas asqueroso y repugnante, 
y con envidiable caridad y compasión le acercaba á si y 
empezaba á espulgarle y quitarle los innumerables insec- 
tos en que hierven los indios, y que causan no pequeño 
asco al estómago mas robusto. A veces no era sola en este 
heroico ejercicio, pues viéndola su sobrinita doña Sebas- 
tiana Caso y llena de una santa envidia obtuvo licencia 
de su confesor para acompañarla. Tomaba pues cada uno 
de aquellos dos hermosos ángdes en carne un pobre por 
su cu^ta, y compitiendo en fineza para con su Dios, á 
quien miraban en aquel desgraciado, le limf»afaan y asea- 
ban sdMpeponiendose á los horrores de la vista^ al intole^ 
rabie ktdor y al conjunto de cosas que se oponían natu- 
ralmente á dos niñas de su educación y delicadeza. ¡ Qué 
qemplo para los fieles de toda dase, edad y condición, y 
muy particularmente para: tos confesores y operanoi, á 
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ipúme» el deber de su ministerk) puede exigir á lie ¥eDes 
vielorias insignes solnre la fiaca aataraleía, aoDfpie nó 
U» heroicas! Deanes de este anadia x)tco paso no meóos 
tíem», pottieodo en fila todos los pobres y besándoles les 
|Bes oiio por um; y OnalmeBÍe concluía toda la graidi? 
obra coa un prodigio creído tal por «Mantos be observaren 
repe(t<kts veoes. Entrabase en su í^posento, y sacando de 
él lia canastillo de pan de flor oAuy regalado y pajrticular 
le r^rtia á los pobres antes de diespedirlos, pero co^ lu 
regocijo tal, que no podia disimularle, y exeitañdo€!n aqo»- 
Ua pobre oooátiva las eanociooss mas vivas de placer y 
agradecimiento, que expresaban con un grito anánime ap»* 
ñas la veíafl salir con el canastillo. Tenia aaombrados á 
todos tos de sa casa aquel pan, porque ni en eUaseamar 
saba tantos ú habia quien se le diese; y era firase comm 
llamarle pan bajado del cielo. Y ¿quién puede poner en 
duda que aqo^ Dios que envió á santa Dorotea ^manzanas 
regala(ks, pudo ennar á Ibriana pan exquisito paca sus 
pobres? Bien io merecía la caridad de la qué en edad tan 
tierna cumplía con ventajas el consto de Isaías de partir 
sa pan con el hau^ríento. Quitabasdk» ella de la boca, y 
la radon que le daban, la trocaba con otra eqoivalents 
del pai para pobres, y oon aqueta socwria gea^paloMuto 
al mas neceñtado. 

Pero ¡dichosa mil veces Mariana y di<^hosa toiofaien su 
casa, donde se raereciapor la caridad que el Altisimo. pw* 
petuase los |^<odi^! Tenia la compasiva vii^ en sa 
vivienda una ventana que daba á la calle, y cuando los 
pobres se veían acosados del hambre, ó cuando por mt- 
fermedad ú otra causa se habían quedado- sin sa radon 
de mediodía, tiraban una piedra á la ventaaa, ó c(^ 
otra señid advortiua & su perpetua ppovisora que estaban 
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attí y no tenian más recurso que su corazón caritativo. Si 
se encoBtraba ella con algo en su cuarto; al punto les echa- 
ba por la ventana el consuelo: si nada tenia; dejaba á Dios 
por Dios y corda en busca de su hermana ó de su sobrina 
doña Juana, y les pedia una limosnita para sus pobres. 
Entregábanle ellas con generosidad la llave de la despensa, 
y mas gozosa que el avaro cuando acumula sus tesoros, 
tt)a á sacar á dos manos cuanto concebia que pudiese ser 
ai caso, contribuyendo el Señor con algún prodigio á los 
sentimientos de su alma, pues nunca se echaba menos ua 
grano de maiz ó una migaja de pan por mucho que ella 
sacase. Reñíanla cariñosamente sus parientes, que no ha- 
llando merma en la desposa lo atribulan á su cortedad é 
inoportuna delicadeza; pero ella se sonreía como sabedora 
del portento, y les decia que descuidasen, penque los pobres 
iban siempre muy satisfechos. No es la limosna como la 
plata, dice el P. S. Agustín (1), porque la plata cuando 
se da, pasa al que la recibe, y el que la da, la pierde; pero 
la limosna al darla empieza á estar en el que la da^ y si 
bien pasa al que la recibe, no sale del que la ofrece. 

Con d voto que hizo de pobreza, no solo se desposeyó 
de tddos los bienes que llama el mundo de fortuna, sino 
que renunció el derecho que podía en lo sucesivo adquirir 
á dios, obli^ndose á no poseer ni disponer de cosa alguna 
que le tocase, aunque fuera por el trabajo de sus manes, 
sin licencia de su confesor. No se arrepintió jamas de tan 
heroica resolución; pero aunque firme en ella, no podia 
hacerse superior á la congoja que le causaba ver á Cristo 
desnt^o y necesitado en sus pobres. Dictóle pues el Señor 
y ella adoptó el medio mas á propósito para dar algún ali- 
vio á su corazón sin faltar á la promesa. Pidió con permiso 

- (4) S. Agustin, tom. U, en la carta 62 á Gelestio. 
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de su confesor á sus paríeates, á cuyo iavor había renun- 
ciado todo sa patrimonio, que le diesen libertad para dis- 
tribuir entre los pobres la porción que le tocaba en la mesa 
y el dinero que pudiera adquirir con el trabajo manual en 
las horas que le tenia señaladas en la distribución diaria. 
Otorgaronsele ellos muy gustosos, y como su caridad era 
ordenada y prudente, procuró poner los ojos en personas 
necesitadas, á quienes la limosna hubiese de servir anti9s 
de todo para sustento del alma alejándolas de la culpa. 
Recayó la elección acertadísima en una viuda con tres hi- 
jas, todas jóvenes y tan pobres, que no teniendo un pan 
que repartir, ni de dónde les viniese, estaban en continuo 
riesgo de perder lo que vale mas que el oro y las perlas 
á pesar de una educación virtuosa y del actual aprecio de 
su tesoro. Ponia pues diariamente con sus propias manos 
en una olla al levantar la mesa la parte que le tocaba y 
se la mandaba á la viuda pobre y á sus hijas, quienes no 
contando con mas socorro aGrmaron mas de una vez que 
solo por él podian vivir y que á la caridad de Mariana do^ 
bian en uno infinitos bienes. Mucho se alegraban ellas con 
la provisión diaria; pero mucho mas se regocijaba Mariana 
de dársela por amor de su esposo, el cual quiso mostrar 
con repetida maravilla su agrado en aquella espiritual y 
corporal limosna. Declaran unánimes los testigos en el pro- 
ceso que sin acobardarse por fríos ni calores iba Mariana 
& trabajar en el horno de su casa las noches que se ama- 
saba el pan, y que. diciendole la gente de servicio que á 
qué fin trabajaba si el pan que hacia no le habia de co- 
mer, respondia con afabilidad: Y cuando yo no le coma, 
¿fallará un pobre en quien se bgre mejor? Seguía entre 
tanto su trabajo, y en concluyendo tomaba en sus manos 
como dos onzas de masa, y con pasmo de cuantos la veían, 
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formaba de tan escasa materia para la pobre viuda un pan 
tao grande y tan hermoso, que excedía en cantidad y re- 
galo á todos los de la hornada. Tan repetido era este su- 
ceso» que ya llegó á no extrañarlo la gente de servicio, y 
lo atribuía 4 aquel Señor, cuya caridad hizo que cinco 
panes produjesen otros para alimento sobrado de cinco mil 
hambrientos. 

En las horas que empleaba en la labor de manos, que 
eran tres cada dia estando sana, no se proponia tanto el 
evitar la ociosidad, cuanto el tejer á Cristo la túnica in- 
consútil, que es según S.' Agustín (1) la caridad ejercitada 
con el prójimo. Trabajaba pues para él persuadida que 
en el dia del juicio confesarla hecho á si mismo el agasajo, 
y lo que podia allegar trabajando, pasaba por mano de su 
confesor á los pobres. No habia otra distinción para ella 
entre estos sino la mayor necesidad; pero á quien reme- 
diaba con singular gozo de su alma, era á un pobre sacer- 
dote, cuyos singulares trabajos me ha parecido. describir 
brevemente, para que campee mas y mas la caridad de 
Mariana; debiendo. sin embargo advertir que no es mi áni- 
mo se dé fácilmente crédito á mil vanas credulidades que 
el vulgo adopta sin distinción, y cuyo origen no suele ser 
otro que la ignorancia ó algún otro afecto desordenado 
de los que los forjan y esparcen. El caso de que vamos á 
hablar, podrá parecer á muchos ridiculo y aun absurdo; 
pero ¿qué no puede la malignidad humana, y qué no per- 
mite á las veces el Señor en sus altos é incomprensibles 
designios? En las montañas de los Maioas y gran rio Ma- 
rañen hay un curato llamado Santiago, cuyos feligreses en 
el tiempo á que me refiero, estaban sumergidos en la mas 
completa barbarie y en las costumbres de un soez é in- 

(4) S. Agustín sobro «1 salmo XXII, strm. 4.« 
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moral gentUismo: sobre todo eran iocliuado» á todd clase 
deliechiicos y maleficios, de que por iostigacion diabólica 
se serviao para todo género de maldades. Hay en aqael pbis 
en parlícuiar una flor que en. unas partes llaman campma 
y en otras ximurí, la cual beben cocida, y que dando con 
su fortaleza y virtud inebriante enajenados de los sentidos 
ven con claridad y distinción, según ellos dicen» todóaquer 
11o que desean ver. El marido ve las infidelidades de la 
mujer, la mujer igualmente las del marido; el que quiere 
rastrear al delincuente ó al ladrón, le conoce y ve d6nde 
está el hurto, cómo y cuándo sé hizo; en suma su visla 
se extiende basta donde quieren, y según lo que pretende 
el demonio que los alucina. Abundaba tanto tete pestí^ 
lencial abuso, que contagiando también á las ciudades ver 
ciñas de Jaén y Borja hubiera hecho de todo su terriliorío 
un florido reino de Satanás á no tener el desencanto y con- 
traveneno de la enseñanza de la divina ley propagada con 
los sudores de los misioneros de la Compañía. Era pues 
cura de la dicha parroquia de Santiago un sacerdote se- 
cular, á quien sus mi»»os feligreses, por no sé qué causa, 
con infernal arrojo intentaron hechizar de maatíra que per- 
diese el juicio para toda su vida; y no hallando traza de 
envenenarle las viandas, como querían; porque vivía ad- 
vertido y con incesante cautela, acudieron á un atroz y 
sacrilego medio. Se dieron maña para haber á las manos 
el cáliz en que consagraba, y estrujando en él aqudla yer^ 
ba le prepararon y untaron bien con su zumo. Celebró el 
infeliz al dia siguiente sin reparar en el maleficio por ser 
muy de mañana, y juzgue beber la sangre de- Cristo para 
fortalecer sus potencias, se halló á muy poco privado de 
juicio y tan conocidamente loco, que fue menester llevarle á 
Quito, donde fueron inútiles todos los remedios para curarle. 



Socorriaie macha gente de Is ^idad, á qiWD dsiia lástiiDa 
ver á un sacerdote vlfitíma cto venganza diabética; y Martsoa 
tomó también ásu cargo el hacer lo mismo. Inducianla 4 dio 
motivos «Hiy 9uperieres, pnes en primer lugsur no podía Uh* 
krar su alma llena de fé y de caridad ver á un on^do 
del Señor en tan deplorabte estado; y cuando k^iimohah' 
chos sin reparar en su dignidad le moEaban y escarnecían, 
se acongojaba ella sobremanera y no podia contener las 
lágrimas. Ademas tenia otra razón para señalar con él 
su instinto caritativo, y era el saber, sin duda por especial 
ilustración del cielo, que tan sensible trabajo le habia co- 
gido en estado de gracia. Una prueba de que era acep- 
to á Dios el esmero con su ministro se la ofrecía él mis- 
mo, cuando en. medio de su locura da¿)a señales de agrá- 
deoimieDifO i bvl bienhechora como si estuviera en el uso 
mm cabal de sus lacnUades. 

Su cuidado principal era el de los eitfermo&y y cuando 
había al^fio en su casa, aunque fuese de 1» mas baja 
condición^ como era la de los indios, ella hacia de médi^ 
co, servia de cocinera, de enfermera, de madre, le rajvH 
gidKt é sudor,, le componía la cama, le barría el euarto 
y le arreglaba todas la& cosas con tanto aseo y devoción 
como si lo hiciera al mi^no Cristo en persona. Su com-» 
zea na podia escuebar sin conmoverse el quejido del pa* 
círate, y k mas de disponerles dk los remedios usuales 
y caserús que saba, se los administraba coa gran pwH 
tualidad, y acompañaba aquel acto coa palabras de tanta 
dulamra y tan propis^ pa^ra coi^larles, qjoe cuantos pa** 
saronpor su mano, hallaron en su caridad el alivio que Do 
pudo prestarles la medicina. En las almas del purgatorio 
tenia el o))¡eto mas tierno en qu? emplesor sus ordinarias 
límosfias de penitencias y oraciwes, destinando todos los 
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dias ciertQ tiempo para ganar por ellas iodolgeocias, oir 
misas y aplicarles eficacisimos sufragios. Finalmrate la 
caridad fue la que marchitó esta hermosa aiuceaa y la 
que le quito la vida, como referiré ea su propio lugar: 
es decir que su caridad fue todo lo que podía ser seguri 
la seirteucia iuMible de Jesucristo. 

CAPÍTULO T. 

PI U , TUTUD DI hk RKLlGlOIf QUI RKSPUKDBCIÓ KN «AllUNA, 

DI fC DlVOClOIf Á LA PASIÓN DB JISC8, A SU SANTÍSIMA MADRI 

T i LOS SANTOS. 

La religión escuna virtud por la cual damos á Dios el 
honor y culto que como á señor y criador se le deben. Es 
virtud tan preciosa, que merece el primer asiento entre 
las virtudes después de las teologales; y será mayor ó 
menor su brillo, según fuere mayor ó m^nór el concep- 
to que forme la criatura de Dios y de su infinita gmn-« 
deza, el aprecio que haga de srser contrapuesto ala 
bajeza y á la nada del hombre. 

.Bien puede servir de ejemplar de esta virtud Mariana 
de Jesús, pues á imitación de los sera0nes, al paso que cu- 
bría su rostro con el conocimiento de la propia bajeza 
y la nada de su ser, desplegaba con santo empeño y ar- 
dor sus labios para alabar á Dios en sus infinitas perfec- 
ciones y atributos, adorando siempre la divina simiriici- 
sima esencia, trina en personas y sin número en grande- 
zas y maravillas. Desde muy niña profesó singular devo- 
ción á tan inefable mistorio, como dije en otra parte, y no 
contribuyó poco á este altísimo sentimiento de religión el 
P. Juan Gamacho, que siendo también muy devoto del 
mismo fue el mas pr(^rciofiado instrumento para arrai- 
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gar OD su alma oon sos eooséjos y máximas ud amor en- 
trañable á laá tres divinas personas. Prevenía su fiesta 
con ^pedales ayunos, cilicios y disciplinas; y como tam- 
bién dije ya, no contenta en tal dia con acompañar sola el 
Sanctus eterno de los serafines convidaba á los de casa, 
y todos adoraban el misterio en su altarito, ea que se 
vda pintado al eterno padre con el Hijo en sus brazos 
mirando en él como en un esspejo sus divinas perfecciones. 

Todas las delicias dtí Mariana se reunian en d eter- 
no padre, aunque sabia muy bien que no hay mas ni m^ 
nos en el Padre que en el Hijo y en el Espíritu Santo, como 
no fuera la causa de su predileccton cariñosa el exceso 
de bondad que S. Pablo nos recomienda en sus epístolas, 
de habernos dado el Padre á su querido bijo Jesucristo. 
Depone con juramento un padre de la Compañía que la 
abortó varias veces con razones teológicas á que se re- 
galase igualmente con la segunda y tercera personarpero 
ella amaestrada en la escuela superior de la contemplación 
le respondía siempre que empleaba muy Men su amor en 
el padre eterno por ser como fuente de vida del Hijo y 
dd Espíritu Santo; pues engendrando al Hijo espilla con el 
Hijo al Espíritu Santo. 

De su respeto al santo templo, morada de la di- 
vinklad, de su compostura y modestia en él, asunto de 
las conviarsaciones de Quito, dije en su lugar; mas 
para que se vea de lo que era indicio aquel exterior constan- 
temente devoto, trasladaré aquí su práctica al poner el 
pie en ia casa de Dios, que tenia escrita y dictada por el 
santo hermano Hmiando de la Cruz. «Yo Mariana, de- 
Dcia, ruego humildemente á vuestra celestial hermosura, 
»santisimo ángel de mi guarda, que me llevéis con d es- 
»piritu y pensamiento á la corte del cielo y me alean- 
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f>ms de los áegéles mas principales que me dea au- 
»díeBcia. Haciendo comta qne dejo las cosas terrenas y 
^^levantándome sobre todas ellas me pongo en la presen-* 
»c¡a de los cortesanos del cielo: representóles mis deseos, 
]>«pie todos son de la mayor gloria de Dios y la salva- 
»cion de las almas, pido primero con toda reverencia á los 
^serafines ardentísima caridad, á. los querubines sabido^ 
i>ría, á los tronos humildad, á las dominaciones mortificación 
y^át cuerpo y sentidos, á las potestades victorias de ten- 
)»taeiones, á las virtudes aprovechamiento en todo género 
x>de virtud, á los principados sujeción, á los arcángeles 
»pureza de cuerpo y alma, á los ángeles obediencia. Pido 
1^ los patriarcas fé, á los profesas esperanza, á los aposto- 
x)les caridad, á los mártires fortaleza, á los pontifíces so^ 
ilicitud, á los doctores sabiduría, á los confesores obe- 
x>diencia, á las vírgenes pureza; para que toda Mariana 
i>sea agradable á los ojos de mi Dios y Señor, d Admitida 
m á comunicar con los cortesanos de la gloria acer*- 
cabale al trono del AUisímo, y con la retórica <tel amor 
le decía: alMos mío, trino y uno, tan sabio cono pode*- 
»ro80, y tan poderoso eo«o bueno, y tan bueno como 
»hermoso, y todo inmenso, gozóme infinito de que seáis, 
»Dios mío, quien sois y de que tengáis en vos todas las 
lyperfecciones y excelencias. O amado tesoro mió, tú sdo 
«para mi y yo sola para ti. Tú solo bastas para hartsu* 
»mi deseo, y en ti solo me contento; y yo, como si estu** 
» viera sola, no me ocuparé en otra cosa que en amarte, 
«alabarte, glorificarte, servirte y obedecerte á ti, que eres 
yy\jQáú único y sumo bien y eterno descanso» « 

Unido el Yerbo á la humana naturaleza la sublimó 
de suerte, que quien ama á Dios y le venera en su esencia, 
ha de amar y venerar á Cristo en su persona* Conaide- 
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rando pues Mariana la sacratitima hiimamdad de lesos 
se UeDaba de veneración profenda y se deshacía en afec^ 
tos, especialmente los Daeve dias antes de su natividad, 
. durante los cuales, á mas de las penitencias que anadia 
en el adviento, preparaba al ntio Dios muehos presentes. 
Yeiale ppbre entre humildes pajas y qtie para remediar el 
daño ^ue biso la gnla en el primer hombre, se vestía tan 
á su costa de la humana naturaleza; y áisponia que todos 
los de su casa ayunasen aquellos nueve dias guisán- 
dola ^la la comida y sirviéndosela con sus proi»as ma^ 
nos. Llegada la noche de Navidad, formaba en su cuarto 
mi pequeño nacimiinito, juntaba á sos sobrinas y demás 
gente de la casa, y con singular ternura convidaba á todos 
á que con los pastores ofreciesen al recien nacido los 
ayunos de la novena. Luego ella rebosando de júMIo, 
deda: iSí^t^' üm venido, Señor y pastor mió, que os habéis 
dignado de vemr á buscarme como á oveja perdida por rms 
adpas. Aqui me tenéis. Señor, con vos. Esto decía hincada 
de rodillas, llorando y besando al (Uvino infante los pies y 
las manos con no transporte amoroso, que entemecia solo 
verla. Alternaba cpn estos coloquios otros no menos tiernos 
á su amántísíma madre, y logniaenfervorixar tanto á toda 
su gente, que ni aquála noche, ni en el siguiente dia se 
ota hablar de otra cosa en la casa qne de la <jl^naicion 
infinita del Dios hecho hombre y de la solicitud y tema*- 
ra de Mariana en adorarle y servirle. Completaba la fiesr- 
tá según so costumbre con la guttari^^ y acababa de 
robar para su amante Jesús aquellos corazones cantando 
y acompañando con dulce melodía algunos versos, á que 
sella intercalar en prosa: ¡O cuándo será el dia que yo 
tenga eita fiesta en la ghria! 

Todos \QSt misterios de su Jesús eran para día objeto 
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contmuo de adoración, y queria qae lo fresen para su her- 
mana do£á GerÓDÍma y sus sobrinas, á quienes ensenó la 
jaculatoria que pronunciaba siempre que daba el reloj, y 
en particular al toque de oraciones del alba y del mediodia. 
Bmdüa sea la hora en que mi Señor Jesucristo encarnó, 
nació y murió, resucitó y stéió á hs cielos, y en que insti- 
tuyó el santísimo sacramento del altar. Álcente, Señor, 
todas las criaturas de los daos y la tierra para siempre 
jamas. Amen. 

Pero no parecía ano que el misterio de la sagrada 
pasión y muerte del Redentor no le de^ba veneración y 
afectos para otra cosa. Esta era de ordinario la materia (te 
su meditación; y en hablando de los tormentos que Jesús 
su amante esposo padeció por nosotros, su corazón se li- 
quidaba, por decirlo asi, en lágrimas, se deshacía en sus- 
piros y se perdia en deliquios de amor como el de una 
santa Brígida. No tenia arma por el estilo cuando inten- 
taba ganar á algún pecador ó alentar á alguna alma justa 
para que trepara por la escarpada roca de la perfección. 
Jesús crucificado, como queda dicho hablando de su niñez, 
fue desde entonces su gran libro, y si bien se mira, no fue 
ella toda su vida ^no un remedo de sus penas y dolores. La 
imagen de su divino esposo abrevado de hiél y de tormen- 
tos fue desde aquella edad el original que se propuso por 
modelo, y no es menester repetir aqui lo que va referido 
en el libro de su penitencia, por lo común no imitable. 
¡Ay costado herido de mi Jesús crucificado! decia cuando 
niña azotándose el pecho con ortigas; y de la llama amó- 
rosa que salia de aquel costado divino, concebia su cora- 
zón el calor neicesario para emprender y llevar adelante 
sin flaquear un conjunto de tormentos y destrozos de su de- 
licadisimo cuerpo, que ha asombrado ya á mis lectores, y 
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sin duda los. ha obligado á reconocer en Mariana imitado- 
ra de Jesús la palabra de aquel que dijo: ce Yo te seguiré 
adonde quiera que vayas. » A esto solo se enderezaban la 
pureza de su vida, la mortticaoion de sus pasiones, el ri- 
gor de sus ayunos, el freno de sus sentidos, el desprecio 
de la tierra y el aborrecimiento del mundo. Hablar de la 
pasión de su amado era exprimir de sus ojos el llanto; 
contemplarla abrasar su corazón; padecer por quien la to- 
leró, poner el colmo á sus ansias. 

Y quien las padecia tales por la veneración y el amor 
á la pasión dd Dios hombre, era imposible que no exten-^ 
diese en justa proporción sus afectos hacia la que le acom- 
pañó en el penar, María santísima, madre de Dios, reina 
de los ángeles y de los hombres y milagro de la divina 
omnipotencia. Era tan cordial y extremadamente fina la 
devoción de Mariana háciáesta señora, que toda descríp^* 
clon serviría solo para deslucirla, y relÑtjar sus colores. 
Tenialá por madre, reina y señora y por seguro norte y 
guia de toctes sus acciones, valimdose de su patrocinio en 
todas sus necesidades y procurando con todas sus fuerzas 
propagar su culto y encender su devocimi. Las primeras 
palabras que articularon sus labios, aqueUc» mismos labios 
que rehusaban tomar el pecho en ciertos dias y fuera 
de ciertas hoi^ fueron Ave María. Desde que tuvo uso 
de razón pagó á su santísima madre el tributo diario del 
rosario, y algún tiempo deanes empezó á reunir la gente 
de su casa y á rezarte en el cuarto de su sobrina doña Jua- 
na después de haberle rezado ella sola en la iglesia, de 
ciento y cincuenta Ave Marías. En horas fijas y propor- 
cionadas á las dd oficio divino rezaba también diariamente 
ú oficio parvo de María, y celebraba sus festividades con 
devoción especial, precediendo siempre su novenario de 
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peaUéacias y otras obras espiritoales y do limosnas que daba 
con UceQCÍa de su cañado D. Cosme. Tenia, como ya dije, 
en su cuarto una imagen de bulto, con quien desfogaba su 
pechó enamorado y deseoso de servir y agradar en todo 
4 su madre, y aunque no llegamos á tener noticia de los 
muchos iávores que mereció á la que nunca queda 4 deber 
nada 4 sus hijos, permitió el Señor que pudiésemos ras- 
trearlos por la finura con que se ocupó ella en merecer- 
los. Caia la ventana de su habitación h4eia la capilla del 
hospital real de Quito, donde se veneraba una hermosisi- 
ma imagen llamada de los Ángeles por tradición antigua 
de que los 4ngeles la pintaron. Es el refugio de la ciudad 
en toda clase de apuros, y lo demuestran los portentos sin 
númc»*o que por 80 medio se ha dignado de obtm A Señor, 
de que son prueba los infinitos votos qm penden en der^ 
redor de la imagen, la preciosidad del altar y el ornato 
magnifico de la capilla. Festejaba la ciudad de Quito en lo 
antiguo 4 su patrona todos h& sábados con misa mayor y 
por la noche óon Salve, acompañada de escogida música, 
y cada ano en el día de su fiesta cen singulares regocijos 
y con la crecida limosna de quinientos pesos, destinada por 
un rico y cristiano caballero para dote de una doncella 
pobre. Algún tiempo después se empezó 4 rezar todas las 
noches 4 coros el santo rosario en la capilla; y asi prer- 
ciendo por dias la piedad y la confianza de Quito sé acre- 
centaba también el amor 4 Maria glorificada en aquella 
imagen. £ra en tiempo de Mariana mayordomo de la ca*- 
pilla Juan Toribio de Guevara, hombre de sólida vklud y 
por tanto de mucha verdad, el cual jura en el proceso que 
durante los dos años que fue mayoi^mo, todos los s4ba- 
dos 4 cierta hora llevaba una india unos ramilletes de fira*^ 
gantes y bermosíámas flores con dos velas de cera, y que 
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éi ñm saber cpiién las enviaba ias pooia eoeendidas en el 
altar y aaimismo los ramilletes. Eotró en coríosidad de sa- 
ber quién era la persona tan devota de María que la ob- 
sequiaba.con tanta perseverancia; y aunque preguntó mu- 
chas veces k la india, jamas pudo saber nada de su boca, 
habiei^o tomado muy bien b» mstrucciones de su señora. 
Cansado de preguntar inútilmente se resolvió un dia á sa- 
Ur de cuidado pw bus propios ojos, y siguiendo tos pasos 
á, la india al salir de la iglesia vio que entraba en casa 
de Mariana. No tuvo bastante con esto, sino que entrán- 
dose tras ella con disimulo llegó en puntillas y como pudo 
basta muy curca del cuarto de Mariana; y viéndola no sé 
cómo, le dio gracias de su carino en nombre de la reina 
de los ángeles. Turbóse no poco la modesta virgen, y des^ 
pidiendo con buen modo y presteza al curioso devoto 
le dap: Dios nos dé su gracia, y cmoemiento para servir 
i su madre. ¡Dichoso Y. que sirve á tan grm señorat Sea 
ahora y para siempre. 

Tenia sin embargo la amante hija de Haría sus espe- 
ciales confiamEas y desahoga con la prodigiosa imagen de 
muestra señora de Loreto, que se venera en la iglesia de 
la Compañía, honrada y festejada por una congregacioA 
de eqiHmoles é indios. Dirigían la coogregacioo los jesuí- 
tas, y babia en ella pláticas, frecuencia de sacramentos y 
otros ejercicios de piedad con gran cuUo de Maria y pro- 
vecho de las almas. Visitaba pues Mariana aquella precio- 
sa imagen todos los días; y Itevada sin duda del titulo de 
Loreto, que le recordaba los muchos que tenía para con- 
fiar en la que como madre de Dios es arca de reconciliar- 
cíon con el hombre, nada dejaba de pedir en aquellas vi- 
stas, y nada pedía que na consiguiese, como fue la muerte 
de su sobrina Sebastiana antes que la casaran. Reimmia, 



madre mia, ¿etlora mia, mrgen de vírgenes eran k» títu- 
los cariñosos con que la invocaba; y á tan delicado acento 
ella sola sabe cómo ra^ndia una madre qi» no tiene 
igual en ternura y correspondencia. 

Entre los cortesanos del cielo miró siempre con predi- 
lección á S. Ignacio de LfOyoia; y sin duda pcur el amor y 
devoción hacía él amó y dtó en su concepto y corazón el 
primer lugar á su Compañía; y reciprocamente á amor y 
veneración hacia esta refino sus afectos para con el sanio. 
La Compañía, según ya dije, fue siempre como su casa, su 
refugio, su madre y la única maestra de su alma. A ella 
se protestaba reconocida y obligada por la educación de su 
espíritu, por sus deseos de perfección y por todos sus ade- 
lantamientos en la santidad, sin que jamas se confesase 
con sacerdote que no fuera de la Compiíia, ni aun en- 
trase en otro templo que el suyo, como lo juran unánimes 
los que la vieron y trataron. Su vestido fue siempre una 
túnica negra de tela tosca á modo de sotana como la qm 
usa la Compañía, sujeta al cuerpo con un ceñidor de 
lana, cerrada de arriba absyo según lo exigía la honesti- 
dad, sin cuello ni adorno alguno y con un nombre de 
lesus en el pecho. Con el traje copió siempre todo el ex- 
terior y el proceder de la Compañía, evitando hasta la 
menor sombra de singularidad y extravagancia, y conser- 
vando aquella rara modestia, que siendo el objeto de va- 
rias y muy santas reglas dictadas por d santo fundador, 
no importa que la critique y mot^e el mundo cuando la 
aplaude la verdadera piedad y la canoniza la iglei^a. Quien 
asi procedía en todo, no es extraño que á boca llena lla- 
mase padre suyo á S. Ignacio, que mirase á los hijos de 
este como á sus hermanos sobre la tierra, y difese de si 
misma á menudo: Yo soy toda Jemüa. Ni tamjMMX) hay 
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por pé ex-ttaiar que ellós.labayanmitado siempre como 
oosisi propia y tomea tábfo parte en! sus glorias y regoci-^ 
jpB. Copio buena hija amaba y obsequiaba de corazón ú 
arnaati^imo hyo de su gráa padre, el incomparable ápos- 
Vá de las líiúm y del Japón S. Francisco Javier; y lo 
mismo h^cia en proporción con los detnas santos de la 
Compaaia. 

Manejaba de continuo las obras db la il'ustre doctora es- 
pionóla santa Teresa de Jesús; y no era el último titulo para 
venerarlaj amarla con tanto aprecio la ño interrumpida 
corresponden^ dé afecto que medió entre aquel • portento 
de su sexo y los M^os de Igbado. Profesabii también ima 
particular devoción á santa Gertrudis y al denodado es- 
cuadrón de las once mil vírgenes con su celestial con- 
ductora santa Úrsula, k quienes confesaba deber tantos 
favores, que no cesó hasta que vio introducida su devo- 
ción entre lo&4e casa como debido agradecimiento. Con 
el glorioso S. José, dice su confesor, tenia familiarisima 
amistad: preparábase á celebrar su fiesta can sieíi dios de 
particidares cilicios, atftmos, disc^linas y con mas garr- 
bmzos dentro del calzado, diciendo con grada que en lion- 
ra g gloria de su S.-Jasé tenia que añadir algún garban-- 
(Mo mas m la otta. Quiso tainbien ser hija espiritual dd 
serafín de Asís S. Francisco; y oyendo las muchas in- 
du^eneias y gracias de su cordón y escapulario, por con- 
sejo del P. Camacho su confesor, como ya dije, recibió el 
coj^don y se puso al cuello un escapulario pequeño y qu» 
no se dejase ver, por evitar singularidades. 

Pero su -devoción predilecta y eq[)ecialisima puede de- 
cii^que fue la de santa Catalina de Sena, y que con ella 
tuyo sus mas fibos amores. Gnemdá, por explicarme asi, 
en el espíritu de santü Bíosa de Lima sé proj[)üso como 
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ella por original de perfección á aquella insigne esposaí 
de Jesucristo; y si Mariana no le debió tantos favores como 
Kosa, en virtudes y espíritu tuvo aun Catalina quien la 
estudiase é imitase felizmente faltando Rosa. (cSanta Ga- 
»talina de Sena, dice el P. Antonio Manosalvas, fue su 
«maestra y dechado en todo, y sabia toda su vida de nid- 
»moria, y con ella se consolaba en sus trabajos y aflio- 
aciones. Suplicábala la recibiese bajo su amparo y pro- 
«teccion y la sacase victoriosa como ella había salido d6 
))sus contradicciones; y asi fue, porque los que la contrsi- 
)>decian las comuniones, eran no solo doctos, sino virtuo- 
»sos y que podían; no quiso la santa sino fovorecer á su 
»devota y quien la procuraba imitar en todo.» 

CAPÍTULO VI. 

su DITOCIOM 1 JBStlCRÍSTO SACEAñimilO. 

Entre los misterios que la fé católica venera eñ la sa- 
crosanta humanidad de nuestro señor Jesucristo, hay uno, 
que como enseña el santo concilio de Trento, es un 
erario en que se depositó por la divina bondad la suma 
de todos juntos. En él se derramaron los tesoros de la 
gracia, sin que escasease un Dios enamorado de los 
hombres ninguna cosa de cuantas podían haber menes- 
ter en esta penosa peregrinación hacia la patria. Por 
esto las almas santas, aunque en la meditación de los de- 
mas misterios se apacienten gustosas y merezcan de su 
Dios muchos y soberanos favores, suelen ser mas y mas 
preciosos los que reciben gustando el verdadero maná 
de la Eucaristía. Asi lo experimentó siempre Mariana, la 
cual si bien no halló pasto proporcionado á su corazón y 
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pQteAQ^faera de los mísMos de su divino esposo, tam- 
poco le quedaba eatendiauento paFa conteoiplar, ni g<h 
Tuw para amar otra cosa coaüdo le veía encerrado por 
^!9mor e» el breve oerco de uoa hostia. 

Desde que tuvo por primera vez la dicha de acer- 
carse á la divina mesa, quedo \m afieiooada á esta cele^ 
lial víaodá/ que no cesaba de pedir á su confesor se la 
proporcionase de nuevo; y reconociendo el venerable 
P. Juan Gamacho que aquella alma era posadaí digna de 
que Jesús repitiese sus visitas, le dio licencia para que 
todos los domingos y fiestas de precepto se acercara á reci- 
biile. Haoialo Mariana ccn extraordinaria disposición^ que 
no consistía tanto én confiesarse y leer algún libro devo- 
to, cuanto en un tenor de vida angdioal, continuo ejerci-r 
ció de penitencia y hambre santa de aquel pan, que e$ 
grano de escogidos. Algo mas adrante reflexionando ^ 
padre que era cargo de concimcia no acceder por entero 
á las fervientes súplicas de una niña, de quien: no constaba 
que hubiese cometido jamas pecado venial con plena ad- 
vertencia, que se daba en tdes términos k la oraeion y ' 
vida austera, y que con una pureza de ángel reimia un 
9ttHio desprecio del mundo y una sed ardiente déla perfec- 
eion, le permitió que entre semana recUñese á Jesús en su 
pecho .dos y tres veces. Rayando ya Mariana en los 
doce años, la vio aquel varón experimentado adelantada 
en la virtud mas de lo que prometía su edad, entregada 
á una penit^icia inimitable, á una oración oontinua, á 
una obediencia y resignación esmerada, á una humildad 
profiíndiáma y tan ajena del mundo, que llevaba adelan- 
te sin des&llecer la guarda cabal de sus tres votos de la 
perfecdon evangélica. Vio adenras que todo este aparato, de 
sanidad y virtudes producía m ella un impaiojenle deseo 
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de gozar de su celestiai esposo y üq amor tan violento;! 
qtie solo descansaba en él y solo por él Tiviá; y ^paes: 
de mucha consideración, oración y consulta de libros 80 
resolvió finalmente á consolar las ansias de su bendita 
hija concediéndole la comunión diaria, que ella no omitió 
jamas mientras sus achaques se lo permitieron. 

Pero aquí fue donde se estráló la resistencia d^eñemí* 
go de todo bien y mucho mas del aprovechamiento de unai 
niña. Temió sin duda el maligno los aceros de quien aon'siá 
una unión tan intima con su eterno adversario le ocasionaba 
funestas derrotas, y para salir con áus miras ecfaóinH^ 
de instrumentos que por ser mas nuevos é inesperados 
fueron sin comparación mas sensibles. £ran estos dos maes*^ 
tros de teología, y uno de ellos superior del P: Gámacho^ 
los cuales sin conocer et espíritu de Mariana ni los qüila^ 
tes de su perfección al oir comunión cuotidiana en mA 
niña de doce años se escandalizaron de tal modo, cpip sobre 
afear el hecho motejaron al doctísimo confesor y le tratad- 
ron de poco prudente y considerado en punto de tanta 
monta. Con un zelo embozado en capa de teóloga le -dn 
jeron que cómo peirmítia que una niña de tan. cortos años 
usase cada dia del pan que S. Agustín llama de grandes^ 
olvidando el cyemplo de. tantos santos, que. apreciaroQ 
más un reverente retraimiento de humildad que una ex^ 
cesiva osadía de fervor. Le hicieron advertir que la de<- 
masiada frecuencia suele convertirse en una piíra costum- 
bre, cuando no en. menosprecio de lo que se instituyó ne 
para pábulo de amor propio, sino para causar la santidad 
y pureza del ahna. Le avisaron de lo macho que püedQ 
en los niños el prurito de no ser menos. qué. los densas: 
fin suma no dejaron argumento que no tocasen, si faieii 
«on la desgracia de haber acudido ea su busca araístaal 
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<]^ Ja mera especulacíoQ, siendo ^ste uq negocio m que si 
jb^ubieseD CQn^suUado, como era razoD, á la práctica y ai 
€aso concreto de Mariana, no la ^bubieran sentenciado 
sin oir su proceso. La : coinu&ion diaria es uní nombro 
que ^ causa pavor á la tibieza, y ofrece mil sutilezas á 
jquien vive entre cristianos tibios, y que en nada se parecen 
á los de los primitivos tiempos de la iglesia. Siempre pues 
que se trata de este punto, la cuestión debe concretarse 
á si se te^ de aprobaré reprobar una práctica, que conside^ 
rada con ^b^raccion de individuos, S. Agustín y S. Juan 
€risóstomo ni la aprobaron, ni la reprobaron. Lo único á 
que, tiene derecho la justa critica, es á exigir la epcucion 
del prudentísimo aviso de la santidad de Inocencio XI (1), 
quien al paso que protesta que no pretende quitar el uso 
de la comunión diaria, encarga toda consideración en el 
asunto; pues no á todos debe concederse sin mucha pru- 
dencia y madurez. Pero esto fue precisamente lo que no 
vieron los detractores de la práctica de Mariana, fautores 
.^ advertirlo de, jansenísticas prevenciones; la prudencia 
y madurez con que el P. Joan Camacho permitió comul- 
gar düariamente á una nina de tan e:s;tremada pureza y de 
una vida tan santa, que si ella no, tal vez no hay en d 
mundo quien pueda decir abrasado en amor de Jesús oculto 
en el sacramento: Nobis datus, mbis mtus ex intacta 
virg^e. 

Oyó el prudente y sabio confesor aquellas razones, y 
sufrió una especie de persecución en silencio y con pacien- 
,cia, pero sin acobardarse, porque nada podía hacer mella 
en el ánimo de quien conocía con evidencia que nada hablaba 
con la que cada día comulgaba con tan nuevo fervor como 
8i nunca lo hubiese hecho; con la que tenia una comuniop 

. (I) En Ía bula «obre la' comunton diaria. » i > .:•,»;' 
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por di^sicioD para otra y s^lia con la hartura mayor 
hambre, creciendo por momentos el conocimiento yé amíóir 
de su esposo. Solo pues consiguieron que estando buetaa 
no comulgase Mariana á la vista de todos, sino que en la 
úHinía misa le diese el P. Manosalvas, la comunioi) acon- 
sejando no raras veces la prudencia que ciertas cosas lici- 
tas y á todas luces santas se oculten por algún tiempo por 
excusar á los débiles ocasión de tropiezo. Pero nó fue vana 
ta confianza del P. Gamacho, ni la (fe la misma virgen eíh 
posa, que le animaba á renovaria cuando le veía pet«eguiffé 
y motejado por su causa. Los mismos padres, que tan de 
ligero la juzgaron, hubieron de dirigir después su coñ- 
eienda á falta deí P. Gamacho ausente, y reconociendo 
su rara santidad reslituyeron al padre confesor su repula^ 
cion de hombre concienzudo y prudente, y alentaron á la 
hija á que siguiese usando áe su derecho y adelántalo 
para bien universal en la perfección por él medio inte íiaí- 
íúvbI y eficaz para conseguirlo- 
Era tan necesario á Mariana ^1 pan vivo que descenso 
de los cielos, que si llegaba á faltarle diariamente, se ré^ 
sentia su físico y perdía la salud y las fuerzas. Ordi^- 
Bóle su confesor en una ocasión pocos éias antes de la 
festividad de S. Juan Bautista que dejase la comunión 
sacramental y se contentase con el deseo ardiente de re- 
cibir á su esposo, mas meritorio que el acto mismo Guando 
interviene la obediencia. Aunque tocada en lo mas vivo de 
su alma obedeció como era de esperar; pero le salió bien 
caro, pues la acometió á poco una fiebre maligna, que no 
pudo mitigar el médico con todos sos recui*sos, é inspiró 
serios temores á los de su casa. Fue á visitória:su' con- 
fesor, y viéndola tan enferma y sospecíbando deUa raiis de 
su dolencia le dijo al despedirse mas por consolarla que 
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por espeiaBza de que hubiese de cumplirlo: Mafktm la 
agmrdú en h iglesia para que comulgue. Fue tan eficaz la 
brevísima receta, que á las oiuco y medía de la mañaua á^ 
gyieute eslaba ya á la pueria de la iglesia aguardando que 
fi S9iVÍ$laD abriese. Salió el padre al coofesoaario, y al 
verla ap^ias podía creer que fuese ella la misma que vi- 
nUó el día autes; p^o cuando supo de su boca que no 
Ikabia tenido que hacer un gran esfuerzo, pues estaba 
buena y sin calentura, alabó al Señor en su compañía re- 
conociendo la Comunión por úoico lenitivo eficaz de todos 
SU9. males. La de aquel día dedicado á S. Juan Bautista 
la acabó de poner tan buena, que el médico y todos los 
domésticos quedaron absortos y dando gloria á Dios, que 
preparó la salud á Mariana en su cáliz, cdkem saMiSy co- 
mo leyeron los setenta intérpretes las palabras del Salmo. 
£n la confesión con que se preparaba para comulgar, 
bablftbap mas sus ojos que su lengua; y prorumpia en tan- 
tQ9 soUqzos y lágrimas como si fuera la mayor delincuente 
del udijindo. Acercábase á confesar ceñida de cilicios, toda 
de¥<)4a y compuesta y con el alma de antemano tan pura, 
qi^ sus confesores no hallaban materia suficiente para d 
acto aacramenlal, valiéndose para absolverla de cuanto en 
lo pasado hubiese ofendido á su divino esposo por igno- 
jrauQia ó negligencia. Asi lo declara el P. Juan Camacho: y 
preguntada ella misma un día por otro confesor acerca de las 
diligencias que hacia para llegarse á comulgar diariamente, 
fe»pc»dió: Procurar que la unión con mi esposo vaya cada 
éiaámas y sea mas estrecha; y asi cada dia procuro amar- 
le y quererle mas: estas son las dUigenms que todos los 
días hago. Cuando acababa de comulgar, estaba tan pro- 
lundainente recogida, que no permitía que persona. algunk 
)e haUase una sola palabra; y un dia que quiso decirle 
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algosas scbre cierto n^otío od padre gnve de la Cttii- 
paoia, se apartó de día con macha edificacmi aspeóos b 
oyó decir: Padre, he eamdgado. 

CiHininicalHisele tan intima y sennUem^ite su lesos en 
la eomonion, qoe Degaba también á participara co«rpo 
de los efectos de so divina visita. Aá lo pondré el padre 
Alonso de Rojas en el pan^irico qoe predicó en la honra 
de la sierva de* Dios, diciendo que on sacerdote al decir 
Dammus vobiscum vio sn rostro lleno de re^ludores y 
encendido como noa ascna. Sn mismo confesor asegura 
qne le socedia a veces no reconocerla por la cara, la cnal 
se le ponia como si fuera un ángel, y le hacia dodar Á 
era Mariana de Jesos la qne habia comulgado. 

Singularizábase su ternura con el amante divino dis-* 
frazado en el sacramento los dias de carnaval, en que fat 
Compañía festqaba á Jesús y procuraba recomprassuie de 
tantas ingratitudes exponiéndole á la pública veneración 
de los fieles. Convidaba a sus amigas á gozar de su mis- 
ma dicha, y desde el romp» el alba hasta las s^ de la 
tarde, que era el tiempo que estaba manifiesta, permaneciá 
hincada de rodillas ante el altar del sacramento, cubierta 
con el velo, inmoble y sin probar bocado de la tierra, sa- 
ciando su alma con el maná llovido del cielo. Cuantos la 
veian en aquella actitud, opinaban que arrebatada su alma 
hasta los cielos habitaba entre los que alU hacen la C(»*te 
al cordero; y se convencian sus amigas cuando al querer 
despedirse de ella para volver á sus casas le dirigian al- 
guna breve palabra ó la tocaban, pues no se verificó 
jamas que les respondiese ó diese señal de advertirlo. T 
que semejante suspensión y arrobo fuese divino^ lo mani- 
festaba el que enviandole su confesor recado de qué no 
estuviera tanto tiempo de rodillas, se sentaba al moibehto^. 
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si bien á muy poco volvia.á su postura, satisfecha con 
haber obedecido á quien no le fijaba tiempo para el des- 
canso. 

Ta dije á otro propósito que esta era también su cos- 
tumbre en la semana santa mientras permanecia Jesús 
oeulto en el monumento; y solo añadiré que era tal su 
abstracción y -recogimiento durante aquelk^ veínticuátrd 
horas, qué ni el ruido de los que entraban y salían á re- 
ear las estaciones, ni él dé los grillos y cadenas que ségun 
ia c()5tumbre de aqij^l tiempo solian arrastrar los peniten- 
tes, la mdestaban. Jamas ñie capaz áé moveria dé su 
lugar por un momento siquiera la coriosidad de ver vm 
devota pfocé^ón que pasaba por delante de la iglesia, 
imitando en estadificil mortificación lo que hacia en ta 
del rúBario santa Rosa de Lima. Viendo el hermano Fráñ^ 
cisco de Lebrí, sacristán de la iglesia de la Gómpiama, la 
asJBsteñciá dé la siérva de Díob los juévéis santos, la supli- 
caba que tuviese cuidado durante la noche del monumento 
y de cuanto habia en él. Admitía la complaciente virgen 
d encargo; y óoquo si dejase una guardia numíerosa para 
defensa del templo y de sus alliajas, se iba aquel descuida- 
do á dormir, confesando si^pre que desde qué tenia á Ma- 
riana de centinela en et monumento, jamas hábia sucedido 
desgracia, líi faltado la mas mínima cosa. Interrumpía la 
oración mental a que se entregaba ddílanté del santísimo 
sacramento, con devotísimos coloquios y encendidos afec- 
tos, expresados en muy cortas palabras que tenia apun- 
tadas en un cuadernillo, y que no pongo por extenso por 
no alargarme demasiado. Eran ellos producto de su cora- 
zón enamorado y finísimo para con su Jesús, aprendidos . 
en la escuela á que asistía siempre, desde que usó de sus 
facultades, como so verá en el siguiente 
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CAPÍTULO VII. 

FKRVOROSá OKACION DB KíIIáNA: SBQUBDADBS T DBSGOlfSUBLOS CON QUI 
fU DlTllfO BSPO0O LA PRUBBA: «ODO MARAVILLOSO COM QUB LOS TRUBCA 

BN DBLIC1A8. 

Todo lo que dcyo escrito en el libro de la mortifica- 
ción de Maríaaa, pudiera servir de regla para medir sq 
oradoQ fervorosa; pues llamando S. Dionisio Areopagita 
ó el autor de las obras que llevan su nombre, virtud 
castísima á la oración» supone para ser tal una severa 
morlificacion y un santo aborrecimiento de si mismo. Go- 
zarán de tranquila paz los sentidos y escucharán la voz 
dcd amado, si la mortificación los gobierna; y tanto de 
ordinario se elevará el alma por la oración á su Dios, 
jcuaiito se encuentre de^sida de la carne y del apetito. 
Mas sin eptrar mano por sdiora de esta prueba menos di- 
recta sabido es que en los primeros años, y cuando aun 
no gozaba dd uso de la razón, se descubrió en eUa una 
propensión innata á baUar con Dios en el rehiro de su 
alma, y que sin mas impulso que la inspiración divina se 
recogía á este fin en la habitación de su madre. Lo mii»- 
mo hacia cuando estaba en el campo, ayudándola no poco 
la soledad y la vista de tantos objetos criados por el Señor 
para desahogar un corazón que amaba casi sin saber qué, 
y c(m afectos y palabras cuyo significado tal vez no pe- 
netraba de lleno. Despuntó finalmente en día la luz de la 
razón, y aprovechando la capacidad de aquella mente 
virgen empezó el P. Gamacho á enseñarle las industrias 
para saber orar, las cuales, por mas que á muchos^ les 
parezca otra cosa, son bien pocas y muy fáciles, y todas 
se encierran en lo que el santo padre Ignacio de Le- 
yóla comprende bajo el nombre de adiciones en su admi- 
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saMelUno fle los £jéTtick>s.I^epaffábsi pues la bendita niña 
Ids puiitús de su meditacían, y poco menos que los apren- 
dia de memoria; y bi;iscaodo después tiempo y lugar k 
|prop6aitQ, hincaba de rodillas y actuanHose antes de todo 
óon viva fé y con humildad profunda en la presencia diB 
Dios medílaba atentamente los puntos preparados^ que 
p0r lo regular sotianiser de la pasión de su divino esposo. 
Dos horas diarias. per manteia en aquella edad de siete á 
oebo anos con una clase deoradon que llaman los mís^ 
tk&& afoclwé, y en k qase püór cmstguiente mas oitfaba h 
totúntad que d entendisitíente, üehis los coloquios que los 
4isouri5QS, laas los suspiros y las ^grimas que los arp-- 
fflefttos y las razones. 

Guájido llegó á los dte¿ anos, en la distribución qt^ 
^ pfopuBo observar mxí la bentüdon de su padre espiri- 
ttistl, fij6 ^njbre dia y necÉe cinco borás y medía para la 
nación mental, fuera de la vocal y la que había de tener 
1^ Ik iglesia, donde permaneoia desde las cinco y medki 
de lá mañana basta las diez y inedia les días de labor y 
los feíAivos basta ¡las once y media. Dé la ¡contiBua Medi- 
tación, á que se di^ofiía con tan esmerada diligencia y 
quepagaba á su Jesús como espoEtaneo^ pero inlalible \rSmr 
te, se dfgnóelSenor de elevarlaáun estado j»n comparación 
mas sublime, hacieiidot{iiB le^conocieseyámase con una luz 
!tán viva y tan regalada, que apoderándose de su alma lasa- 
<^aba como fuera de sí y la transformaba «n una criatura mas 
Men celestial que terrena. Y porque en tan alta y delicada 
materia es preferible oirá&us mismos confesores, referiré en 
primer lugar: las palabras del íP. Juan €amacho, hombre ao 
menos docto en ambos derechos que en la sagrada teología 
y s€d«re todo muy versado en la ciencia mística. Hablando 
^es esté padre 'de Mariana dice estas |)ocas^ palabras. 
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llenas de jugó y mny de ponderar en hombre de tanta ora- 
ción y tan favorecido del cielo: Nuestro Señor la lemntó 
lá lo supremo de h contemplación, que consiste en conocer 
á Dios y sus perfecciones sin discursos y amarle sin iVi- 
íerrupcion. Y en otro lugar: Gasícéa lo mas del diay de 
b noche en oración asi vocal como mental, ewánenes, lee- 
dm espiritual y contemplación, sin dormir apenas una ho- 
ra. Siga al P. Camacbo el vengable P. Alonso de Rojas, 
rector del colegio de Quito, maestro de teología en la nni- 
yersidad y gran director de las almas. Jihraba, dice, 
dentro dea en la presencia de Dios, y andaba con cuuíado 
eri m perd&rle de vista, y estaba interiormente tan asida 
con la santisima Trinidad, que deda no se podia apm'tar de 
Dios: con facilidad se levantaba en espíritu alado, y entre 
las vírgenes cantaba motetes á Dios. Fhdme^e a/ííddba 
tan recogida en silencio y quietud sobrenatural, que mudkas 
veces le sucedía andar cómo fuera de sí, y como una (Ébeja 
se estaba céandó en él costado de Cristo chupándole la 
sangre. El santo P. Lucas de la Cueva, venerado de 
toda Quito y mas de los suyos por sus tareas apostólicas, 
dice de Marisma: En los ralos que la comuniqué, descubrí la 
alteza á que Dios la habia llamado, y la unión que con su 
divina majestad fuAia alcanzado; pmto que me comunica, 
y yo la atajé diciendoh que no eníendia aquellas materias 
tan.reidzadas, porque yo no había entendido en mi vida 
mo lo mas ratero de la vida purgativa. ¿Cuál sería la ele^ 
vación de Marisu^, cuando á su vista se tenia por pigmeo 
un gigante? £1 P. Antonio Masosalvas, varón de muchas 
letra» y siempre igual á si mismo len la virtud m medio 
de infinitos contrastes, dice hablando de la oracioa: de 
Mariana: Después de algunos a&os el Señor la Uvmtó á 
una contemplación y unioñcon su amado esposo tm estrs*- 
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cha, que m solo punto no se apartaba de tenerte presen^; 
y ya no necesitaba de los.Ubros para saber lo que haSia dé 
contemplar, porque de cualqtfiéra suerte que l^úoia leer; 
h era ocasión para estarse dmy noches enteras atabando 
y amando á su esposo. 

Esto es lo que dicen sus confesores informados de lo 
que pasaba por acpiella alma porisima, y lo mismo con 
eorta diferencia pudieron haber dicho los qüe^en^l pro- 
ceso auttotico atestiguan mil cosas exteriores, que eraa 
prueba de su no interrumpida habitación en et cido; la' 
compostura de sus qjos y persona, su riguroso silencio, su 
actitud en el templo, y mas que todo la habitual suspen- 
sión y ensgenamiento dé sus sentidos, que á menudo llegaba á> 
tenerla en un éxtasis altiámo, de que citaré por ahora el 
«guiante ejemplo. Fue á ver i; Mariana en su casa el pres- 
bitero y licenciado D. Sebastian Delgado, y entrando en 
su cuarto antes que de dentrQ respondieran que entrase, 
la haUó hincada de rodillas delante del esqueleto ó figura^ 
de cadáver que tenia en la caja, en profunda contempla- 
don, con los ojos en blanco, la boda entreabierta, y toda^ 
extática y sin sentié». Los que acompa&ban al sacerdote, 
q»^ eran gente de casa, hiciérdn de intento ruido para que 
volviese en si, y ^ daba voces para lo nrismb; pero tan 
en vano, que temiendo contrariar la obra dé Dios cerró 
la puerta, y se volvieron todos admirados del suceso. No 
\ñ&sí hubo salido el sacerdote; dei^rtó Mariana de su dulce 
sueno, y con aviso san duda de su esposo, salió de su 
cuarto y fue en busca del sacerdote cm el rostro hecho 
una ascua y toda corrida por haber sido descubierta; y 
habló con él del negocio, que era cosa perteneciente al ho- 
nor divino. ¿Y quién poidria caloular las ilustracionés,- 
k» goces y dd&cias de aqudkt alma en tales ca$os, que 
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Dios lo sabe, y á nosotros nos dejó como én conjetiira dos 
cosas; los ojos de Mariana siempre Itorosos y sus párpados 
siempre enrojecidos, y la tirria del demonio contra laora^ 
cion de aquella sierva, que permitiéndoselo el Señor, usaba 
mil estratagemas para impedirb. Referiré algunos nada 
mas, sacados de los procesos, por no ser difuso. Meditaba 
una vez devotisimamente en la pasión de nuestro Redea--' 
tor, y cuando nías engolfada estaba en aquel mar de do* 
lores y angustias, inventó el maligno, que saliese de d^ 
biyo de su altarito Una como tropa ó procesión de cascad- 
ras de huevo, que chocan unas con otras y baciao un 
ruido molesto. Otra vez se valió áb una gran navaja, 
que hi2o dar vueltas mucho tiempo en el aíire, acercan^ 
dose tanto á Mariana, que parecía qaerer;(beripla¿ Lleva 
en otra ocasión, mientras se preparaba á orar, la navaja 
por el cuartea compás y con acompanamientQ de uasor 
nido como de muchas castañuelas; pero amenazando he^ 
rir á la que con la oración le declaraba la guerra. Eñ 
ninguna de estas ocasiones daba el menor indicio de mié- 
do la denodada virgen; y eso que alguna vez, como (Uré 
pronto, la d^ó muy mal parada; y en cuanto á este úl-^- 
timo baile infernal déla navsya se contentó con decir á 
su autor: ¿Por qué me tientas tanto, maligno? ¿Qué fruto 
esperas? Te engastas si pretendes estorbar mi diAcerepor' 
so, porque en ¡a ayuda de mi Jesús tengo segura defensa. 
Soy criatura débil; pero él Señor de los ejércitos me am- 
parará con su brazo. Dichas estas palabras $e puso á la 
oración, y el orgulloso enemigo corrido se fogó del euar«* 
to maldiciendo sus industrias. Si alguna ve2 (como lo re- 
firió la misma Mariana á doña Juana Caso, de cuya boca 
lo oyó quien lo depone en los proc^^s) tomaba el deoMH 



mo la forma de cktrto perro din peo, que oomonmente se 
Uama de la China, y empezaba á aturdiría con sus molestos 
ladridos; armada de soberano esftterzo le c(^ia Mariaúa 
y le ataba al piíe de la cama, sujetándole alU Dios mientras 
su esposa atendia á buscarle en la contemplación. Pre- 
gontábale algunas veces dofia luana cómo no tenia miedo 
de aquel animal, y ella isonriyendose deoia: ¿Y por qué te- 
ner medo si no puede hacer mas que fasHdkrme gruñiendo 
y ladrandoff Constan igualmente las luclias^, que como 
dije, hubo d« sostener con el íQferaat adversario, por las: 
que amanecía de cuando en cuando toda a^rdenalada y 
sin poder dar un paso; y hubo vez que según ella misma 
dijo á Fr. Gerónimo Paredes su hermano^ ponderándole 
la crueldad de los infernales ministros, batallando con ellos 
la mordieron en un muslo tan cruelmente, que estuvo cua- 
tro meses en cama y quedó coja de aquella parte. Se ase- 
gura también bajo juramento por quien lo vio» que en 
otra ocasión le arrancó el demonio la lengua de cuajo, de- 
jándosela pendiente fuera de la boca como de un hilo; y' 
que yendo á comulgar al otro dia se le restituyó á su po- 
sición natural y quedó perfectamente buena. 04;ra noche 
vio Mariana mientras oraba en su cuartoque le apagaban 
la luz, que tenia encendida junto al féretro según costum- 
bre; y ella lejos de atemorizarse se echó en el mismo 
féretro para tomar algún descanso, como solia hacer á 
veces y queda ya referido. Allí pasó lo restMite de la 
noche, y cuando al amanecer abrió> la ventetna para dis- 
ponerse á salir á misa, vio que el esqueleto que habia 
quitado y puesto en el suelo para echarse ^la en su lu- 
gar^ estaba sentado en una silla con los brazos cruzados 
ante el pecho y con un aspecto capaz de atemorizar al es- 
pirita mas alentado y resuelto. Confesó Mariana misma á 
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qqien refiere el hecho, que por un mcmiento ,se apo4eri6' 
el terror de saalina; poro reflexioDando.qníéD era el au.^. 
tor de la burla, la despreció, echó agua bendita ale&^ 
queleto y le puso de nuevo en el ataúd con el rtepooto 
de costumbre: Dm te perdoné, Marima. 

Pero DO fuerou estas solas las luchas, ni tacopooo las 
mas recias que tuvo que sufrir el espíritu de estaesforzada^ 
doncella. Mientras el suave y apacible viento del divina 
consolad» de las alibas dirigió su rumbo, eran para ella 
bonanza :los odios y la perseicucion del abismo; mai» 
cuando para acrisolar á su esposa se obscureció el divi^ 
Qo sfA y la navecilla empezó como á zozobrar, apro^^ 
vechaodose Satani^ del sueño aparenta del sobemno pilo- 
to, apuró Mariana basta las heces dolí amairg^ cáliz dd 
dei^mparo. Tjpcados eú afanes los goces» la deyocioii eci 
tedk) y las lágrimas en aridez y sequedad; insupenablñ,; 
vióse desaparecer de su alma. el. sobrenatural :itnpulsoíá 
todo lo bueno y la vehemente propensión á vivir del paü 
de los ángeles, y enjugar de .la l)ei[iéfic!a lluvia que le 
hacia tan llevadero el pasaje por tan árido y ftbrasadf 
desierto, no vie^ian sobre ella sino combates, tedios, des- 
consuelo y una apretura de corazón, cuyo extremo, ella 
sola pudiera referir.. Eíscribiendo á su cQnfe$or le debía 
que emn tales sus tristezas y desamparos, que estaba casi 
determinada á dejar la comunión cuotidiana^ siendo ai^i 
que dejarla era para ella dejar la. yida. Y á la verdad que 
no hay prueba mas eficaz que estas .expresjQne^ dejoiqu^ 
pudo Ueigar á padecer quieü solo por -la comuniontenía ri9r 
buáteeida el ahna y con vida. su maltratado cuerpo^ Pi- 
dió ánmstro Señor, dice el P. Juan Cawiaebo, .no laUe- 
vasepor cmimde r^aks, sino de (i^re;í^s y trabajos á 
imiíaciúH de doña Mma. Velc^y á qmn fui my afkmad^, y¡ 
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de suerte, que los tpdios, desolaciones y agonias que pade-^ 
m, le hubieran mucho antes ocasionado la muerte, si nues- 
tro Señor no hhAiera milagrosamente, como pienso, conser- 
vado la vida para aumentarse sus méritos; y aunque tan 
desconsolada, no le daba tanta pena su desconsuelo, cuan- 
to el temor de ser á otros molesta y mostrárseles menos 
amorosa en sus respuestas. Pero ¿cómo no había de s^ 
amorosa en medio de sus incesantes agonias quien las so- 
portaba con un héroismo propio del que no ve felicidad 
posible fuera del padecer sin testigo y sin consuelo? Des-^ 
de que como dejo referido en otra parte, oyó de boca del 
P. Lucas de la Cueva el lugar de Job Qms mihi tribual eíG., 
estaba tan encendido su corazón en deseos de emular penan- 
do á aquel milagro de paciencia, que sus labios no sabian 
articular, ni su mente concebir cosa que rto se pareciese al 
desahogo del profeta atribulado. No contenta con haber 
aprendido el texto de memoria pidió encarecidamente y 
repetidas veces al padre que se le tradujese y se le diese 
por escrito. El lugar de Job, dice aquel varón vener^i- 
We, no paró, ni me dejó parar hasta que se lo di en ro- 
mance, como lo hice desde la villa de Ri(Aamba, escribién- 
doselo para su consuelo y su continuo ejercicio de repeti- 
ciones de grandes trabajos, mortificaciones y afrentas, de 
que padecía hambre. Recibida la traducción leiala conti- 
nuamente, meditaba sobre ella sin cesar, y avivando es 
su corazón mayores ansias de desconsuelos la comentaba 
de esta manera: «Aunque indigna me reconozco, sobera- 
» no esposo mió, de tener la dicha de inailaros dei^mpa- 
»rado de vuesb'o padre en el ara de la cruz; pero no 
«es otro mi ruego que el pediros humildemente que no 
»cesen en mi los golpes de mano tan poderosa. Ya empe- 
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izasteis, Señor, á labrar mi alma con el cincel de vue»- 
»tras misericordias: por tales reconozco los desconsuelos 
»que padezco, y las penas que experimenta mi corazón 
^afligido. No suspendáis, Señor, el brazo en castigar & 
i>una criatura tan indigna como yo, tan ingrata á^ tantos 
^beneficios como de vuestra liberal mano he recibido; 
Dpues en esta vida es favor vuestro castigo, y mucha 
«gracia el penar. Apretad mas el azote de vuestra jus- 
»ticia contra la esclava que con tan poca lealtad os ha 
Dservido. Repetid los golpes de la tribulación contra quien 
»como yo se hizo tan insensible á vuestros toques. Mis 
Dculpas y tibieza os piden el purgatorio en esta vida. Mas 
Dpenas, Señor, mas trabajos, mas aflicciones y desampa- 
Jiros. Confieso servirme de un infierno para el deseo que 
D tengo de gozaros. Pero ¿qué merezco. Dios mió? ¿De 
pqué otras cosas pueden ser dignas mis ingratitudes y 
«tibiezas si no de infernales ahogos y desconsuelos? Mas 
«como miro en ellos vuestro beneplácito y agrado, solo 
))es mi deseo se cumpla vuestra voluntad; que siendo 
«vuestros los miro por regalos, por alivio y cariños. Ya 
«empezasteis, esposo mió, á regalarme con penas; pues , 
«proseguid misericordioso en dar el cumplimiento á mis 
«ansias. Solo os pido en lugar de gozos penas, por con- 
«suelos tribulaciones y por refrigerios sequedades; y esta 
«será mi mayor consolación, ver que no ceséis de casti- 
«garme; ^la mi mayor alegría, tener yo mayores dolo- 
«res que padecer. ¿Cuándo mereci yo. Señor, gozar de la 
«apacibilidad de vuestro rostro, ni entrar en el tálamo 
«de vuestros^ favores ó en las bodegas del vino suave 
«de vuestros consuelos? Pues huid de mi, amado mió. 
«Vengan mas tedios y sinsabores; pero miradme, aunque 
«lie lejos, con vuestra gracia y amparo. « 
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Y en efecto la oyó el amado y la satisfizo, si bieo 
preparándose á pagarle su desvio aparente con una inun-* 
dación de bien merecidas delicias. Redobló sus ahogos y 
tristezas ia ausencia del venerable P. Gamacho, ins- 
trumento que reconoció ella siempre escogido por Dios 
para llevarla á la santidad; y aunque quedó en su lugar 
el P. Antonio Manosalvas, á quien profesó Mariana cordial 
afecto, y que le dispensó singular cuidado y asistencia, á 
poco se le quitó también su esposo, llevándosele á otra 
parte por la voz de la obediencia. Confesábase en aquella 
doble ausencia con el apostólico varón P, Luis Vázquez, 
rector del colegio; pero no parecía ser el destinado por 
Dios para ayudarla á llevar su enorme peso; y asi lejos 
de encontrar alivio se agravaron sus sequedades y de&- 
consiíelos. Entre lágrimas y suspiros como tórtola que 
gime en la soledad, se arrojó un dia tan de veras á los 
pies de su divino esposo pidiéndole que le deparase^una 
persona con quien desahogar ün corazón amante y opri- 
mido, que mereció oir una voz que le decia resuelta- 
mente: Anda á la igksiarde la Compañía; y al primer re- 
ísimo que saliere de la clausura á la iglesia por la puerta 
de mi Javier, Iwblale y comunicde; que él será tu padre 
espiritual y te encaminará. . 

Un siglo se le hizo á Mariana la noche que mediaba 
hasta la hora de poder ir a la iglesia. Madrugó mas de lo 
ordinario al dia siguiente para coger puesto junto á la ca- 
pilla de S. Francisco Javier y aguardar allí el prometi- 
do consuelo. Estaba éñ lo mas vivo de su ansiosa ex- 
pectativa, cuando vio salir por la indicada puerta al 
hermano Hernando de la Cruz; y llamando ella entonces 
al hermano Sebastian Delgado, que era el sacristán, le 
dijo suplicase al padr^ que habia salido á la iglesia, 
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á HerDando de la Cruz, y auoque le dijo que era Mariana 
de Jesús quien le buscaba, no le permitió su amor á la 
observancia ir á hablarla sin lioencia del iíuperíor. Redo- 
bló Mariana la respuesta, que la d^ó edificadisimá y nias 
ancosa de comunicarle sus penas y descubrirle toda so 
alma; y obtenida por el mismo hermano sacristán la li- 
cencia logró finalmente hablarle. Hizolo por entonces de 
¡He y no con mucha detención; pero fue lo bastante para 
que desde aquel dia quedase entablada ratre aquellas dos 
almas una intima comunicación, y la de Mariana entrega- 
da al cuidado y sometida al gobierno de Hernando. Salió 
este de la iglesia sin sab^ lo que le pasaba con aquella 
novedad y tan fuera de si, que encontrando al sacristai 
le dijo lleno de júbilo: ¿SaAe, hermano Sebastian; con quién 
he habladof? Pues sepa que es admirable Dios en sus santos; 
no es menos que una santa Catalina de Sena, un verdadero 
ángel en carne. 

Corresponde en la Compañía á los hermanos coadju- 
tores el humilde oficio de Marta; y si bien se les inculca 
que con el ejemplo siempre y con las palabras, cuando 
puedan hacerlo sin pasar los limites que les fija su grado, 
promuevan la gloria de Dios con la mejora de su prójimo^, 
solo por extraordinaria i^rovidencia puede confiárseles el 
cuidado y dirección de los demás. Y ya por esto solo po^ 
drá colegirse el concepto de santidad que gozaba el her- 
mano Hernando en el colegio, pues desde aque| dia hasta 
la muerte de Mariana, que^acaeció siete ú ocho años de»-* 
pues, consintieron los superiores que la gobernase y diri^ ' 
giese, aprobándolo también sds confesores, que sucesi- 
vamente fueron los PP. Luis Vázquez, Alonso de Rojas y 
Juan Pedro Severino. Un superior sin embargo hubo que 
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Iteyó á mal aquel magislerio del hermano Hernando, cre- 
yéndole mejor empleado según su vocación en la cocina ó 
en las faenas domésticas; pero solo sirvió su. repugnancia 
para conGrmar mas y mas ser voluntad de Dios que m 
se hiciese; pues conociendo con luz divina el P. Lucas de 
la Cueva que aquella era justa excepción de la regla ge- 
neral, obtuvo licencia del superior de la provincia para 
que Hernando comunicase con Mariana dos horas todos 
los dias. 

Aprendia muchísimo de aquella niña el venerable y 
espiritual hermano (que sod los títulos que se le dan en 
sus declaraciones en el proceso), y salia absorto y como 
aturdido descubriendo un campo siempre nuevo en las 
conferencias diarias; y á su vez Mariana, dirigida hasta 
entonces por graves teólogos y doctos maestros, confesaba 
que aprendía mas del humilde hermano Hernando alec- 
cionado en el Crucifijo que de los que. estudiaban en los 
libros. Refiere el P. Pedro de Alcocer en los cuadernos 
que dejó escritos sobre la vida de la venerable virgen, 
que ofreciéndosele tal vez á Mariana algunas dudas en sü 
retiro durante la noche, y á hora que era imposible co- 
municárselas á su maestro, las escribía brevemente en un 
papel; y lo que es de una ocasión en particular, afirma que 
no le faltó portador seguro, siéndolo un ángel que ie llevó 
y trajo la respuesta. Cita dicho padre como testigo de 
vista á doña Maria Arias Altamirano, quien lo declaró 
auténticamente; y la gravedad y virtud del sugeto que lo 
afirma, merece que el lector no niegue crédito al prodigio- 
so suceso. Deseoso el hermano Hernando de qué Mariana 
mantuviese vivo el ardor que producían en ella las confe- 
rencias de espíritu, le compuso unas fervorosas jaculato- 
rias con encendidos actos de las virtudes teologales y su- 
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blimes anhelos á la perfección, qué mochos varones espi- 
rituales copiaron del cuaderno en que las tenia Mariana, y 
que yo omito por temor de que haya de crecer este vo- 
lumen mas de lo justo. 

Lo que no puedo omitir es que con la comunicación 
y trato de tan santo hermano se despejó el cielo para Ma- 
riana, y calmados los vientos de la desolación, y disipa- 
das las tinieblas comenzó á gustar de nuevo las delicias 
de la contemplación y á sentir la presencia de su esposo. 
Obedecia al nuevo director como á quien Dios habia pues- 
to en su lugar, y atendía á sus dichos como á oráculos, 
gobernándose por ellos en todos los ejercicios asi inte- 
riores como exteriores de la vida espiritual y devota. 
Dios (dice ella misma en carta al P. Antonio Manosalvas), 
Dios es muy piadoso consolador de los desconsolados: ben- 
dito sea él para siempre. Amen. Padre mió, desde que tra- 
to las cosas de mi alma con el hermano Hernando de la 
Q'uz, vivo una vida alegre: mucho me consuelan sus pala- 
bras. En verdad, padre mió, que es un santo. Con el padre 
Vázquez no hago mas que reconciliarme. Dios lo ha orde- 
nado asi. ¿Quién le puede resistir?. Cúmplase su voluntad. 
Para santa m quiere. En otra al mismo padre, en que le 
da cuenta de su vida, dice: Trato con el hermano Her-- 
nando de la Cruz las cosas de mi alma: mucho me consue- 
la. Todos sus deseos son que yo sea una santa, que me 
ejercite mucho m la virtud ,de la humildad para subir 
por escalones de fé, esperanza y caridad á la cumbre 
de la perfección. Y. P. lo tenga por bien, y no se me 
enoje; que esto lo ha guiado Dios. Dicen que quien con sa- 
bios trata, presto será sabio. Este nuestro hermano es un 
santo. 

Bastarian estos elogios en boca de Mariana para creer 
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que era santo aquel hermano y formar el mas elevado 
concepto de las lecciones que daba á su discipula, y de 
las medras que en breve hubo de tener esta bajo tan santo 
magisterio. Mas para que se conozca mejor uno y otro, y 
sea bendecido el Señor, el cual en el estado mas humilde . 
se complace en colocar á veces el trono de su mayor gran- 
deza, no será fuera de propósito un breve rasgo sobre la 
vida y méritos de este hermano, cuya memoria vive aun 
en la ciudad de Quito. 

CAPÍTI/LO Vlll. 

BRBYB NOTICIA DBL YBNERABLB HERMANO HERNANDO DE LA CRUZ. 

Nació el hermano Hernando de la Cruz en la antigua 
ciudad de Panamá, de padres nobles y ricos; y heredando 
con la. sangre la hidalguía y el apellido ilustre, se llamó 
D. Fernando de Ribera. Desde la infancia descubrió en su 
carácter aquella mezcla de docilidad y viveza, que suele 
ser pronóstico de grandes cosas cuando no falta una buei- 
na guia; y si no se inclinó á los estudios á pesar de la 
comodidad que tuvo de dedicarse á ellos, no fue porque le 
arredrase el trabajo, sino por el recelo que abrigó desde 
niño de. que si llegaba á ser docto, seria sacerdote; grado 
para el cual no se hallaba con fuerzas. Pero si no se de- 
dicó á las letras, tampoco pasó la juventud en ocio culpar- 
ble, ocupándola toda en ejercicios propios de la nobleza. 
Componía versos en toda clase* de metros, pero tan ele- 
gantes y conceptuosos, que deleitaban el oido y daban 
que admirar á la imaginación mas feliz y ejercitada. De- 
dicóse también á la esgrima, y llegó á manejar las ar- 
mas con tanto pulso y acierto, que muchos caballeros de 
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^ue descolló verdaderamente, fue en la pintura; y aun- 
que ia emprendió en nn principio solo por pasatiempo, 
después se echó de ver que era disposición del Altisimo 
que sobresaliese en ella, por el gran bien que por su me- 
dio habia de hacer á las almas. Muy amable hicieron en 
Panamá tan lucidas prendas á D. Fernando de Ribera; 
pero quiso Dios que mejorase de fortuna abandonando sa 
patria y sus parientes. 

Llamó el Señor con eficaz impulso á servirle en el 
claustro á su única hermana, dotada de mil gracias y de 
rara hermosura; y porque le merecían singular aprecio las 
hijas de santa Clara y en Panamá úo las habia, determi- 
nó su hermano D. Fernando llevarla donde quiera que las 
hubiese, arrollando toda clase de obstáculos á trueque de que 
lograse su dicha. Supo que florecía en Quito aquel insU- 
tuto, y sin que le acobardasen afanes, gastos y peligros de 
mar y tierra, emprendió el largo y arriesgado viaje; y lle- 
gando felizmente á su término y consiguiendo sin dificul- 
tad que se abriesen á su hermana las puerlas del santo 
asilo, la vio emprender una vida en que creciendo sin 
cesar llegó á la perfección mas sublime y murió en suave 
olor de santidad y virtudes heroicas. Gozosísimo quedó 
Fernando al ver logrado su deseo, y bendijo una y mil 
veces un viaje, que hacia visibles los amorosos designios 
de la Providencia sobre su hermana. Mas no lardó mucbD 
en conocer quie el tiro de la Providencia era doble y que 
sin saberlo habia ido á buscar en Quito lo que en Panamá, 
no hubiera soñado siquiera haber de ser su deslino. 

Tuvo D. Fernando, no sé con qué motivo, un desafio 
con cierto caballero de aquella ciudad; y como de mucho 
brio y destreza en el manejo de la espada, hirió en la lid 
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á su competidor tan graveíaaite, que se temió muriese* 
Retiróse del palenque Fernaodo herido también, pero en 
el corazón; pues hizo en él tanta mella el suceso, que 
desde aquel punto no pudo desechar de sí la idea de 
que su futura felicidad era inseparable clel abandono del 
mundo. Luchó por algún tiempo con aquella idea, y ce^ 
diendole finalmente la palma, entró en un nuevo contraste 
por no saber á cuál de las religiones lucidísimas que á la 
sazón había en Quito, daría la preferencia. Valióse del coor- 
sejo de muchos en negocio de tanta monta, é inclinándose, 
lodos á que donde quiera que se consagrase á Dios, a^ira- 
ra al sacerdocio, puso la resolución última en las manos del 
Señor. Finalmente siguió los impulsos secretos de su alma, 
y un dia que recibió con este intento á Jesús sacramentado, 
pretendió ser admitido por hermano coadjutor temporal de 
la compañía de Jesús en el colegio de Quito. Precedieron 
las pruebas con que se asegura esta religión sagrada de 
los que quieren seguir su santo y apostólico instituto; y 
hallando los superiores que era vocación á todas luces d^ 
Dios, le recibieron con sun(io júbilo de ambas partes. 

Apenas recibido en la Compañía, pensando qué sacri- 
ficaría á su Dios como prenda del mayor holocausto á que 
aspiraba, trocó et apellido honroso que Ic'. hacia tan cono** 
cido, y en vez de D. Fernando de Ribem quiso llamarse 
ú hermano Hernando de la Cruz. Quemó ade^ias todos 
los papeles de sus poesías que conservaba, y k qué re- 
conocía en su corazón algún apego, sin que en los veinte 
años siguientes pensase en componer un verso, hasta que 
la obediencia se lo ordenó, y compuso unas rimas en que 
explicó lo mas delicado y recóndito del magisterio de es- 
píritu. Reconoció el acierto de su elección á ios pocos días 
de noviciado; pues lejos de resistírsele cosa alguna de la re- 
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guiar observancia le pareciao ideadas á medida de su fer- 
vor y genio cuantas disjtribuciones usa la Compañía para 
formaf á sus novicios. Su modestia y recogimiento, su ca- 
rídad y obediencia, su sencillez y aplicación al trabajo, 
que son las virtudes á cuyo logro desea la Compañía ver 
consagrados sus hermanos coadjutores, formaron .su ca- 
rácter desde el noviciado, y le merecieron universal aprecio. 
Hechos los votos del bienio, que según las constituciones 
de la Compañía le unieron con Dios como verdadero reli- 
gioso, le ocupó la obediencia en el ejercicio de pintar, eo 
cuyo arte era primoroso. Dedicóse por tanto tiempo y con 
tan constante aplicación á este trabajo, que á él se le de- 
bieron todos los lienzos que adornaban la iglesia, los trán- 
sitos y demás {)iezas públicas de aquel colegio. Cuanto 
pintaba puede depirse que lo ideaba antes en la medita- 
ción, pues todas sus obras respiraban piedad y conducían 
á amar á Dios, verdadero maestro y principal modelo de 
Hernando. Instruía en la pintura á algunos seglares, y sin 
duda que les enseñaba mas en lo que mas sabia; pues 
aprendlan'con preferencia el arte de amar á Dios, siendo 
todos tan recogidos y ejemplares, que lejos de desedificar á 
los de casa, en cuya compañía pasaban la mayor parte del 
tiempo, les servían de confusión y estímulo. Mientras los 
tenia juntos y ocupados en la pintura, se leía un libro es- 
piritual, y cuando no, les hablaba de cosas pertenecientes 
á la perfección de su estado y bien de sus almas, valiéndose 
á veces de la misma pintura como tan á propósito para 
arraigar en ellos el temor y amor de la fuente de toda 
santidad y belleza. Muchos de aquellos jóvenes abandona- 
ron el mundo para ser todos de Dios en la religión; y en- 
tre ellos floreció con especialidad un indio llamado Pedro, á 
quien recibió por donado la orden de S. Francisco. Pasando 
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á España por custodio de su provincia de Quito el muy 
R. P. Fr. Diego Uclés, le señalaron á Pedro por com- 
pañero, y fue tan notoria su virtud, que dispensando el 
reverendisímo padre general de la orden le admitió á la 
profesión. A cabo de algún tiempo volvió á su provin- 
cia, y murió en el convento de Granada con tal opinión 
dé santidad, que á porfia le rompieron el hábito para 
guardar reliquias, y se necesitó mucha industria para po- 
der darle sepultura. Hubo también otro, que tomando el 
mismo hábito de S. Francisco fue sacerdote ejemplar y 
predicador de nota. Por este estilo se distinguieron casi 
todos los discípulos de Hernando con indecible agrado de 
la majestad divina, que perpetuaba asi el fruto de sus 
desvelos. 

De otra manera le perpetuó también, y fue inspirán- 
dole que pintase dos lienzos de grandes dimensiones, los 
que se colocaron después debajo del coro de la iglesia de 
la Compañía. En el que cae al lado de la epístola, delineó 
el infierno con todos los horrendos, extraños y rigurosos 
castigos de la divina justicia sobre los miserables que llo- 
ran sin fruto por toda una eternidad su desdicha. Al lado 
del Evangelio se colocó el en que se ve la resurrección de 
los predestinados y la posesión que se les da de una in- 
terminable ventura. Pintólos Hernando con tanta maestría, 
primor y viveza, que puestos en aquel sitio han sido por 
largo tiempo predicadores eficaces y fervorosos, cuya mu- 
da elocuencia ha obrado no pocas admirables conversio- 
nes. Y si á los escritores que dejaron libros á-Ia poste- 
ridad, dice S. Gerónimo que les corresponde gloria par- 
ticular por el fruto que^ con ellos producen en la iglesia; 
bien es de creer que la tendrá y muy grande el hermano 
Hernando por haber hecho con el pincel mas acaso que 
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mil otros con la pluma. BieQ es verdad que tambiea tra- 
bajó coD esta en provecho de las almas, pues como queda 
dicho, con el beneplácito y bajo la dirección de sus supe^ 
dores escribió unas poesías llenas del espíritu del Señor, 
en que expresó á lo vivo con la sabiduría aprendida en la 
oración los secretos de la vida perfecta. 

Toda la vida de este bendito hermano era un ejerció» 
no interrumpido de orar, según se dice en la carta de edi^ 
ficacion que se escribió sobre él, como suele hacerse de 
los que mueren en la Compañía, y siempre se le observa- 
ba como suspenso y en la presencia de Dios, levantando 
su espíritu hacia él con fervorosas jaculajlorias, aun cuan- 
do estaba con el pincel en la mano. Su devoción para 
con el santísimo sacramento era singular y ternísima, vi- 
sitándole cada día siete veces y recibiéndole tres cada se- 
mana con gran júbilo y provecho de su alma. 'Fue var- 
ron penitente y muy dado á toda clase de asperezas, no 
siendo por cierto la última de sus mortíGcaciones el que 
en veinte años no saliese de casa sino rarísimas veces. Su 
castidad fue angelical, guardándola una rigurosa vigilan- 
cia sobre sus sentidos y en particular sobre la vista, que 
casi por milagro levantaba del suelo. Pobre, humilde y 
caritativo, era las delicias de todos, notándose en él sin- 
gularmente una virtuosa propensión a juzgar bien y echar 
á la mejor parte que podía todo lo que veia en otros, 
aunque fuesen á las veces cosas^ menos loables y hasta 
notorios defectos. En suma nada hay que añadir á lo que 
escribieron los padres de aquel colegio en la citada carta 
de edificación de veinticuatro hojas de á folio, diciendo 
que desde que vistió la sotana hasjia que murió (y pasa- 
ron muchos años) no se observó jamas que hubiese que- 
brantado la menor regla de lá Compañía. ¥ no es esta pe- 
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qaeña alabanza, pues en aquellas reglas^ muchas y muy 
menudas, se contiene todo lo mas subido y acendrado 
ée la santidad y de las virtudes. 

Venerábanle los de casa como á varón perfecto, y 
eomo á persona iluminada por Dios le estimaban tanto, 
qm no pocas veces consultaron con él puntos de solución 
difícil los maestros de teología, quedando siempre satisfe- 
chos de su profunda, clara y terminante respuesta. Es- 
parcióse también su fama entre los extraños, y llegó 4 
acreditarse tanto de mistico consumado y de jesuita p^- 
fécto, que con excepción rara y tal vez única le permi- 
tían los superiores enseñar á muchos el camino del cie- 
lo y oir á no pocos prebendados y gravísimos, sugetos 
de otras religiones, que ansiaban por encomendar á 
Hernando la solución de sus dudas. Las religiosas, que 
no podian buscarle con frecuencia, le llamaban á menu- 
do á sus conventos, creyéndose afortunadas cuando po- 
dían oírle. En la sacristía te buscaban mujeres de to- 
das ciases y estados: su pobre aposento era visitado 
sin cesar p6r sugetos de suposición en el toundo; y ^ra 
tal su acierto y destreza, y hablaba tan á propósito de lo 
que iban á proponerle, que cada palabra suya era un d<^ 
Gumento, y nadie se retiraba de su lado pesaroso de ha- 
berle visto. 

PUigo al Señk)r darle el premio de sus esclarecidas vir- 
Iwies llevandosde para si, como lo deja esperar su san* 
ta vida, m año después de la muerte de Mariana de Je- 
sús, á los cincuenta y cinco de su edad, con tanta paz y 
sosiego, que bien se echaba de ver que aquel era el apaci- 
ble sueño del justo. Ya desde que supieron su enfermedad 
los que se preciaban de 9&r sus discípulos en á espíritu, 
se ofrecieron a asistirle y servirte en ella sin permitir 
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que fuese sola la Compañía la que usase coa él la ca- 
ridad que acostumbra coa los suyos en tales casos. Es- 
meráronse en acción tan piadosa los muy reverendos psH 
dres maestros Fr. Luis Taon, provincial por entonces de 
los mercenarios, Fr. Juan de Cea y Fr. Francisco de 
Baena, provinciales que hablan sido ambos de la misma 
religión, y otros sugetos distinguidos, eclesiásticos y se- 
glares. Apenas se reconoció cadáver su cuerpo, fue cosa 
para bendecir al Señor el ver á aquellas mismas personas 
tan venerables por sus canas y sus empleos konoriCcos 
arrodillarse y besar los pies al humilde hermano Hernan- 
do, quejándose á voces de que los dejaba en desamparo. 
Acudió toda la ciudad á porfía á venerar al siervo de 
Dios, á besarle manos y pies y hacerle mil añicos la so- 
tana y el manteo para tener algún recuerdo de quien 
tanto los habia ediGcado y favorecido. Corrió el funeral 
por cuenta de los reverendos padres de la Merced, que 
le hicieron suntuoso y proporcionado á su estimación y 
afecto hacía el difunto, aumentando la soleinDidad la asis- 
tencia de todas las comunidades, del cabildo eclesiástico y 
de toda la clerecía y las voces de los que se hacían len- 
guas publicando sus virtudes y llorando su orfandad por 
aquella muerte. Sepultóse el cadáver en la bóveda de la 
iglesia del colegio después de haber admirado todo el 
concurso que sus ojos quedaron mas claros y resplan- 
decientes que cuando estaba vivo, y tales que parecían 
dos luceros: no faltó quien lo atribuyese á parle del 
premio reservado al venerable hermano por la carilativa 
sencillez con que miró siempre las acciones de sus pró- 
jimos. 

Aquí pondré fin á la reseña prometida de las vir- 
tudes de este admirable hermano, si no cual ellas la me- 



recen por ser machas y qae exigiriaa un dilatado volú-r 
men, suGciente ál menos para que mis lectores tofigan al- 
guna idea del instrumento elegido por Dios para dar como 
la última mano al gran cuadro de perfección formado por 
nuestra virgen. 

CAPÍTULO IX. 



VOTOS DB POBRBZÁ , CASTIDAD T OBBDIBNCIA QUB ñítO HABIANAy 
T CÓMO LOS OBSBBYÓ. 



Si bien Mariana por seguir la yoluntad de su divino 
esposo ian -claramente manifestada trocó el retiro del 
claustro, á donde la llevaba su deseo, por las paredes do- 
mésticas; no dejó de conocer que en la soledad del propio 
corazón y sin salir de su casa podia firmar, por decirlo 
asi, la escritura de entrega total á su soberano dueño y 
de renuncia absoluta é irrevocable d^l mundo eíi los tres 
votos de pobreza, castidad y obediencia. A la edad pues 
de diez y seis años, corta si, pero suGciente para la ma- 
durez y comprensión que requieren tales actos, hizo en 
el divino acatamiento los tres referidos votos, que mas 
tarde escribió de su mano con esta fórmula: 

Omnipotente y sempiterno Dios. Yo Mariana de Jesús 
hago voto y prometo á vuestra divina majestad delante de la 
siempre virgen Maria, madre de Dios, y de toda la corte 
del cielo de guardar pobreza, y de vivir y\ morir guar^ 
dando perpetua virginidad y obediencia á mi confesor; y 
pongo por testigo acá en la tierra á mi P. Juan Camac/io, 
á mi P. Antonio Manosalvas, á mi P. Luis Vázquez y i 
mi P. Hernando de la Cruz. 

Mariana db Jesús. 
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Én cuya fórmula hay que advertir dos cosas: la pri- 
mera que DO fue escrita á los diez años, sino como ya dije, 
mas tarde; pues en aquella edad do había podido aun 
GODOcer Maríaoa mas que al P. Juau Camacho y do á díd- 
gUD olro de los que Dombra: la seguuda que el pooer 
ella por testigos en la tierra á los cuatro padres de la 
Compañía do fue decir que hubiese hecho sus votos en 
mauos de alguDO de ellos; porque dí esto es, dí jamas fue 
coDforme al iustituto de la Compañía, dí puedeu sus hijos 
admitir por via de voto la obedieucia de Dadie. Lo Datu- 
ral por tauto y lo que ÚDicameute procede od esto es que 
ligada Mariaua á sus solas cod Dios y por especial íds- 
piracioD de su esposo daba parte de sus sagrados viucu- 
los á los difercDtes coDfesores que se sucedieroD, para 
que COD este coDOCimieuto la dirigiescD mejor en el espíri- 
tu, y que miraba ademas como preceptos sus meoores íd- 
siDuacioues de todo gÓDero eD virtud de aquella madura 
y espoDtaoea oferta. 

Y fue tal eu realidad, auuque coDsagrada á los diez 
años; pues bieu lejos de asomar jamas al áoimo de Ma- 
ríaDa el arrepcDtimieDto, la roDovaba eD cuautas misas 
oía a la elevacioD de la hostia y del cáliz, ofrecieDdo al 
eterDO padre su cuerpo, sus haberes y voluutad, que era 
cuauto tCDia, en udíod del sacrificio ÍDcnieuto de su divi- 
Dó hijo. Ahora bien por el voto de pobreza, que codsís- 
té eD una voluDtaria y perfecta roDUDcia de los bienes , 
que la persoua posee ó puede adquirir por cualquier de- 
recho, reuuDció MariaDa todo su pingüe patrimonio y 
todos los derechos que pudiera tener en adelaDte, eu d 
capitaD Cosme de Caso, cd su hermana doña Gerónima y . 
en los hijos de este matrimoDÍo. Y como que el único mó- 
vil de su voto era el amor de Dios y el deseo de la per- 
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faedoo evangétiea, no se reservó la mas pequeña recta 
para sus necesidades, sino que desnudándose de todo pi- 
afó á sus hermanos que la sustentaran por caridad y de 
Umosna como á cualquier otro pobre que llegase á su 
pueria. Todas sus alhajas eran un lienzo ó cuadro de la 
santísima Trinidad, una pequeña efigie del niño Jesús, 
una imagen de nuestra señora de Loreto, unas estampas 
de S. Ignacio, S. Francii^o de Asis y otros santos de su 
devoción, una almohadilla de labor, unas tijeras, un cor- 
taplumas, unos libros espirituales y varias vidas de san- 
tos, muchos cilicios y disciplinas, tres cruces, un ataúd 
y una guitarra con que acompañaba sus desahogos amo- 
rosos con el crucifijo que tenia siempre á la vista. Todo 
cnanto habia en su cuarto era sumamente pobre; y lo era 
tanto su persona, que á mas de los testigos que se pre- 
sentaron en los procesos, jura el doctor Alonso de Sotó, 
cura beneficiado del pueblo de Sicchos, habría visto 
siempre muy aseada si, pero con un vestido de lana de 
color muy obscuro á modo de sotana cerrada con man- 
gas ajustadas y sin cuello particular, como ya dije, y con 
un manto de lana negra. Jamas tuvo cosa propia, dice 
su confesor, pues lo poco que queda dicho, era prestado 
de su hermana doña Gerónima. Nunc^ dio ni recibió cosa 
alguna sin licencia de su confesor; y hasta la llave de su 
almohadilk la tenia entr^ada al misono para no ser 
propietaria en lo mas mínimo. Cuanto podia allegso* con 
el trabajo de sus manos, con licencia que pidió á su cu- 
ñado y hermana^ pasaba á manos de su confesor y de 
ellas á las de los pobres. Desposeída do. todo enteramen^ 
te nada dejó que heredar, como no fuesen los instrumen- 
tos de sus penitencias, pues con la única alhaja que guar- 
dó siempre, bsqó al sepulcro^ y fue la mortaja que tuvo 
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prevenida muchos años. Y no es extraño que quien ray6 
tan alto en esta virtud evangélica, quisiese á inütacioii da 
muchos santos ejercitarla hasta m la muerte, logrando que 
su hermana doña G^nima la trasladase en su última 
enfermedad á la propia habitaci(m y cama, donde tuvo es- 
pecial gozo m morir desasida de todo lo humano y á& 
cosa propia. Bien puede dedrse que asi como las ave- 
cillas cuando van á tomar vuelo y remontarse á lo alto, 
Bjan los pies mejw en el suelo y le pisan- con mayor fu^- 
za, asi Mañana como águila generosa holló los bienes car 
ducos de este mundo para subir á su Dios con vuelo mas 
raudo y expedito. 

HercHca fiíe tamlÁen la obediencia de Mariana, y en 
eUa se vio bien patente lo que es esta noble virtud, qd 
holocausto en que el alma se ofrece toda á su Dios hostia 
viva y agradable por mano de sus ministros. En lo tenn 
peral practicaba una sumisión exactísima á sus hermanos, 
y én especial al capitán Cosme de Caso y á doña Geróm- 
ma, al capitán Juan de Salazar y á su sobrina doña Juana, 
y tenia por un precepto todo cuanto le pidiesen. No tñen 
le insinuaban una cosa cualquiera, cuando para ejecutarla 
dcjjaba lo que tenia entre manos; por lo cual solian ellos 
proceda con mucha reflexión y cautela hasta en sus mas 
pequeñas insinuaciones. Viéndola amenazada de hidrope- 
sía y extenuada en extremo por la abstinencia la ann 
maban á comer y le decian que no bd)iese; y la obediente 
virgen hacia del agua el uso que dije hablando de su 
abstínencia: en cuanto al comer, persuadida de que el 
manjar le servia mas de daño que de alimento, le tomaba 
m embargo, aunque sin mas provecho que el de la obe~ 
dienda para el alma; pues el cuerpo tenia que arrcyarle 
á poco sin poder evitarlo. Lo mismo le sucedía ouando 
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SOS confesores la mandaban cotner, segan queda referido 
en el Kbro segundo; pero bueno será añadir aqui un caso 
prodigioso eñ materia de obedecer á los confesores durante 
sus enfermedades. Cuéntalo como testigo de vista el ca- 
pitán Juan éd Salazar, y de sa boca dijo haberlo oido un 
padre de la Compañía, varón de virtud y letras, quien 
siempre dio total asenso á la antoricbd del testigo. Mandó 
on padre ei^fnritual á MariaM que no bebiese gota de agua 
en quince dias, porque su salud se* deterioraba visible- 
mente: y fuese ó no aceitado el mandato, quiero decir, 
dictase Dios ó no á aquel padre una prueba tan dura, lo 
cierto es que Mariana óbcnleció y en quince dias no pro- 
bó el agua. Fatigábala sin tregua la sed; y cayendo en 
aquel intervalo un aguacero, se fue á ver Uovtr muy des- 
pacio, según dije que le dictaba en tates casos su espirita 
á» penitencia, y tomando un poco de agua con ambas ma-' 
nos se puso á mirarla sin mas intención que la de irri- 
tar su sed. Quiso en aquel mom^to el Señor mostrarle 
visiblemente lo que I9 agradaba su obediencia; pues aque- 
lla agua sin derramarse una gota desapareció introducién- 
dose por los poros de su cuerpo. Admirada Mariana al 
ver que sus manos qvedaban vacias sin hacer con ellas el 
menor movimiento, volvió á coger agua dos y tres veces; 
y otras tantas se repitió el pro(Ugio, quedando conven- 
cida de que lo era, y mas animosa para proseguir en una 
abstinencia en que se complacia hasta tal extremo el di- 
vino e&poso. 

Como en esto, asi en todo lo demás se ratregó por 
entero á la direcdon de sus confesores con obediencia he* 
roica, escuchando la voz del padre espiritual como orá- 
culo y no dando paso alguno en el camino de la virtud sin 
que tuviese por guia el braeplácito de él. De cuanto pasaT 
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ba por sa alma, de oración, de mortificaeioDes y peni- 
tencias daba cuenta exactisiina todos los dias; pero con 
tal humildad, gemidos y sollozos como pudiera luicerlo la 
mas ingrata criatura en presencia de su juez, confunitien-^ 
dose por no corresponder finamente á los mudios y gran^ 
des beneficios que recibía de su amado. Pero aun hay 
mayores pruebas de su ci^ y perfectisima obediencia. 
Sentía tanto Mariana que la tuviesen por virtuosa, cuanto 
el mayor hipócrita puede gustar de que le tengan por 
santo; y este era el origen de la extremada reserva con 
que procedía en orden á las cosas de su espiritu y comu- 
nicación con el cielo. Gonocia bien esta disposicicm de su 
hija espiritual el P. Juan Gamacho, y para probar su obe- 
diencia la mandó que diese cuenta menuda de cuanto pa- 
saba por su alma, sin callar cosa alguna aun de los fa- 
vores sobrenaturales, á su sobrina doña Juana; y avisa 
de paso á esta de la orden dada á Mariana. Tocada la tan 
humilde como obediente virgen en lo mas vivo llamó i^ 
embargo á la sobrina, y manifestándole el precepto de que 
ya tenia ella noticia, la hizo sentar á su lado y se puso 
ñ)uy de propósito á referirle sus cosas, como pudiera ha- 
cerlo al director de toda su confianza. Le descubrió cic- 
les eran y en qué grado las virtudes que ejercitaba, 
el rigor de sus peniteücias y los favores de su esposo, 
en una palabra no dejó pliegue alguno en su corazón, 
ni seno en su bendita alma que no expusiese á los ojos 
de Juana. No sabré ponderar el placer con cpie ella 
escuchaba una relación tan fuera de lo común, y en que 
tenia parte tan viva su corazón por el gran amor que 
profesaba á*su tia: lo cierto es que llena su alma de nue- 
vas tan peregrinas procuró despedirse prontp de elbi y 
volverse á su cuarto para apuntar todo lo que había oido. 
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antes que se le borrase la circunstanoia mas miniína. 
Pero no lo lo^6 por cierto; pues llegando al umbral de 
Stt:babitacioa se halló sio especie alguna en la memoria y 
sin rastro de lo sucedido. Confusa y acongojada sobre ma- 
nera Yolvió donde estaba Mariana, y hallándola como riyen- 
dose le dijo: Por Dios, Mariana ma, que me vuelvas á 
referir iodo lo que me has dicho, porque de nada me 
acuerdo. No hay razón pora que me niegues ese gusto, 
cuando ya una vez me k dkte. Siguió Mariana sonriyéndo- 
se, noticiosa del suceso antes d^ la relación de su sobrina, 
y le rebudió: Yapara obedecer k descubrí lo que por mi 
iima pasaba; mandómdo m confesor, y cumplí con la obe-r 
dienda. Si, r^licó Juana; pero ¿qué respuesta daré á 
nuestro padre cuando me pregunte sobre lo que me has 
dicho, cuando todo se me ha borrado enteramente^ Le 
dirás, concluyó la tia, que ya le óbedeci, y que mi esposo 
no gusta de que se sepan mis cosas mietUras yo viviere; y 
asi no tienes que cansarte en bdde. Quéjate de tu memo- 
ria, ó saca por concluston ser ecopresa vduntad de mi Dios 
que no se registren sus secretos. Quedó Juana sc^re ad- 
mirada confusa y triste por verse privada de recuerdo 
tan halagüeño^ y que no volvió á recobrar hasta después 
de la muerte de Mariana, cuando recordó aquellas y mu- 
chas otras cosas que pudo contar á sus hijas las carme-^ 
litas, quienes lo reñrieron para gloria de la humilde y 
obedirate virgen- 
Refiere el P. Manosalvas de si mismo que siendo jo- 
ven y poco diestro, aun en el régimen de las almas man- 
daba á Mariana algunas cosas poco conducentes á la per- 
fección á que el Señor la guiaba, y que ella obedecía cie- 
gamente á pesar de las luces con que le daba á entender 
su eepQSú que aquello no Uúi muy á derechas. Verdades, 
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añade el padre, qtie coa mstinio npenor me buicába heg^ 
y can suma kumüáad me áeáa dándome un libro: Lea, pa- 
dre mió, en su aposento; y yo le leía y encontraba haber 
«irado, sí bien do con error de voluntad, ano de entaidí- 
miento. Mandábanla algunas veces los confesíMres por pro- 
bar su obedienda que dqase la comunión en tales y tales 
días y que no fuese á misa, ni pusiese los pies €» la igle- 
ña; y ella lo hacia asi puntudamente; pero como no la 
mandaban que no enviase allá su corazón, comulgaba 
con el deseo y tenia su espíritu en k iglesia, oyendo desde 
su cuarto todas las misas que se decían en la capilla de 
los Ángeles. En estos y otros muchos sacrificios que le 
costaba d obedecer, no perdía jamas la isarenidad del ros- 
tro, ni la paz del alma; y diciendole la india por qué no iba 
á la iglesia, respondia sonriyendose: Porque soy hifa de 
obediencia. Bien lo demostró, y con este hecho poiMlré fin 
á la materia de este voto, saliendo un día muy enferma 
de la iglesia, y tanto que juzgó no poder volver á casa 
por su pie y se resolvió á ir en una silla de manos. Yióla 
el P. Lucas de la Cueva, y dijole por mortificarla: Buenos 
estamos. ¿Merece Mariana silk de manos? Yayase, sefiora, 
á pie como se vino. Risueña y obediente la que todo lo 
posponía á la voz de Dios, bajó sin decir psdabra, y aun- 
que con sumo trabajo, se fue por sus propios pies hasta 
su casa. 

Respecto del voto de castidad bastaría decir que res- 
plandeció en ella esta virtud hermosa como en la azucena 
la blancura, y que si se llamó por excelencia azucena, fue 
tal por la castidad, como lo fue un Juan Bautista; á quien 
los doctores de la iglesia llamaron frecuentemente lilium 
castitaUs. Mas como no basta en punto tan delicado lo que 
aparece en lo exterior para rastrear lo que pasa por el 
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«pirita solo la autoridad de. sus confesores podrá coa- 
venceroos de que Mariana fue dechado de castidad y fiel 
retrato de un ángel en alma y cuerpo. 

Babia hecho wto de castidad y mrginidad, dice el pa- 
dre Juan Ganiacho, qm conservó sin un minimo penson 
miento que la pudiese mandilar, ni átomo de imaginación 
que de mü leguas pudiese deslustrarla. El P. Alonso de 
Aojas m el sermón de sos honras lo confirma diciendo: 
Tan admirakk fue esta sierm de Dios en su purexa vir- 
ginal, que en toda su vida no sintió movimiento libidinoso 
m su cuerpo, ni pensamiento sensual en su éma; de modo 
0ie mas pareda ángel que mujer; y deda que eUa pensaba 
que á las áoneeUas no se les ofredan estas cosas, de suerte 
que á su espiritu purísimo acompañó un cuerpo que se le 
pareció en lapurexa, eamio casi de todas las leyes de na- 
(urcdeM. ¿Qmén lo eximió? La extraordinaria peniíenda, 
que de tal suerte lo transformó en angd, que ignoraba lo 
que todos padecemos. Y en otra parte añade: Tan ceñida 
llegaba Mariana de Jesús á comer el cordero Cristo, que 
no sdo extinguió el apetito sensual á fuerza de batería de 
penitencias, sino que lo transformó en virtud, lo espirí- 
tuatinó é hiao tan casto, que no sdo ignoró movimientos las- 
oms en el cuerpo, sino pensamientos livianos en el alma. 
Lo mismo declara con juramento el P. Manosalvas di- 
cirado: &i castidad fue angeUml; jamas se confesó de cosa 
que diese á menos pureza; y soUa dar gradas á Dios que 
de este vido la hubiese librado tan misericordiosamente, 
que ni aun imaginarlo podía. 

Siguieodo las huellas de santa Catalina de Sena, su 
gran protectora y dechado, consagró, como ya dije, la 
pureza con yoto al divino esposo m la edad de siete anos; 
de modo que sus grandes merecimientos en esta materia 
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venian de may atrás cuando hizo los tres votos de po- 
breza, castidad y obediencia. Pero el demonio era natorsi 
que se portase con ella como con la inocentísima GatatH 
na; y viendo que no le permitía el Señor manejar su ima- 
ginación y mancillarla con feas &ntasmas y torpes sugeí^ 
tiones, se valió varias veces de peor batería, presentando 
á su vista corporal lo que solo puede foijar el infierno. Se 
refiere en los procesos que muchas veces se le ponían k 
la vista personas de diferente sexo, las cuales con accio^ 
nes y ademanes nefandos y abominables procuraban in- 
quietarla y hacerla precijHtar, si fuera posible; pearo ella, 
amparada de la sombra de su esposo^ sin perder tm seto 
instante rebatía tan á tiempo el recio asalto, que corrido 
el que es la misma desvergüenza, no se atrevía á replicar 
por entonces. Otras veces la acometía de un nN)do mas 
embozado, pero no menos peligroso; como cuando al ir á 
pasar por la capilla de S. José en la iglesia de la Com- 
pañía se le hizo encontradizo un joven perfectamente por- 
tado, y con mil agasajos y cortesías sé le ofreció por ser- 
vidor en cuanto se dignase de mandarle. Conoció Mariana 
con luz divina al maligno, y Ufándose á él le dijo que 
guardase alguna de aquellas reverencias y humillaciones 
para su Criador y pidiese perdón de su soberbia, si que- 
ría alcanzar misericordia; y que. en cuanto á ella era una 
críatura pobrísima é indigna de que nadie la estimase. 
Viendo el demonio un ejemplo semejante de humillación y 
oyendo que le predicaban humildad, le faltó tiempo psura 
desaparecer como humo, y á Mariana para ir 4 contárse- 
lo á su confesor, de quien se recibió la noticia en d pro- 
ceso. Otro caso por el estilo le sucedió saliendo un di^ de 
la iglesia para su casa; pues al llegar al pretil se le acer- 
có un mancebo muy fino y bien vestido, y con estudiadas 
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palabras empeaó á decirle que le teoia rotado hacia tiem- 
po el corazón; que no podía vivir sin eHa; y qae por en- 
tonces le permitiese acompañarla hasta su casa. Atónita 
Mariana al oir tales razones le respondió qne ella era una 
poiNre doncella; pero que no había menester de sus ofer- 
tas; y creyendo mas oportuna la fuga que cualquier re- 
sistenda, volvió á entrar en la iglesia, y llena de sobrer- 
salto mandó llamar á su confesor, le reGrió el suéeso y le 
pidió que saliese con ella hasta la calle. Hisolo por com- 
placerla el padre, y no viendo á persona alguna se per- 
suadieron ambos de que aquel fingido galaa^ra el demo- 
nio, que con tales enümstes pretendía lo que no habia de 
lograr de una virgen tan visiblemente protegida por su 
divino esposo. 

Viendo d enemigo perpetuo de Mariana el poco fruto 
de sus ardides cuando los trazaba en persona, se vatio de 
los hombres haciéndolos concebir afectos abominables á 
la vista de la inocente y recatada doncella. R^eri ya en 
ol libro segundo un caso de esta especie y la generosa y 
franca respuesta que dio á un desalmado, que la tentaba 
ea la iglesia. Pues no fue sola aquella vez, porque tam- 
bién se valió el maligno de otro hombre, en cuyo cora- 
zón encendió un afecto, nada culpable por cierto, pero 
siempre peligroso para la extremada pureza de Mariana. 
Entre los que por sus virtudes la amaban mas y le pro- 
fesaban mayw veneración, habia un oidor de la audien- 
cia de Quito, el cual viéndola pasar un día hacia su 
casa, refieren los procesos que atraído de su rara mo- 
destia é impelido de un amor pasto se llegó á ella en 
medio de la calle> y antes que pudiese apercibirse, le 
dio un atoizo y un beso, pidiéndola que le tuvie^ pre- 
sente en sus oraciones. Quedó, como es de presumir, Ma- 



nana avergonzada y confdsa; y despidiflodole tm Inrevi- 
simas y homildes palabras U^ á sa casa atogada en 
llanto, y se dio fuertes golpes en d pecho y el rostro so- 
lamente porqae habían tenido la desgracia de qoe los tor 
case nn hombre. Lavóse con gran afon la cara deseando 
raerse, si posible faera, la piel; y no contenta con esto se 
file á boscar desahogo y consnelo con su sobrina dma 
Juana. Infonnada esta del caso le dijo que estuviese trauH 
quila, pues no era motivo para tantas lágrimas una accioa 
indiferente y sencilla por parte de aquel señor, y por la 
suya enteramente imprevista é inevitaUe, Todo lo eo^ 
nozco, respondió Mariana »n consuelo; todo lo conozco, y 
mi es como tú juzgas; pero fqué dirá mi esposo siendo ce-- 
hsisimo de su honra? 

No extrañará el lector después de este hecho que Ma- 
riana huyese, como el cordero del lobo, del trato con los 
hombres. Llegó uno á su casa con pretexto de no sé qué 
negocio, y avisando á su señora una mestiza que vivía 
en la famifia, llamada María de Paredes, asustada la vir- 
gen con tal anuncio, le dijo: ¡Jesús María! ¡Un hombre 
tiene que holAar conmigo! Ruégate que no me traigas hom* 
bres para que me hcMen; échalo luego de casa diciendo 
estar ocupada, y si vidviere otra vez, düe que no tengo Ip- 
cencía de mi confesor para hablar con ü, y que si tiende 
negocio de importancia que comuntcar, lo vaya á tratar 
con los padres de la Compañía. En lo cual no hizo por 
cierto otra cosa que seguir los prudentísimos coosqos de 
todos los santos padres de la iglesia, pero en particular 
de S. Bernardo (si es suyo ú tratado que aquí se cita), 
cuando persuadía tan de propósito á su hermana que evi- 
tase á todo trance el trato y lalamiKarídad Con hombres (1). 

(O S. Bern., serm. 50 á sa hermana. 
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Todo era consecaeote en esta honestiskna dracdla. 
Jamas se le oyó palabra que do faese muy pura, ni eu 
8U preseucia se propasó nadie á cosa que pudiese rubo- 
rizarla. Su modestia infundia bonei^idad; y las pocas ve- 
ces que le vieron el rostro fuwa de casa, les pareció á las 
personas que tuvieron tal dicha, que velan el áe un ángel. 
Fínaln^ote un dia antes de morir pidió c(m ternura y en* 
carecids» ansias á su hermana d<ma G^ónima, á su so^ 
brína doña Juana y á otra virtuosa doncella que vivia en 
su cuarto, que por Dios ellas solas con la d^ida decen- 
cia amortajasen su cuerpo, y no permitieran que nadie 
mas pusiese en él las manos. 

CAPÍTULO X. 

»ACIINCU IXALTBItABLV, CONFOftlIl&AB PBttFBCTÁ CON LÁ YOLONTAB 
DIVINA, HUHILDAD PROFUNIUSUfA DI lURIANA DS JBSVf. 

Si la padencia es aquella noble virtud que conserva 
la paz <lel alma enmedio de los trabajos y tribulaciones 
de esta vida; al haUar de la de Mariana pudiera conten- 
tarme con trasladar aquí lo que de santa Paula escribió 
S. Gerónimo en su carta á Eustoquio: Cm largo martirio 
se -coronó; pues no solo la efiísm de la sangre por la con- 
fesión de la fé merece el nombre de martirio, sina tam^ 
bien una inmaculada servidumbre del entendmimío refina- 
da en el fuego de las enfermedades m que se perfeccio- 
nan las virtudes. 

Fueron sus achaques gravísimos y tan continuos, que 
bien puede asegurarse que entre su complexión delicada» 
ayunos rigurosos, penitencias inimitables, corto sueño y 
mucho trabajó vino á quebrantarse la salud, pasando en 



continua calentara los últimos ocho anos y acortándose 
la vida, de qae no gozó mas que veintiséis. Eran ordi- 
narios en ella los dolores de estómago y de cabeza, flu- 
jos de sangre por la boca, dolores de costado, maUgnos 
tabardillos, y en especial un dolor tan intenso, que craio 
ya dije, pensaba ella misma que si llegara á durarle un 
cuarto de hora, le quitarla la vida. En los últimos años 
se agregó á estos padecimientos el durísimo é intolerable 
achaque de la hidropesía, con que se completó el cúmu- 
lo que tenia preparado el Señor para manifestar que su 
esposa vivia por puro milagro y que habia de ser victi- 
ma de la caridad. 

Pero lo que pasmaba á sus jiermanas y sobrinas, que 
la veian con mas frecuencia, era el ver cómo sobrelleva- 
ba el conjunto de sus dolencias siempre en pie, hasta que 
el mal la imposibilitaba del todo, y sacando fuerzas de 
flaqueza para no perder la comunión, que al paso que 
fortalecía su alma, daba también vigor al cuerpo. Nunca 
la vieron hacer demostración alguna exterior, ni prorum- 
pir en la mas ligera queja ó impremeditado lamento; siem* 
pre paciente y sufrida, siempre resignada y conforme con 
la voluntad divina, y recibiendo las penas por regalos 
y los achaques por finezas. Hallóse en una ocasión tam 
enferma y atormentada de tantos dolores, que no tuvo 
mas remedio que dar consigo en su pobre cama; y en- 
trando á visitarla y consolaría doña Juana Caso y doña 
Catalina de Peralta, le dijo aquella llena de compasión: 
Mariana, ruega á tu esposo, pues te concede todo lo que le 
pides, que mitigue tus penas y dolores. ¿Cómo puedo sth- 
pUcarU yo tal cosa (respondió Mariana con presteza) /lo- 
Iñendole pedido que me los dé, y cuando tan dadivoso se 
ha dignado eoncedermdosf Y asi amque es grandimo d 
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tormento que yo paso, lo Uevo con amor, porque mene de su 
mano. Todo sa deseo era penar, y puede decirse qae lo 
deseaba lanto, cimnto por lo común desean gozar los que 
se horrorizan con sola la idea de padecer; y asi es que an--* 
heló siempre intensamente por t&aer dolor de muelas, ha- 
biendo oido decir que era penosísimo y de notable mere- 
cimiento. 

Ni fue menos insigne su paciencia y conformidad con 
la voluntad divina en los contratiempos y reveses de for- 
tuna, que hubo de tolerar su familia hasta el extremo de 
quedar todos pobres de muy ricos que eran, y parar en 
una cárcel el capitán Cosme de Caso^ según queda re-^ 
ferido. En tan borrascoso mar de penas y de trabajos ase- 
gura uno de sus confesores que su ánimo estaba siempre 
en calma y no se le caían estas palabras de la boca: Gn^ 
das á Dios de que se acuerda de los suyos, y pues es pa- 
dre nuestro, ¿I lo remediaré como mas cón'oenga. Su ros- 
tro afable y risueño jamas se descompuso por ningún hu- 
mano accidente; y el P. Manosalvas llega á jurar que no 
sabia lo que era airarse, y que nadie pudo conocerla hija 
de Adam por lo irasdble. 

Quien penetra hasta qué punto suele refinarse en el 
corazón de las personas mas espirituales y virtuosas, que 
se ven libres de otros afectos, el óariño á sus confesores, 
podrá calcular el mérito del ejemplo que en este particu- 
lar les dejó Mariana. Confesábala el zelosisimo y venera- 
ble apóstol de los Mainas P. Lucas de la Cueva, y en su 
dirección y consejos tenia el único consuelo durante la 
terrible prueba de sequedades y desvíos de su divino es- 
poso; cuando al acercarse el tiempo de volver á sus que- 
ridas misiones le dijo que se quedase con Dios y le enco- 
mendase muy de veras á su divina majestad, que le llama- 
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ba á otra parte. Manifestóle Mariana el sentimiento que 
era natural; pero diciendole el padre que no lo sintiese, 
porque aquella era la voluntad del Señor; Pues si asi es, 
padre mió, respondió, ya no h siento; vayase muy enho- 
rabuena, y cúmplase en todo la voluntad de'mi esposo. 

Por lo que hace á la humildad de esta gloriosa vir- 
gen, bastará saber lo que llevo dicho de su amor de Dios 
á quien sepa que asi como es cierto loque dijo el evange- 
lista S. Juan en nombre de Dios á santa Maria Magdalena 
de Pazzís, que nunca se hallaría el corazón lleno de la hu- 
mildad ó con el vacio de su nada sin que le ocupase d 
amor de Dios, asi lo es también que quien ama mucho á 
Dios, es muy humilde. La humildad pues foe siempre 
como la sal de sus virtudes, que se dirígian todas al 
amor ó eran fruto del amor. El cuidado que tenia de que 
se lavase bien la sangre que derramaba con las discipli-- 
ñas, las excusas que daba de su abstinencia, la volunlad 
de que nada se supiese de cnanto hacia de bueno, y la 
súplica á su Dios para aparecer hermosa y con colores 
en el rostro á fin de que no la tuvieten por penitente, 
todo en una palabra llevaba en ella el esmalte de la 
humildad. Pero bueno será oir también á sus confesores 
en esta materia, ya que ellos la conocían mejor de lo que 
la humildad le permitía á ella misma conocerse. 

El P. Juan Gamacho pronuncia estas breves y senci- 
llas palabras: Fue humildisima, y sentia en extremo que 
la tuviesen por virtuosa; por cuya causa mucho tiempo 
buscaba los risicones de la iglesia porque no la viesen. Afir- 
ma esto mismo el P. Juan de Enebra, de la Compañía, 
y dice que asistiendo á aquella iglesia lo mas lucido de la 
ciudad, como míujeres de oidores y otras muy principales, 
se llegaban al pie del pulpito donde Mariana tenia su si- 



265 
tio, y la pedíaD con iostaDoias que las eaoomeodase & 
Di€6 ea sos oracioDes. Sentíalo m el akna Mariana, y 
para evitar estos lances solia mudar de sitio los días díe 
fiesta y de concurso, buscando los rincones de la iglesia 
donde no pudiese llegar la vista de sus admiradores. Sih 
cedía otras veces por el contrario que algunas señoras de 
categoría que no conocían á Mariana, se llegaban á su 
puesto y pretendían ocuparle con alguna pequeña alfom- 
bra ó tapete que mandaban desdoblar para unir en lo po- 
áble la comodidad con la devoción. Conocía la humilde 
virgen el intento, y al punto se retiraba, cediendo su de- 
recho de preferencia 4 quien no podia alegar otro que la 
Immíldad de la que se dignaba de cedérsete. Y nada extraño 
«a esle proceder en persona que tenia de si el con- 
cepto que nos dice quién como el P. Maaosalvas la cono- 
cía tan á fondo. Sentía inifismamenle de si, porque deda 
ser iffl mas inda y pert^rsa de cuantas émas vivían en d 
mmdo; pues debia mas que todas á su Dios y corresponr- 
dia menos que todas. Si alguna persona se le encomendaba 
en susoradones; respondiaque eso tocaba diasque estaban 
muy cercanas á Dios; que eUa se smtía y conocía por la 
mas mala de todas; pero con lodo ham con mucho cuidado 
¡o que se le pedia. 

Exhortsd)a á todos y con frecuencia á la santa humil- 
dad, y lo que recomendaba, lo encarecía con el ejemplo. 
Jamas, como ya dije, se sentó á la mesa con sus hermar 
nos. y parientes; pues luego que adivinando las horas de 
la comida los había servido con humilde cariño, se iba á 
la cocina á fregar (datos y hs^r 16 demás que era menester, 
con la misma sumisión con que pudiera ejecutarlo* una es- 
clava de la casa. Para hablar algún rato notable, aunque 
fuese con personas de la mas vil condición, se sentaba en 



el demudo sifólo, aseguraado á quien instaba porque se 
sentasa en otra parte, que aquel era el sitio mas á propó- 
sito para ella. 

Veneraba profundamente, como dije tratando de su 
obediencia, las decisiones y consejos de sus confesores; y 
una vez que con santa simplicidad manifestó una idea que 
no era del todo confmrme á esto, nos dejó ejemplo de la 
humildad mas profunda. Hablando hacia los últimos de su 
vida con el P. Lucas de la Cueva, le descubrió una quga 
amorosa que tenia con el P. Juan Camaeho; y era que 
por haberla d^do correr tan «n fretio en sus penitencias 
la habia casi imposibilitado para practicar las que tenia 
señaladas en su dísfaribucion. Advirtió al punto que lo hu^ 
bo dicho, que aquel padre había dirado asi por instinto 
peculiar dd cielo y después de maduro examen, según lo 
dice él mismo en una carbí; y se arrepintió tanto de haber 
abrigado por un solo instante y manifestado aquella queja, 
que valiéndose del mismo P. Lucas escriMé al P. €ama^ 
cho á Rit^amba, donde á la sazón estaba, pidiencble mil 
perdones y anonadándose en su presencia como si fau^ 
biese cometido la mas enorme iniquidad del mundo. Así 
por esta carta como por lo áemm que tratándola advirtió 
el P. Lucas, dice de ella con juramento que conodó en 
su alma una humildad profund^íma. 

También la reconoció el hermano Samando de la Grue 
en otro ramo de la misma virtud, que consiste en atribuir 
á Dios todo lo bueno y á si mismo todo lo malo que se 
descubre en el alma. Entre los fervorosisimos actos (fue 
por instrucción de este santo h^'mano ^reataba continua- 
mente, uno era decir con tod^ las ansis^ de su corazón: 
Amantisimo Jesús ^ qmta de mi todo lo que te degrada; 
hazme toda á medida de tu corazón. Yo me cmo^wo y des^ 



^ precio por f>ü, y quiero ser vil y despreciada en mts ojos 
y en los de todo el mundo por tu amor. Pero la mayor 
prueba de su humildad, sí bien muy seu^le por cAro es-* 
tilo, la debemos al mismo hermano Hernando. Informado 
plenamente del interior de Mariana y de los favores que 
recibia de su amante esposo, juzgó que habia de ser para 
mucha gloria de Dios, ediGcacion de la iglesia y notable 
provecho de las almas que la venerable virgen escribiese 
todo lo que pasaba por la suya. La mandó pues con ex- 
preso precepto que notase de propia mano todos sus ejer- 
cicios, sentimientos espirituales y favores con que la dis- 
tinguía su celestial amante; ácuya intimación resalida 
vivamente la humildad de Mariana mostró una repugnan- 
cia grandísima apoyándola con cuantas razones pudo ha- 
ber á la mano, aunque todas inútiles; pues Hernando 
constante en su determinación confirmó segunda vez el 
precepto; Resignada la humilde virgen se fue á encomen*- 
dar el negocio á su esposo, exponiéndole su pena con pe- 
nitencias y lágrimas; y dando principio á la enojosa tarea, 
borraba el llanto, por decirlo asi, una por una las lineas 
que iba escribiendo, hasta que sin poder ya resistir á tanta 
congoja volvió á su director y le suplicó tan de veras y 
con tantas lágrimas que por amor de Dios librase de 
aquella obligación á la mas indigna criatura de la timra, 
que disponiéndolo asi el Señor, condescindió el hermano 
Hernando y le levantó el precepto. Esta es la causa de 
vernos privados de mil noticias, que hubieran hecho mu^ 
cho mas útil y preciosa esta historia. 

Fue notorio en toda Quito lo que le sucedió con la 
sierva de Dios á Francisco Antonio Murillo, vecino de 
aquella ciudad. Yeiala muchas veces en la iglesia de la 
Compañía hincada de rodillas y tan inmoble y compuei^, 
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que creyéndola una santa ideó seguirla cuando saliese 
de la iglesia y pedirle que le encomendase al Señor* 
Como lo pensó asi lo hizo por dos veces, aunque una y 
ofra inútilmente; pues siguiéndola con atención y cuidado 
se le desaparece sin poder dar con ella» por mucho que 
aguaase ia vista. Procuró la tercera vez seguirla mas de 
cerca, y viéndola entrar en su casa se llegó á ella y le 
pidió con humilde devoción que le encomendase á Dios; 
muy de veras. Pudo muy trien acaecer sin milagro que 
Mariana se descabuUiese aquellas dos veces siendo tan- 
to el gentk) que suele transitar por las calles de Quito; 
mas el lo refería siempre óbmo un prodigio por ser bien 
ancha, despeada y deredia la calle por donde acostumbraba 
ir Mariana, y constarle ademas el ansia con que la sBguian 
sus ojos desde que salia de la iglesia; Acaso quedará con- 
firmada la opinión de Francisco Antonio con el sígmente 
suceso, en el que se echa de ver cómo aprobaba el cielo 
c<m prod^(io8 la humildad de su querida esposa. 

Dos sobrinas suyas que la conociercHi y trataron, y 
ambas finéron después caraoelitas descalzas en la ciudad de 
Cuenca del Perú, á ochenta k^as de Quito, deponen con 
juramento que la madre Catalina de los Ángeles, sobrma 
de Mariana é bija de dona Juana Caso, si^do de edad de 
cinco años entró en una ocasión en el aposento de su tia; 
y viendo un papel sdbre la mesa cm travesura de nifia 
le cogió y jugando con él se fue á donde estaba su madre. 
Viole doña Juana, y hallando que contenia una petición al 
hermano Hernando de licencia para hacer cierto número 
de mor^ficaci(»ies, empezó á leerle y le guardó para con- 
cluirle después con mas desahogo á sus solas. Entre tanto, 
para que ¡a niña resentida por habérsele quitado el es- 
crito no fuese á quejare á Mañana y la descúbnese^ 
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le dio otro papel cualquiera. Echó menos Maraiia el suyo, 
y buscándole inútilmente en todo el cuarto se impuso 
en lo que podía ser, y fue Uraa de congoja al de doña 
Juana á preguntarla por el papel que faabia cogido Catalina 
de encima de su mesa. Yo la vi, respondió aquella con disi- 
mulo, que andaba con un papel; le habrá echado en algún 
rincón. Desconsolada Mariana con la respuesta se retiró á 
pedir á su esposo que tuviese cuidado dd escrito y no 
permitiese que nadie lé leyera. Estaba ella en su oración 
cuando movida de mayor curiosidad dona Juana y creyén- 
dose ya sin testigo abrió el escritorio en que habia guar- 
dado el papel entre otros muchos, y con el asombro que 
es de suponer, le encontró reducido á cenizas mientras los 
demás estaban intactos. Este suceso jamas se le borró de 
la memoria, refiriéndosele á sus hqas muchas veces; do 
lo que resultó que se difundiese por la ciudad con no poca 
alabanza de la humildad de Mariana. 

CAPÍTULO XI. 

SUPLICA. MARIANA 1 9U ESPOSO QCB BO tA LLBYB POR BL CAÜIllO DB 

VISIOBBS T RBTBLACIORBS; PBRO HÓ LO COITOIGCB, COttO LO BBMOB»^ 

TRAN ALCONAS QUB BN BSTB MISMO CAPÍTULO 8B RBFIBRBN. 

IMcen que á los que viajan por las cercanías de la 
Arabia feliz, los consuela de tal manera la fragancia de sus 
aromas, que atraídos y como empapados de su suavidad, 
ni se les hace áspera la jornada, ni sienten el calor y la 
fotiga. Sea de esto lo que se quiera, no puede negarse que 
hay almas que ú corren en seguimiento del celestial es- 
poso, las lleva mas el olor de sus preciosos ungüentos que 
el acíbar de la cruz, y que sdo cuando se ven condud- 
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das del apacible soplo de los favores divinos camiDan ale- 
gres y generosas hacia la patria celestial. No era de este 
temple el fervor de Mañana, como fácilmente lo echará 
de ver quien lea cuantp dejo dicho sobre su constan- 
te amor enmedio de las sequedades y desconsuelos. Un 
ejemplo bien brillante de este espíritu de amor fuerte y 
desinteresado nos le recuerda el P. Antonio Manosalvas 
en la declaración jurada que dejó en estos términos: Lo 
que con mas ahinco suplicó continuamente á su celestial es- 
poso Jesucristo, fue no tener visiones, ni recibir tales favores 
en esta vida, suplicandde se los reservase para la gloria. 
Es decir que Mariana deseó siempre poseer á su esposo; 
pero no tanto en esta vida cuanto en. aquella que es la pa- 
tria de la posesión y del descanso; y si en esta vida tam- 
bién, no tanto entre los resplandores y goces del Tabor, 
cuanto entre las tinieblas y amarguras del Calvario. Asi 
pudo decir el P. Alonso de Rojas en el sermón de sus 
honras: No fue amiga de revelaciones, raptos ó éxtasis; 
antes bien los aborrecia; y por esta causa no quería leer 
los libros de santa Gertrudis, porque trataban de ellos. 

No tuvo otro motivo su constante aversión á revela- 
ciones y favores extraordinarios que su profunda humildad, 
imitando en esto al centurión del Evangelio; y aunque re- 
conocía lo muy liberal que era su divino esposo y que no 
negaba caricias á sus esclavas, le decia: Apártate, Señor, 
de mi, porque soy una vü criatura y pecadora, y conózca- 
me por indigna de tus regalos. Solo quiero penas y traba- 
jos que me lleven en tu seguimiento al Calvario; no glorias 
que me conduzcan d Tabor. En cuanto á los libros de 
santa Gertrudis, venerábala ella lo mismo que á santa 
Brígida, y formando en su contemplación un gran con- 
cepto de la liberalidad de su esposo que hasta tal extremo 
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se comunicó á sos criaturas, decia sin embai^go con una 
comparación mas útil para su alma que todas las revela- 
ciones: ¿Cuándo yo, vü criatura y desagradecida á mi es- 
poso, podré merecer un rasgo de hs cariños que hizo á su 
esposa Gertrudis d señor dá universo? ¿Oiándo mis tUñe' 
zas podrán dcanzar algo de sus favores? Nunca. Pmspijh 
ra que no se me ofrezca el mas leve antojo de mujer, 
quiero apartar de mi los libros de mi querida santa Ger- 
trudis; y en este despego bien conoce la santa que solo pre- 
tendo venerarla, servirla y quererla mas como á esposa tan 
allegada de Dios, y no poner á mi vileza é indignidad en 
ocasiones de ensoberbecerse elevándose el pensamiento á lo 
que no merece, ni es capaz de conseguir. Lo que sí leia con 
atención, cuidado y aprovechamiento, eran las obras de la 
santa madre Teresa de Jesús, robándole toda el alma las 
palabras que á esta santa dijo el Señor: ¿Piensas, hija, 
que está el merecer en gozar? No está sino en obrar, en 
padecer y en amar. Lección tan bien aprendida de Ma- 
riana, que rumiándola sin cesar no apetecía sino el pade- 
cer y el ejercicio de sólidas y costosas virtudes. Agradóle 
no menos entre los documentos dados por su divino es- 
poso á la misma santa ^totro: que, no se ba de bacer 
hincapié en los gustos y regalos espirituales, sino en el 
buen testimonio de la conciencia; y desde entonces con 
mayor ahinco procuró purificar su alma y ejercitarla en 
afectos y deseos de solo y puro padecer. Leyó finalmente 
en el libro de las Moradas que la misma santa habia cono- 
cido á varias personas que no solo no buscaron gustos y 
recreos, ni los desearon, sino que por el contrario pidieron 
á su esposó crucificado no tenerlos en vida; y Mariana, 
conformándose con este ejemplo tan de su gusto y esti- 
mándole como un hallazgo, pidió siempre á su Jesús que 
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DO la lleyauBie por la senda de revelacioMs y favores, 0íno 
por la de espinas y trabajos, como queda ya tambíeo re- 
ferido eo er Kbro segundo de esta historia. Forzoso es 
pues dedr con su confesor el P. Eojas qt$e éUa 9ubiod 
cido por d ammo Uano que íéríó Qisío desde la cosa de 
Püalo hasta el Qüvario: que ascendió á la perfecdonpor 
la segura senda y camino sóHdo de las virtudes por donde 
fueron los santos: qne no hubo en su vida b&jio alguno en 
que pudiera naufragar su santidad, ni Seda, m Caribdis 
en que pudieran padecer tormenta dguna sus confesores. 
Bien es verdad que no siendo Dios como los InHobres, 
los cuales, á se les pide que no se molesten en hacer &^ 
vores y regalos, retiran la mano, y solo se muestran libe^ 
rales m ofertas, aunque no puede decirse que llevase á 
Mariana por caminos extraordinarios, tampoco dejó tal cual 
vez de mostrársele liberal, regalándola con su presencia. 
Las especies que como dije ya, se borraron por cutero 
de la mente de dona Juana Caso apenas oyó la neilaeioo 
que de todos los secretos de su alma le hizo Mariana por 
orden de su confesor asi que murió esta se reprodujeron 
tan vivamente en su memoria, que pudo referirlas con 
toda distinción á sus hijas las carmelitas, quienes las de- 
clararon con juramento ante el juez eclesiástico señalado 
por el ordinario para el examen de la vida y virtudes de 
la venerable virgen. Acordóse entre otras cosas de haberla 
oido decir que en varias ocasiones había visto en la hostia 
consagrada á nuestro Señor en forma de hermosisinio niño, 
que mostrándosele risueño llenaba su alma de la ale^a 
de que participan los ángeles, quedando día tan gozosa, que 
no era capaz su lengua de explicar lo que por los ojos se 
comunicaba á su corazcm. Recordó tandHen haberle dicho 
que otras veces al comulgar y pasar la sagrada forma pw 
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It gargaila eooocia soosibleoieate que:]^asj9tba «I ma» 
JesuB, y la de¡{ü»a aodgaúa ea ^oeos «^iñUialos y m coor 
sudfa» y favores que la 4ispoBÍfln á iamarto «ada día con 
fuas Msia y fionra, 

iJfl bifo de doi» Joan» Caso» llamado Giosme de Sola- 
zar« qoe después lae Migioso ide* b GompaÁta^e iesQs y 
murió «1 concepto de grao vif tud y ^empiar observancia, 
«ntf6 «m dia «eodo nioo de muy pocos años, ea la hsjbita- 
cioB de Mariana, y la halló con otro aioo en la &lda t&t 
oteándose en su vista. Atónito con la novedad salió cor^r 
riendo en busca de «a aaáitB y diciendo i voces: Mamá, 
mamá, tía Marima eHájugonáQcm %n m§o. Deseosa doña 
Juana de «iber quién fuese, se apia»aró á ir al aposento 
de Mariana, y adelantándose esta le dijo: ¿Para qued^m 
entrar muchachos en mi cuarto? No respondió doña Juana, 
sino volviéndose á suibijo le preguntó con qué niño ju- 
gaba so tia; y el inocente, señalando á un niño Jesús qoe 
estaba pintado en un lienzo de wiestca Señora, dijo: Gm 
este, con estejvigidm; yo la vi: de'>doode pudo colegir la 
madre que el Dios niño, soberano señor de cielos y tierra, 
era el qoe regalaba ¿ Mariana eon.sa vista. 

Iie^nitas fooroo las misericordias stngulaires y extraor- 
dinarias.gracias que recibió esta dichosaTíiigon de la toante 
de toda gnwáa y tesoro de toda riqueza, el august^mo 
sacramento del altar. DcjmmIo aparte las ya referidas y 
las que pudiera añadir si no temiese hacerme prolijo, solo 
diré a^uoa cosa de lo que refieren testigos de vista en 
los procesos. Declara la madre Petronila de San Bruno que 
siendo eUa todavía seglar y teniendo 4 Mañana por amiga 
muy querida y maestra en toda virtud, se llegaba á veces 
á ella 4e^es que había comulgado, y la solia bailar dul- 
smMStt ocupada con su esposo y en éxtaas tan ptarfecto, 
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qm por ísm que la -llamaba y la movia, no podía lograr 
que la atendiese: que aguardando larguísimo rato hasta 
las once y mas de la maSaua, hora en que ya no solía 
haber gente en la iglesia, la oía prorumpir eo ayes y 
sollozos; y que al recobrar el uso de sus sentidos y Verla 
á su lado le decía con admiración: ¿Aun estás aquí, P0- 
írmüa? Lo propio depone también con juramento la in** 
día Catalina que le sucedía cuando Mariana la llevaba á 
la iglesia no por ostentación de llevar criada, sino para 
que se avezase á la piedad oyendo misas y comulgando 
á menudo; y á mas de este testigo doméstico hay otros^ 
que como dije en su lugar, experimentaron la misma difi- 
cultad en hacerla volver de sus arrobos y completa ena- 
jenación en aquellos preciosos momentos. 

CAPÍTULO XII. 



ALGUNAS RBVBLAGIOHES PRODIGIOSAS, QCB BEBIÓ VAtlANA A LA 
llfTIHIDAJ) COlf SU DIVINO ESPOSO. 



Aunque el angélico doctor santo Tomas reduce toda 
clase de revelaciones á la profecía, la cual no es otra 
cosa en su sentir que una noticia de cosa futura ó de 
presente, pero oculta en lo exterior y á la que no alcan- 
zaría con infalibilidad v certeza el humano entendimietf- 
to, si no mediase ia locución divina que escucha la cria- 
tura; me parece muy oportuno recordar en este capitulo 
algunas revelaciones de nuestra virgen, separándolas de 
las que con mayor propiedad podrán llamarse profecías, 
y que referiré después. 

£1 año 16i3, penúltimo de la vida de Mariana, se 
hallaba el P. Antonio M anosalvas en la villa de Rhbúm- 
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ba, qae dista veíate y cuatro legaas de Quito, y atendia 
tan de asiento por orden superior á la enseñanza de la la- 
tinidad, que ni él, ni nadie era capaz de prever humana- 
mente miklanza de lugar ó destino; cuando el dia de jue- 
ves santo mientras asistía á los solemnes maitines, le die- 
ron una carta, en cuyo sobre conoció la letra de su ama- 
da hija en Jesucristo. Gozosísimo por verse con la escritu- 
ra de un ángel, apenas terminada la función quitó el sobre, 
y empezando á leer se sucedió á la alegría el asombro, 
pues leyó que por saber ella que en breve había de vol- 
ver á Quito, y porque la falta de viático no le detu- 
viese, le enviaba un poco de bizcocho amasado con hue- 
vos, esperando que agradeciese mas la buena voluntad 
que el regalo. Hijo sumiso de obediencia el P. Antonio 
no pudó calcular otra cosa sino que por algún especial mo- 
tivo que él ignoraba, intentase llamarte el superior, y se lo 
hubiese comunicado á Mariana, para que ella como á pa- 
dre espiritual le anticipara la noticia. En esta probable 
conjetura pasó el viernes y sábado santo y el domingo de 
Pascua; cuando llegado el lunes, por un lance que no era 
dado al hombre prever y que no declara el padre mis^ 
mo que refiere el suceso, se juntaron en sesión los regi- 
dores de la villa y resolvieron ser convenientisimo enviar 
á Quito persona inteligente, que tratase la materia con 
el señor obispo y la real audiencia. Pusieron por unani- 
midad los ojos en el P. Antonio Manosalvas, y habién- 
dole intimado la comisión él la aceptó, se puso en cami- 
no para Quito y llegó á aquella ciudad tributando alaban- 
zas al Señor por ver la manera imprevista y prodigiosa 
con que se verificó el anuncio de Mariana, y admirando 
siempre mas el mérito de sus virtudes. A los dtís días 
llamó á la santa virgen, y como confesor suyo la pregun* 
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tó deqwén ó por dónde había sabido su vaeltaá Qui-^ 
to; á lo que respondió ella con supia humildad y re- 
verenda: El espo$o qm kngo, lo sabe lodo, y tambim sa^ 
hia esta venida; poi\ lo cual envié á Y. P. el viático com- 
pélente. 

Y porque lo que se siguió lo declara dicho padre 
con juramrato y perteoece al mismo suceso, creo debef 
ponerlo eo^este lugar, como quiera que parecería ntejor 
colocado entre las profecías de Mariana. Concluido el nei- 
godo que le llevó á Quito, trató el P. Antonio de llevar coa 
toda prontítoid á Miobamba la respuesta; y antes de par- 
tirse, con indecible desconsuelo de una y otra parte se 
despidieroo padre é hya para volverse á ver cuando y 
donde Dios dispusiera. Habíanse alejado ya uno de otro 
algunos pasos, cuando llamó Mariana al padre coa gran-r 
deaniínacíon y le d^o: Pmbre mió, vaya con Dios, y mire 
que tenga paciencia y mucha conformidad con la voluntad de 
Dios; porque le están esperando mucbos trabajos, y üh 
dos han de ser de cosas que ha de sentir mu^, porque 
son tocantes á su honra y reputación. Creyó el P. Anto-« 
nio firmemente cuanto le decía su hija por la pasada ex- 
periencia; y antes de dos años, según él míso^ refiera, 
hubo de sufrir inocentemente graves quidiras en su re- 
putac^n, que le acrisolaron no poco. 

Pero no fueron estas solas las razones que tuvo el 
P. Manosalvas para formar y conservar siempre un ele- 
vado concepto de su bendita hija. Confesóla una vez, y 
en s^ui(k se fue á la sacristía para celebrar y adminis- 
trarle la sagrada Eucaristía á hora ya tarda, s^un cos- 
tumbre mientras duró la tormenta contra su comunión 
diaria; pero estando para revestirse, le llamó Mariana y 
le dijo que fuese primero á reconciliarse de dos culpas que 
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h»bÍA cooietido en tiempos pasados (y se las iodieó), las 
que Dtt&ca faabia ooofesado per puro olvido* Atónito el 
padre ^1 recoaocer la verdad de aquel dicho fue de con- 
tado á pouerse á los {»es M confesor y declararle sus cul- 
pas, formaodo propósito, que cumplió siempre m lo su* 
cesivo, de no salir jamas á la iglesia á confesar sin ha- 
berse reeondliado primero. 

Un hijo de Catalina de Peralta, mujer hoarada y vürr 
tuosa de Quito y madre de leche de Mariana, llamado Aur 
tooio de Paz, tuvo unas palabras con otro, de cuyas resul- 
tas vinieron á las manos quedando herido de muerte el 
desgraciado Antonio. Afligida y sin consuelo alguno la 
madre fue á ver si podia hallarle en las palabras de Ma* 
xiana; y al verla esta entrar en su habitación anegada en 
Uanto le dijo que isabia muy hm á lo que se encaminaba 
SQ viáta; pero.qite era forxoso resignarse é ir sin pérdi(kt 
de un momento al hospital real donde estaba el lujo, y 
hacer que se confesase bien y recibiese los áems sacra- 
mentos, porque la muerte le amenazaba de cerca : que 
diese callea en su corazón á la conformidad con la dispo- 
mm divina, púas el Señor quería hacer prueba de su 
paciencia. Oye la madre d terrible anuncio, y dandde 
perfecto asenso se fue en persona al hospit^, refirió 
¿ su hijo ú dicho de Mariana y le indujo á recibir oon 
suma paz los sacramentos en las veinticuatro horas que 
le duró la vida. Apenas e^iró, salió Catalina transida 
de pena, y sin saber cóuh) dirigió sus pasos vacilantes 
hacia la casa de Mariana, que haUó cerrada por ser hora 
muy tarda de la noche: tiró una piedra á la ventana, 
y asomándose la que velaba en oración, le dijo: Ya 
sé, Caídma mia, que mnes traspasada de ddor por la 
muerte de Ui Mfo Antom; m tengas pena, y da muchas 
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gracias á la divina majestad^ porque está en carrera de 
salvación: no vayas contra la voluntad de Dios, mo dale 
muchas gracias. Mucho fue síd duda el consuelo que re* 
cíbió Catalina; pero mayor sin comparación su asombro, 
porque las circunstancias la hacían creer justamente que 
solo Dios podia haber comunicado á Mariana el suceso. 

No fue de menor consuelo la noticia que tuvo también 
por revelación divina de la suerte de un hermano suyo en 
la fatal ruina que ocasionó un terremoto en la ciudad de 
Cuzco. Al llegar á Quito la triste mieva de aquella catás- 
trofe, pensativa y sobresaltada doña Gerónima, y temiendo 
no sin fundamento que su hermano hubiese sido uno de los 
muchos que quedaron sepultados entre las ruinas se lo dijo 
asi á Mariana, quien le respondió alegre y tranquila que no 
tuviese temor alguno, porque su hermano estaba salvo. 
Y asi era en efecto, quizá por las oraciones de Mariana, 
á quien nadie sino su divino esposo pudo dar noticia del 
suceso al mismo tiempo que acaecía á cuatrocientas leguas 
de distancia. 

Dije ya en el libro segundo al tratar de la abstinencia 
de Mariana que en los últimos siete años de su vida se 
sustentaba con el zumo de manzanas y membrillo, el que no 
tanto tomaba por sustentarse, cuanto por abrir y desaho- 
gar sus fauces cerradas por falta de humedad con no leve 
tormento. Referí también allí que la mujer y una hija 
de Hernando Palomeros, administrador de las haciendas 
del padre de Mariana, tomaron á su cargo la provisión de 
mans^anas para la enferma escogiendo las mas hermosas 
y sazonadas, hasta que pudiendo mas la envidia que la 
caridad en aquella mujer, dejó de enviar el regalo ofen- 
dida por cierta preferencia que creia ver en Mariana hacía 
unas doncellas pobres. Un día pues entre otros, que quiso 
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SU buena hija llevar á lá enferma algunas manzanas mas 
sazonadas y hermosas que lo ordinario, se lo estorbó la ma- 
dre por la susodicha razón, diciendole que seria mejor 
emplearlas en los pobres del hospital. Desistió la hija de 
su empeño como era su deber, y yendo al dia siguiente á 
misa á la iglesia de la Compañía, se llegó á ella Ma- 
riana y le dijo que le agradecía mucho la voluntad de 
enviarle las manzanas; pera que había hecho muy bien 
en obedecer á su madre, y que las guardase, porque las 
disfrutaría una sierva de Dios del convento de santa Ca- 
talina. Quedó pasmada la joven al oír de boca de Mariana 
lo que solo sabían ella misma y su madre, y de vuelta á 
su casa refirió á esta lo sucedido, quedando entrambas en 
expeclativa y con la curiosidad que es fácil de presumir. 
Pero no las atormentó mucho tiempo, pues al tercer día 
saliendo á la exploración de costumbre una novicia del 
convento de santa Catalina enti*ó casualmente en casa de 
Palomeros, y al ver aquellas manzanas se le antojaron al- 
gunas, y después de comer alU mismo cuantas quiso, se 
llevó las demás al convento. No pasó inadvertido el su- 
ceso para madre é hija, quienes comprendieron bien la 
familiaridad que tendría la enferma con el celestial esposo, 
cuando de cosas tan triviales le daba individual noticia. 
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CAPÍTULO XIII. 

SB BSFIBRBIf ALGUNAS DB LAS lüRÜMBaABLKS PBBD1CO0NB8 DB MABIAKA 
Blf PRUEBA DBL ESP|B1TU DB PROFECÍA CON QUB LA BNBIQUBClÓ SU 

BSPOSO. 

Aquel insigne don coyo deseo recomendaba tanto 
S. Pablo, á los fieles de Corínto bajo el nombre de profe^ 
cía» pr^erible al de lenguas, le poseyó la bendita virgen 
Mariana tan á medida del deseó del santo apóstol, que de 
ella se pudo decir que bizo oficio de profeta hablando 
con los hombres para exhortarlos, edificados y consolar- 
los, que son los tres fines á que sé dirige la profecía. 
Será prueba de los tres lo que dijere en este capitulo, 
empezando por las predicciones que dirigió á exhortar 
á la Tirtud; y advierto que no referiré ninguna de cuyo 
tenor, palabras y verificación á su tiempo no conste eii 
los prooesos autorizados sobre la vida, virtodes y milagros 
de la esclarecida vii^en de Quito. 

Tenia Juan Guerrero de Salazar un niño llamado Cos- 
me, que no por inclinaciones viciosas, sino por pueril 
travesura le daba pesadumbres notables no menos que á 
su buena madre, sin que de la corrección y castigos sa- 
case mas provecho que empeorar de dia en dia con inde- 
cible desconsuelo de sus padres. Intentaron ellos castigarle 
con mas rigor de lo acostumbrado una vez que se les es- 
capó de casa; y saliendo Mariana de su cuarto, donde el 
niño se habia refugiado, para apadrinarle, dijo á sus pa- 
dres que no le castigasen, porque en adelante no les daría 
que senlir, sino que viviria sumiso y aplicado como lo 
deseaban. Y asi fue en realidad, porque Cosme de tan 



travieso pasó á ser muy quieto y juicioso, y in^oró tanto, 
que con el tiempo entró en la Compañia de Jfesos y mo- 
no en el^ sacerdote ejemplar, dejando á todos moy edi- 
ficados y satisfechos de su conducta religiosa. 

Otra hija tenia el mismo Joan Guerrero, llamada Ca- 
talina, de la que varias veces he teñido qiie hacer men- 
ción en esta obra; y hablando un dia Mariana con doña 
Catalina de Peralta le. dyo: Esíá ffiña no se hade casar, 
porqtw Dios U tiene res^vadapara una gran santidad. No 
tenia la niña, cuando Mariana profetizó sobre ella, mas 
que seis años, y llegando á edad competente para elegir 
estado, se propaso su padre casarla con persona princi- 
pal y acaudalada de Quito, y pasó á celebrar ei contrato 
con el pretendiste sin sospechar siquiera que su hija po^ 
diese oponer una sola palabra. Hi2o mas aun, pues áú 
conocimiento de la misma preparó el ajuar necesario; y 
cuando ya todo estaba en orden, fue á darle parte, llevando 
con sus propias manos y presentándole una por una las 
joyas y galas de novia que su amor paternal le habia dis- 
puesto, y prometiéndose de su ol^diencia un si que ha- 
ría la dicha de padre é hija. Miró con deteocioo y admiró 
Catalina aqodlos magníficos atavíos; y aunque como buena 
hija dio muestras de agradecer la voluntad con que se em- 
peñaba su padre en labrar su suerte, le dijo sin embargo 
con resolución superior á sus años que habia puesto los 
ojos m el mej<Mr esposo, y que nada seria tapaz de im- 
pedirla consagrarse á él en el nuevo convento de santa 
T^esa, que á la saxon se fundaba; por lo cual eran muy 
de agradecer, pero del todo inútiles semgantes prqparati*- 
vos, ya que sus desposorios los exigían de otra clase. 
Confuso quedó el padre con tan inesperada salida; pero no 
desconfiando de superar una resdueion que á su entender 
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era cq)rioho juvenil, m tardó ea buscar terceras perso^ 
nas que la ÍDclinasen al matrímoDk) ó probasen so vo- 
cación al claio&tro. Corrió entre tanto la vo2 de qoe la hija 
de Juan Guerrero Salazar se casaba; y oyéndolo dona Ca* 
talioa de Peralta se reia diciendo que en vano se fatigaba 
su padre, pues era de todo punto imposible que se saliese 
con la suya, habiendo dicho lo contrario la venerable vir- 
gen. En efecto duró por algún tiempo su empeño y apu- 
ró todos los recursos, hasta que pudiendo mas la cods- 
tancia de Catalina entró con su bendición y permiso en el 
antiguo convento de carmelitas descalzas, llamado asi á 
diferencia de otro nuevo de la misma ciudad, de donde 
salió á poco tiempo para fundar otro en Cuenca, que b 
vio morir con el nombre de madre Catalina de los Ánge- 
les y fama de no común santidad. 

Pretendian á un ^icmpo por esposa á dona Ana Ruiz 
de Alvarado dos personas principales de Quito; y aunque 
resuella á casarse no' sabia á cuál de las dos dar la pre- 
ferencia por ser entrambas igualmente apreciables. Deseo- 
sa de que Mariana eligiese fue á verla en compañía de su 
madre doña Maria Flores de Paredes, prima hermana de 
nuestra virgen; y con gran detención y minucia le des- 
cubrió las prendas que distinguían á cada uno de los pre^- 
tendientes, dejando la elección en manos de su tia. Oyó 
e^ todo el relato, é ilustrada con espíritu profetice, vol- 
viéndose á su prima, le dijo: «Ambos sugetos son muy 
buenos y dignos de tu hija; pero si se casa con el pri- 
mero, disfrutará luengos años de la felicidad de uo buen 
matrimonio; si con el segundo, le gozará poco tiempo y 
después de perderle pasará grandes trabajos. » Poco ha- 
bla que titubear para decidirse á la parte mas favorable; 
y sin embargo por uno de aquellos yerros tan comunes en 
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los casamimtos escogió la madre el segundo caballera 
sin mirar á los ififelices pronósticos de Mariana, que se 
cumplieren á la letra; pues al paso que doña Ana quedó 
viuda bien presto, y en su viudertavo mupbo que pade^ 
c«r, el primero que la< pretendía, vivió por muchos años 
disfrutando los bienes de que hubiera participado eUa sí 
se hubiese atenido al consejo de su tia. 

Habia casado doña María Caso, hija legitima de Cos- 
me de Caso y de doña Gerónima, hermana mayor de Msh 
riana, con un caballero de la villa de S. Miguel de Ibar-^ 
ra, distante veinte leguas de Quito; el cual murió desemr 
penando el cargo de depositario de dicha villa. Quedó la 
infeliz sola y sin amparo, llena de ahogos y deudas, jo- 
T^ y en ti^ra extraña sin el resguardo de sus padres; 
y viéndose asi escribió una carta k su tia Mariana, para 
que con sus oraciones le alcanzase 4el Señor fuerzas en 
tan terrible aprieto. Respondió Mariana á la earta dir^ 
ciendo que no se afligiese, porque dentro de pocos tüas 
casaría con un hombre muy de bien y de suma diligen-^ 
da, que la sacaría de sus apuros. Escríta la respuesta 
cayó Mariana enferma, y al llevarle el santo viático le 
acompañó con un cirio el capitán Alonso Sánchez de Es- 
pinosa y Lima, regidor perpetuo de Quito. Entró hasta 
el mismo cuarto de la enferma, quien al verle fijó los 
qos en él; pero por tanto tiempo, que como depuso éá 
mi^mo con júramete, temió que estuviese leyéndole el 
corazón y echándole en cara sus culpas, si bien eran otras 
muy distintas las intenciones de Mañana, la cual fijaba ccm 
aquella mirada el esposo para su sobrína. Murió la sierva 
de Dios, y tratando aquel caballero de volverse á Espaáa 
su patria y desediando por lo mismo varios casamienn- 
tos, cuando le ¡Mx^utíeron la aobrína de Mañana, án dab^ 
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berar ud momeoto aceptó gustoso, por entrar, seguD él 
decía, eo una casa de santos y ser pariente de la vene- 
rada virgen. Contribuyó no poco á acelerar el enlace d 
recuerdo de aquella mirada tan Gja en ocasión tan solem- 
ne, con que le parecia haberle designado y aceptado Ma- 
riana por su sobrino. Cdebrado el matrimonio, se fue á 
la villa de S. Miguel, donde en poco tiempo desempeñó 
las haciendas y pagó las deudas de su esposa, viviendo 
después con ella algunos años, hasta que quedó viudo, en 
completa felicidad y concordia. 

Habia dispuesto Maria de Paredes que una hija suya 
se casase con cierta persona que le parecia ^muy á pro- 
pósito; y comunicando con Mariana el jdesignio oyó de su 
boca que mírase bien lo que hacia, porque si se efectua- 
ba aquel matrimonio, ella y su hija habían de pasar mu- 
chos trabajos y disgustos. Pospuso Maria el sabio consejo 
á su capricho, y al mes de casada la hija se hubo de en- 
trar en el convento de santa Catalina á pedir desde alli la 
anulación del matrimonio, alegando tales causas, que la 
obtuvo en efecto por sentencia del ordinario. Segunda 
Vez intentó casarla la madre y volvió á pedir parecer á 
Mariana: sin duda se hallaba tan dispuesta como la \ez 
primera á seguirle, pues oyendo que si la colocaba de 
nuevo, pasaría mas trabajos que con el primer marido, la 
casó á pesar de todo, y ella misma depuso con juramenjk) 
que fueron tales las penas y quebrantos de una y otra por 
aquel matrimonio, que no parecia pudieran tolerarse en 
su género cosas peores. 

Visitaba un día á Mariana doña Juana de Peralta, 
satural de Quito, acompañada de una hija suya por nom- 
bce Maria, y ofreciéndose hablar de una pequeña. india 
llamada^ Antonia; que seüvia por entonces á la venerable 
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virgen, y que sin atender á loa ejemplos y exhortaciones 
de su señora descubría una cierta demasiada libertad en 
sus costumbres, dijo doña Juana de repente: ¿Si será tan 
nuda con el tiempo mi hija como tu india?. ...No (respon- 
dió Mariana profetizando de ambas), tu hija se fia de ca- 
sar, y ha de temer á Dios y ser virtuosa; pero esta mi 
india por su mala vida ha de tener mala muerte. Oyendo 
doña Juana el pronóstico favorable procuró casar cuanto 
antes á su hija; y en el matrimonio, que duró muchos 
años, sobre gozar de mucha paz y ventura vivió muy 
temerosa de Dios y muy dada á la virtud. En cuanto á 
Antonia su criada, pasados algunos años, estando ausente 
de Mariana y dando rienda suelta á todos sus apetitos síq 
hacer caso de la triste profecía de su señora, llenó la me- 
dida, y la justicia de Dios permitió que la matara á pu- 
ñaladas un negro. 

Hallábase un mancebo de Quito tan apasionado por 
una mojcr, que no pudiendo lograr sus criminales intentos 
mientras la resguardaba la casa y vigilancia de sus pa- 
dres, intentó robarla. YeriBcado el rapto, sin duda por 
convenio de entrambos, ;hicieron todos sus parientes las 
mas exquisitas diligencias para dar con la desaconsejada 
joven y restituirla á su casa; pero siendo todas en vano, 
acudieron al oráculo de Mariana, y con las palabras que 
les dictaba el dolor mas vivo, la suplicaron que alcan- 
zase del Señor á aquella infeliz una resolución semejante 
á la del hijo pródigo, a quien habia imitado en la fuga« 
No satisfechos con la promesa que les hizo la caritati- 
va virgen, formaron empeño con el P. Juan Camacho, su 
confesor, para que le impusiese una como obligación de 
rogar á Dios por el logro de sus deseos; y el buen pat- 
#e mandó á Mariana que rebasé todos los dias una salve 
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íl María santísima, á fin de que entrambos se convirtiesen 
y la oveja descarnada volviese al paternal aprisco. Dona 
Joana de Peralta, doña Catalina y doña Gerónima ínter- 
posieroD también sus roegos, y Mariana que en tratándose 
^e un negocio de tan señalada caridad no babia menester 
de tantos estímulos, le tomó tan á pechos, que sin cesar 
un momento oraba y clamaba al cido, y no dejaba resor- 
te alguno que le pareciese capaz de mover á^ compasioii 
«1 corazón de su dulce esposo. Pasados algunos días de 
sáplicas y clamores, estando ella en la iglesia de la Gom* 
pañia, se pusieron á su lado laá tres señoras poco bi 
mencionadas para repetir el encargo; y Mariana con bre^ 
ves, pero muy resueltas palabras les dijo: No se aflijan^ 
f&rque les hago saber que las tales dos personas se han 
ik reducir á ¡mena vida y han de tener muy buen fin y 
dichosa muerte. No tardaron mucho en reconocer la ver^ 
dad de la predicción, pues el joven impelido de su con- 
táencia reconoció su mal estado, y entrando en el clau»- 
4ro de S. Francisco vivió con ejemplar observancia y mtt- 
rió santamente; y ella se trocó también y dqó grandes 
tonales de predestinación en la piedad y frecuencia de sa-- 
"cramentos con que perseveró hasta la muerte. 

No fue menos singular y prodigiosa la profecía qm 
m muy diversa materia hizo á sus parientes, cuando se 
hallaban pobres y necesitados; pues exhortándolos sin ce- 
sar á la conformidad con la voluntad de Dios y á (fne 
amasen la pobreza, á la que están reservados los tesoros 
del cielo, solia añadir que todos sus parientes habian de 
ser pobres y gozar de poco ó ningún descanso en esta vida. 
Asi lo refirió bajo juramento en los procesos doña km 
Auiz de Alvarado en el año de 1 671 cuando se le tomé de- 
claración, y añadió estas pdd^ras: Cmóse ka verifictl^. 



Comunicó el divino esposo k Mariana en mil ocasio- 
nes luz sobrenatural para conocer infaliblemente y no por 
simple conjetura d éxito de dolencias que amenazaban 
em una muerte mas ó menos próxima; en cuyo género 
referiré brevisimamente alguno que otro suceso. Doña Ma- 
ría de Troya, mujer del licenciado D. Alonso de Arau2, 
declaró haber hecho mención varias veces una india vieja 
que sirvió algunos anos de lavandera á Mariana, de que ha- 
biendo caido gravemente enferma, le envió a pedir la me- 
dicina en que tenia la mayor confianza, que eran sus ora* 
dones. Promelióselas Mariana; pero, también le di^ que no 
temiese, porque de aquel mal no morirla; y anadió mas, 
que mientras le lavase por caridad la ropa, ni morirla, ni, 
tendría ningún achaque. Asi fue realmente, llegando á ser 
muy anciana y muriendo de vejez cuando ya por sí no 
tenia fuerzas para ejercitar aquel oficio. Hablan desahu- 
ciado los médicos á D. Manuel de Geballos; y doña Jua- 
na Vivas, su mujer, que en todos sus trabajos solía te- 
ner por refugio á Mariana, fue á proponerle con lágrimas 
el estado de su marido, y para que abogase por su salud 
ante su divino esposo. Oyóla Mariana, y con rostro risue- 
ño empezó á consolarla diciendole que no tenia por qué 
afligirse, pues la muerte es una deuda que han de pagar 
todos los vivientes; pero que si bien la vida de su ma- 
rido estaba en manos de Dios, no le baria morir de aquel 
mal, sino que para su consuelo se le dejarla por algún 
tiempo. A poco de haber hablado Mariana se levantó de 
la cama el enfermo, y vivió otros dos años, celebrando 
siempre con su mujer la profecía. Cayó en cama con la 
última enfermedad Maria de Miranda, hermana de Petror- 
nila de S. Bruno é hija espiritual de Mariana, y á los cin- 
co meses de enferma le envió un recado con su hermana 
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Petronila diciendole qae por Dios fuese á verla, porque 
era grande en extremo su deseo de hablar un rato con 
ella y comunicarle las cosas de su alma. La respuesta dé 
Mariana fue decir que en el cielo se verían; que no busca- 
se gusto ni alivio en esta vida, porque muy presto se ha- 
llaría en la gloria, y que ella la seguiria á muy poco. 
Para mayor suavidad y consuelo hizo un ramo de clave- 
les y se le mandó dejándola en expectativa del feliz suce- 
so, que se veríOcó en efecto, pasando Maria casi al 
instante á mejor vida, y Mariana al cabo de un año. 

Refiere en declaración jurídica el M. R. P. predica- 
dor Fr. Juan Martinez Zarco, primero religioso de la Com- 
pañía y luego de la orden de S. Agustin, que siendo je- 
suita y teniendo á su cargo la congregación de los mo- 
renos con el titulo de S. Salvador, habia en su capilla un 
nicho en que se veneraba la efigie del Ecce Homo intitu- 
lada el Cristo del Consuelo; pero que en el tiempo á que 
se refiere, estaba como abandonada y sin clase alguna de 
culto. Celosa pues Mariana del honor de su esposo, dice 
el padre que se llegó un dia á hablarle, y le dijo que no 
parecería mal que todos los viernes se cantase una misa 
al santo Cristo del Consuelo, como se hacia los sábados 
á nuestra señora de Loreto. Encontró el padre mil difi- 
cultades en el proyecto, y todas se las propuso á María- 
ña; mas ella lejos de retroceder añadió que no tardase 
en poner manos á una obra que habia de redundar en 
mucha gloría del Señor, quien le habia escogido para lle- 
varla á cabo á pesar de grandes contradicciones; y que 
ella misma seria la primera en alistarse prometiéndole 
para principiar con licencia de su confesor un real de á 
ocho y una libra de cera. Como que la empresa era de 
Dios, y asi lo creyó el padre que conocia á fondo la vir- 



tud de Mariana, todo se veació íelismente, y empezó la 
congregación con tales auspicios, qae creciendo en brevj- 
amo tiempo llegó á ser el santo Cristo del Consuelo uno 
de los santuarios venerados de la ciudad con particula- 
res demostraciones de devoción y de afecto. Llamóse en 
lo sucesivo aquel altar de la buena muerte, faciéndose 
en un principio delante de .él en un viernes de cada mes 
ima plática fervorosa sobre la muerte: después se hizo 
cada ocho dias con exposición del santísimo sacramen- 
to, media hora de oración mental y otros ejercicios. To- 
dos los viernes del año se cantó por la mañana en el 
mismo altar una misa solemne basta el de 1686, en que 
se dispuso fuese rezada cantando al mismo tiempo algu- 
na afectuosa letrilla. Consiguieron los padres de la santa 
sede un jubileo plenísimo para el viernes de la semana 
de pasión, d¡a en que se celebraba la fiesta del santo Cris- 
to del Consuelo; y como después se llamó de la buena 
muerte lo mismo que su congregación, se obtuvo tam- 
bién indulgencia plenaria para todos los fieles que asin- 
tiendo á las pláticas confesasen y comulgasen cuando se 
hacia el ejercicio del mismo nombre. 

Insigne fue también otra profecía de Mariana al P. Juan 
de Enebra, religioso de la compañía de lesas, de cuya 
boca se supo, divulgándose por el colegio de Quito, cu- 
yos padres vieron su cumplimiento. Hablando un dia dicho 
padre con Mariana, le dijo esta que en su última enfer- 
medad no había de dar que hacer ni á médicos, ni á en- 
fermeros, ni ocasionar gasto de medicinas. Dio entero cré^ 
dito á la predicción el buen sacerdote; y como que ella 
equivalía á un anuncio de muerte repentina, se disponía 
diariamente para morir y llevaba día y noche al cuello 
el Crucifijo, á que estaba concedida indulgencia plenaria 



para el articulo de la muerto. Enfermó una yez graren- 
mente, y dieiendole el médico que ^ra preciso dispooorse 
para morir con los santos sacramentos, menospreció su di* 
cho; y á los padres que le preguntaron la causa, respon-^ 
dio que habiendo hablado Mariana, estaba segurísimo d« 
que moriría en pie sin médicos ni medicinas. Y no se 
equivocó por cierto; pues tejando un dia al refectorio cch 
mun después de haber visitado al santísimo según su cos^ 
tumbre, en la escalera le acometió un accidente, que áü 
darle mas tiempo que para recibir eondicionalmente la 
extremaunción le d^ó cadáver en un escalón sin trabajo 
de enfermeros, sin solicitud de médicos y sin gastos de 
iñedicinas. 

Refiere el P. Fr. Francisco de Peralta, de la orden 
de S. Francisco, haberle contado Fr. Gerónimo de Pare- 
des, hermano de la venerable virgen, que estando en coii- 
versacion un dia con ella le dijo lo siguiente: No quiera 
Dios, hermano mo, que yo te vea morir cm^a de indios; 
porque si mueres en esa ocupamn, te has de condenar; pero 
yo te ofrezco alcanzar de mi esposo la seguridad de tu sai^ 
vacion haciendo que no seas cura cuando mueras. Sucedió 
pues que en el último tercio de su vida pretendió unatloc- 
trina con seguridades de obtenerla por tener de su parte 
aá al reverendiámo comisario de aquel tiempo como 
i los padres de provincia Fr. Nicolás López y fray 
Juan Mejia; pero nada consiguió, y hubo de retirarse á la 
doctrina de Tocachi por compañero de Fr. Francisco de 
Peralta, que iba á ser cura propio de aquel pueblo di^ 
lauto diez teguas de Quito. Gayó enfermo á poco tiempo; 
y agravándose el mal, le llevaron para su curación á ér 
6ha ciudad, donde murió la víspera de S. José sin ser cura. 
Hasta aquí solo se ve cumplida la primera parte de la 
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firofecia. En cuanto á la s^unda que miraba á la sál*^ 
tacion de Fr. Gerónimo, ocurrió el dia de S. José que 
una turba de indios corrieron de tropel y con confusa 
algazara á casa de Fr. Fraucisco Peralta dkíeodole 
qfue el padre Fr. Gerónimo de Paredes estaba dicien- 
do misa en la iglesia con una casulla blanca. Resp(MH 
dióles el cura que lo habrian soñado, pues sabmn que 
eltOB mismos le babian conducido á Quito. Instaban loa 
indios diciendo que fuese S. P. á verlo, y estando en 
esto llegó á Quito un hermano de la Compañía, llama^ 
da Marcos Guerra, con la noticia de que el dia antes ha-* 
bia muerto en su convento el P. Fr. Gerónimo. Atóni** 
to con la nueva el doctrinero Fr. Francisco empezó á 
dar crédito á la visión de sus indios, y quedó convencido 
de que era asi realmente cuando el jueves santo del mis- 
mo año, que fue á pocos días de la fiesta de S. José, 
volvió aquella gente sencilla con la misma noticia aña-* 
diendo la circunstancia de que Fr. Gerónimo llevaba cal- 
zado blanco. 

Pondré fin á este capitulo délas profecías de Mariana 
con una, que por haber sido acaso la mas pública y notoria 
en Quito le granjeó mayor veneración y fama de santidad, 
y que á ninguna codeen autenticidad, declarándola coú ju« 
ramento los testigos, y entre ellos el P. Antonio Manosalvas. 

Veinte años antes de que se fundasen las carmelitas 
m Quito comunicó el Señor á su esposa tan á las claras 
todo el secreto de su providencia acerca de la fábrica del 
convento, que rebosando de placer dijo á su confesor el 
P. Manosalvas que el cuarto en que ella vivia, había 
de ser habitación de las esposas de Jesucristo. Hablando 
en varias ocasiones con su cuñado D. Cosme de Caso y 
8u hermana doáa Gerónima, con Juana y Sebastiana, sus 
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sobrinas, y con Juan Goerrero Salazar, les dijo resuelta- 
mente que la casa donde vivian, habia de ser convento de 
religiosas carmelitas descalzas y que serian veintiuna; 
por lo cual los suplicaba, en especial á Juan Guerrero, 
qué de ningún modo se deshiciesen de una casa, que 
como alhaja preciosa tenia Dios reservada para relicario 
de sus misericordias. Lo mismo jura Petronila de S. Bruno 
haberle dicho varias veces su intima amiga Mariana, aña- 
diendo siempre estasó semejante exclamaciones: ¡O quién 
fuera dichosa de ser esclava de vírgenes tan sagradas! ¡O 
si yo mereciera ser una de las escogidas para esposas dd 
gran rey! Si llegara á vivir en ese tiempo, fuera la pri- 
mera que procurara lograr esta dicha, que lo es y grande 
d ser hija de mi amada la venerada madre santa Teresa. 
Con mas precisión y particularidades habló á Maria de 
Paredes, mestiza, á la india Catalina y á Maria Arias, espa- 
ñola, todas las cuales dispuso el Señor le sobreviviesen para 
poder declarar jurídicamente el hecho en los procesos. 
Volviendo un dia Mariana de comulgar llena del sobrena- 
tural regocijo que la inundaba en tales casos, al entrar en 
su casa, de que á la sazón estaban ausentes los suyos, lla- 
mó á los tres referidos testigos, y después de mandar cerrar 
las puertas de la calle les dijo: ¡Qué á propósito es esta casa 
y sitio para convento de carmelitas descalzas! Pues sepan 
que aqui se ha de fundar con el tiempo. Vengan conmigo, 
y verán trazar las oficinas. Y llevándolas por toda la casa 
les decia: ¡Qué gustosas vivirán aqui las carmelitas! En 
este sitio estará la portería, allá el torno; esto sera re- 
fectorio, aquello cocina. La iglesia caerá en el lienzo dte 
la calle, y en el cuarto donde yo vivo, estará el coro. k»\ 
trazó la fábrica y repartió las oGcinas de aquel convento, 
cuando ni por asomo pensaba nadie en fundarle en aquel 
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sitio; y es muy digno de ser admirado el orden de aconte- 
cimientos con que dispuso el Señor que se cumpliese en 
todas sus partes la profecía. Murió Mariana, y pasados 
algunos años fue nombrado obispo de aquella diócesis 
D, Agustín de ligarte y Sarabia, prelado de prendas de 
toda clase, quien para incremento de la. piedad y mayor 
servicio de Dios dispuso la fábrica y fundación de un con- 
vento de carmelitas, impetrando por una real cédula el su- 
perior beneplácito. Sorprendido por la muerte en el año 1 651 
no pudo dar cima al santo proyecto; pero le dejó efi- 
cacisimamente recomendado á su albacea y al deán de 
su catedral D. Alvaro de Ceballos, quienes á costa de 
gruesas sumas eligieron el sitio para la fundación detras 
del convento de la Merced á cierta distancia de la casa 
de Mariana, Atínáe pusieron en orden celdas, oGcinas y 
todo lo demás de que podian haber menester las fundado- 
ras, que iban de la ciudad de los Reyes. Viendo tan ade- 
lantadas las cosas D. Martin de Arrióla, presidente de 
aquella real audiencia, qne era uno de los que entendían 
en la fábrica, cuentan que se reia diciendo: Veamos cómo 
se verifica la profecía de la criollita. Y no lo vio por cier- 
to, pues en aquel mismo año de 52 le visitó la muerte; que 
á no morir hubiera visto en el siguiente de 53 cómo pa- 
sando las fundadoras el mar del Sur llegaron á Quito y 
las hospedó en su casa el capitán Alonso Sánchez de 
Luna y Espinosa en el mismo cuarto que había sido de 
Mariana y en la misma casa del vaticinio, no para que se 
quedasen allí, pues el convento estaba detras de la Mer- 
ced, sino por disposición divina, que empezaba ya á po- 
nerlas en posesión de su casa. Llegó el tiempo de pasar 
al nuevo convento, y Maria de S. Agustín, sobrina del 
fundador y gran síerva de Dios, dijo estas palabras al ca- 



piteo Alonso de Laoa en el acto de despedirse: Que e»^ 
peraba de la divina majestad voher del convento á dónde 
k Uevaban, á la casa donde las habia hospedado, y.^w 
aUi habia de ser y perseverar d convento del modo que h 
habia profetizado Mariana de Jesús. Eo efecto á los siete 
meses de su traslación al convento por las muchas kn 
comodidades de aquel sitio mandó el señor \irey del Perú 
D. Luis Enriquez de Guzman, conde de Alba y Lista, 
oido el parecer del señor arzobispo, que se trasladasen de 
nuevo las carmelitas á la casa del capitán Alonso Sanchei 
de Luna, llamada asi no porque fuese suya; pues era pro- 
piedad de Juan Guerrero, sino porque en ausencia de 
este la habitaba aquel. Luego que llegó á Quito la orden 
del virey, tomó á su cargo el regidor Sánchez de Luna, 
previo el consentimiento de su dueño, disponer todo k> 
necesario para que la casa fuese convento, sirviendo él 
mismo á las religiosas como de administrador ó apode- 
rado y mandando echar los cimientos para la iglesia. 
Pusieron las primeras piedras D. Gristoval Bernardo de 
Quirós, arcediano de la catedral, provisor y vicario ge- 
neral del obispado y después obispo de Chiapa y Po- 
payan, y el oidor D. Juan de Morales Aramburu, que 
como mas antiguo presidia la audiencia por muerte del 
presidente Arrióla; y asi dichos señores como lo mas del 
clero y pueblo que asistió á la ceremonia, quedaron ad-^ 
mirados y agradecidos al Señor al ver el modo prodi*-^ 
gioso con que se cumplia el vaticinio, y publicaron por 
mucho tiempo la santidad, de Mariana. 

Yeriücada ya la sustancia de la predicción, quedaban 
por cumplir las parciales profecías del sitio de la iglesia 
y oficinas; pues en la primitiva traza del edificio se in-n 
virtió todo el orden designado por Mariana, y la iglesia 



eaia á la plazaela del convento de santa Clara, el coro 
en otro lagar bien diviso del aposento de la santa vir- 
gen, y ni el torno, ni la portería, ni la cocina segnian el 
plan marcado por ella. Pero como que al fin habia dé 
eamplírse todo al pie de la letra, dispuso la majestad dir- 
^na que por lo mal fabricado de la iglesia y la falta de 
proporciones de>da la casa entrase el hermano Marcos 
Guerra, de la compañía de Jesús, k fabricarles un nuevi) 
templo en el mismo sitio profetizado por Mariana, y que 
«ieiido como la llave maestra de lo demás del edificio bu** 
biese de variarse toda la distribución de este y cum- 
plirse la profecía en todas sus partes. Muchos fueron los 
testigos de esta predicción hedha por Mariana varías veces 
y en diversas ocasiones durante su vida y verificada nueve 
años después de su muerte. Pero tiempo es ya de admirar 
otros prodigios de la divina diestra en operaciones milar 
grosas de que eligió á Mariana por instrumento. 

CAPÍTULO XIV. 

■ILÁ6R08 QVB OBRÓ BN TIDA KAIUNA DB JB$US. 

Es observación del doctísimo GorneKo Alapide (1) que 
aquellos santos que siguieron un tenor de vida común 
en cuanto á ayunos y austeridades, aunque muy ade- 
lantados en la virtud, no se cuentan entre los que obn^ 
Ton maravillas en mayor número; asi como por ^l contrario 
faros son los santos dados á los rigores de una penitencia 
«ingular é inimitable, de quienes no se refieran estupendos 
"^ multiplicados prodigios. Y hablando de Mariana de Jesús, 

(4) Sobre la epist. I die S. Pablo á loa oorintioa, cap. IX, ▼. último. 
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si bieo no puede, dí debe el catóUco atribuir á los machos 
milagros que se refieren en el proceso auténtico, mas que 
una fé humana, mayor en verdad de toda excepción en 
su género, pero al fin humana, en ella se verifica al pie 
de la letra la observación del escritor citado. Prescin- 
diendo de los portentos que quedan ya referidos y que no 
habrá olvidado el lector, y sin hacer ipérito de que la 
misma existencia de Mariana fue un prodigio perenne de 
veintisiete años, como lo arroja de sí esta leyenda, contaré 
algunos de los que recuerda y atestigua el proceso, pues 
seria interminable tarea describirlos todos. 

Ausentáronse de Quito para visitar sus haciendas el 
capitán Juan Guerrero de Salazar y su esposa doña Juana 
Caso, y por no llevar el engorro de una niña que tenian 
de solos tres años, se la dejaron encomendada á su tia 
Mariana. Jugaba un dia la inocente en el patio de la casa, 
y llegando una recua de muías de la hacienda, hubo de 
acercarse tanto á una de ellas, que recibió una coz en el 
rostro; pero tan violenta, que le destrozó narices y quija- 
das, y quedó tendida en el suelo, bañada en sangre y sin 
. dar señal alguna de vida. Presenció la catástrofe la india 
Catalina, y cogiendo en brazos á la niña á quien ya tenia por 
muerta, destrozado el corazón de pena y anegada en llan- 
to corrió á ensenársela á Mariana, la cual como si hu- 
biera recibido aviso, salió al encuentro á la india, tomó 
entre sus brazos á la criatura y exclamó; ¡Ay! Dios mió, 
¿qué dirán ahora sus padres? ¿ Qué descargo daré yo de este 
suceso? Dicho esto, dentó la confianza en el poder de su 
esposo, y mandando llevar un trozo de carne de vaca le 
aplicó al rostro de la niña y se encerró con ella en su 
cuarto como Elíseo con el hijo de la Sunamitis. Allí la 
puso en su propia cama^ y arrodillada á su lado em.pezó 



una oración fervorosa que duró tina hora entera, acom- 
pañándola con suspiros, con £é y con esperanza segurisi- 
ma de conseguir el consuelo. Concluida la fervorosa de- 
precación, tomó de nuevo en brazos á la niña, y llamando 
á la india Catalina y á los demás de casa se la hizo ver 
buena y sana y tan sin lesión, que ni señal casi le que- 
daba del golpe. De paso les dijo estas palabras: ¡O qué 
eficaz medicina ha sido la carne de vaca, pues con ella ha 
curado Dios á mi sobrina! Bien pudo la humildad de Ma- 
riana atribuir en lo exterior la repentina curación á la 
eficacia del pedazo de carne; pero como que la humildad 
es verdad, no dejó de dar interiormente toda la gloria á 
su Dios, confesando su indignidad y ningún mérito y atri- 
buyendo el caso á operación milagrosa al referírsele en 
confianza á una amiga. No dicen los testigos que juran en 
el proceso, si estaba muerta ó no la niña: solo sabemos 
de seguro que no daba señales de vida y que tenia tres 
años; y añaden también que como en prueba del milagro 
le quedó una señal delgada como un hilo en la cara, que 
era menester mirarla con mucha atención para distinguir- 
la; pero que la conservó siempre, aun siendo carmelita 
descalza en el convento de Cuenca con el nombre de sor 
Catalina de los Ángeles. Finalmente deponen con jura- 
mento que quedó mas hermosa después del milagro, con la 
particularidad de que aun cuando sdia al campo, donde con 
el sol suelen empañarse las Iwrmosuras, ni el sol la ofen- 
día, ni los aires la quemaban. 

También la madre doña Juana Caso experimentó la 

.predilección de Mariana. Había mandado construir una 

urna para una bellísima imagen de Maria santísima de 

Copacabana, título con que veneran en el Perú á la reina 

del cielo; y por haber tomado mal las medidas sin cour^ 



tar con la corona de la imagen no foe posible hacerla 
frar en la urna, á la que faltaban cnatro dedos de altara. 
Entró por casualidad Mariana en el cuarto, y preguntan- 
do por qué no se colocaba aquella imagen en su ^tio, le 
d^o doña Juana que por ser chica la urna; pero que no 
seria malo que procurase ella hacerla entrar, y quiasá 
ol»*aria un milagro. Al oir esta palabra se horrorizó la 
humilde virgen, y tapándose el rostro huyó hacia su ha- 
bitación. Al dia siguiente entrando en casa de vuelta de 
la iglesia observó que su sobrina estaba muy afligida; y 
reconocida la causa le dijo que hiciese la prueba una 
y muchas veces; pero al oir que la prueba estaba hecha 
y repetida y que todo era inútil, porque la urna tenia 
poco mas de media vara y la imagen con su corona tras 
cuartas, la tomó Mariana én sus manos, y dkmúo: Eéta 
wma se ha hecho para esta imagen, la colocó sin nin- 
guna dificultad, y quedó allí por muohos años en m&- 
mcffia del prodigio. Por tal le tuvieron todos, asi como lo 
que sucedió en el mes de octubre de 4670, cuando al 
caer una exhalación en casa de doña Juana anduvo cule^ 
breando al rededor de la imagen sin dejarle la mas pe- 
queña señal, ni quemar un solo cabello, contentanctose 
con hacer algún daño en un pie de la mesa en que de&^ 
cansaba la urna. 

Otro prodigio semgante obró Mariana en cosa suya 
propia, y fue en una imagen del niño Jesús en quien tenia 
sus amores y todo su recreo, ratretenimiento y regalo^ 
como k) confesó ella misma á su confidente Petronila de 
San Bruno. Mandó hacer una silla proporcionada á su grar 
cíoso cuerpecito; y disponiéndolo asi el Señinr, tuvo la »Ua 
la misma falta de medidas que la urna y safó tan e^ 
trecha, <iue no era poeiMe odkx»r en ella 4 su JesoB. 
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Triste y desconsolada Mariana puso la silla sobre el altar 
con ánimo de mandar hacer otra; mas al ir á verla al dia 
siguiente la halló tan capa¿, que cupa en ella el niño con 
desabogo, y se llenó su alma de tanto gozo, que no pudo 
menos de llamar á Petronila para que fuese testigo del gra- 
cioso portento. 

Acometida doña Gerónima de Paredes de los dolores 
del parto último,, temian sus domésticos que perdiese éu 
él la vida por muchas razones. Su edad era ya mas que 
mediana, sus dolencias muchas; pero lo peor de todo era 
una apostema que tenia en el vientre, la que si con algún 
dsfuerzo llegaba á reventársele, parecía inevitable la muer- 
te. La misma paciente, sabedora de su peligro y avisada 
de él mas de lo que era menester por los llantos y cla- 
mores de sus hijos y domésticos, estaba sin alientos y es- 
peraba su fin de un momento á otro. Entró en esto Ma- 
riana de vuelta de la iglesia, y advirtiendo el sobresalto 
de la familia se retiró á consultar con su divino esposo lo 
l^ue habia de hacer en tan inminente riesgo. Concluida su 
breve oración fue desalada al cuarto de Gerónima, y apar- 
tando las personas que la asistían, dijo: Yo sola he de par- 
tear á mi hermana; y llegándose á ella y suspendiéndola 
entre sus brazos la hizo dai* á luz la criatura «on toda feli- 
cidad y arrojar de paso la apostema que tanto la atormenta- 
ba. Asi los presentes como los que oyeron después el caso, 
atribuyeron a puro milagro cuatro cosas: el esfuerzo con 
que Mariana niña y débil tomó en peso á Gerónima, el 
parto ian pronto y feliz, la salud que desde aquel dia 
gozó la que hasta entonces vivia llena de achaques, y por 
ultimo la misma recién nacida, pues no solo pudo recibir 
las aguas de la regeneración, sino que con él tiempo fue 

religiosa carmelita de gran virtud y prudencia y una de 

ir 
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las fundadoras de Cuenca, llamándose sor Andrea María 

de la santísima Trinidad. 

Aconteció en la misma casa de Mariana otro suceso 
parecido en la persona de una negra llamada Beatriz, es^ 
clava de Juan de Salazar. Yeiase la infeliz apuradisima c(m 
las apreturas del parto, y todos pronosticaban su muerte 
y la del fruto de sus entrañas, cuando noticiosa Mariana 
de aquella necesidad salió de su aposento á socorrerla, y 
poniéndole la mano en la cabeza le dijo estas palabras: Dios 
sea servido de alumbrarte con bien. Apenas las pronuncki, 
pudo la paciente dar á luz con toda felicidad una criatu- 
ra, que bautizada fue á gozar de Dios al otro dia. Re- 
firiéndoselo á Mariana su sobrina Juana Caso, respondió 
regocijada que aquel negrito estaba destinado al cielo y 
que era esclavo dichoso, pues disfrutaba ya de la libertad 
de hijo de Dios. 

Había parido también otra india doméstica, y estaba 
tan escasa de leche, que la criatura lloraba sin cesar la 
falta de alimento, acompañándole la madre, la cual veía 
acabarse por momentos la vida de su hijo. Compadecióse 
Mariana de tantas lágrimas, y preguntando á la india la 
causa y habiéndola sabido de su boca le prometió eficaz 
remedio y especifico infalible para aquella clase de males. 
Retiróse en seguida á su cuarto, y poniéndose en oración 
fervorosa pidió á su esposo el especifico prometido, y no 
cesó de pedírsele hasta que ilustrada su mente con luz 
superior volvió á la india y la mandó que tomase unas 
hojas de ciertos higos indígenas de aquel país y diversos 
de los de Europa por su fragancia, las cociese en agua y 
percibiese aquel vaho. Fue sin duda el tal remedio una 
capa con que la humildad de Mariana cubrió el milagro; 
pues k mas de que aqudlas hojas no son de virtud cono- 
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.cida para aumentar la leche, la de la india creció de re- 
pente apenas percibido el vaho, y María de Paredes que 
pade^ia de la misma escasez y criaba dos gemelos, no 
pudo conseguir una gola mas por cuanta% repeticiones 
hizo del mismo remedio. 



GAPITULO XV. 

MILAGROS QUE OBRÓ MARIANA POR INTERCESIÓN DE SANTA ROSA DE LIMA, 
T OTROS VARIOS DEBIDOS Á Sü CARIDAD PARA CON EL PRÓJLVO. 

A poco de haber fallecido en Lima la esclarecida vir- 
gen Rosa, prez y lustre de la ciudad de los Reyes, vol- 
vió de la misma á Quito el capitán Cosme de Caso, y re- 
firió por menudo á Mariana asi sus heroicas y singulares 
virtudes, como la opinión que gozaba de santidad, y los 
prodigios con que su celestial esposo se habia dignado de 
favorecerla en vida y en muerte. Hizo tan profunda mella 
en el alma de nuestra azucena, por lo parecida á la de la 
Rosa del Perú, la relación del capitán Cosme, que si bien 
no la veneraba públicamente por no estar aun canonizada 
por la silla apostólica, le erigió un altar en su pecho y 
le consagró en él los mas decididos afectos. Recibió á 
mas de aquellas noticias unas hojas secas de rosa, que 
habian servido de gala al .difunto cuerpo de la santa vir- 
gen, é hizo tanto aprecio de ellas, que juzgó tener en cada 
una un tesoro y una panacea ó remedio universal para 
toda clase de enfermedades. Como lo deseó y esperó, asi 
fue en efecto; y me contentaré con recordar para prueba 
dos solos casos. 

Enfermó María de Paredes de un violento tabardillo 
4an cruel y riguroso, que hubieron de administrarle la 



292 

exlremauncion. Preguntó doña Gerónima al médico por el 
estado de la enferma, y oyendo que no daba esperanza 
alguna de vida y que duraría muy poco, se fue sumida 
en el dolor I ver á Mariana y referirle la fatal sentencia. 
Al oiría la sierva de Dios dijo llena de conQanza: No, no, 
de esta vez no ha de morir; yo le enviaré una bebida, can 
que mejorará y recobrará la salud. Sacó luego las rosas 
secas, y cociéndolas en un poco de agua se las envió & 
la enferma, diciendo que con aquella medicina sanaría 
si la tomaba con fé. Bebió con ansia el agua la desahu- 
ciada, y al momento empezó á mejorar y en pocos dias 
se halló buena. 

De la madre pasó el milagro á la hija, llamada Leo- 
nor Rodríguez, pues enfermando de mal de corazón que 
la dejó sin sentido, y yendo la madre á buscar remedio 
en Mariana, le halló por medio de las mismas hojas de 
rosa, pero tan cumplido, que después de la primera toma 
no volvió en su vida la enferma á padecer de tal acci- 
dente. 

Visitó Mariana á su íntima amiga doña Juana de Pe- 
ralta en ocasión que estaba casi moribunda por un terri- 
ble tabardillo; y hallándola muy descaecida y fatigada y 
<K)n todo el aplanamiento de quien ve ya muy próximo 
el término de su existencia, le cogió las manos, y com- 
padecida de su estado le dijo: No te aflijas, que no hat 
de morir de esta enfermedad, y has de durar muchos años: 
¡qué! ¿piensas que has de llevarme la delantera y ver i 
Dios antes que yo? Pues sepas que primero he de morir 
yo que tú. Grecia el mal entre tanto y con él la triste» 
de la enferma, la cual asistida de sacerdotes de la Com- 
pañía creia morir de un momento & otro á pesar de la 
promesa de su amiga. No pudo soportar largo tiempt 
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aquella vista su hermana dona Catalina, y saliendo de la 
habitación por no verla espirar fue desalentada á la igle- 
sia de la Compañía, donde postrada en un rincón empezó 
á dar salida á las lágrimas y desahogo á su pecho, espe- 
rando la noticia de una pérdida que creia irreparable. Viola 
de lejos Mariana, y se acercó á preguntarla por la salud 
de la enferma: escuchóla enternecida, la consoló como 
pudo y se fue á ofrecer por tan urgente necesidad la co^ 
munion de aquel dia. Después de comulgar volvió a Ca- 
talina y le dijo: Bien puedes irle segura á casa, porque tu 
hermana no lia de morir de esta enfermedad. No pudo 
dar entera fé á sus palabras la acongojada Catalina, y 
preguntándole el fundamento de tan resuella promesa, 
aseguró Mariana que asi se lo había prometido la reina 
de los ángeles Maria santísima hablandola desde su ima- 
gen del Pilar colocada sobre el sagrario. Cobró aliento 
con su dicho doña Catalina, y se volvió llena de confianza 
á su casa donde halló á su hermana tan notablemente ali- 
viada, que pedia de comer. Comió en efecto con muy buea 
apetito: á poco entró el médico en la casa preguntando 
si babia fallecido, y al encontrarla con semblante alegre 
y pulso tranquilo exclamó: Señoras, ¿por dónde ha ve- 
nido esto? Esta salud es un prodigio muy grande. Por tal 
le tuvieron todos al ver en breve con entera y perfecta 
salúdala que creian * envuelta en una mortaja. Pero lo 
que es mas de admirar en este caso, es que siendo otras 
reces el mayor estudio de Mariana ocultar los divinos fa- 
Tores, pudiese tanto en ella la caridad, que por enjugar 
las lágrimas de doña Catalina no tuvo reparo en decirle 
que la misma reina de los ángeles le habia hecho la pro- 
mesa. 

Por esta misma caridad con sus prójimos mereció Ma* 
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riana que la omnipotencia divina obrase en su favor otros 
prodigios, que referiré brevemente. Llegó á Quilo y se 
hospedó en casa de nuestra virgen, como que era su primíi' 
h~ermana, doña Maria Rodríguez de Paredes, cuando á* 
poco se le lastimó de tal suerte un dedo de un pie, que 
sbbre temerse que sobreviniese un cáncer la obligaba k 
cojear con mucha incomodidad. Entró un dia en el cuarto 
dé Mariana, y encareciéndole el triste estado del pie y los 
dolores tan agudos que sufria, compadecida vivamente 
lá prima le dijo que se descalzase, tomó un poco dé 
saliva de su boca, la aplicó á la parte dañada, y puesta' 
sobre ella una hoja no se sabe de qué planta, le aseguró* 
qile pronto se veria sana. No habían pasado doce horas' 
cuando le preguntó Mariana cómo se sehtia; á lo qué 
hubo de responder la enferma que el pie estaba bueno' 
dfesde que hablan tocado á él sus manos. Sonriyóse enton- 
cfes la enfermera, y le dijo que se descalzase de rtuevo 
para lavarle los pies con agua fibia y proseguir la cura, 
y hallando en efecto el pie enfermo sin señal alguna de 
16 pasado, dio á Dios las mas humildes gracias y se re^ 
tfró á su cuarto sumida en su propia nada, pero llena de 
gratitud y de amor al soberano médico, á cuya amabili- 
dáíd y destreza atribuía con razón el portento. 

Sucedió con esta misma señora que siendo joven sol- 
tera y habiendo mandado hacer un vestido para presen- 
tarse en dia determinado, no podía recogerle á tiempftf 
poif falta del dinero' necesario, que ni tenia, ni podía 
páfíir á Cosme de Caso, s¿ ttiíor ausente. Fué eoú áu 
.afiógo á Mariana, no tanto porque de su pobreza espera- ^ 
sé él remedió, cuanto por comunicaríe ¿tf pena, y Qtorí6' 
en aquella alma sensible la compasión hasta el puntof áé^ 
obtener de tlios ün milagro. Enbpézó' por animarla á que 
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Gooflase 6& Dios que nunca fáita co» el oportuno socorro; 
y cuando al ed1»o de larga plática la despedía algo mas 
OMsoÉada, le pidió por fevor que cerrase la ventana, por-r 
que ya el sol llegaba al ocaso. Qufeo complacerla su 
pria^; pero por mas que fóreejaba, no le era posible cer- 
rar, basta que diciendole Mariana .q^me mirase si babia alr 
gun estorbo en el cerco, miró y con indecible asombro 
vio que lo que se oponia á sus esfuerzos, er?i una moneda 
ni mas ni menos del valor que ella necesitaba para salir 
da su apuro. Anunció al punto á la prima el hallazgo, y 
esta atribuyéndolo k lo que realmente era, le dijo: ¿Qm 
mas queréis, si Dios ba dad$ d remedio conforme á vues- 
tra necesidad? 

Tambica refiere don juramento el licenciado José Ro^ 
driguez de Paredes, veoiiíd de S. Miguel de Ibarra y so^- 
brino de Mariana, que siendo niño y viviendo todos m 
una casa, un dia de la Ascensión del Señor se fue en 
compañía de un primo suyo, hijo del capitán Cosme d« 
Caso, y de un negrillo esclavo á oir misa al convento di 
S. Francisco, Sospechó Juan Guerrero de Salazar, á cuyo 
cargo estaba la familia, que aquellos niños no habían oido 
misa en dia tan solemne, y quiso castigarlos ejemplarmen-^ 
te; para lo cual los mandó entrar en la habitación de Mil- 
riana, que habia salido poco antes dejándosela abierta 
sin duda por disposición divina. Llevó juntamente dos ion- 
dios para que fuesen el mo potro y el otro verdugo «a 
la ejecución de los azotas. Estando todos allí; cerró las 
puertas por dentro con una fuerte aldaba, y sordo Á 
las protestas y razones, á los clamores y ligrimas é» 
sos victimas, i^ndó descargar sobre ellas sin piedad 
fieros golpes, A los primeros llegó Mariana, y ballaot- 
do cerrado y oyméo lo que pasaba dentro, mereció por 
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la compasión viva de so alma que milagrosamente se 
abriesen de par en par las puertas; á cuya novedad no 
pudo menos el zeloso Juan de Salazar de suspender el 
castigo, que dejó á poco del todo, cuando le dijo Ma- 
riana con seriedad que aquel proceder era injusto, pues 
los niños habian oido en efecto misa en S. Francisco, 
como ellos aseguraban. 

El prodigio siguiente que descubre I amblen su cari-- 
dad y compasivo corazón, es de los mas admirables que 
se leen en los procesos, y al mismo tiempo de los mas 
auténticos, eslando conformes en todas sus circunstancias 
los dichos de los testigos que lo juran. Vivia en casa* de 
Mariana un indio casado con una india llamada María, á 
quien aquel, que era de oficio tejedor, mantenía con el 
trabajo de sus manos. Sembró el padre de la discordia su 
infernal cizaña en en el matrimonio, y dejándose arrebatar el 
indio de rabiosos celos y brutal enojo (á lo cual se anadia la 
embriaguez producida por la chicha, de que tanto abuso 
hace aquella gente), ideó una bárbara venganza, propia de 
quien aun en el cristianismo conservaba resabios de gen- 
tiles. Se llevó una mañana á la mujer con pretexto de 
bañarse en el rio Mechangara, á un sitio llamado Ichimbia, 
pequeño cerro junto á la ciudad, por lo común solitario 
y muy á propósito para la iniquidad que meditaba. Al 
llegar á cierta parte que cae á las vertientes del rio, 
aló las manos por la espalda k la mujer, y descargó sobre 
ella tanto golpe, que la dejó toda descoyuntada y herida. 
No paró aquí su enorme brutalidad; porque haciendo de 
una faja un dogal la ahorcó con sus propias manos, y te- 
niéndola por muerta la echó en un barranco, y para que 
no se descubriese su crimen, la tapó con tierra y con ma- 
torrales. Tenia Mariana noticia del fuhesto suceso por re- 
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velación divina, y con lágrimas y gemidos inconsolables 
pedia á su divino esposo poder y gracia para el socorro 
de aquella desventurada. Oyóla el Señor, y le inspiró qué 
llamase á un cierto Roldan que vivia cerca de su casa, y 
le dijese que en tal paraje habia enterrada una india; que 
fuera allá, la desenterrara y la condujera á su presencia 
con el mayor sigilo posible. El dicho de Mariana y la 
curiosidad estimularon á aquel buen hombre, y buscando 
á otros dos se fue al sitio indicado: por las señas vino 
á dar con la persona que parecía cadáver, la sacó de 
aquel montón de tierra y malezas, mandó á los otros dos 
que cargasen con ella, y juntos la llevaron á casa de Ma- 
riana. Atravesada ella de mayor pena á tal vista, pero 
mas firme que nunca en su confianza no hizo otro reme- 
dio que estrujar una rosa que tenia en su cuarto, y apli- 
cársela por todas las señales de los golpes y al rededor de 
la garganta. Acudió e^ Señor á esta sencilla operación con 
su omnipotente virtud, y no bien hubo aplicado Mariana 
la rosa, empezó la que parecía muerta á cobrar aliento vi- 
tal, y en poquísimo tiempo se halló tan buena y sana co- 
mo si no hubiera ocurrido jamas lance tan atroz y funesto, 
sin que le quedase mas que alguna señal en la garganta 
y por el cuerpo, prueba y recuerdo del singular prodigio. 
Leonor Rodríguez, española, y la india Catalina, que decla- 
raron el suceso en la presencia del ordinario, dijeron bajo 
juramento que habiendo preguntado á la india María quién 
la habla protegido en aquel conflicto, ó á qué santo se 
habla encomendado, respondió haber visto como entre 
sueños enmedio de sus congojas y agonías de muerte á 
ftu señora Mariana de Jesús, qué le prometía no abando- 
narla. Sirvió este prodigio para obrar otro no menos no- 
table en la reforma de vida y resurrección del alma de la 
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misma jodia María, muerta por éí pecado; pues eñ ade- 
lante sirviendo^ de lavandera á Mariana observó con dili- 
gencia y puntualidad' los divinos preceptos, fue muy dada 
á la virtud t frecuencia de sacramentos y mereció que 
las personas d^ia casa la tuviesen enco^ncepto de mujer 
sólidamente piadosa. 

Pondré fitt á^ la reSacíon de los milíagros que se sir- 
vió el Señor obrar en vidía dfe. Mariana, diciendo que le 
agrada tanto no solo la caridad de su sierva para con el* . 
prójimo, sino hasta su conmiseración para con los irra- 
cionates, que no dttd6 (Confirmarlo con un prodigio, flabi» 
en casa de Mariana un mastín, al que arrojaron los cria- 
dos, no sé por qué motivo, en un pozo. Allí se conservó 
vivo el animal por espacio de treinta dias gracias á^ te 
compasión de Mariana, la cual le cebaba diariamente eí 
pan suficiente para su sustenta, hasta que al cabo de un 
mes llamó á sus sobrinas doña Juana y doña Sebastiana^, 
y concertó con ellas buscar unas sogas y un cesto ó una 
espuerta para sacar al infeliz animal del pozo. Hicieronlo 
asi las tres; y dispuesto ya todo según el plan, echardn 
la barquilla suponiendo que el mastin se embarcaría apenas> 
viese el remeáio de su necesidad. En efecto sintieron pes0 
y empezaron: k tirar las tres á una, hasta que vieron elf 
perro al brocal dd pozo, pero con una circunstancia que 
Iss dejó pasmüdas, y fue que quedándose en el fondo eí 
canasto subió el perro con las manos atadas con la soga, 
como si abajo hubiese habido alguien que hiciera la liga- 
dura. Dieron las tres gracias k Dios y sacaron por dócil-- 
mentó lo mucho qm debe de agradar al Señor la piedad y 
caridad que se usa con el prójimo, cuando tanto móstrsh 
ba complacerse eñ la compasión hkiá un bruto. 



LIBR'O' CUARTO. 

Sü GLORIOSA MUERTE, VBNEilAClON DEL PUEBLO Y GRACIAS' 
PRODIGIOSAS QOE OlloafcíÓ ÉL SEÑOR POR Sü lOTERCESlON': 

CAPÍTULO PftMEROl 

OFKBCB MAI^IANa' stí VitfV i I^ÍOá'l^ÓR £a' SAtUD Bfi Sü PATHIA, Y EL 
SBNOR ACBPtA BL SACRIFICIO. 

Cuanío el divino maestro quiso demostrar á sus dis-' 
cípulos lo sumo y mas acendrado de la éatidad, todo lo' 
compendió diciendo que liadle amaba mas que aquel qué 
exponía su vida por la persona amada y se ofrecia generoáó 
plor el amigo para librarle de la muerte. Y aunqtie el tít^ 
Mfe heroísmo de esta caridad consiste principalmente' en 
eljpóiier la vida por la salvación eterna de las alnfias, co-^» 
úo lo hicieron !os apóstoles siguiendo el ejemplo del di^ 
vino maestro y sin reparar en e! peligro á trueque de* 
conquistar y salvar aí mundo, también, dice S. Gtégo-^" 
río (1), ágéiíícaín aquellas palabras que es heíoicamentfé' 
cafritalivóf qdien se ofrece liberalmenle por la salud y vWá 
temporal de ¿ri prójimo. Corria el año de 1645, cuaritfb 
la diviña majestad quiso castigat con toi^ericordía los vi- 
cios y j^éca^os dé la provincia de Qüfito enviandole coftí* 
ditepertádór trííá serie de terribles temblores de tierra. Em-' 
pfezó el azote p6r !;( ilustre villa de Riobaífnba, CriyoS hap- 

(f) Lib. Z de íós Diálogos, cap. 37. 
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bitantes, sordos á las primeras voces de Dios y despre- 
eiando algunos pequeños terremotos producidos por uu vol- 
can alimentado en las entrañas del vecino cerro Tungura- 
gua, merecieron sentir uno tan espantoso y extraordi- 
nario, que á su impulso cayeron todos los ediGcios á 
tierra, y pasaron á ser sepultura de vivos los que eran 
guarida de culpas. Llegaron á Quito los terribles sacudi- 
mientos, haciendo temer allí las mismas calamidades que 
en Riobamba; y asi como destruidas por Nabucodonosor 
las ciudades de Tiro y las demás de Judea, no se juzga- 
ron libres los de Jerusalem, asi los de Quito, noticiosos de 
la ruina de Riobamba, temian con fundamento mayores cas- 
tigos. Aquejaba ya á la ciudad una pestilencia mortífera 
de alfombrilla y garrotillo, pero tan tenaz y maligna, que 
de noventa jóvenes que vivian en el colegio de San Luis, 
solo tres no experimentaron sus rigores, cayendo enfer- 
mos los demás y muriendo no pocos. A proporción fue el 
estrago de toda la ciudad, y llegaron á poblarse sus igle- 
sias y cementerios de cadáveres y á no oirse en ella otra 
cosa que el clamoreo de las campanas y el alarido de los 
pobres enfermos; Era precisamente el tiempo de la santa 
cuaresma, y no fallaron zelosos predicadores que imitando 
á Jonás pronosticasen á Quito su próxima destrucción, 
si no arrancaba á Dios de la mano el azote con la conver- 
sión y la penitencia. Predicaba en la iglesia de la Com- 
pañía los domingos por la tarde el P. Alonso de Rojas, 
exponiendo la historia de Josué ante un concurso tan lu- 
cido y numeroso cual le merecía la fama de su virtud y 
talento, y llegando al domingo cuarto de su tarea ofreció 
al pueblo la remisión de sus culpas, y le mostró abiertas 
las puertas de la divina clemencia, con tal que volviese 
humillado y contrito á su Dios. Concluyó la exhortaciQíi 
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COD una súplica ternisima y ardiente en que rebosando 
8U caridad por los labios, ofreció públicamente á la divina 
majestad su vida por la salud del pueblo y pidió que 
castigase en él lo que habia de perdonar en la república, 
y que solo para su vida pasase á ser ejecución lo que para 
los demás fuera amenaza. No aceptó el Señor la oferta, 
aunque nacida de zelo tan semejante al de Moisés, y se* 
gun todas las apariencias hubo de ser asi por la mediacioQ 
de Mariana. Estaba ella al pie del pulpito, y al concluir 
el predicador su ferviente petición, transportada de caridad 
se ofreció en voz alta á su divino esposo cual víctima 
para aplacar su cólera. Calló de repente y luego siguió di- 
ciendo én lo interior de su pecho: «Mi confesor es muy 
•necesario para la salvación de las almas; su vida es im- 
•portanlisima para reducir al rebano de mi esposo sus ove- 
»jas: de su dirección ha menester el pueblo, de su en- 
•señanza la juventud, de sus talentos mi madre la Com- 
»pañia. Mi vida está por demás en la ciudad: amo al pro- 
»jimo como Cristo le amó, á mis paisanos como á herma- 
•nos de Jesucristo: pues si este Señor ofreció liberalmente 
»su vida por dar á las almas vida y librarlas de la eterna 
•muerte, yo por imitarle os ofrezco, Dios mió, querido 
•esposo de mi alma, desde luego y al momento mí vida 
•porque cesen en Quito vuestros enojos, se templen vues- 
•tros rigores y libréis á mis paisanos y hermanos muy 
•queridos del azote que descargáis con la peste, y de la 
•ruina que se teme por los temblores. Conozco ser de po- 
•co valor la oferta, pues soy criatura vil y despreciable; 
•pero suplan mis ansias esta falta. Acceptad mis clamores 
•y deseos, pues en cada uno ofrezco mi corazón; ejecutad 
•en mi vuestras iras; casligadme á mi sola porque no pa- 
•dezca mi patria, ni sientan vuestra justicia sus morar- 
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)> dores, d Esla era la retórica elocuente de su caridad; cuyo 
pauegiríco formó el que predicó eu sus honras con las par 
labras siguieotes, que cito como prueba y cooCrmaciou de 
suceso tan importante en la vida de nuestra virgen. «Finai- 
»mente, dice, murió mártir, no solo por amor, ni por el 
^rigor del tormento, sino por el beneGcio de su oración: 
»oid cómo. Predicaba yo en este lugar, aunque indigno 
^ministro del Evangelio, el domingo cuarto de cuaresma 
»por la tarde la historia de Josué, y receloso de las calar 
))midades que padecia nuestra república, de que nos die- 
»ron aviso las del temblor y ruina de Riobamba, hice un 
»apóstrofe á Dios suplicándole templase sus enojos y $e sir- 
» viese de mi vida, que yo se la. ofrecía por la salud del 
»pueblo; que castigase en mi lo que habia de perdonar en 
»la república. No admitió Dios mi oferta, ni oyó mi ora- 
»cion^ que era tibia, y mi vida de ningún valor; pero sí 
»admitió la misma oferta que en este tiempo le estaba ha- 
»ciendo con ardentísimo afecto al pie de este pulpito Ma- 
»riana de Jesús ofreciendo su vida por la salud del pue- 
»blo. Esta fue la causa de su muerte, como se infiere con 
))evidencia; pues retirándose á su casa cayó enferma aque- 
»lla noche del achaque de que murió: luego fue mártir si 
¡mo á violencia de tormentos, si á la eficacia secreta de su 
»oracion, si á la fuerza de su caridad.» 

En efecto pareció que el Señor habia aceptado la ofer- 
ta en el hecho de haber cesado del todo los temblores, 
empezando á respirar la ciudad desde aquel punto. La 
epidemia cesó también tan felizmente, que jura el doctor 
D. Juan de Troya como testigo de vista que por Pas- 
cua ya no habia un caso siquiera, ni sombra de sus reli- 
quias. Y hubo de costar bien caro á Mariana esta preser- 
vación de Quito; pues lo mismo fujd retirarse a su casa 
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después del sermón, se vio acometida de tan grave enfer- 
medad, que se recoüoció que era la última de su vida, 
sin darle lugar á que volviese á salir de casa y acabán- 
dola en menos de dos meses de extraordinario padecer. 
No pretenderé yo ahora hacer eco á los encomios que me- 
reció Mariana de sus compalricois y á las bendiciones que 
sin cesar le prodigaron por largo tiempo después . de su 
muerte^ porque me reconozco con inGnitamente menor ca- 
pacidad de ensalzar como merece el heroísmo de esta ofer- 
ta cristiana, que la que tenia el orador romano cuando 
dijo sin pasar la esfera de lo natural no haber cosa mas 
dulce, ni mas amada que la patria y que ofrecer liberal- 
mente la vida por socorrerla. Dejando pues á los pane- 
giristas de esta virgen insigne todo el inmenso campo que 
los convida á recorrer este sublime rasgo de una breve, 
pero privilegiada existencia, me contentaré con referir los 
efectos de la aceptación divina del sacrificio. 

CAPÍTULO II. 



ÚLTIMA ENFERMEDAD DE MARIANA Y EJEMPLOS DE VIRTUDES QUE 
DIO EN ELLA. 



Postrada en cama Mariana el dia 26 de marzo y 
acudiendo los médicos, no tan solo hubieron de reco- 
nocer inútiles las medicinas que le aplicaron, sino que 
ni aun fueron capaces de califi^car la especie de mal que 
padecía. Tampoco pudieron informar sobre él en. los 
procesos los testigos de lo que ocurrió en aquel tiempo: 
solo se deduce de cuanto deponen que aquella enfermedad 
no era única, sino un agregado de varias y un conjunto 
de penosísimos síntomas; pues la hidropesi^ise le aumentó, 
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la calentura fue grande y excesivos los dolores de todo 
el cuerpo. Alguaos de tan enormes padecimientos los de- 
clara su confesor diciendo «que fueron tales, que respi- 
urando con extraña dificultad y violencia, en cada respi- 
n ración le parecía que agonizaba ó exhalaba su espíritu 
jipor la boca. I^ fiebre era tan ardiente, que aunque se le 
^aplicaron muchas y diversas medicinas con continuas 
^evacuaciones de sangre en copiosas sangrías que le hicie- 
»ron, ni se mitigaba el ardor, ni el médico que la asistía, 
)ipudo concebir esperanzas de su salud. Cada dia se le 
•agravaba mas el achaque y recrecían los dolores po- 
»niendola en las puertas de la muerte, para que en todos 
•tiempos se pareciese á Cristo crucificado. Asistiéronla 
•sus hermanas y muchas de sus parientas, atravesadas 
»de pena de ver padecer a Mariana sin alivio; y aunque 
•fue mucha y extraordinaria su solicitud en buscar reme- 
•dios y discurrir medicinas para su curación, reconocían 
•ser en vano sus cuidados y casi ningunas sus esperanzas. » 
lío le faltó en todo el tiempo de su enfermedad la asisten- 
cia de sus confesores, que. lo eran por entonces el P. Luií 
Vázquez j mas principalmente el P. Alonso de Rojas, con 
quienes se confesaba de ordinario y comunicaba las cosas 
de su conciencia, descubriendo al segundo en particular 
los secretos de su vida y la oferta que de ella habia he- 
cho por salvar á su patria, sin que le ocurriese el mas mí- 
nimo pensamiento de arrepentirse de su sacrificio; m\j^ 
bien con nuevo fervor y complacencia siempre que tratar 
ba de ratificarle. También la asistió con singular amor y 
eariño el santo hermano Hernando de la Cruz; y con él, 
asi como con cuantos la rodeaban, no eran otras sus plática^^ 
que de Jesús crucificado, de los infinitos goces del cielo, del 
amor divino y de las ansias con que anhelaba su cora- 
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íOQ por el centro de sus deseos, que era la posesión eter- 
na de su dueño. Cual avecilia generosa aprisionada en la 
cárcel de su cuerpo balia las alas hacia el cielo, y se la- 
mentaba de la ausencia de su amado; pero tan resignada 
á su voluntad, que no rehusaba mas larga ausencia á true- 
que de mas y mas parecersele padeciendo. 

Intensísimos eran en realidad los dolores que siifria en 
lodo su cuerpo, sin hallar en ellos mas consuelo que con- 
templar á su esposo desamparado y dolorido en la cruz; 
tanto que ponderándolo su confesor dijo públicamente ha- 
ber querido Dios que la muerte de esta su sierva se con- 
formase con Su vida, y que ia que viviendo habia cami- 
nado por la senda de la amargura, muriese en el Calvario, 
retratando antes en sí misma los dolores y desconsue- 
los de su esposo. Y como en Cristo fue martirio atroci- 
sitno la sed, que le obligó á romper el silencio y quejar- 
se; asi la hidropesía ocasionó á su esposa un indecible 
tormento de sed, tanto mas vivo y doloroso, cuanto mas 
decidida estaba á imitar á su divino modelo, quejándose 
sí, pero no aceptando el refrigerio que le ofrecían compa- 
decidos los suyos, como dejo referido en el libro segundo. 

Notables fueron mil otros ejemplos de raras virt\ides 
que nos dejó en esta última enfermedad, parte de los cuales 
recordé ya tratando de su penitencia, y no hay para qué 
repetirlos: solo haré mención de algunos que conducen 
á consignar por entero las circunstancias de su gloriosa 
muerte. Fue tan rara su honestidad aun en los últimos 
momentos de su vida, que ni el ardor de la fiebre, ni el 
desasosiego de tantos males juntos fueron capaces de obli- 
garla á hacer el menor ademan descompuesto para buscar 
algún alivio. Pero lo que es mas de admirar aun, y prueba 
que su honestidad no pudo mejorarse, es que reconociendo 
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claramente Mariana qae aquella enfermedad era la úUima^ 
llamó á su hermana doña Gerónima y á sa sobrina doña 
luana, y con tiernas palabras y encarecidas súplicas les 
pidió que la amortajasen sin permitir á persona alguna, 
por amiga ó allegada que fuese, que se acercara á ver ó á 
manejar su cuerpo. Supo pedirlo con tanta y tan eGcaz ter- 
nura, ^ue las dos hubieron de prometerle ejercitar con ella 
aquel oücio de caridad por mucho que les costase. Pero 
llegó á mas alto grado su espíritu de pureza, porque no 
contenta con la palabra de hermana y sobrina pidió á su 
querido esposo que como custodio y protector de su cuer- 
po le librase después de muerta de todo contacto humano, 
haciendo que al espirar se redujesen sus carnes á menur- 
do polvo y ceniza. Ejemplo raro de honestidad, que de- 
muestra lo mucho que amaría esta virtud en vida la que 
hubiera preferido la destrucción de sus miembros des- 
pués de muerta a la pena de verlos objeto de curiosi- 
dad licenciosa. 

Ibase agravando por momentos el mal y de paso la 
pena y la zozobra de toda la ciudad, porque temian to- 
dos que el Señor sin atender á sus lágrimas quisiese 
llevarse para sí á su paisana, y preveían la falla que 
había de hacerles, siendo su dechado con el ejemplo y 
con la oración su escudo. Prelendian muchos consolarse 
al menos con su vista y admirar su rostro angelical, 
para que quedase mejor grabado el retrato en sus cora- 
zones; pero muy pocos merecieron esta dicha fuera de sus 
hermanas y algunas amigas dedicadas á la vida espiritual, 
por no querer la humilde virgen que se admitiese en su 
cuarto á personas extrañas. Sabedor del grave estado de 
Mariana el Sr. D. Fr. Pedro de Oviedo, obispo á la sazón 
de aquella diócesis, mandó á pedir licencia á la enfer- 
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ma para ir á visitarla y darle su última bendición; y aon- 
qtie la sierva del Señor se entristeció muchisimo con de- 
mostración tan honrosa, y rogó encarecidamente á su di- 
vino esposo que estorbase aquella visita, hubo de confor- 
marse al cabo, y su pastor tuvo el gusto de visitarla. Al 
verle Mariana entrar por sus puertas le dirigió estas pa- 
labras, hijas de su profunda y sincera humildad: ¿Cómo, 
señor, á una pobrecita como yo visita V. S. L? ¿ Qué de- 
mostración es esta con quien es un deseclio de la citidad? 
Grande fue el consuelo del piadoso prelado en aquel rato; 
y en la dulce y fervorosa plática espiritual que tuvo con 
ella, quedó confirmada la opinión que tenia de su santi- 
dad, pero no satisfecha del todo su devoción, pues que- 
riendo coger la mano de Mariana para besársela con re- 
verencia, al notar el syleman la humilde y recatada vir- 
gen con singular presteza y muy á tiempo la retiró de- 
jándole sin aquel consuelo, pero sumamente edificado y 
oon siempre mayor concepto de la santidad de la mo- 
ribunda. 

Fue ya forzoso llevarle con solemnidad el santo viá- 
tico; y aun en esto mismo parece quiso mezclarse su hu- 
mildad, pues temerosa de que si se le llevaban de la ca- 
tedral, que era su parroquia, seria mayor la pompa y 
acudiría mas gente con peligro de que penetrasen algo 
ñas personas en su habitación y la viesen salpicada de' 
sangre y con otros indicios de su penitencia, obtuvo del 
propio párroco que llevaran á su divina majestad de la 
iglesia del hospital de los pobres. No le salió sin embargo 
según sus cálculos, pues el mayordomo del hospital, lla- 
mado Gaspar de Morales, que era el encargado del pre- 
parativo para la función, convidaba á cuantos encon- 
traba por la calle, diciendoles: Vamos á alumbrar al san^ 
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tisimo sacramento dd ollar, que quieren llevar del Iiosjn-^ 
tal á una santa y sierva de Dios; por lo cual y por ha- 
berse esparcido rápidamente la noticia acompañaron al 
Señor alumbrando varias de las personas mas visibles y 
principales de Quito. Llegó pues á la presencia de Maria- 
na el soberano huésped, centro de sus potencias, imán de 
su corazón y vida de su alma; y deshecha en lágrimas y 
sollozos, arrodillada á los pies del sacerdote, recogiendo 
para ello todas sus fuerzas, con mas ansias que palabras 
y con la humildad de una esclava y el cariño de una es- 
posa le recibió en su pecho como prenda segura de la 
menaventuranza que aguardaba muy presto. 

Varias son las pruebas del ansioso desasosiego de su 
corazón desde aquel momento por gozar cuanto antes de 
la vista y posesión de su amado; pero solo referiré lo que 
sucedió con el R. P. Fr. Juan Martínez Zarco, religioso á 
la sazón de la Compañía. Deseoso de visitar á la enferma 
en los últimos de su vida se valió del ardid que servia 
á otros para verla, ofreciéndose por compañero del padre 
Luis Vázquez un dia que iba á confesarla en lugar del 
P. Alonso de Rojas ocupado en aquel momento; y yendo 
en efecto y diciendo á la venerable virgen al despedirse 
que dispusiese de su inutilidad para cualquier cosa en 
que pudiera servirla y consolarla, agradeció Mariana vi- 
vamente la oferta y le dijo estas formales palabras: Padre 
mió, no le pido otra cosa sino que en sabiendo mi muerte 
se me dé prisa en que yo vea presto á mi Dios, ayudán- 
dome con sus sacrificios. Esta fue la única súplica de 
quien no tenia mas pretensión que ver á Dios apenas de- 
jase el cuerpo. 

Otros ejemplos de virtudes no menos admirables dejó 
Mariana en estos últimos dias de su vida; y citaré como 
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prueba las palabras con que lo declaró bajo juramento el 
testigo vigésimo cuarto en presencia del ordinario. «Con 
)>ser mortal el achaque, dice, no quiso, ni pudo comer 
»carne, ni tomar una sustancia, como se lo ordenaban los 
)» médicos; y hasta el día en que murió, no se acostó en 
»la cama, ni se desnudó; y solo se arrimaba á ella ves- 
»tida, y á veces se inclinaba sobre un colchón que ba- 
rbián llevado al cuarto de la dicha Mariana de Jesús su 
«hermana y sobrina.;) Que en todo aquel tiempo no co- 
miese, lo dejo escrito en el libro segundo al tratar de su 
abstinencia, y atestiguado por sus confesores; y aunque 
lo que añade este testigo de no haberse acostado en todo 
d tiempo de su última enfermedad, no lo especifican otros, 
tampoco lo niegan; y bien puede prestarse fé á quien so- 
bre UQ tener quien se le oponga lo afirma con juramento; 
tanto mas que el espíritu y tenor constante de vida de 
Mariana nos convidan á creer que nada hubo de parecerle 
mucho á trueque de hacer ver hasta en esto á su esposo 
que estaba en vela aguardando su llegada. Mas datos hay 
sin embargo de que el último dia de su vida no estuviese 
en cama, como tomando alientos para la gran jornada; 
pues de ello hacen mención los mas de los testigos. 

CAPÍTULO III. 

PlIRDB EL HABLA. MARIANA TRBS DÍAS ANTES DE SU MUERTE , Y PAPBLlf 
. QUE ESCRIBE GOMO POR TESTAMENTO. 

Iba empeorando por momentos la enferma, y llegó á 
tal extremo la hidropesía, unida á dolores intensísimos 
en el pecho, que le quitó el habla el dia S!3 de mayo, 
impidiéndola del todo el que pudiese formar una sola pa- 
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labra y buscar asi algún alivio por la boca, si 4)ieD le 
qijiedaroa vivos y enteros los demás sentidos hasta el mo*- 
iQento de su dichoso tránsito. Causó gran pena esta nor- 
v^dad á sus hermana^; pero fue sin duda una gracia es- 
pecial con que quiso regalarla y complacer á su humil- 
4ad el divino esposo. Esparcida la noticia de quese moria 
sin remedio, se llenó la casa de gente, entrando en ella 
^muchas personas de distinción de todo sexo y estado, an- 
siosas de pedir á la enferma que se acordase de sus pai- 
. sanos en el seno de Dios y les alcanzase el perdón de 
$us culpas y la bendición de sus casas y familias; pero 
.Qo lograron sus deseos, diciendoles las personas que asís*- 
tJan á Mariana, que era excusado el verla, cuando ya sin 
^bla no comunicaba sino con Dios en su corazón. De- 
salían por tanto de su empeño; pero hubo no pocos que 
quisieron y lograron penetrar hasta su habitación para 
gozar algunos momentos de la dulce vista de su apacible 
y tranquilo semblante. 

Asi otorgó el divino esposo á Mariana el favor que 
\mlo deseaba, según consta por declaración de Petronila 
;de S. Bruno, á quien dijo aquella un día en el seno de 
la amistad que estaba pidiendo á su Dios con fervientes 
y repetidas instancias que en los días próximos al ultimo 
de su vida le quitase ^l uso de la lengua, dejándole el de 
los demás sentidos. Deseosa la amiga de saber la causa 
^(lie .tan. extraña petición, le respondió Mariana: Hermana 
mia, aquel tiempo no es de hablar, sino de estar con Dios; 
que hay mucho que entender en él; y es mejor hablar y 
^est^r con Dios qm hablar de Dios. Y asi lo hacia en ver- 
dad en aquel triduo de mudez, empleando sus locuciones 
jnteriores en ofrecer su corazón al que era centro de sas 
4qseos^ y ejerciéndose en intensísimos actos de fé, esp^ 
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raoza y caridad, de humildad, de resignación, de pacien- 
cia y de las mas sólidas virtudes propias de tan precio- 
sos momentos. 

Solo Dios es sabedor de los consuelos y avenidas die 
fervor santo que en los tres dias inundarían su purísima 
alma, y que quedaron ocultos acaso por especial disposi- 
ción del cielo, pues como dice su mismo confesor, auqque 
aguardaban lodos y él muy especialmente que se mani- 
festasen en tal tiempo algunas ráfagas de su santidad en 
favores y regalos visibles del Señor, quiso mas bien que 
su muerte correspondiese á la mayor parte de su santa 
vida. Sin embargo en un papel que como algunos otros 
escribió para suplir el defecto del habla, declaró un favor 
singular, según consta por declaración jurada de persona 
que vio y leyó dicho papel. «Estando ya sin habla, dice 
»el testigo, en presencia del hermano Hernando de la 
»Cruz, pidió por señas recado de escribir, y sentándose 
»en la cama, como si no tuviera achaque alguno, le dio 
»cuenta de su alma escribiendo estas razones. Mi madre 
»santa Catalina de Sena me ha venido á visitar, y me ha 
» mostrado una guirnalda hermosísima, para que con ella 
»me corone el día de mi partida, y iné dice que el víer- 
»nes á la noche entre las nueve y las diez han de venir 
»mí esposo y mi señora la reina de los cielos, de Loreto, 
Dsu madre, por mi.» 

Los mas de los testigos refieren que este era el modo 
con que Mariana se comunicaba aquellos últimos dias á 
sus confesores para descubrirles su interior y librarse de 
has ilusiones del enemigo; y en cuanto al papel de que 
^cabo de hablar, son muy notables en él tres cosas. En 
primer lugar la visita de sania Catalina, idea de vírgenes 
y dechado de santidad, se confirmó con otro suceso que 
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voy á referir. Declaró en presencia del ordinario Antonia 
Rodríguez Palomeros con otros dos testigos que viviendo 
ella en el convenio de santa Catalina de Sena y estando 
una noche en la celda de una religiosa y en compañía de 
otra tercera, entró la venerable madre Ana de S. Pablo, 
de quien hice ya mención, gran sierva de Dios y muy ami- 
ga de Mariana, y dijo con la intimidad de hermanas á las 
otras dos religiosas: De esta vez, hermanas mias, se nos 
muere sin remedio nuestra Mariana de Jesús. Pregun- 
táronle las tres afligidas el motivo de dar con tanta reso- 
lución la noticia, y respondió francamente que por haber 
venido á visitarla del cielo santa Catalina de Sena para 
Uevarsela á la gloria con una lucidisima guirnalda para 
su triunfo. Todo esto lo oyó Antonia, y llena de la an- 
gustia que era propia de quien educada en casa de Ma- 
riana habia gozado de sus ejemplos, salió al dia siguiente 
del convento ansiando verla y buscar algún consuelo; 
pero al llegar á su casa la encontró sin el habla, que ha- 
bía perdido la misma noche que la madre Ana de S. Pa- 
blo dio la noticia de su futuro tránsito. Y es evidente que no 
pudo esta religiosa tener conocimiento de la visita por con- 
ducto humano, cuando Mariana no escribió el referido pa- 
pel hasta el día siguiente á la pérdida del habla. 

Lo segundo que arrojaba aquel escrito, era la profecía 
del dia y hora de la muerte, que habia de ser en viernes 
y entre nueve y diez de la noche. Todo lo vieron verifi- 
cado al pie de la letra los que la asistieron, como luego se 
dirá; pero entre tanto Mariana sentía tal regocijo viendo 
que se abreviaba el plazo, que no contenta con expresarle 
por escrito, el mismo día veinticuatro de mayo dijo á sus 
hermanos por señas, mostrándoles tres dedos de la mano, 
que solos tres dias le quedaban de penas. Entendieron ellos 
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con tanta claridad la cifra, que do hubieron menester de 
mas explicación para conocer el poco tiempo que les que- 
daba de gozar de tan dulce compañía; y si bien el verla 
. padecer tanto les era en extremo doloroso, se consolaban 
no poco viendo la tranquilidad de su corazón y el rego- 
cijo de su alma. Ni solamente en estos dias últimos y en 
esta enfermedad dio la nueva de su muerte; porque según 
referi en el primer libro, gozando de salud y tres meses 
antes fijó el tiempo que le quedaba de vida, cuando alen- 
taba á su sobrina doña Sebastiana Caso para subir á la 
gloria, diciendole que para la Pascua inmediata del Espí- 
ritu Santo la tendría á su lado en aquella mansión de 
júbilo. 

Contiene también el citado escrito el nuevo y mas apre- 
ciable favor que le dijo santa Catalina babia de hacerle 
80 esposo, bajando á su casa para llevársela en compañía 
de su santisima madre; y también esto se verá verificado 
en el capítulo siguiente. 

Llegó el dia veinticinco y segundo de su mudez, de-, 
dicado aquel año á la gloriosa memoria de la ascensión 
del Señor, y asi por el vehemente deseo que sentía de acom- 
pañarle á los cielos, como por celebrar de algún modo es- 
pecial la solemnidad del misterio, se levantó de la cama 
en que estaba recostada, y sacando fuerzas de flaqueza 
86 fue con gran trabajo hasta la ventana del cuarto, que 
caía en frente de la capilla de nuestra señora de los Án- 
geles del hospital real, y desde allí oyó cinco misas de ro- 
dillas. Satisfecha asi su devoción, pidió por señas papel, 
pluma y tintero; y habidolo, empezó á notar con pulso 
débil algunas breves cláusulas, cuya sustancia fue la si- 
guiente. La primera, que por amor de Dios la llevasen al 
coarto de su sobrina doña Juana Caso; cuya cláusula se la 
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dictó la humildad y pobreza, por las que no quería morir 
en cama, ai en cuarto propio, ni donde hubiese peligro de 
que se observasen los instrumentos de su rígida penitencia. 
La segunda cláusula fue que le diesen de limosna una mor- 
taja, y á los padres de la Compañía los suplicaba que die- 
sen á su cuerpo sepultura en la iglesia de su colegio y 
bajo el altar de nuestra señora de Loreto, mostrando asi el 
amor entrañable que como buena hija tuvo siempre á la 
Compañía, no menos que la gratitud con que moría por 
haberle debido la educación y enseñanza. Súpose también 
después por la declaración jurada de su íntima amiga doña 
Catalina de Peralta que bastante tiempo atrás babia al- 
canzado Mariana licencia del padre general de la Compañía 
para ser enterrada en el colegio de Quito. Y á la verdad 
estaba muy en el orden que no faltase el difunto cuerpo 
de la iglesia, cuando la adornaba aun en vida como um 
reliquia; y que precisamente se depositase en la capilla de 
Loreto, donde su alma babia tenido el verdadero templo 
de la paz y un seguro refugio en aquella gloriosa ima- 
gen, que después se colocó en la iglesia del noviciado <te 
la compañía de Jesús en el asiento de Lalacunga. La ter- 
cera cláusula que escribió, se la dictaron la piedad y la rer 
verencia debida á los que tuvo por sustitutos de padrea €» 
la crianza; pues con humildes palabras agradecía al capí*- 
tan Cosme de Caso la santa educación y el paternal abrigo 
que babia recibido de él, sin permitir que echase meóos 
las paternales ternuras. Cerraba el escrito pidiendo á so 
hermana doña Gerónima y á su sobrina doña Juana qm 
luego que muriese la pusiesen boca abajo, porque habi» 
de arrojar mucha sangre por la boca, como sucedió en 
efecto, llenándose una palangana y empapando de^spues ep 
ella una sábana para repartirla en pequeños trozos ái ívk 
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£nita^ personas ansiosas de poseerla. Todos creyeron y 
con mucha razón que la honestidad la movia á hacer 
esta demanda, temerosa de que por asearla hubiesen de 
tocar demasiado su cadáver. 

CAPÍTULO IV. 

PBBCIOSA. MCBRTB DE MARIANA DE JBSUS. 

Amaneció el dia tercero del impedimento de lengua, 
y pidió Mariana por senas que la llevasen á la ventana de 
su cuarto para oir una misa que se decia en el altar 
de nuestra señora de los Ángeles, y tomar licencia sin duda 
de la soberana eGgie para ir á ver su original en la glo- 
ria. Lo pidió con tanta unción y ternura^ que á pesar de 
su estado hubieron de condescender y llevarla en brsH 
J50S á la ventana, desde donde oyó una misa ofreciendo en 
ella toda su alma al padre eterno, de quien era devotiúf* 
ma. Concluido el sacriflcio y renovado el de Mariana, la 
volvieron á llevar al cuarto de doña Gerónima, donde ya 
residía, para morir en lecho ajeno; y á poco tiempo vol- 
vió á raliGcar ia noticia de su muerte, diciendo por se^ 
ñas en un solo dedo de la mano que aquel dia era el unir 
eo de su vida. Hiciercmle observar las que la asistían, que 
no era razón quisiese morir en aquel dia, no habiendo 
llegado aun de su hacienda el capitán Cosme de .Caso, de 
quien era muy justo recibiese la bendición antes de mo-* 
rír, ya que le tenia por padre; pero la enferma satisflzo á 
sus razones, dando á entender por señas que no moríri» 
hasta que llegase D. Cosme; y desde entonces no cesó dtf 
preguntar de cuando en cuando por su vuelta. 

Llegó Analmente el deseado, y hecho un mar de 14-- 



316 

grimas al saber que se le moría la que había sido el alma 
y la vida de su familia, se fue desalado á verla y á re- 
doblar con su vista las penas de su acongojado espíritu. 
Apenas le divisó la enferma, empezó á darle en cada mi- 
rada un abrazo y en cada sollozo una muestra de agra- 
decimiento, que explicaba también por los ojos derraman- 
do hilo á hilo lágrimas tranquilas; y al cabo de un rato 
de mutuas y tiernas miradas le pidió como pudo le echa- 
se su bendición. Hizolo asi lleno de tristeza D. Cosme, 
asombrado de ver morir á un ángel, y á lo que yo creo 
formando en aquella bendición las alabanzas de Dios por 
haber criado á Mariana para asiento de la gracia y objeto 
de sus finezas. 

Persuadido ya el facultativo de que eran inútiles to- 
dos los recursos del arte, apeló al remedio extremo, que 
completa la salud del alma y la da también al cuerpo si 
le conviene; y recetó la santa extremaunción, que reci- 
bió Mariana con señales extraordinarias de devoción y 
alegría. Estaban á su lado los padres de la compañía de 
Jesús Luis Vázquez, Alonso de Rojas, Alejo Ortiz y el 
venerable hermano Hernando de la Cruz sugiriéndole los 
sentimientos y afectos mas á propósito para el gran paso 
á la eternidad, si bien poco había menester ella de quien 
le sugiriese afectos, cuando toda el alma enajenada en 
su Dios se le veía pintada en los ojos, que no cesaban 
de derramar copioso llanto, clavados en el Crucifijo que 
estrechaba entre sus manos. Estaba en actitud tan envi- 
diable la dichosa virgen, cuando al levantar una vez los 
ojos á lo alto empezó á desasosegarse y hacer señas á 
los circunstantes de que venían del cielo espíritus so- 
beranos para conducirla á la gloria, y que su querido 
esposo en compañía de su madre santísima le traía una 
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palma y una corona para llevársela con todas las insig- 
nias de triunfo. No entendieron bien algunos de los cir- 
cunstantes las señas que hacia con las manos, y se acer- 
caron á pedir la explicación al hermano Hernando de la 
Cruz, quien la dio diciendo lo que acabo de referir: y 
rasta-eando por el movimiento débil del pulso junto con el 
significado de aquellas señas que le quedabaú pocos ins- 
tantes dé vida, se acercó á uno de los dichos sacerdotes y 
le dijo que cuanto antes podia hacerle la recomendación 
del alma. Leída en efecto con gran consuelo y ternura de 
la moribunda, insinuó el mismo hermano al P. Alonso 
de Rojas que ya era tiempo de conducirla al cielo Con 
los dulcisimos nombres de Jesús y de Maria. Aplicóle 
entonces el padre á los labios la imagen de Jesús cruci- 
ficado y le dijo que besase los pies de su redentor y los 
bañase de lágrimas, agradeciéndole los pasos que habia 
dado para salvarla y el haberla enseñado á vivir y mo- 
rir en su imitación y seguimiento. Pasó después á hacerla 
besar la llaga del costado diciendole con dulzura: Entrey 
señora, en las entrañas de la misericordia divina, en que 
nos visitó el sol, que comenzó su carrera desde lo mas alto 
de Dios. Busque como paloma el nido del árbol de la vida. 
Quisto, la llaga de su pecho, para librarse de la tempestad 
deshecha de la muerte. Aquí se detuvo la enferma por algún 
tiempo besando la llaga y bebiendo, por decirlo asi, con 
ansia de hidrópica las aguas de la divina gracia que despe- 
día aquel santísimo costado, cuando de repente y con un 
movimiento ansioso se abalanzó á besar las espinas de la 
sacrosanta cabeza de su Jesús, en cuyo ósculo sin los 
horrores de la agonía en un visible acceso amoroso 
pasó su purisimo espíritu á las manos de su esposo celes- 
tial en edad de veintiséis años, seis meses y veintiséis 
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días, el viernes 26 de mayo de 4645 entre nueve y diex 

de la noche. 

Muerta la santa virgen Mariana, si bien el golpe hubo 
de ser sobre toda ponderación sensible para sus hernuK 
ñas y demás parientes, fue cosa muy de notar que sien- 
do la mayor parte mujeres, ninguna pudo verter una lá- 
grima; antes bien sintieron todas un placer y un júbilo 
que calíGcaron de nuevo, y tan vivo como si hubieran 
recibido la noticia mas placentera y alegre. Y no tarda- 
ron mucho en tener motivo de mayor regocijo, porque 
apenas espiró Mariana, se puso de rodillas delante del al- 
tarito aparejado para la enferma el venerable hermano 
Hernando de la Cruz, donde permaneció, según lo juran los 
testigos, por espacio de una hora tan absorto y fuera de 
sentidos, que ni oia las palabras, ni sentia el empuje de 
dona Juana Caso y otras personas que le hablaron en 
aquel tiempo é intentaron moverle. Al cabo volvió de so 
enajenamiento y fervorosa oración, y con voz animada 
y semblante risueño dijo estas palabras: No tienen di qu¿ 
afligirse, señoras, por la muerte de esta felicisima mujer, 
porque sin parar en el purgatorio se fue derecha al cielo á 
gozar de Dios con tantos merecimientos, que le sobran 
fnuclm para partir con los pobres que, quedamos por acá. 
Y volviéndose á sus parientes les pidió dos cosas; la una 
que ejecutasen la voluntad de Mariana enterrándola en la 
iglesia de la Compañía; y la otra que no pensasen en gas^ 
tar luto, ni en dar muestras de sentimiento, pues en aque- 
lla muerte no habia motivo de pena, sino materia de gozo 
y parabienes á la república entera; y era muy puesto en 
razón que haciéndose Gestas á Mariana en el cielo, se la 
festejase también entre los hombres. Concluido el breve 
razonamiento, se llegó el venerable hermano al cuerpo de la 



difunta, y postrado con gran veneración de rodillas le besó 
ks manos y los pies, siguiéndole los sacerdotes y demás 
personas presentes en aquel acto de reverencia hacia el 
cadáver, que fue digno^ tabernáculo de tal alma. 

CAPÍTULO v. 



TKNBEACION EXTRAORDINARIA DB LA CIUDAD HACIA MARIANA DlFUlCTAy 
T SUCESOS PRODIGIOSOS ACAECIDOS ANTES DE SU ENTIERRO. 



Fíeles á la súplica de Mariana su hermana y sobri- 
na se encargaron de amortajarla; y porque la habian 
oido decir en vida no pocas veces que el pobre hábito 
de S. Francisco que tenia el esqueleto de sus meditacio- 
nes, era su mortaja, determinaron ponérsele como la mas 
preciosa gala que pudiera apetecer su espíritu de peni- 
tencia. No les costó poco el hacerlo, pues hubieron de 
quitar de su cuerpo los cilicios de rallo de que hablé en 
el libro segundo, dejando el de la cintura por no poder 
desunirle de la carne que asomaba por los agujerillos. 
Asi logró Mariana bajar al sepulcro con los atavíos de 
esposa del rey de los mártires. Quedó su cuerpo después 
de vestido con tales apariencias de vivo, que parecía no 
haber causado en él mudanza alguna la muerte; antes 
bien como si hubiesen retocado su hermosura, tomó su 
rostro un no sé qué de mas apacible, se sonrosearon sus 
mejillas, y flexibles todos sus miembros empezaron á ex- 
halar un perfume tan delicioso, que juntamente con la vis- 
ta de aquel semblante infundía devoción y enamoraba las 
almas. 

Estimulados sus parientes asi del concepto que tenían 
de su santidad, como del dicho del venerable hermano 
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Hernando, dispusieron colgar con rico damasco y preciosa 
tapicería, toda la sala donde habia de exponerse el cada- 
ver y ademas forrar la caja de tafetán carmesí con en- 
cajes de oro y clavetearla con tachuelas doradas. Todo 
se ejecutó como se dispuso; y en una mesa colocada en 
medio de la sala, cubierta de vistosa colcha y adornada 
de clavellinas, rosas y otras flores de mano y del tiempo, 
pusieron como, mas* preciosa flor á la bendita azucena, 
matizando también su precioso sayal con variedad de flo- 
res. Dieron singular realce á aquel tierno espectáculo las 
religiosas del convento de santa Clara, enviando una her- 
mosa palma y una riquísima corona, que hicieron un gran 
papel colocadas aquella en la mano y esta en la cabeza 
de la triunfante virgen. 

Como quedó el cuerpo tan hermoso y aun mas lo- 
zano que en vida, fue muy fácil que un diestro pintor la 
retratase con propiedad y semejanza, aunque no con la 
mortaja, sino con la sotana de la Compañía que llevó has- 
ta su muerte; y es muy probable que la retratase entre 
otros, si no entonces, algún tiempo después, el vene- 
rable hermano Hernando, de cuya destreza en el arte ha- 
blé ya largamente. Lo cierto es que se esparcieron por 
toda aquella provincia muchos retratos en muy poco tiem- 
po, y todos muy parecidos y conformes asi en el traje 
de jesuíta, como en la peregrina belleza de su rostro. Era 
este, según los referidos retratos y las noticias que lle- 
garon hasta nosotros, algo abultado, pero en proporción 
agradable, apacible, cariñoso y de color muy blanco; los 
ojos negros, grandes y rasgados, la frente ni muy espa- , 
ciosa, ni demasiado estrecha, las cejas negras, tendidas y 
pobladas, las mejillas teñidas de un dulce color de rosa, 
que fue. el que puso su esposo y pintor divino por disi- 
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nmlo á sa peníteficta; la nariz delgada ccm moderación y 
la Í30ca pequeña; bello conjunto áú duda y anuncio Ve- 
rídico de una alma como la que va pintada en este re- 
trato de su vida y santas acciones. 

Divulgóse aquella misma ^noche la noticia de su glo- 
rioso tránsito, y con ella corrió de casa en casa el senti- 
miento y el aplauso; pues al paso que todos la lloraban 
difunta, se hacian panegiristas de sus heroicas virtudes. Al 
dia siguiente ya era pública y universal la emoción aun en 
los pueblos vecinos, y tal, que con entusiasmo nunca vis- 
to en ellos, ni en la misma ciudad de Quito no se oia mas 
voz que la de ya murió la santa; la santa se nos ha 
muerto, Con espontaneo y devotisimo impulso llegaban 4 
la casa de Mariana oleadas de gente, que en confusa mez- 
cla, sin distinción de clases, sexos, edades ni condicio- 
nes corrían á verla y venerarla; y queriendo ser todos 
los primeros con porfía santa y no pudiendo serlo, se 
llenaron las tres calles inmediatas de infinito gentío que 
publicaba á voces las glorias de la difunta: sobresalían 
los pobres, quienes lamentaban á gritos una muerte que 
les arrebatara la providencia visible en sus trabajos; 

Entrado el prímer tropel en la casa empezó á hacer 
extremos de veneración; y aunque no tuvieron modo de 
saquear su cuarto, que encontraron bien cerrado, lleván- 
dose, como ideaban, sus pobres alhajas, cilicios y disci- 
plinas, sin el menor miramiento se abalanzaron al cuerpo 
y le arrebataron las flores, le despedazaron el hábito y le 
cortaron parte del cabello; y hubiera pasado á mas su 
osadía á no haber habido personas que defendieron asi el 
cuerpo como sus vestidos interiores. Pusiéronle segunda 
mortaja, que duró menos que la primera, y no sirvió mas 
que para cebar la inconsiderada devoción de los que en- 
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traron de nuevo, quienes con mayor audacia que los pri- 
meros la reduj^on á menudas trizas, saliendo vanagló- 
rioso y triunfante el que sacaba mayor retazo. Los que no 
pudieron lograr tanto, se conteaitaroncon hacer tocar al 
rostro de la difunta medallas y rosarios, que consideraban 
dei^ues y repartían couk) inestimables reliquias. 

No puedo pasar en silencio dos cas(^, con que pare-r 
ció que el Señor queria honrar y defender la honestidad 
y pureza de Mariana aun después de muerta; pues lle- 
gando mucha gente del pueblo á tocar la cara de la sierva 
de Dios se le hinchó con deformidad notable. Advirtieron 
aquella repentina hinchazón sus hermanos, y atribuyen- 
dolo á lo que era en realidad, mandaron con imperio á 
los circunstantes que se retirasen ó se abstuviesen de to- 
car mas aquel rostro, que se hinchaba por no poder re- 
si^irlo la honestidad de Mariana. Desistieron de su devoto 
empeño todos á una por la novedad del aviso; y en ^ecto 
el rostro bajó de pronto y recobró con el colorido de an- 
tes su bdleza y lozanía. Afirman los testigos que varias 
veces se repitió d prodigio, según acudia gente nueva 
que osaba tocar aquel rostro, al que no hubiera venido 
mal en tal oca^n el antiguo lema de la azucena: Oculis, 
nonmmüms. 

El segundo acontecimiento no fue menos portentoso; 
porque después de haberle robado los. dos hábitos de san 
Francisco se cubrió el cuerpo de un sudor aromático, pero 
tan copioso, que fue menester enjugarle el rostro con deli- 
cados lienzos y algodones, los cuales se repartían como re-- 
liquias á los que no tuvieron la dicha de arrebatar algún 
trozo de la mortaja. Llegó á tal punto la estia»cioa y el 
aprecio de este sudor, que no pudiendo lograr una parte, 
aunque mínima, los que por el apretado gentío estaban 
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1^ <Iel eadarvor, inrvenlaroa eolocar ootñú pudieron unan 
mesas y ponerse sobre ellas Maadd á uaas varas ó cañai^ 
muy lergas ün tfilo^' <merda tambk» larga, de Ik caal 
pendía ú ál^odoB^ tpd tocado al rostrd de la difoota re^ 
ttf aban para si y se le lleválian á fin d0 goardaile como 
un milagroso hallazgo. 

Yieodo los hermanos y demás parientes de Mariana ({ud 
el santo enlusiasmo^ aquellas gentes crecm en y^ de cal^ 
m2»*seá medida que pal^baa las horas, y teibiendp q^llegá-i 
sen á cortarle los' dedos denianos y pies, como ya antmaza*' 
han bacerloá faha de otras ráiquíás, consultaron entredi y 
se TOsalvieron a repartir ü pwUo gran parte dé la ropa y 
de los cílidos de lá^ sierya de Dios, con lo qne entretendriatt 
la devoción mientras se hacia hora del eñtienro. Ejéottsnrbnlo 
aisí en efecto; perocomoVlelaieft los dependientes de juáticb 
que el remedio np era nada eficsiz, Imbieron de poner c» la 
oasa y enderrédor del cadáver gnaidias, que con espadatli; 
mano le defendieran de todo arroj». Con este arbitrio pn- 
dktfon vestirle por teix^era vez, y cediendo el tr<^ se 
huinerón de contentar con verle y besar sin d(»ord¿n lol^ 
pies y las manos cuantas . veces: lo exigia m devociim; 
para k> que tuvieron tiempo sufieieiite pof haber eidado 
expQosto en aqndla sala trebita y dos horas. Dorahtoeste 
tiempopuede decirse cóá verdad qué Mariana fue el asunto 
de la coBversactcoi en toída Quito y su& cercanías, por las 
plazas y caminos, ^n las calles y en las casas, pues no se 
oia mas que una voz común que encoiúiaba sus virtudes 
y la colocaba al lado de los mayores santos. 

£1 mismo IHos que unió los labios para formar ú pa«^ 
negirico de su fiel sierra, unió también loscofazoiies pam 
que ie trilmtaséot el postrer obsequio; pues: llég^ el do*- 
mingo ^ de mayo se jácé ^1 cui^po como á las cuatro de 
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la tarde/ y fiíe tal el concurso, que á mas de estar ates-^ 
tadas de gente las casas se UeDaron de ud cabo á otro las 
dos calles que median €»tre la casa de Mariana, que fue 
después convento del Carmen, y la iglesia de la Compañía. 
Indicio fue este sin duda del singular aprecio y v^era- 
cion de la ciudad; pero lo fue mayor el que sin haber pre- 
cedido convite alguno se presentasen á acoínpañar el ca- 
dáver á mas del ilustrisimo señor obispo con su venera- 
ble deán y cabildo los párrocos de todo el contorno, to- 
das las religiones, la real audiencia y el corregidor con 
todos los regidores y ministros seculares; de suerte que no 
hubo condición, edad, ni sexo que no acudiese á honrar á 
Mariana ó en las calles, ó en el templo. Iba el precioso de- 
pósito en hombros de sacerdotes vestidos de sobrepelliz, y 
era tal el ansia de participar de la honra de llevarle, que 
de trecho en trecho se retiraban unos para dar lugar á 
otros, que á veces eran también seglares de distinción y 
categoría. Caminaban en derredor del féretro las mismas 
guardias que le sirvieron en casa de resguardo, y detras 
iban los padres de la Compañía como custodiando el tesoro 
con que los enriquecia el cielo. 

Para que no se interrumpiese la serie de prodigios, per- 
mitió el Señor que la fiesta de nuestra señora de Loreto, 
que se celebraba por lo regular el domingo segundo des- 
pués de Pascua de Resurrección, se trasladase aquel año al 
dia misqio del entierro de Mariana; por lo cual encontró 
el acompañamiento" colgada y alhajada la iglesia y ex- 
puesta á la veneración pública en el altar mayor la sagrada 
imagen. Entraba pues el cadáver por la puerta principal 
situada frente por frente de dicho altar, y con asombro y 
aclamación instantánea de todos los circunstantes abrió un 
ojo y le dejó v^ hermoso y resplandeciente como un lu- 
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cero: pasó adelante, y al colocarle en el sUio destmado para 
el entierro abrió el otro y fijó entrambos ea la preciosa 
efigie de M&ria sántisima de Loreto. Atónito el P. Monso 
de Rojas, que estaba próximo al cadáver, e^sclamo: /O qué 
gran prodigio! Siguiéronse los gritCMS de entusiasmó y ala- 
. banza del gi^ntio inmenso que no cabia en el anchuroso tem- 
plo; y como era de temer que se repitiesen las escenas del 
dia antes, se subió al túmulo y con suma reverencia cerró 
aquellos ojos abiertos por milagro, y asi pudo darse prin- 
cipio al oficio de difuntos, estando en derredor del féretro 
muchos religiosos y colegiales del colegio de San Luis. 
Unos y otros recibían del pueblo y de personas distingui- 
das infinidad de rosarios, cruces y medallas, que algunos 
sacerdotes tocaban sin cesar al rostro'y manos virginales 
de Mariana; y entre otros fue á hacer tocar el suyo con 
singular devoción y afecto el ilustrisimo D. Fr. Pedro 
de Oviedo, obispo de Quito y arzobispo después de las 
Charcas. 

Grecia por minutos el entusiasmo y santo frenesí de 
las gentes; y llegó á tal extremo antes de que concluyese 
el oficio, que armados de tijeras y navajas pudieron pe- 
netrar hasta el mismo cadáver, y empezando á hacer tri- 
zas la mortaja intentaron cortarle tos dedos; lo que hu- 
bieran hecho de fijo, si la real audiencia no hubiese dis- 
puesto al punto que se clavase la tapa de la caja y sin 
dar tiempo á la conclusión del canto se bajase á la bóveda. 
Todo se ejecutó con presteza y hasta con precipitación 
án dar lugar á que se entonase el último responso, y en 
medio de la gritería confusa y el tropel casi impenetrable 
de la gente. La bóveda en que depositaron los padres el 
precioso tesoro, fue la de Juan de Vera Mendoza y de 
doña María de Yera^ que se llamaba de S. José pw e&- 
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tar eü su ^illá; ofrecidndo asi s^ulor» praviaipnal á 
Mariana, como lo Doté^spues el paoogid^ta ea sus hodr 
ras, el gloriosidiiiio patiíarca, ya que do podia hacerlo su 
espoáa, por no estar aoaloda aun i la. sazra la bóvecla 
de nuestra smora dé Loifeto. 

CAPÍTULO VI. 

SCCB80S ^ftODtC^IOSO» IN CJkSk M hk DtPCMTÁ VÍAGME BOHmáS t 
TtÁSL ACIÓN DB 8U CÜERfO í Ií4 BÓVIDÍ 98 lSr01$TtA SlÑOtA D>B 

LOASTE. 

A falta de las innumerables priiebas de la verdadera 
santidad de Mariana que van r^ridas en esla obra y 
están sacadas fideliániamente de los peoeesos de su; bear 
tificacion, pudieran bastar las que se dignó de dar eloieto 
en diversas ocaáones después de su glorioso tránato, y 
cuya relación tiene el mismo respetable origen. Depotíe 
pue» en el proceso primeramente la madre Andrea de la 
santísima Trinidad, sobrina de Mariana y de ocho anos < 
de edad cuando murió su tia, lo que le pasó con una de^ 
\K)ta imag^ de Jeims crucificado que quedó en el cuarto 
de Mariana, pintada en lienzo de una vara de aU^, y que 
por devoción solía la sierva de Dios tener cubierto cód 
un velo de tafetán morado. Abrió la niua ub dia aqiie4 
cuarto, cuya llave tenia, y vio que el velo dd Cru- 
cifijo estaba levantado y recogido .todo ^ la parte su- 
perior del cuadro: cubrióle de nuevo sin hacer el naayór 
alto en la novedad, hasta que entrando segunda vez sin 
haber dado á p^sona alguna la llave le vio lo mkimo que 
la primera; y no saliendo á qué atribuirlo dio parte á su 
maihre, y á)méstícos de lú que ocurría* Desearon todos 
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saber si era^ verdad el hecho y yendo ai cuarto de Ma- 
riana pudierom observarlo no una, sino muchas veces; pues 
oíantas dejaban rorrido A velo al salir, otras tantas le veían 
subido y arrollado sobre la cabeza del Grucifgo cuando 
entrs^fide nuevo. Once anos después de la muerte de 
Mañana, estando ya para ser religiosa carmelita la mis- 
ma sobrina, volvió á observar el prodigio por espacio de 
unos veinte dias, convidando á presenciarle también á 
d<ma Feliciana de la Rúa S. Reman, esposa del regidor 
Alonso Sánchez de Luna, con quien habitaba en casa de 
su tia. Muchas serian las conjeturas de lo que semejante 
portento tan repetido y evidente pudiera significar; pero 
lo que es cierto que aquella joven creyó tener en el cua- 
dro de su tia un tesoro y se le llevó al convento, donde 
se guardó con suma veneradon colocándole en el coro de 
k» relj^osas cuando pasaron á la nueva casa, que como 
dije, era la misma de Mariana convertida en monasterio. 

Por el mkno tiempo ya próximo á la traslación vie- 
ron vams personas que de la ventana del cuarto ,que fue 
de la sierva de IMos, sallan brillantes rayos de luz: uno 
de los que los vi^on, fue el mismo reidor Sánchez de 
ImsLy el cual llegando á casa á deshora de la noche y 
viendo aquellas luces preguntó á su esposa doña Felidana 
sí había ido ú cuarto de Marmna con alguna hacha en- 
eendida« Respondió la señora que ni ella, ni nadie, pues 
estaba el cuarto l»en eeirado; y yendo D. Alonso á pe- 
sar de la respuesta k examinarlo por si, halló en rea- 
lidad cerradas perfectamente puertas y ventanas; por lo 
qu^onjetúró, asi como los demás que en otras noches 
^servaron los mismos resplandores, que eran cosa ex- 
traordinaria y divina. 

Kn fueron estas solas las demostraciones festivas del 
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cielo; paes aqaella india Catalina qae había servido á la 
difunta y yivia junto á su casa, oyó de noche una múáca 
celestial en el mismo cuarto de su senwa; pero músira 
tan melodiosa y dulce, que le robó toda la atención y le 
embelesó el alma. Poseída de placer tan nuevo empezó á 
distinguir con claridad la voz de Mariana y de doña Se- 
bastiana su sobrina que cantaban como á dúo, y deseáis 
do comunicar su júbilo, envió á llamar al regidor Sánchez 
de Luna y á su esposa. No estaba aquel en casa, y su 
señora temerosa en extremo de las cosas de la otra vida no 
se atrevió á ir; pero envió á una negra de su servició y á 
otras personas de su familia, las cuales todas oyeron y 
gozaron lo mismo que Catalina no aquella noche sola, sino 
muchas otras, sin poder obtener jamas que doña Feicía- 
na pasase á oirlo y gozarlo ana siquiera. Y fue mas sin- 
gular aun el prodigio; pues siendo la india Catalina muy 
sorda por su avanzada edad, tanto que era ipceoiso dar 
gritos descompasados para hablarla, desde el punto y hora 
que oyó la voz celestial de Mariana y su acompañamien- 
to, recobró perfectamente el oido. Asi lo jura el regidor 
Sánchez de Luna en su declaración auténtica, diciendo 
haber él mismo experimentado antes la gran sordera de 
la india y después su total expedición en oir y responder 
á los que la hablaban. Tanto este señor cooko su ei^osa 
testifican también haber percibido en la habitación de Ma- 
riana un olor tan suave y una firagrancia tan exquisita y 
nueva, que vencia la de las materias aromáticas y de los 
preciosos perfumes. 

A las honras que hizo el cielo á la sierva de Dioá, cor- 
respondieron las que le dedicó la tierra. Un mes poco mas 
ó menos después, de su glorioso tránsito se celebraron 
en la iglesia de la Compañía, y todo fue en ellas extraer- 



389 
(K&arío, el concarso, el aparato y las muestras espQciales 
de veneracioQ y de aprecio, que referiré brevemente. El 
coocurso fue lucidisimo y muy numeroso, es decir, casi 
toda la ciudad de Quito coa su obispo D. Fr. Pedro de 
Oviedo, los dos cabildos eclesiástico y secular, las reli- 
giones y la real audiencia. El aparato consistió en colgadu- 
ras de terciopelo carmes! y otras preciosas telas, que cu* 
brían de arriba abajo todo aquel magnífico templo, ador- 
nado también con muchísimas luces: solo se cubrió de 
negro el féretro y el altar mayor para la celebración del 
divino sacrificio. Tuvo por panegirista de sus virtu- 
des á su mismo confesor eñ los últimos años el P. Alonso 
de Rojas, el cual desempeñó su cometido con el acierto y 
la afectuosa elocuencia de quien tenia tanto conocimiento 
del asunto y t^n interesado el corazón en agotarle. Acom- 
pañaron al predicador en sus alabanzas muchos de la Com- 
pañía y algunos seglares, que adornaron el túmulo con poe- 
sías elegantes, asi castellanas como latinas, expresando en 
sus conceptos el universal de que gozaba esta virgen, y 
del que no es prueba indiferente el haber permitido los 
padres de la Compañía en su iglesia un funeral de perso- 
na finada un mes antes con el aparato y la devoción que 
pudiera consagrarse al recuerdo de un santo. 

Concluida la pompa fúnebre, se dirigió la concurren- 
cia precedida de las autoridades eclesiástica y secular á la 
bóveda de S. José para sacar el cuerpo y trasladarle á la 
de nuestra señora de Loreto ya acabada, cumpliendo asi 
la petición de Mariana do que la enterrasen á los pies de 
su madre y señora Maria santísima. Abrieron la caja los 
padres jesuítas, y hallaron el rostro tan hermoso y tan ri- 
sueño como si fuera de persona viva; y temiendo algún 
arrcjo de la piedad cerraron al punto y trasladaron su te- 
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soro k la suitedieto bóveda, doode le oobicanm entre las 
incesantes aclamaciones del paebio, que sentía el jábilo 
que suele infiíndir d Señor en las traslaciones de los san^ 
tos, dándose unos a otros el parabién de tener á Mariana 
por paisana y protectora. 

A los tres años de esta traslación dispuso el regidor 
Sánchez de Luna lugar mas honroso para su veneraUe 
paricffita, y entrando en la bóveda ccm algunos padres de 
la Compañía abrieron el ataúd y haliaron el cu^po ya des- 
hecho, y según dice la declaración, hecho una pasta de 
preciosisimo dor. Pusiéronle pues con decencia en un co- 
frecillo de plomo y este en una caja de piedra, y le tras- 
ladaron y colocaron ddtajo del altar de nuestra señora de 
Loreto en otra caja forrada de predoso damasco con este 
epitafio: Aquá pace la angdical virgen Mariana de Jesús 
y Paredes. 

CAPÍTULO vil. 

TBUBkÁCiOlt Qim MCRSCIÓ KARUNA DIFOlfTA k SOS PAISlKOS, T BLOGiOS 

Qc« vn jthhk BiciBaaK scs cohfbsorbs. 

Divulgada en la provincia de Quito y m todo el reino 
del Perú la dichosa muerte de Mariana, se difundió también 
con lá velocidad del rayo la Tama y la mei]^uda relación 
de sos admirables virtudes; por lo que no hubo, puede 
decirse, particular de alguna consideración, ni monasterio 
de religiosas que no pretendiese poseer alguúo de los mu- 
chisioios retratos que de ella se sacaron apenas muerta. 
Naoia esta amorosa competencia de una cierta confianza, 
que rayando en seguridad se apoderó como por encanto 
de ios ánimos de toda aquella gente, según la oual hatean 
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de Y6r á Mariaoa tarde 6 temprano declarada ^w «protec- 
4ora y ejerciendo desdo el oidb y sobre sos altares el 
oficio de abogada, asilo y refugio de todo el reino. Eii el 
<»pitalo siguiente diremos los nuevos motivos ({ue tenían 
diariamente para esperarlo, y referiremos algunos de los 
múcbos prodigios debidos á su intercesión: por ahora baste 
saber que movidos de esta eapersmza no menos que de 
gratitud pidieron los de Quito ante los jueces ordinarios 
se biciesen competentes diligencias y se recibiesen jurí- 
dicas deelaraciones sobre las virtudes^ de Mariana para po* 
nér lia causa ante el infalible juicio del romano pontiflce. 
Pero ya es tiempo de consignar el concepto que de ella 
tuvieron los que manejaron su conciencia, por si no basta 
i6 que: dejo . referido' en varios Lugares. 

Losr PP. Juan Pedro Severino y Luis Vázquez, ca- 
yos «urgos importantes, letras y saútidad bosquejé en el 
prímer libro, hablando con ingenuidad religiosa de la vir- 
tud de Mariana usaron de una cierta ponderación, que en 
sus labios vale sin duda mucho. Llegóse al P. Vázquez 
un devoto colegial de S. Luis y luego párroco de S. Ro- 
que de Quito, llamado Cosme Sedeño, y le preguntó 
como á confesor que había sido de la síerva de Dios, cuál 
erael juido que formaba de sa santidad. A lo que respon- 
dió el padre estas precisas palabras: Sania Catalim de 
Sena no fue mas santa que Mariana de Jesús. Lo mismo 
sucedió con el P. Juan Pedro Sevérino. Acababa de ex- 
plicar en su cátedra teológica un dia á los poobs de haber 
lallecido Mañana, y deseoso» los discípulos de saber, con 
individualidad algunas cosas de su e^itu y virtud de 
l)OGa.del padre, que la habia tratado y confesado, pr^ 
imitáronte] áu parecer acerca de lo conmovida que es- 
taba ¡la. ciudad, y si en efecto merecia tanto la difunta. 
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Empezó e&UHiees el P. Joao Pedro á haeer por r«q[iiiesta 
grandes encomios de machas santas argenes, y en espe- 
cial de santa Catalina de Sena, y terminó con estas pa-* 
labras: Pues á mi juicio no son menores grados de santi- 
dad los de nuestra Mariana de Jesús, que los que tiene 
santa Catalina de Sena. Bien sabían estos dos varones in- 
signes qne solo á Dios toca sondear el mar de la perfec- 
ción de una alma, midiendo en cada santo la anchara y 
profaodidad del amor en qne coniste la plenitad de la 
ley; y nadie extrañará por tanto que yo cite sos tan r^ 
sueltas palabras como prueba excelente de la santidad de 
nuestra virgen. 

Hicieron eco con los suyos á estos elogios los padres 
Pedro, Marcos, Hernando, todos de Alcocer, y Juan de 
Enebra, profesos de la Compañía y respetables por letras, 
virtad y desempeño de cargos delicados é interesantes en 
su orden, los cuales se hacian lenguas ponderando la pro- 
digiosa santidad de Mariana. El P. Pedro de Alcocer ^n- 
pezó por desahogo de afecto á escribir su vida; mas le atsyó 
la muerte muy á los principios de su trabajo. Nada diré 
del sumo afH'ecio y alta veneración que mereció al P. Alonso 
de Rojas, de cuya oración fúnebre ó panegírico he trasla- 
dado ya algunos trozos en el discurso de ^ta historia; pero 
no puedo menos de copiar integra la carta que el P. Juan 
Camacho, propio y principal instrumento de la santidad 
de Mariana, escribió al capitán Cosme de Caso al recibir 
en Riobamha la noticia de su gloriosa muerte. Dice asi: 
«Señor Cosme de Caso: No sé si dé á Y. el pésaqie ó plá- 
»ceme del aviso que me escribe; porque á mi si me pesa 
^deiaialta que hará tan lucido ejemplo de santidad. Pla- 
céeme la seguridad que tengo de la mucha gloria que go- 
»za, como la memoria de haber sido yo, aunque indigno, 
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»6} instniménto de que nuestro Señor se sirvió para pro^ 
»moverla á tan alto grado de virtad. Mas tiempo y papel 
»era menester para hater extensa relación de ella; mas 
»dejando las maestras exteriores á tantos ojos patentes, y 
)) reduciendo á breves puntos lo interior que puede servir 
»al sermón, digo lo primero: que nuestro Señor la levantó 
»á lo supremo de la contemplación, que consiste en cono- 
»cer á Dios y sus perfecciones sin discursos y amarle 
»sin interrupción. Las penitencias mientras la r^i yo, 
^fueron raras y mayores que las que naturalmente parece 
»pudiera tolerar un cuerpo tan débil, á bien por estar 
» persuadido después de mucha atención y examen á que 
»eran inspiradas de Dios, se las permití. Seis y siete ci- 
»licios juntos traia muchas veces, y algunos de ellos de 
))cardas. Las disciplinas, hasta derramar sangre en ellas, 
))dos y mas veces las hacia cada dia. Dormia muchas v^ 
»ces amarrada á una cruz, otras sobre una escalera. Los 
»ayunos milagrosos, porque dejados los de pan y agua 
))que frecuentemente hacia á los principios por espacio de 
»algunos años, no se desayunaba sino de quince en quince 
))dias, y entonces con una rebanada de pan que volvia á 
))rebosar. Habia hecho voto de castidad y virginidad, que 
»conservó sin un mínimo pensamientjo que la pudiese aman- 
»cillar, ni átomo de imaginación que de mil leguas la 
»pudiese deslustrar; de obediencia á su confesorio que exac- 
»tisimamente observó; de pobreza, que guardó despojan- 
»dose^e cuanto tenia, hasta de la llave de sus allmjillas, 
»y no recibiendo, ni dando nada sin licencia de su con- 
»fesor. Gastaba lo mas del dia y de la líoche en oración 
»asi vocal como mental, exámenes, lección espiritual y 
»meditacion, sin dormir apenas una hora. Fue rarísima 
»la pureza de su alma, siendo forzoso para absolverla, por 
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y>m dar materia cierta, recnrrír á alguiÁ cbsa dé la vida 
ppasada. No perdió la ginaeia baütismay en toda eHa. Foe 
^humildísima y sentía con extrema él qoe la tuviesen por 
»virloosa; á coya cansa mucho tiempo buscaba los rin- 
»cones de la iglesia porque no la viesen. Pidió á'nuéstró 
x>SeQor no la llevase por camino de regalos, sino de as- 
»perezas y trabajos á imitación de doña Maria de Vela, 
y>k quien fue muy aficionada, y cuya vida leyó muy de 
))ordinario por imitarla, y consigqiólo de suerte, que los 
»tedios, desolaciones y agonías interiores que padecia, le 
^hubieran mucho antes ocasionado la muerte, si nuestro 
DSeñor no le hubiera milagrosamente, como pienso, con-^ 
^servado la vida por aumentarle sus méritos. Y aunque 
x>tan desconsolada, no le daba tanta pena su desconsuelo 
»euaata ti temor de no ser á otros molesta y mostrárseles 
«^amorosa en sus respuestas. Mudio mas púdica alargar 
»esta relación; pero para el intento esto bastará. Guarde 
dDíos á Y. como deseo. Ríobamba y junio sds de mil 
))S6Íscieiitos y cuarenta y cinco años. = Juan Gamacho.» 

CAPÍTULO viii. 

APAaiCIONES DE LA 8IBRVA DE DlOft T tflLAGROS QOE OBRÓ EL SE^OR 
POm SU MEDIACIOII CON BOllíÁ C^lRÓNlilÁ HB PAAEMIS. 

Dos veces consta que se apareció Aforianaj después de 
su muerte, y una y otra con tan admir3i)les y provecho- 
sas circunstancias, que me ha parecido conveniente hacer 
de ellas capitulo por separado. La una acaeció en la ha-^ 
cienda de una sobrina suya, llamada doña Maria Rodri- 
gaez de Pared^, en d territorio de S. Miguel de Ibarra 
cerca del pueblo conocido con el nombre de TumtuAiro, 
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y ftie en esta forma. Servia á dicha señora una cierta 
mestiza llamada Beatriz, que padecía haUtualinente de 
dolores intensos de cabeza; y llegó en una ocasión a apu- 
rarla tanto, que compadeoida su señora le ajdicó un huese- 
cito de su tía, atándosele con una venda teñida en su 
sangre. Hizo esta operación á eso de las nwive de la no^ 
che, y dejando á la paciente en su lecho al parecer mas 
sosegada, se retiró á su habitación, y se recogieron asi 
ella como su padre y una tia suya que á la sazbú estaba 
en ia hacienda. Ignoraban todos que la infeliz mestiza tenia 
trato ilicito con el mayordomo de la casa, y por lo tanto 
esteiban bien ajenos de lo que iba á hacer á poco de que- 
dar sola, que fue admitirle en su cuarto á pesar de sus 
dolores y del sagrado aporto de las reliquias. No habian 
pasado mas que breves momentos cuando vieron entram- 
bos que se abría el techo de la pieza y entraba por él 
una señora bella y majestuosa; pero con el rostro aQ*ado 
y severo, con una vara de fuego en la mano derecha y 
sirviéndole como de pajes cuatro jóvenes, cada cual con 
una hacha ence&dida, y que llegándose á la mestiza le 
dijo: ¿Cómo te atreves, skndo tan deshonesta y ksma, á 
tener mis reliquias en tu cuerpo? Qmíatelas luego ó te 
quitaré la vida con esta vara. Uena de> pavor la infeliz 
delincuente arrojó al punto al suelo el hueso y la venda 
que tenia en la cabeza, y desapareció de repente la visión, 
quedando de nuevo el cuarto e& tinieblas* No es pafa 
dicho d espanto de los dos pecadores, que sin poder mo- 
verse, como Á estuviesen atados de pies y manos, em- 
pezaron á dar gritos pidiendo socorro ájodos los de la 
casa. Acudieron al momento doña Maria 4^ Paredes, su 
tia y $u mismo padre t^nerosos de alguñ caso imprevisto; 
y entrando en el cuarto los hallaron abianados en un mar 
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de lágrimas, cubiertos de on sador frío, tralmda la íen- 
goa y sin libertad siquiera para respirar. Procuraron 
calmarlos, y viendo las reliquias en el suelo y pregun- 
tándoles la causa de tan espantosa novedad, lo oyeron to- 
do de su boca juntamente con la petición de que por Dios 
los casasen cuanto antes para salir de tan mal estado. 
Entonces el capitán Francisco Rodríguez exclamó diciendo: 
/O, qmén tuviera aquí un escribano, que diet^a fe y testi- 
monio de caso tan prodigioso I Pero si tan pronto no, es 
hizo después ante el juez ordinaria señalado para esta 
causa. Lo que si se verificó sin pérdida de tiempo, fue el 
matrimonio; pues al dia siguiente los unió el párroco, 
divulgándose el suceso por toda Quito, y sacando todos 
en consecuencia que Dios velaba por el honor de su sier- 
va y que las reliquias de los santos merecen suma ve- 
neración y respeto. 

La segunda vez que se apareció, fue á su hermana 
doña Gerónima de Paredes, enseñándonos la conformidad 
que es justo tengamos en todo acontecimiento con la 
voluntad divina. Hallábase dicha señora en las hacien- 
das que tenia en el pueblo de S. Migoel, cuando le lle- 
varon la noticia de que su hija doña María Caso, mujer 
del regidor Sánchez de Luna, estaba en Quito muy enfer- 
ma y en peligro de muerte; y sin reparar en el rigor de 
la estación, ni en la deshora de la noche se puso en ca- 
mino para verla y asistirla en aquel lance. Iba sobre su 
cabalgadura encomendando su necesidad á Mariana ya di- 
funta y diciendole estas palabras: Hermana mia, alcan- 
zad de vuestro esposo la salud de mi luja, que la tengo bien 
apurada; cuando acometida de breve sueño vio á la sierva 
de Dios, que le decia: Un imposible es el que pides, her- 
mana, porque está decretada la muerte de tu Mja, y asi 
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conviene. Despertóse al desaparecer la yisíoa doña Geró- 
nima tan p^suadida de la maerte de su hija, que no 
pensaba en obra cosa que en conformarse con el divino 
decreto. Llegó á Quito, y al entrar en casa de la enferma 
dijo por primera salutación á los que salieron á recibirla: 
Infaliblemente muere mi hija; y aunque todos empezaron 
á darle esperanzas, ella insistió eu lo mismo, procurando 
que se atendiese únicamente al remedio del alma. Quiso 
doña Catalina de Peralta saber la causa de tanta insis- 
tencia en su opinión, y Gerónimá le reflrió el suceso, que 
en efecto tiivo el desenlace que era de creer, pues murió 
la enferma, y su madre quedó enteramente tranquila y 
conforme, confiando en que correrla de cuenta de Mariana 
el suplir su falta en todas las necesidades de la familia.^ 

Bien la experimentó propicia por dos veces la misma 
doña Gerónimá en dos enfermedades muy peligrosas, de 
que la sacó milagrosamente. La primera fue de cinco 
cirros que la molestaban en los pechos y le causaban 
intensos dolores y bien fundado recelo de que creciendo 
acabasen con su vida ó á lo menos se la hiciesen en extre- 
mo miserable. Apurábanse todos los remedios y recursos 
de los facultativos, que ya no encontraban que ordenar; 
y viéndose un dia sumamente acongojada, avivó su fé, 
alentó su confianza y se aplicó á la parte dañada unos 
lienzos teñidos en la sangre que arrojó Mariana por la boca 
después que espiró: luego con devoto y encendido afec- 
to y hablando con su hermana mas con el corazón que 
con los labios pronunció estas palabras: Hermana mia, 
como léos sanado á oíros, sáname á mi; y añadió una 
breve oración para que el Señor ja sanase por intercesión 
de 8u sierva. Terminar ella la súplica y huir los dolores 
y desaparecer toda incomodidad fue una sola cosa, si- 
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goiendo el total alivio en lo que le quedó de vida. Diver- 
sos testigos jaran en el proceso que con aquellos lienzos 
empapados en la sangre de Mariana se hicieron muchos 
prodigios, si bien no citan las personas con quienes se 
obraron, ni refieren sus circunstancias. 

El otro caso, en que consiguió doña Gerónima la sa- 
lud por la protección de su hermana, fue un cruel tabar- 
dillo que se juzgaba sin remedio, y en cuyos mayores 
accesos le pusieron una camisa de la sierva de Dios, con 
la que empezó á mejorar hasta él punto de desaparecer la 
calentura y hallarse sana enteramente, teniendo el suceso 
los médicos por sobrenatural y milagroso. 

CAPÍTULO IX. 

HILAGROS QÜB 8B DIGJIÓ BB OBRAR BL SBISTOU POR LA INTOGACION T BL 
RBTRÁTO DB MARIANA. 

Juran conformes cinco testigos el siguiente prodigioso 
suceso como público y notorio en la villa de Ibarra. Yia- 
jalean á pie hacia el pueblo de Gayambe una mujer es- 
pañola con un hijo muy pequeño y un indio; y habiendo 
de vadear por fuerza un rio peligroso llamado Guachda, 
dijo la mujer al indio que le vadease primero llevando 
al niño en brazos, y que ella los seguida cuando los vie- 
se en la orilla opuesta. Dicho y hecho; cargó el indio con 
la criatura y empezó á pasar el rio; mas a los pocos 
pasos sintió tan violento el ímpetu de la corriente, que 
todos sus esfuerzos fueron inútiles, y asi él como la cria-- 
tura fueron arrebatados y envueltos entre las olas. Viendo 
la n!iadre desde la orilla la inevitable pérdida de su hijo 
siguió el iiúpulso del corazón é invocó con todas ^ an^- 



339 
sías á Mariana de Jesús, pidiendo al Señor por la interce- 
sión de ésta sü sierva socorro y auxilio en tan urgente ne- 
cesidad. Aun no habia concluido la súplica, cuando el in- 
^ dio se encontró con el niño en la misma orilla del rio en 
que se hallaki la madre, sin saber á quien atribuirlo. 
Bien lo sabia ella, que cuando invocó á Mariana, lo hizo 
llena de confianza. Pero no acabó aqui el milagro, pues 
registrando el cuerpecito del niño le hallaron sin la me- 
nor lesión, ni señal alguna de los golpes que por necesi- 
dad hubo de' recibir en las peñas y malezas del rio. 

Otro semejante milagro sucedió con Diego Calahorra- 
no. Atravesaba sobre una muía el caudalosisimo rio que 
con el nombre de S. Felipe pasa lindando con el asien- 
to de Latacunga, y halló tan rápida y crecida la cor- 
riente, que arrancado de la muía se vio, como él mismo 
dijo, con la muerte tragada y sin esperanza alguna de 
vida. En tan terrible aprieto se acordó de Mariana, cuya 
reliquia llevaba aí cuello; y encomendándose al Señor por 
su intercesión muy de veras sin pronunciar mas pala- 
bras que Jesús y.Maria, se halló libre á la orilla del rio y 
sin la menor lesión. Empezó al punto á dar las debidas 
gracias á Dios y a su protectora, y no lo dejó en mucho 
tiempo, publicando el hecho para que otros acudiesen á 
su patrocinio en casos de apuro; y el que jura sobre este 
suceso, añade estas palabras: Yes común opinión en esta 
dudad de Quito que los que se valen del patrocinio de esta 
sierva de Dios, alcanzan io que pretenden. 

La que tan propicia acudia á la invocación de su 
nombre, no se hacia rogar cuando se confiaba en su re- 
trato. Estaba, según refieren los procesos, el doctor don 
Luis de Troya, canónigo de la iglesia de Quito y provi- 
sor y vicario general de su diócesis, desahuciado ya por 
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envejecido mal de orina. Entró á visitarle el venerable 
hermano Hernando de la Cruz, su amigo, á quien dijo es- 
tas palabras: Ya tengo la sentencia de muerte; no hay 
sino encomendarme á Dios muy de veras. Respondióle el 
hermano que tuviese buen ánimo y confiase en Dios, 
pues él tenia una eficaz medicina; y diciendo esto buscó 
quien fuese á su aposento y trajese de él un retrato de 
Mariana, muerta poco tiempo antes. Llegó el retrato, y 
diciendo el hermano que aquella era la medicina, rogó al 
enfermo que se le aplicase al vientre con gran confianza 
en el Señor y en los méritos de Mariana; pero él no quiso 
aplicársele á aquel sitio por temor de ofender la extrema- 
da pureza de la santa virgen, sino mas bien sobre la ca- 
beza y corona. Gozoso Hernando al ver el concepto que 
mostraba de la santidad de su paisana, le confirmó en él 
diciendo: Hace V. muy bien en venerar á la sierva de 
Dios, porque está en el coro de las vírgenes entre las cua- 
tro mas privilegiadas. La mejoría con la aplicación del 
retrato fue instantánea, y la completa cura tan pronta y 
radical, que sin cesar de elogiar á su protectora vivió 
muchos años después el afortunado canónigo. 

Hallábase doña Maria Rodriguez de Paredes, sobrina 
de^la sierva de Dios ^ en compañía de su hermano don 
Alonso en una hacienda é ingenio de hacer azúcar, de su 
propiedad, que con el nombre de Placara dista ocho 
leguas de la villa de Ibarra. Un dia pues que rendida de 
la fatiga y del sueño se descuidó una morena, se pegó 
fuego á la cocina de la casa contigua al ingenio, y ha- 
llando pábulo bien dispuesto en la paja que cubría el te- 
cho y en unos cañaverales no muy lejanos, empezó á ar- 
der con tal furia, que bien presto se conoció ser inútil todo 
humano recurso para atajarle. Acordóse en buena hora 



341 
dona María de uo retrate de su^ tia, que tenia eá sa 
habitación; y yendo presurosa en su busca le llevó, se 
le presentó al fuego, y luego abrazada con él pronunció 
estas tiernas palabras llenas de fé: Tia mia, ¿cómo per- 
^ miles que se nos abrase la poca hacienda que tenemos^ 
Dicho esto se acercó mas al fuego poniéndole como por 
barrera la imagen; y aíli fue donde se obraron de repente 
yarios prodigios, porque el retrato empezó á arrojar un 
como sudor ó roció muy copioso, y estando el cielo muy 
sereno, cayó de repente un aguacero tan fuerte, que él solo 
bastó para extinguir el incendio, y dio tiempo y como- 
didad de sacar sin lesión á la morena, que estaba aun en 
la cocina. Todos á una reconocieron el portento y tribu- 
taron al Señor y á su fiel sierva el merecido homenaje. 

Estaba de parto doña Gerónima Miño, sobrina también 
de Mariana, y viéndola rendida ya por los dolores y perdi- 
das casi de todo punto las fuerzas,, el confesor que la asis- 
tia, que era el P. Pedro Hernando de Alcocer, de la Com- 
pañia, al mirar colgado de la pared un retrato de Mariana 
se levantó á cogerle y dijo á los circunstantes con gran con- 
fianza: «Si tienen aqui el remedio; ¿á cuándo aguardan á 
)>aplicarlo?» Invocado el patrocinio de la sierva de Dios, 
al punto salió á luz la criatura; pero como no se conclu- 
yese del todo el parto, se abrazó la parienta con la imagen 
de Mariana colocando en ella su confianza. Seguia á pesar 
de todo la vehemencia de los dolores, h^sta que tomando 
en sus manos el confesor el retrato y poniéndosele sobre 
la cabeza á la enferma, quedó esta libre de todo lo que 
lá molestaba, y los circunstantes maravillados y animados 
á confiar siempre mas en protección tan poderosa. 

Muy semejante fue el caso ocurrido con doña Mariana 
de Paredes, otra sobrina de Mariana y vecina de la villa 
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de Ibarra, la cual hallándose atormentada dé recios dolo- 
res de parlo por ocho dias enteros, se temía con funda- 
mento que hubiese de perder la vida, porque ya no ser- 
vían medicinas, ni bastaba para resistir tanto tiempo el 
mucho valor de la paciente. Al cabo dé dichos dias hubo 
á las manos, no sé cómo, un retrato de su tia, y asiéndole 
con gran fervor y seguridad de ser oída le pidió que la 
amparase en lance tan apurado; lo que consiguió en efecto 
dentro de muy poco arrojando la criatura muerta con 
asombro de los circunstantes y singular aumento de amor 
y conBanza en el corazón de la favorecida. 

Sucedió en la misma villa que estando una infeliz 
mujer muy enferma de mal de corazón, que la sacaba de 
juicio y la tenia en un continúo martirio, sin que nada le 
aprovechase, halló el remedio en el retrato de Mariana. 
Compadecido de la desgracia el doctor Tomás Fernandez 
de Oviedo, cura de Pasto, que á la sazón se hallaba en 
dicha villa, y sabiendo que el capitán Cosme de Caso te- 
nia un retrato de la sierva de Dios, se le pidió para apli- 
carle á la paciente, como lo hizo en efecto con tan feliz 
resultado, que por tenerle un corto rato al lado del cora- 
zón logró no padecer de semejante mal en todos los dias 
de su vida. 

Deseando Manuel Guerrero de Salazar, sobrino de la 
venerable virgen, tener un retrato propio de su rostro se 
fue desde Quito á la villa de S. Miguel de Ibarra á pedir 
al secretario Jacinto Gómez Bedon el que tenia en su po- 
der, piltra mandarle copiar al vivo. Volvia gozoso Manuel 
á Quito con el retrato colgado al pecho en compañia del 
capitán Diego de Miño y un criado suyo, hablando de 
la santidad y prodigios de la sierva del Señor, cuan- 
do al llegar á un mal paso en las quebradas sierras que 
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hay entre el paeblo de Tocache y Tabacundo, tropezó la 
muía eo que cabalgaba con tal violencia, que cayendo el 
ginete á tierra se halló con la cabeza metida hasta los hom- 
bros en un lodazal, un brazo sobre otro y encima de su 
cuerpo la muía con el peligro de perecer que era consi- 
guiente. Grecia el conflicto por la imposibilidad de sa- 
carle en que ponían á sus compañeros la estrechez del ca- 
mino, la mucha agua y lodo y el poquísimo número que 
eran para tamaña empresa. En tan apurado caso no que- 
dó mas recurso al afligido corazón de Guerrero que acu- 
dir al patrocinio de su santa tia; y lo hizo tan á tiempo 
y con tanta fé, que pasando por alíi unos indios casi á la 
medía hora de la caída, le sacaron entré todos sin la me- 
ñor lesión y sin que hubiese padecido averia el retrato 
pintado en una tabla. Pero no cQncluyeron aqui las fine- 
zas de Mariana y bs prodigios de su retrato; porque pro- 
siguiendo Manuel su camino y llegando al pueblo de Guay- 
üabamba, le acometió aquella misma noche un gran acci- 
dente con síntomas taú graves, que todos creyeron lle- 
gada su última hora. Renovó él su confianza en el expe- 
rimentado patrocinio, é implorándole segunda vez á las 
cuatro de la mañana se halló libre de la disenteria que 
amenazaba destruirle, y en estado de proseguir y concluir 
felizmente el viaje. 

Por el mes de marzo de 1697 acometió un tabardillo 
tan cruel á doña Josefa de Escorza, que no hallando sus 
padres remedio alguno en lo humano acordaron llevar á 
la enferma un retrato de Mariana, para que con su vista 
y fervorosa oración se obrase el milagro que esperaban. 
Asi sucedió en efecto; pues no bien hubo entrado en la 
habitación el retrato, la enferma empezó á mqorar hasta 
poneirse muy en brQve buena completamente. 
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CAPÍTULO X. 

CDRAClOim MILÁGHOSAS 0BBADA8 POR DIOS CON BL CORTACTO DB 
ALGUNAS BBLIQUIA8 DB MABIANA. 

Doña Francisca de Carvajal, mujer legitima de D. Do- 
mingo Fernandez Fulleco, habia padecido por espacio de 
seis años unos tumores en la cara tan obstinados y mo- 
lestos, que no la dejaron pasar en tanto tiempo un mo- 
mento siquiera sin agudos é insoportables dolores. Un dia 
pues que afligida y casi desesperada, como ella misma de- 
claró, salía de su hacienda hacia el camino real que con- 
duce k Tumbabiro, se encontró con doña María de Pare- 
des, hermana de Mariana, y refiriéndole su extremada 
pena y sin igual tormento le pidió por amor ^e Dios le 
diese una reliquia de su santa hermana. No tardó la com- 
pasiva María en darle un pedazo de la sábana de cerdas 
en que tan á menudo se envolvia la santa virgen, y que 
siempre llevaba consigo por veneración y develo recaer- 
do^ y agradecida la una y satisfecha la otra del acto de 
caridad se separaron igualmente seguras del buen resul- 
tado de su confianza. Llegó á su casa la paciente, y ven- 
dándose la parte dañada con la reliquia, la tuvo así dos 
dias enteros, al cabo de los cuales la desató y vio que su 
rostro no tenia el mas mínimo vestigio de haber pade- 
cido cosa alguna. Fácil es de conjeturar el júbilo de su 
alma y lo mucho que procurarla agradecer y publicar el 
jbeneficio niilagroso, que fue uno de los mas; notorios y 
que mas contribuyeron á aumentar la devoción y el afecto 
hacia Mariana asi en Ibarra como en Octavalo y su ter- 
ritorío y en la misma ciudad de Quito. 

Con un retazo de la misma sabana obró el Señor 
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otro prodigio en una sobrifiía de Mariana, dona Gerónima 
de Paredes, la cual nH)lestada de una hinchazón contu- 
noaz en la mano derecha se aplicó aquella reliquia una 
noche, esperando que habia de levantarse buena, como 
sucedió en efecto, con asombro y agradecimiento de su 
padre y demás parientes, que lo eran también de tan in- 
signe bienhechoi'a. 

Casi lo mismo sucedió con una virtuosa doncella Ua^ 
mada Manuela de Infausti. Mas de un año de padecer lle- 
vaba ya con un disforme lobanillo en una rodilla, que le 
impedia casi toda clase de movimiento y se resistía á los 
mas eficaces y exquisitos remedios, cuando la aconseja- 
ron que se aplícase alguna reliquia de la virgen Mariana, 
de cuyos prodigios cundia la fama por todas partes. Pidió 
alguna á su confesor, y habido un trozo de camisa de la 
sierva de Dios, se vendó con ella la rodilla á eso. de las 
diez del dia, y al descubrirla á la misma hora del si- 
guiente halló que el lobanillo se habia consumido has- 
ta quedar del grandor de un hueso de durazno. Aplicóse 
con nueva confianza por segunda vez la reliquia, y 
en brevisimo tiempo sin mas medicinas quedó sana en- 
teramente. 

Yendo Francisca Duran á una posesión que tenia en 
el valle de Oiilb, á cuatro leguas de Quito, halló una 
india llamada Angelina tullida de un brazo; y compadeci- 
da de su trabajo le dijo que si queria sanar, se encomen- 
dase muy de veras á la sierva de Dios Mariana de Jesús, 
muerta en Quito en opinión de gran santidad, y le dio 
para que se le aplicase un pedazo de faja y sábana de la 
santa virgen. Obedeció la india, y al punto empezó á mo- 
ver el brazo quedando en breve sana y capaz de trabajar 
con él toda su vida. 
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Veinte días llevaba de agudísimos dolores la india Ca- 
talina de Paredes por la hinchazón de un tumor rebelde 
debajo de un brazo; y como por haberse educado en 
casa de Mariana poseía varias prendas suyas, como una 
porcioncita de cabellos, un pedazo de cilicio y otro de 
vestido, se las aplicó á la parle enferma invocando el 
favor y patrocinio de la sierva de Dios; y en breve rato 
se halló libre de todo dolor y manejó el brazo sin dificul- 
tad y como si nada hubiese padecido. 

Todas las industrias de muchos médicos habían sido 
inútiles para curar á D. Francisco de Arellano, vecino de 
Quito, una llaga que le atormentaba ya hacia doce años, 
cuando una noche se puso en ella un pequeño retazo de 
lienzo, que había sido de Mariana y que él guardaba como 
un tesoro, y á )a mañana siguiente se halló sano, sin que le 
quedase rastro siquiera de cicatriz. 

Es muy común en aquellos países una cierta enferme- 
dad de hinchazones ó bultos en la garganta, que á lo muy 
incómodas añaden una deformidad notable. Adolecía de 
este mal una niña de seis años, y compadecida de verla 
tan monstruosa doña Francisca de Acévedo le puso al 
cuello una cinta de las que habían servido de adorno al 
ataúd de Mariana. Correspondió á la fé el resultado; 
pues á los cuatro días se halló la niña sin bultos y con la 
garganta reducida á su estado primero y justas propor- 
ciones. ^ 

La misma señora, anímadavcon el suceso referido, 
ofreció la reliquia á María de Paredes para reniedio 
de un terrible dolor de muelas que la tenia en un gritó. 
Tomó una partícula de hueso de la santa virgen y en- 
volviéndola en un papel se la puso en la quijada hacia 
la parte donde le apretaba mas el dolor. Sin otra dílígen- 
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cia cesó este al momeóte con pasmo y gratitud de todos. 
y mas de la paciente. 

Una doncella llamada Catalina de Sotomayor padecía 
de jaquecas; pfero tan pertinaces y crueles, que la obligaban 
á tirarse por los suelos y dar gritos y hacer ademanes * 
descompasados. Supo que doña Mariana de Salazar, so- 
brina de la sierva de Dios, poseia un huesecito de su santa 
tia: pidiósele y se le aplicó á la cabeza con tan feliz mano, 
que desde entonces no volvió á sentir asomo dé su do- 
lencia. 

Asaltó al P. Diego Santos de Ceballos, de la compañía 
de Jesús, siendo novicio, un dolor tan vehemente de es-^ 
tómago el dia W de enero de 1 671 , que le obligó á dejar- 
lo todo y meterse en cama. Acordóse de una reliquia de 
Mariana que tenia, y rezando una Ave, Maria y apli- 
cándosela al estómago sintió desaparecer el dolor, sin que 
volviera á molestarle. 

Llegó á la ciudad de Quito D. Carlos Francisco Man-* 
rique Pérez de Lara, caballero de la orden de S. Juan y 
marqués de Santiago; y una mulata que llevaba en su 
compmia, llamada Damiana^ de los Reyes, á mas de otros 
achaques que contrajo en el camino, se vio acometida de 
4an vehemente dolor de oidos, que cogiéndole gran par- 
te de la< cabeza y de la cara la hacían como salir fue- 
ra de si, según ella misma y su amo declararon con ju- 
ramenío. Exhortóla el marqués á que se enconiendase á 
la santa virgen Mariana de Jesús, y de paso le aplicó al 
oido un pedacito de su preciosa carne, orando entram-- 
bos con viva fé el breve rato que le tuvo. Como espera- 
ban y deseaban desapareció el dolor; pero no solo este, 
pues con él huyeron los achaques contraidos en aquel via- 
je, quedando la mulata sana y ágil para toda su vida. 
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Miguel Sánchez Barragan, vecino de Quito, tenia un 
hijo de ocho años desahuciado ya y muy á los últimos 
por agudísimo dolor de costado; y saliendo casualmente 
de su casa como para buscar algún alivio de su quebran- 
to, vio pasar ai P. Hernando de Alcocer, que le refirió et 
caso sucedido con la^ mulata del marqués de Santiago. 
Conforme iba cootando el padre, se iba avivando en Mi- 
guel la esperanza de tener parte en los favores de Maria- 
na; y concluida la relación sacó el rosario, rezó una par- 
te de él, y encomendó al Señor la salud de su hijo por los 
méritos de so sierva. Hecha esta diligencia fue á ver al 
enfermo, le contó lo ocurrido, y animándole á que in- 
vocase á Mariana, empezó á hacerlo el niño casi sin alien- 
tos, y de repente le asaltó un paroxismo que le dejó como 
muerto; No por esto desmayó el padre; antes bien siguió 
invocando á gritos á la que era toda su confianza, y que 
en efecto le oyó; pues á muy poco rato volvió en si el 
niño y empezó á mejorarse, quedando bueno y sano en 
muy pocos dias. 

También curó de repente de un tabardillo una hija de 
Maria de Guevara con la aplicación de ua retazo de la 
sábana de cerdas y un lienzo empapado en la sangre de 
Mariana. Cayó en un profundo sueño la enferma al sen- 
tir en la cabeza aquellas Teliquias, y en pocos instantes 
quedó sana. 

El P. Pedro Ignacio de Cáceres, de la compañía de 
Jesús, estuvo desahuciado y casi á la muerte por una aguda 
pulmonía el año de i 67S. Confesóse para morir, y pregun* 
tando al confesor sí tenia alguna reliquia de su santa her- 
mana Mariana y oyendo que sí, se la pidió y habidola 
se la aplicó á la cabeza á eso de las once de la nochO; 
durante la cual durmió con mucho ^siego. Al amanecer 
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estaba casi limpio de calentura y con indicios de la salud 
que recobró muy en breve. 

A un indio molestado dé tercianas dobles dio Tomas 
de Paredes á beber en un vaso de agua algunas partícu- 
las de la sangre coagulada de Mariana, y no le volvió 
la calentura. 

Pero quien participó en grado eminente de los bene- 
ficios de la sierva de Dios, fue doña Maria Duchicela, in- 
dia de nación, de linaje nobilísimo, como descendiente de 
los Incas, cacica principal del pueblo de Yaruquis en la 
jurisdicción de Riobamba y señora de rarísimas prendas 
en todo género. El año de 1644 viviendo todavia Mariana 
fue doña Maria á la ciudad de Quilo á entablar no sé que 
pleito, y al dia siguiente, que era sábado, quiso encomen- 
dar su negocio á Maria santísima asistiendo á la misa 
que se celebraba en la capilla de nuestra señora de los 
Angeles. Estaba oyéndola desde la calle llena de joyas y 
ostentando lujo y profanidad que daban realce á su her- 
mosura, cuando al pasar Mariana por alli de vuelta de la 
iglesia, y tocando á alzar en aquel momento se arro,«- 
dilló junto á doña María, y después de la elevación del 
cáliz la saludó con cariñosas palabras sin babería visto 
jamas hasta entonces. Concluida la misa trabó conver- 
sación con ella, la preguntó cómo se llamaba, el objeto 
de su ida á Quito y varías otras cosas, y le dijo que tenia 
muy lindo nombre, que fuese muy devota de la reina de 
los Ángeles y que no malograse sus raras prendas; qué 
en cuanto á volverse á su pais á los quince dias, como 
pensaba, quizá no sería asi y que ya se lo diría la Vir- 
gen santísima. Dijo todas estas cosas con tanta gracia 
y dulzura, que doña María quedó enamorada de ella, y 
preguntando despu^ á varías personas quién podria ser 
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aquella joven, todos le dijeron que segan las señas era 
Mariana de Jesús, á quien Quito tenia en concqpto de santa. 
Fuese con la noticia á buscarla á la igleáa de la Compa- 
ñía, donde ella misma confiesa que tenia repugnancia á 
entrar por horror á sus religiosos, y hallándola debajo 
del pulpito y pidiéndole que la encomendase al Señor, le 
respondió Mariana que desde que la habia conocido, era 
uno de sus cuidados hacerlo; pero que lá exhortaba á 
frecuentar aquella iglesia y rendirse á las divinas inspira- 
ciones de hacerse santa. Por dicho de la misma señora 
sabemos que aquellas palabras fueron siempre para su al- 
ma en lo sucesivo agudísimos estímulos y golpes que la 
impelian á darse á Dios del todo, como lo hizo, santifi- 
cándose mas de dia en dia sin salir de Quito hasta su 
muerte y perseverando en la virtud bajo la dirección de 
los padres á quienes antes tenia aversión tan insuperable. 

Con esta dichosa señora pues obró el Señor muchos 
prodigios por intercesión de su sierva, y fue el primero que 
siendo de natural tan iracundo desde niña, que á cualquier 
disgusto la hacia la cólera caer en tierra privándola dé 
sentido, puso, por intercesora á Mariana para alcanzar la 
mansedumbre y logró por tal medio mudar de condición 
enteramente. 

En todo apuro y en necesidades de cualquier especie 
acudia la buena señora al patrocinio de Mariana y la en- 
contraba propicia. Asi le isucedió por ejemplo cuando sin 
amparo alguno humano en ocasión de haberle puesto pleito 
su marido pidió un retrato de Mariana, y encerrándose 
con él suspiró y lloró tanto, que sin mas recursos alcanzó 
que el tribunal fallase á su favor contra toda humana, es- 
peranza. Otra vez que el dueño de la casa donde vivía, 
la echó por no sé qué reyerta, se fue al cuarto que habia 
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sido de Mariana, y allí de rodillas la invocó y á poco halló 
vivienda cómoda, de donde no salió basta morir. 

Dedicóse esta señora á la tan loable obra de caridad 
de recoger criaturas huérfanas, mautenerlas en gran nú- 
mero y darles estudios y estado como si fueran cosa suya 
propia. Acometida una de estas niñas de doce años de 
un terrible pasmo en la cabeza quedó privada de juicio, 
con los ojos torcidos y horriblemente desfigurada. Al pun- 
to la llevó, doña María al sepulcro de Mariana, y ro- 
gó al P. Hernando de Alcocer que abriese la caja de pie- 
dra en que rieposaban ^us huesos: logrado este favor, 
metió la cabeza de la niña en la c^'a y al sacarla se 
la vio buena y sana, en su cabal juicio, con los ojos en 
su lugar y sin señal alguna de su molesto accidente. 

Pero no solo ha obrado el Señor estas y otras insig- 
nes maravillas por medio de las prendas y reliquias de 
su sierva, sino que en sus mismas reliquias se ha digna- 
do á veces de hacer gala de portentos. Por tales tuvo dos su 
mismo confesor el P. Antonio Manosalvas, quien declara en 
esta forma. «Cada año se cortaba Mariana el cabello y 
»hacia una cabellera ó trenza que dedicaba á alguna ima- 
»gen del niño Jesús ó de su santísima madre. Con este 
»mismo pretexto de dedicarla á alguna imagen le propuse 
»que me, diese una, si bien en realidad era para guardarla 
>)Como reliquia: diómela en efecto hace mas de veintiséis 
))años, y se conserva aun dentro de un escritorio tan sana 
»y sin polilla como si estuviera recien cortada. Lo propio 
))ba sucejiido con un cingulo hecho por ella para mi con 
»Stts propias manos; puesiian pasado ya mas de veintiocho 
)>años, y guardado en el mismo sitio que el cabello, á pesar 
;)de ser de lana no le ha tocado la polilla, ni cosa alguna 
»de las que suelen consumir en breve tiempo la ropa. » 
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CAPÍTULO XI. 

SINOÜLAH PáTHOCIKIO QUB H1 MOSTRADO MARIÁKA COH LAS MUJIRSS 
QOB BSTABAlf DB PARTO. 

GoDclairé de hablar de los milagros de la gloriosa vir- 
gen reOriendo algunos que perteneceu á una misma ma- 
teria, en que parece quiso el Señor glorificar á su sierva 
dándole un poderío especial para ahuyentar los peligros 
del parto en las -mujeres que le experimentaban difícil. 
¿Quién sabe si esta sucinta relación, añadida á lo que de^ 
ya referido en esta materia, reanimará la confianza en quien 
se encuentre en semejante riesgo para gloria de Dios y ho- 
nor de la santa virgen? 

Tuvo Leonor Rodríguez Palomeros la fortuna de be- 
redar el cordón: de S. Francisco que llevaba la sierva del 
Señor debajo de la sotana, y con él un tesoro de ^cias, 
principalmente á favor de las parturientas, pues como ella 
misma declaró ante el ordinario, tanto las de Quito como 
las de muchos pueblos comarcanos le pedian el cordón, y' 
saliehdo con toda felicidad de su apuro se le devolvían con 
la añadidura de grandes muestras de agradecimiento. Asi 
le sucedió entre otras con una india, la cual pasados ya 
cuatro dias en continuos dolores, á cuya vehemencia no le 
parecía posible resistir mas, apenas se puso dicha reli- 
quia parió feliz y prontamente. Lo propio sucedió á otra in- 
dia en el pueblo de Santa Maria Magdalena en un penósí*- 
simo y arriesgado parto de dos gemelos. 

Declara la misma informante que yendo á Quito áesád 
la villa de ¡barra doña María de Paredes, hermana dé la 
sierva de Dios, halló una mujer apuradisinia en el parto, 
porque nacía de pies la criatura^ y compadedéndose dona 
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V María de su trabajo sacó y le aplicó una veoda que habia 
servido en las sangrías de Mariana, y un cilicio de su 
uso, y al punto se volvió la criatura naciendo de cabeza 
con notable asombro y júbilo de la partera y de cuantos 
conocieron el caso. 

Semejante fue el prodigio obrado en una miserable 
india de casa del capitán José dé Salazar, sobrino de Ma- 
riana. A los cíuatro días de yebementes dolores solo logró 
que descubriese la criatura un brazo, y llamando á un 
sacerdote para que la confesase, y viendo, este que era 
imposible hacerlo sin que la paciente tomase algún refri- 
gerio, mientras la esposa del capitán fue á prepararle, se 
acordó de un huesecito que tenia de Mariana, y lleván- 
dosele en lugar del alimento se le aplicó al vientre y lo- 
gró que la criatura retirase el brazuelo ya hinchado y 
denegrido y saliese á luz con toda felicidad. 

Con una faja de la sierva de Dios obtuvo Catalina Ló- 
pez que una india, apuradísima en el parto, diese á luz 
dos criaturas; y Catalina de Paredes aplicó con el mismo 
feliz resultado unas reliquias del vestido y de la mortaja 
de Mariana, á otra india, que amilanada ya y sin alientos 
al cabo de largos esfuerzos para parir rogaba que la de- 
jasen morir en paz, pues era desesperado el caso. 

Sintió Damiana de los Reyes dolores como de parto, 
según ella misma se explica, á los tres meses de emba- 
razo, y temiendo el aborto y el malogro de la criatura 
se encomendó tan de veras á Mariana, cuya protección 
había experimentado ya, como queda referido, qué sin 
hacer otro remedio cesaron los dolores y desaparecieron 
todos los síntomas. 

Una hija de Blas de Espinosa de los Monteros, llama- 
da Ana, mujer de Diego Calahorrano, habiendo dado h 
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luz una criatura muerta, empezó á sentir una hinchazón 
y unos dolores en el vientre, que hicierim temer por su 
yida á todos sus deudos. Apurados todos los remedios y 
lleno de pena su buen esposo, se acordó de un pedacito 
del vestido de Mariana que le faabia dado por gran re- 
galo el capitán Juan Guerrero de Salazar; y alentando su 
confianza en Dios, se le aplicó en el vientre á su mujer, 
la cual arrojó al punto una materis^ tan fétida y corrom- 
pida, que con el olor infestó toda la casa, quedando en 
el mismo instante buena, y tan agradecidos todos sus pa- 
rientes, que empezaron á publicar la benignidad de Ma- 
riana y á referir el caso, el cual contribuyó no poco a 
que se extendiese la devoción y confianza en ella por todo 
el distrito de Latacnnga, donde acaeció el prodigio. 

Tenia doña Gerónima Moran de Butrón una eaelava 
en la ciudad de Santiago de Guayaquil, la cual en el año 
de 1 697 se vio tan apurada por cuatro dias consecutivos 
con los dolores del primer parto, en que para colmo de 
pena tenia la criatura muerta en el vientre, que todos la 
daban por muerta también á ella y ya tenian por excu- 
sados los remedios humanos. Acudieron doña Gerónima y 
su esposo á la protección de Mariana, y enviando á pedir 
un retrato suyo le pusieron delante de la afligida mujer, 
la cual á su vista cobró tal aliento, que tardó poquísimo 
en arrojar con toda felicidad la criatura muerta. 

Semejante y mas prodigioso aun fue el caso de doña 
Maria de Castro, la cual en el mismo año después de ha- 
ber tenido en el vientre la criatura catorce meses (fenó- 
meno poco frecuente) empezó á sentir tan agudos dolo- 
res y una tan invencible dificultad ea parir, que ya no 
esperaba sino la muerte. Acudióse también con él lelrato, 
el cual aplicado al vientre de la enferma obró el prodigio 
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á poco de haber empezado los circunstantes el rezo de 
las letanías; y porque salida la criatura muerta no se con- 
cluía todo como era de desear, y aun parecía peligrar la 
madre, se le aplicó de nuevo el retrato y se halló libre 
de todo aprieto y peligro. 

Aqui pondré fin á la narración de los prodigios obra-* 
dos por el Señor á la invocación de Mariana y aplicación 
de sus reliquias, por temor de que este volumen crezca 
mas dé lo regular, y no por falta de materia, pues me 
la suministrarían aun muy abundante tanto el proceso 
antiguo del ano 1670 como el moderno de 174SI. En uno 
y otro hay pruebas tan auténticas como pueda desear- 
las el espíritu mas suspicaz, de que el Señor quería glo- 
rificar á su sierva é iba preparando el camino para b que 
ha obrado en nuestros dias. 

CAPÍTULO ÚLTIMO. 

CURAClOlfES IHSTANTÁlfVAS T MILAGROSAS DE IkGBLA POLIBO B8G0EZA% 

APROBADAS POR LA SANTIDAD DE NÜBSTRO BEATISIHO PADRl^ EL PAPA 

Pío IX PARA LA BEATIFICACIÓN DB LA V. MARIANA DE JBSVS. 

En noviembre del año de 1760 doña Ángela Polído 
de Escorza, natural de Quito, creyó estar embarazadjt, 
si bien no míicho después tuvo motivo suficiente para po- 
nerlo en duda. Iban pasando los m^es, y aunque expe- 
rimentaba varias incomodidades semejantes á las que ha- 
bía sufrido en otros embarazos, senlia también síntomas 
que D«mca habia observado en tales casos, y en particular 
unos dolores acerbísimos. Asi los médicos que se consul- 
taron, cbmo las personas que podian decidir con certeza 
en caso tan nuevo, fueron siempre de opinión que doo» 
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Ángela estaba embarazada; tanto mas que ella misma á 
mas de observar la elevación de su vientre aseguraba 
que muchas veces le habia parecido sentir algún movi^ 
miento de la criatura. 

Se concluyeron finalmente los nueve meses y pasa- 
ron ademas otros nueve, sin que apareciesen síntomas ó 
anuncios de parto; lo que tenia en confusión y asombro á 
cuantos médicos la visitaban. 

Juzgaron pues que la causa de la elevación del vien- 
tre de doña Angela era otra enfermedad; pero resistien- 
, dose esta á todos los recursos del arte, puso en tal apuro 
á la paciente, que á los veinte meses de mal pensó que se 
moría y se decidió a confesarse. Recibió este sacramento 
con las mas serias y convenientes disposiciones; j luego 
se aplicó á la parte enferma un relicario, en que jun- 
tamente con otras reliquias de santos canonizados habia 
una de Mariana, aunque' sin encomendarse á ninguno en 
particular. Quedóse dormida á poco, y el resultado fue 
mitigársele los crueles dolores que padecía, aunque no 
disminuyó en lo mas minimo el gran volumen del vien- 
tre, que ya la impedia dar un paso y hasta hacer el mas 
ligero movimiento. 

Llegó aun á mas la extravagancia del mal; pues el 
peso y el estorbo que tenia en el vientre, empezó á pa- 
recerle que se subia sensiblemente hacia el pecho y la 
garganta, haciéndola temer de quedar ahogada. A tan 
terribles padecimiento» se agregaron fuertes convulsiones 
de todo el cuerpo, que acabaron de quitarle todo reposo; 
y persuadida de que se acercaba su fin, para el cual se 
preparó con los santos sacramentos, y sintiendo que poco 
á poco se agravaba su mal y crecia la fati^ga, se tragó un 
pedacito de hueso de la sierva de Dios Mariana, que tenia 
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en su poder, y se encomendó á su protección no tanto 
para ootener la salud del cuerpo, de que ya no tenia 
rastro de esperanza, cuanto para impetrar sus auxilios 
en la última hora. Llamaron los de áu casa al médico mas 
acreditado en la ciudad, el cual recetó cierta medicina 
para que tomándola por algunos dias la enferma se cal- 
masen algún tanto las convulsiones, pues para librarla de 
la hinchazón del vientre, que amenazaba sofocarla, no 
conocía remedio alguno en el arte. 

Fuese pues efecto de la medicina ó mas bien favor 
de la sierva de Dios, lo cierto es que doña Angela sintió 
que se calmaba su interior inquietud y movimiento y que 
se mejoraba notablemente, si bien quedó siempre imposi- 
bilitada del todo é incapaz de moverse ó de volvel*se ha- 
cia algún lado, mas pesada que un plomo y deforme y 
monstruosa por la hinchazón extraordinaria del vientre. 

Habia llegado doña Ángela en tal conformidad al dia 
6 de septiembre del año 176SI, cuando confiesa ella mis- 
ma que estando según costumbre en un incesante tor- 
mento, sintió en su corazón un particular impulso de 
acudir á Mariana de Jesús para obtener la salud por su 
medio. Llamó pues á una mujer que la asistía, y man- 
dándola que le llevase un fragmento de hueso de la sier- 
va de Dios que tenia en su habitaeion, le tomó en la 
mano y empezó á dirigir á Mariana una ardiente súplica 
para que le alcanzase de Dios la salud, prometiéndole 
varios obsequios si se la otorgaba, y entre otros dar al 
punto un dinero que le hablan entregado para la causa 
de su beatificación. Concluida la súplica, tomó en la boca 
un pedacito de aquel mismo hueso y con grandísima fé 
le tragó. 

En el mismo momento que tragaba ú hueso, es decir, 
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hacia el anochecer de aquel mismo dia 6 de septiembre, 
pasó al cuarto de la enferma su esposo D. José Ruiz Nieto, 
llevando consigo á doña Josefa Castillo, amiga de la casa 
y muy en particular de la enferma. Iba dicha señora á 
visitarla según costumbre, y aquel dia le llevaba una de- 
vota novena á Maria santísima. Recibió doña Ángela con 
singular placer el librito, y en el mismo momento empe- 
zó á rezar algunas de sus oraciones con mucho sosiego y 
sin ningún afán, según que ella misma depuso después, 
como si no tuviese ya el terrible peso de su vientre tan 
crecido y disforme. Estaba entre tanto distraída y pensan- 
do en otra cosa doña Josefa, cuando al volverse á mirar 
al lecho de la amiga observó por el bulto que habia torna- 
do á su estado natural, y no pudo menos de decirle excla- 
mando: Ángela mia, ¿dónde ha ido á parar tu hinchazón? 
Volvió en sí entonces también doña Ángela, y adyir- 
tiendo la repentina mudanza, fácil es de concebir el terní- 
simo afecto de gratitud con que deshecha en lágrimas em- 
pezarla á dar gracias á su libertadora Mariana de Je- 
sús, á quien reconocía deber una curación tan instantánea 
y prodigiosa* 

Apenas se publicó en la casa el extraordinario pro- 
digio, se puso en movimiento toda la familia, como era 
natural; y acudiendo todos con presteza á la habita- 
ción de la poco antes moribunda y ya sana y robusta 
la vieron con sus propios ojos fuera de la cama, andar, 
moverse, doblarse^^ con toda la posible agilidad y expedid 
clon; á cuya vista derramaron mas lágrimas de gozo que 
las que hubieran derramado por la fuerza del doler si 
doña Ángela hubiese muerto, como aguardaban de un 
momento á otro. 

Descansó muy tranquila las horas restantes de aquella 
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Doche, y al dia siguiente se dejó ver perfectamente* sans^ 
de cuantos en la ciudad quisieron asegurarse por sus 
propios ojos de la evidencia del portento: luego prosi- 
guió en el mismo estado de completa salud sin la menor 
reliquia de mal tan grave y pertinaz. Hicieronse jurídicas 
informaciones sobre el hecho; y queda y quedará siem- 
pre en perpetua memoria primero para gloria del Señor 
y después para honor de su sierva Mariana de Jesús un 
prodigio tan estrepitoso y rarOj como es el que desapa- 
reciese en un solo instante un mal tan inveterado y cruel 
sin la menor señal de crisis á que pudiese atribuirse la 
cura. 

Añade en su deposición doña Ángela que no paró aquí 
la generosidad de Mariana pasa con ella. Mucho antes de 
padecer el referido mal en el vientre habia solido experi- 
mentar ciertos vahídos que la privaban enteramente; y ú 
sentir que le daba uno algún tiempo después de la pro- 
digiosa cura no tardó en acudir llena de confianza á su 
bienhechora, y dice que atándose á la frente su reliquia 
cesó al momento el amago y no volvió en su vida á ex- 
perimentarle. 

Gozó doña Ángela los doce afios siguientes de perfec- 
tisima saluda hasta que en el de 1771 plugo al Señor pro- 
barla con nueva y peligrosa dolencia. Sintió que le nacia 
en el útero un grueso tumor, el cual poco á poco creció 
hasta impedirle todo movimiento. Llamado á toda prisa 
D. José Clotarío, médico doctísimo, pvacticó sus observa- 
ciones y decidió que la causa del mal eran dos cirros inte-, 
rieres de extraordinario tamaño é incurables por la dificul- 
tad de aplicarles el oportuno remedio. Quiso la piadosa se- 
ñora recibir los santos sacramentos, y se confesó con el 
párroco D. Juan Ignacio de Águila, el cual la exhortó á 
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que acudiese á la protección de Mariana de Jesús supli- 
candóla de nuevo que la pusiese buena. Obedeció doña Án- 
gela, y todo aquel dia, que fue el 121 de febrero de 1772, 
tuvo estrechada en su pecho una imagen de ia venerable 
virgen. Al dia siguiente quiso ir á la iglesia para recibir 
la sagrada comuoion, y hubieron de llevaría poco menos 
que en peso por ia fuerza de los dolores. Apenas recibido 
el cuerpo del Señor, oyó una voz en el corazón que le 
decia que estaba concedida la gracia: y lo e^ba real- 
mente, pues poniéndose de pie bajó sola y sin apoyo la 
escalerilla del altar mayor, y llegada á la mitad de la 
iglesia dio un grito y dijo: Milagro. Oyó de rodillas la 
santa misa, y acompañada de gran muchedumbre de gen- 
tes volvió á su casa coma en triunfo buena y sana y 
como si jamas hubiese padecido la menor cosa. 

Aqui concluye la narración de la vida, virtudes y 
milagros de la angelical doncella Mariana de Jesús de Pa-. 
redes, destituida, si se quiere, de las cualidades propias 
de la historia en cuanto al estilo y lenguaje; pero no de 
su primera dote, que es la verdad. Nadie puede negar cré- 
dito sin nota de temerario á los procesos auténticos de su, 
canonización, dé los cuales, como he Repetido mas de 
una vez, está sacada fielmente esta historia; pero si los 
procesos son tan admirables, nadie extrañará tampoco que 
Mariana por tan cortos años de vida mereciese el bonor 
sumo de los altares, quedando solo que referir por con- 
clusión de toda la ebra cómo le preparó su esposo este 
honor excelso. 

Desde el año 1670, veinticinco después de la muer- 
te de la sierva de Dios, en que se diq principio al primer 
proceso por el ilustrisimo señor obispo de Quito D. Alfon- 
so de la. Peña Montenegro, se atravesaron tantos obstácu- 
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los para la introducción de la causa en Roma, que no pudo 
verificarse hasta el 17 de diciembre de 1757, en cuyo dia 
y año la siguió de propia mano el pontífice Benedicto XIV. 
Desde entonces no cesáronle elevarse al Vaticano súplicas, 
especialmente de América, para que se abreviase el plazo 
en lo posible, y no fueron pocas las personas de condición 
ilustre, entre ellas algunos principes y soberanos de Eu- 
ropa, que se empeñaron vivamente para lo mismo. En 
efecto á pesar de las dificultades de los tiempos y de la 
catástrofe de la compañía de Jesús, que tomaba una parle 
muy activa en la promoción de la causa, esta siguió su 
curso, aunque mas lento, y el sumo pontífice Pió VI decla- 
ró heroicas las virtudes de Mariana en su decreto de 19 
de marzo de 1776. Dado ya este primer y muy interesan- 
te paso seguía el segundo, la aprobación de los ínilagros 
obrados por Dios á la invocación y mediante los méritos 
de su sierva; y después del rígido examen de costumbre, 
en que Roma se excede á si misma, el sumo pontífice 
Pío IX aprobó los dos milagros de tercer género que van 
referidos en este capítulo en su decreto de 1 3 de enero 
de 1847. Finalmente el dia 30 de septiembre de 1850 el 
mismo sumo pontífice Pió IX, que felizmente gobierna la 
iglesia, colmó el júbilo del mundo católico y en particu- 
lar el de la América del Sur declarando por su decreto 
llamado del Tuto que podía procederse con seguridad á 
la beatificación de Mariana, como se hizo en efecto, cele- 
brándola con la acostumbrada solemnidad, y aclamando 
la iglesia universal á la virgen azucena de Quito Beata y 
comprensora feliz en el cielo, desda donde se promete te- 
nerla por defensora y patrona mientras milite sobre la tier- 
ra. Asi sea. 
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